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nísinio  Gatholico  e  Muy  Poderoso  Pryncipe  el  Rey 
Don  Fernando,  de  g^loriosa  memoria,  Nuestro  Se- 
ñor, gozó  nuestra  España  mas  prósperamente  qne 
todos  los  otros  Reynos  e  Señorios  del  Mundo,  e 
agora  ansi  mismo  gozan  e  gozaran  con  la  tan  clara 
e  verdadera  subcesion  de  tan  Altos  Pryncipes  e  en 
todo,  ansi  Reynos  como  exelentes  virtudes  verda- 
deros subcesores,  lo  qual  claramente  paresce  Dios 
Nuestro  Señor  ser  servido;  proceda  ansi,  pues  en 
esos  Sus  RejTios  Despaña,  aquellas  muy  grandes 
virtudes  de  xustycia  e  paz  con  todas  las  demás  que 
Aquél  Nuestro  tan  Crystianísimo  PrjTicipe  e  único 
en  el  Mundo  tan  arraygadas  dexó;  e  en  esto,  el 
descubrirse  tantas  maravillía  e  rríquezas  como  se 
han  descubierto  e  se  descobrirán  adelante,  a  todos 
los  nacidos  dende  la  creación  del  Mundo  fasta  ago- 
ra, tan  encobiertas  se  prosiguen  de  las  quales,  poi^ 
que  Vuestras  Maxestadessean  ynformados,  se  ym- 
bia  la  syguiente  carta-relacion,  por  la  qual  Vues- 
tras Maxestades,  si  son  servidos,  serán  ynforma- 
dos largamente  de  todo  lo  que  fize  e  descobrí  en  el 
viaxe  que  por  mandado  de  Pedrarias  Davila,  Logar- 
Teniente  Xeneral,  e  por  su  enfermedad,  yo  ñii  á 
facer  a  las  provyacias  de  Comagre  e  Potorosa.  e  Na- 
ta e  Paria  e  las  otras  comarcanía,  por  la  tierra 
nueva  de  la  Mar  del  Sur,  la  qual  va  ansi  mi^no 
abtorizada  e  firmada  del  veedor  e  de  todos  los  capi- 
tanes que  conmigo  fueron,  la  qual  de  verbo  ad  ver* 
ftwm  como  la.  fice  para  dar  quenta  al  Teniente  Xe- 
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neral  e  Otíciales  de  Vuestra  Alteza,  e  es  la  syguien- 
te. — De  Vuestras  Maxestades,  humilde  vasallo  que 
sus  Reales  Pies  e  Manos  besa. — Lycenciado  Espi- 
nosa. 


May  maníficos  e  muy  nobles  Señores: 

• 

Porquen  el  prosceso  de  los  caciques  e  yndios  e 
provyncias  quen  la  prosecución  deste  viaxe  que 
por  mandado  de  Su  Señoría  del  Señor  Logar-Te- 
niente Xeneral,  yo  fui  a  facer  a  las  provyncias  de 
Comadre  e  Potorosa^  a  la  otra  Mar  del  Sur,  apa- 
cificar  e  castigar  los  crímenes  e  escesos  e  muertes 
de  crystianos  que  los  dichos  caciques  e  yndios  de 
las  dichas  provyncias  de  la  Mar  del  Sur  abian  fe- 
cho e  perpetrado,  segund  que  lo  procesado,  que  so- 
brestá dicha  razón  de  suyo  conthenido  mas  larga- 
mente parescerá  en  el  dicho  prosceso,  ansi  por  el 
poco  aparexo  de  papel  e  tinta,  como  por  el  poco 
tiempo  e  logar  descrebir  en  forma,  e  en  particu- 
lar todas  las  buenas  obras  e  malas  e  buen  trata- 
miento e  delyxencias  que  se  fycieron  e  buscaron  pa- 
ra atraer  a  todos  los  dichos  caciques  e  yndios  de  las 
provyncias  por  donde  yo  andobe  non  se  podo  es- 
crebir  nin  poner  en  el  dicho  proceso,  en  el  tiempo 
que  por  allá  yo  andobe;  ansi  por  esto  como  por- 
que la  verdad  de  todo  se  sepa  e  quede  escrípta  e 
probada  e  abtorízada,  segund  e  de  manera  que 
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Vuestras  Sefiorias  e  Mercedes,  e  los  que  mas  vie- 
ren e  quysieren  ver  el  dicho  prosceso,  agora  o  en 
qualquier  tiempo,  queden  satisfechos,  soplieo  a 
Vuestras  Señorías  e  Mercedes,  ayan  esta  mi  carta- 
relacion  por  presentada  en  la  dicha  razón,  e  man- 
den aber  ynformacion  de  los  capitanes,  fidalgos  e 
compañeros  quen  mi  compañía,  en  la  prosecu- 
ción deste  dicho  viaxe  fueron,  los  quales  en  cada 
capitulo  van  nombrados,  los  questobieron.  presen- 
tes e  se  fallaron  a  lo  en  él  contenido,  para  que  se 
reciban  aquellos  otros  que  dirán  e  declararán  los 
dichos  nombrados  que  fueron  presentes  a  lo  en  el 
dicho  capitulo  contenido;  e  ansi  fecha  e  tomada  la 
dicha  ynformacion,  la  mandar,  poner  e  añadir  al 
dicho  proceso,  e  contando  el  caso  de  la  dicha  rela- 
ción, digo  ques  el  syguiente: 

«Dempues  de  aber  fecho  la  ynformacion  de  la 
manera  queste  prosceso  de  suso  conthenido  contra  el 
cacique  de  Comagre  e  sus  pryncipales  e  valedores, 
que  dempues  de  fecha  la  acusación  e  los  otros  abtos, 
de  SUBO  en  este  proceso,  llegando  que  llegué  a  vis- 
ta de  la  provyncia  de  Comagre,  fice  noche  sobrel 
primera  cacique  Otibagra  de  Comagre,  en  la  dicha 
provyncia,  que  diz  que  se  decia  Viebmacave,  e  allí 
fycimos  noche  e  dimos  sobre  sus  hoyos  aquella  no- 
che, e  tomamos  e  prendimos  ciertos  yndios,  eH  nú- 
mero de  los  quales  parescerá  por  el  repartymiento 
que  dellos  se  fizo;  e  de  allí  nos  partimos  lu^o  por- 
que non  abia  de  comer,  adelante,  sin  facer  otro 
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dapñOy  6  Ileofamos  al  asiento  que  llamamos  de 
Chianuij  ques  adonde  posimós  Real  ciertos  dias,  e 
entramos  de  dia,  e  como  los  yndios  nos  vieron  yp, 
huyeron  todos,  e  ansi  a  pie  como  a  caballo,  fueron 
algunos  compañeros  tras  elloa  e  non  pedieron  tomar 
nendguno;  fasta  que  otro  dia,  saliendo  a  buscar 
de  comer,  se  tomaron  hasta  tres  o  quatro  piezas,  de 
los  quales  ymbió  luego  uno  a  llamar  al  cacique  de 
la  dicha  provyncia,  e  otro  dia  ymbió  otro,  quera 
un  yndio  herrada  a  manera  de  pryncipal,  al  qual  le 
di  un  bonete  e  un  paño  de  toca,  e  de  comer  e  de 
bober,  e  a  estos  se  les  fizo  el  requery miento,  e  dio 
a  entender  el  requerymiento  que  Sus  Altezas  man- 
dan, porque  mexor  lo  entendiesen;  e  ansi  mismo  to- 
dos los  otros  mensaxeDos,  que  ymbió  a  llamar  al  ca- 
cique, segund  que  mas  largamente,  por  lo  procesa- 
do parescerá;  e  dempues  de  lo  susodicho,  vino  de 
pazes  un  pryncipal  que  se  decia  Chiama^  e  el  qual 
dixo  quera  cacique  de  la  dicha  provyncia  de  Co- 
magre,  dysciendo  quól  temia  antes,  ser  muerto,  al 
qual  se  le  fizo  el  buen  tratamiento  posible  que  yo  e 
les  compañeros  podimos,  e  aun  por  más  le  agradar 
6  atraer  a  nuestra  amistad,  se  xugaron  a  las  cartas, 
e  coipia  e  bébia  de  los  bastimentos  de  Castilla  de 
pan  e  vino  e  otras  cosas,  xuntamente  conmigo;  dió-'t 
sele  una  camisa  e  una  caperuza  e  otras  cosillas  de 
Castilla^  quedó  tan  de  pazes,  que  se  yba  e  venia  a 
nuestro  JReal  sin  temor  nendguno;  e  por  quel  dicho 
cacique,  dysciendole  que  ymbiase  a  llamar  a  sus 
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pryncipales,  nos  decia  que  non  querían  venir,  que 
thenian  miedo,  e  se  andaban  por  allí,  que  les  fuése- 
mos a  buscar,  especial  a  uno  que  se  descia  Paquina, 
e  porque  nos  faltaba  de  comer,  e  por  facer  a  lo  que 
ybf^mos,  alzamos  de  allí  e  nos  fuimos  adelante 
otra  legua  e  media,  adondestá  el  dicho  asiento 
Paquina,  en  la  tierra  del  qual,  entramos  de  día  por 
non  facerle  mal  sino  se  huyese;  e  luego  que  llega- 
mos, posieron  fuego  á  los  boxese  se  fueron  los  yn- 
dios,  e  a  esta  cabsa,  yo  ymbió  al  Padre  Dean  con 
una  quadrilla  e  a  Oxeda  con  otra  a  ranchearles  la 
tierra  e  facelles  guerra;  truxeron  ciertos  yndios. 
el  número  de  los  quales  parecerá  por  el  reparty- 
miento  que  dellos  se  fizo 

<  A  este  dicho  cacique  de  Comagre  e  a.  todos  los 

« 

pryncipal^  e  yndios  de  la  dicha  provyncia,  non  se 
les  fizo  otro  mal  nin  dapño  alguno,  fasta  que  volvi- 
mos de  Parls^  porquel  dicho  Chiama  ybá  e  venia 
siempre  de  pazes;  antes  le  di  ciertos  yndios  de  los 
dichos  que  se  tomaron,  e  creo  con  los  que  nos 
hurtó  el  dicho  cacique  del  Real,  quedamos  en  xue  - 
go,  que  aun  nos  quedó  a  deber  dineros;  desto  se 
podían  Vuestras  Señorías  e  Mercedes  ynformar, 
de  todos  los  compañeros  que  quysieren,  porque 
fueron  aquí  e  todos  estobimos  xunto8.> 

<De  allí  nos  partimos  a  la  Provyncia  de  Potorosa, 
e  ymbié  delante  a  los  capitanes  Diego  e  Luis  e  Pero 
de  Gamez  con  fasta  ochenta  ombres,  pocos  mas  o 
menos,  para  que  diesen  en  el  dicho  cacique  e  suft 
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yndios  de  noche,  e  prendiesen  a  él  e  a  todos  los 
mas  que  pediesen;  e  tomaron  los  dichos  capitanes 
ciertos  yndios,  él  número  de  los  quales  parescerá 
por  el  repartymiento  quedellos  se  fizo;  e  fecha  la 
dicha  toma,  ymbiaron  luego  los  dichos  capitanes  un 
mensaxero  a  llamar  al  dicho  cacique  e  nunca  vino; 
e  porque  Martin  Estete  tenia  una  naboría  que  con- 
sigo llevaba,  hixa  del  cacique  Potorosa,  le  man- 
dó que  fuese  con  los  dichos  capitanes  e  si  viesen 
quera  menester  e  facia  al  caso,  la  ymbitasen  a  lla- 
mar a  su  padre  para  hacer  pazes,  con  el  qual  nunca 
vino,  nin  quiso  venir;  e  a  esta  cabsa  e  porquel  di- 
cho cacique  fué  el  pryncipal  en  la  destrucion  del 
pueblo  de  Sancta  Gruz^  e  muerte  de  los  crystianos, 
ymbié  a  hacerle  guerra  con  dos  quadi  illas  de  xente, 
las  cuales  tomaron  los  yndios  que  parecerá  por  el 
repartymiento  que  dellos  se  fizo;  e  dempues  dende 
la  Provyncia  de  Chimhaj  a  donde  luego  nos  fuimos 
por  non  aber  comida  nin  bastimentos  en  la  dicha 
Provyncia  de  Potorosa^  ymbié  al  capitán  Pero  de 
Gamez  a  la  dicha  Provyncia  de  Potorosa^  fasta  el 
Puerto  de  Sancta  Cruz,  a  ver  si  eran  venidos  los 
bergantines  que  nos  abian  de  traer  bastimentos,  e 
para  si  pediese  aber  el  dicho  cacique,  el  qual  e  su 
x^te  estaban  tan  alzados,  quen  todo  aquel  viáxe 
non  se  tomaron  mas  de  tres  o  quatro  piezas  de  yn- 
dios; e  dempues  cuando  nos  partimos  de  Chiama  3i 
la  Provyncia  de  Támame,  ymbié  a  correr  a  todos 
los  capitanes  el  Bio  Grande^  los  unos  por  la  una 
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parte,  e  los  otros  por  la  otra,  porque  thobe  informa- 
ción questaba  alli  acoxida  la  xente  del  dicho  Po- 
torosa.» 

«Los  yndiosque  se  tomaron  en  este  viaxe,  pa- 
rescerá  por  el  reparty miento  que  dellos  se  fizo,  de 
los  cuales  se  quemaron  cinco  principales,  por- 
que confesaron  aber  sido  en  la  muerte  de  los  cris- 
tianos e  destrucion  del  pueblo  de  Sancta  Cruz.> 

Cerca  de  lo  contenido  en  esta  carta,  se  podrán 
Vuestras  Señorías  e  Mercedes  informar  de  los  di- 
chos capitanes  e  de  los  otros  compañeros,  quellos 
declararán  que  con  ellos  fueron. 

«Dendel  dicho  asiento  de  P olorosa ^  nos  parti- 
mos a  la  Provyncia  de  Chiamaj  questá  tres  leguas, 
yendo  de  acá,  a  la  mano  yzquierda,  facia  la  Mar 
del  Sur;  j-mbié  delante  ál  Capitán  Pablo  Mexia  con 
fasta  sesenta  ombres,  poco  mas  o  menos,  para  que 
diesen  de  noche  en  la  xente  del  dicho  cacique  e  lo 
procurase  de  prender  a  ól  e  a  toda  la  mas-  xente  que 
pediese,  porque  por  la  ynformacion  páresela  aberse 
seydo  en  el  derruymiento  del  pueblo  de  Sancta  Cruz 
e  muerte  de  los  crystianos,  segund  que  mas  larga- 
mente por  el  prosceso  parescerá;  e  fecha  la  dicha 
toma,  se  ymbió  un  pryncipal  a  llamar  al  dicho  ca- 
cique de  Chiaiíuxj  e  dempues  otros  siete  u  ocho  de 
uno  que  vino,  e  de  dos  en  dos,  e  se  fycieron  otras 
muchas  delyxencias,  segund  que  por  el  dicho  pros- 
ceso  parescerá.». 

«En  todo  el*  dicho  tiempo,  el  dicho  cacique  non 
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vino  nin  su  mandado,  pasados  los  términos  que 
se  le  señalaba;  se  ymbiaba  xente  a  Ranchear  e 
a  facer  guerra  al  dicho  cacique,  e  todos  los  yn- 
diosquellos  se  le  tomaban,  confesaban  abér  sido  en 
la  destrucion  del  pueblo  de  Sancta  Cruz  e  muerte 
de  los  crystianos;  faría  xustycia  dellos  ahorcán- 
dolos e  quemándolos,  e  con  el  tiro  de  pólvora  se 
mataron  dos,  para  ponelles  mas  espanto  a  los  di- 
chos yndios. » 

«Creemos,  visto  por  los  yndios  la  cruda  guerra 
que  les  facíamos,  e  xuntamente  con  las  pazes 
que  con  ellos  tratábamos,  que  se  determinaran 
de  venir  de  pazes,  e  vino  un  grand  pryncipal, 
que  decia  quera,  que  se  decia  Chizibuquej  dem- 
pues  de  aber  ymbiado  otros  dos  o  tres  men- 
sajeros, de  como  quería  venir,  el  qual  se  rescebió 
con  mucho  amor  e  buena  voluntad  e  buen  tra- 
tamiento ,  de  manera  ,  que  mientras  allí  estobi- 
mos,  todo  lo  quel  dicho  cacique  quería  ansi  de 
yndios  de  los  que  se  abian  tomado ,  como  cosas 
.  de  Castilla^  cuchillos  e  anzuelos  e  peines  e  ca- 
^  peruzas,  se  le  daba,  e  comia  e  bebia  conmigo,  e  te- 
nia conversación  con  todos,  como  si  fuera  crystiano, 
e  venian  otros  muchos  yndios  con  pescado,  e  a 
traemos  de  comer;  e  pydióndole  que  vyniesen  los 
otros  pryncipales  e  el  cacique,  daba  por  rempuesta 
que  non  quería  venir;  e  a  esta  cabsa,  e  porquel 
dicho  cacique  dixo  quél  llevaría  a  do  estaba  el  más 
pryncipal  ombre  de  la  tierra,  que  se  dezia  Qncoinbe^ 
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ymbió  al  capitán  Pero  de  Garaez  a  tomarlo  para  ase- 
gurarlo,  e  a  tomar  maíz  que  abia  entonces  necesi- 
dad dello;  tomóse  cierta  xente,  la  qual  parescerá  por 
el  repartylQoientó  que  della  se  fizo;  fecha  la  dicha  ca* 
halgada,  el  dicho  Qrioombe  ymbió  a  decir  que  que- 
na venir  de  paseo,  e  vino  luego  otro  dia,  e  ansi  mis- 
mo otro  gran  pryncipal  que  se  decia  Copocho,  a  los 
quales  se  les  íizo,  todo  el  tiempo  que  allá  estobimos, 
muy  buen  tratamiento,  e  se  les  dieron  camisas  e  bo- 
netes, e  yhan  e  venian  al  Real  todos  los  más  dias 
que  allí  e&tobimos;  e  se  les  dieron  todos  los  yndios 
e  yndias  que  pydieron,  de  las  que  se  le  abian  to- 
mado; 0  doce  o  quinze  yndios  que  les  pedí,  que 
abian  dellos  necesidad  para  las  cargas  e  maiz,  me  los 
truxeron;  e  al  tíetnpo  que  nos  partimos  dé  allí  para 
yr  adelante  en  degüymiento  e  prosecución  deste 
viaxe,  los  dichos  pryncipales  salieron  con  nosotros; 
e  porque  tenia  dos  crystianos  muy  enfermos  e  non 
podían  caminar,  el  uno  que  se  decia  Miguel  Sánchez 
e  otro  que  se  decia  Pero  de  Arevalob,  se  los  dexó 
a  los  dichos  pryncipales,  uno  a  Chyri  e  otro  a  Orí-  . 
comdej  los  qualés  al  parescer  los  rescebieron  con 
tanto  placer  como  si  les  dieran  una  gran  cosa,  e  se 
ofrecieron  de  los  curar  e  tener  muy  gordos  para 
quando  tomase;  e  agora  a  la  vuelta  que  volvimos 
de  Parísy  sopimos  por  cierto  e  aquí  lo  pueden  Vues- 
tras Señorías  saber  de  los  yndios  si  quysieren,  que 
non  fuimos  ydos,  quando  luego  los  dichos  caciques 
o  yndios  fj'cieron  sus  asientos;  e  taxada  a  taxada,  e 
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poco  a  poco,  les  fueron  cortadas  las  manos  e  brazos, 
fasta  que  los  mataron. > 

Deste  capítulo  se  pueden  Vuestras  Señorías  e 
Mercedes  ynformar  del  Capitán  Pablo  Mexia  e  de 
Pero  de  Gamez,  e  del  Padre  Diaz  é  de  los  otros  com- 
pañeros que  con  ellos  andobieron  continuamente. 

«Estando  en  la  dicha  provyncia  de  Chiamaj  porque 
los  dichos  pryncipales  Chyri  e  Qricombe  me  dixeron, 
preguntándole,  por  el  cacique  Ghiama,  quel  dicho 
cacique  con  muchos  pryncipales  estaba  uido  en  la 
tierra  e  provyncia  del  cacique  Mae^  e  a  esta  cabsa 
e  porquel  dicho  Mae  acoxia  e  favorecía  al  dicho 
Chiama,  yo  con  los  capitanes  Pablo  Mexia  e  Pero 
de  Gamez  e  Bartolomé  Hurtado,  con  el  dicho  Chyri 
que  dixo  *que  quería  yr  con  nosotros  a  la  dicha  pro- 
vyncia, fuimos  a  la  dicha  provincia,  demás  questá 
como  de  acá  vamos,  sobre  la  mano  yzquierda,.  tres 
leguas  de  la  Mar  del  Sur^  e  allí  llegamos;  se  tomó 
e  prendió  al  dicho  cacique  con  otros  ciertos  yndios, 
el  número  de  los  quales  parescerá  por  el  reparty- 
miento  que  dellos  se  fizo;  e  ansí  tomado  el  dicho  ca- 
cique e  la  dicha  xente,  le  fize  todo  el  buen  trata- 
miento que  yo  pode,  asentándolo  a  comer  a  mi 
mesa;  e  porque  cierta  ynformacion  quel  dicho  ca- 
cique de  ciertas  havas  de  oro  dempues  de  haberle 
fecho  el  requerymiento  que  sus  Altezas  mandan  que 
les  sea  fecho,  e  de  aber  respondido  el  dicho  cacique 
que  quería  ser  vasallo  e  servidor  de  Sus  Altezas  e 
dar  el  oro  que  abia,    aunque  era  poco,  e  facer 
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servycios  para  los  crystianos,  e  ymbiando  ciertos 
yndios  que  abia,  para  que  los  truxesen,  los  quales 
non  truxeron  más  de  fasta  obra  de  veinte  o  treinta 
castellanos,  le  eché  una  cadena  para  amedrentallo 
para  que  nos  diese  el  dicho  servicio  doro,  en  la 
qual  esiobo  uno  o  dos  dias;  e  dempues  el  dicho  ca- 
cique me  pidió  que  lo  soltase,  quel  traería  el  oro  e 
su  xente  para  que  me  vyniesen  a  ver,  e  yo  le  solté 
é  pose  en  su  libertad  e  le  di  lyc^icia  para  que  se 
ftiese,  el  qual  fué  e  vino  luego  otro  dia  con  fasta 
veinte  yndios  gandules,  e  el  dicho  cacique  e  yndios 
traerían  de  presente  hasta  otros  treinta  o  quarenta 
castellanos  doro  e  perlas;  e  ansi  traídos,  dempues 
de  aber  porfiado  que  truxese  más,  e  visto  como  el 
dicho  cacique  non  lo  quiso  traer  aunque  teníamos- 
al  parecer,  muy  ciertas    noticias    adondel  dicho 
cacique  tenia  su  boyo  e  sus  muxeres  e  fixos  e 
oro,  e  los  capitanes  e  xentes  que  consigo  estaban, 
me  ymportunaban  que  les  diese  lycencia  para  yrlos 
a  tomar,  nunca  lo  quise  facer  porquel   dicho  ca- 
cique dixo  que  quería  ser  vasallo  de  Sus  Altezas,  e 
servir  a  los  crystianos  e  facelles  servycios,  e  que  la 
xente  que  le  hablamos  tomado,  aquella  daba  para 
servir  a  los  crj'stianos;  antes  lo  dexé  Ubre  a  él  e  a 
todos  los  yndios  que  con  él  vynieron,  e  muy  alegre 
e  contento  al  parecer;  e  ciertos  yndios  que  me  dio 
para  traer  cierto  maiz,  que  llegando  a  Chiama^  se 
los  torné  a  ymbiar  e  con  ellos  le  ymbié  a  decir  que 
vyniese  a  ver;  e  ansi  mismo  quanda  el  dicho  caci- 
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que  partió,  se  lo  dixe,  el  qual  lo  fizo  ansi  e  vino  a 
verme  a  la  dicha  provyncia  de  Chiama^  e  allí  estobo 
dos  días  con  un  fixo  suyo  blgando,  quera  mucha- 
cho,  el  cual  truxe  e  entregué  al  Padre  Vysitador 
para  que  lo  tobiese  en  San  Francisco^  e  lenseñase 
Nuestra  Sancta  Fée  Católica,  certificando  al  dicho 
cacique,  que  se  lo  volverla  dentro  de  veinte  e  quatro 
lunas  con  el  fixo  del  cacique  de  las  Perlas^  ques 
taba  ansi  mismo  en  San  Francisco,  ques  vecino 
del  dicho  cacique.  De  mas,  cerca  de  Jo  contenido  en 
este  capítulo,  se  pueden  Vuestras  Señorías  e  Merce- 
des ynformar  de  los  dichos  capitanes  que  conmigo 
fueron,  e  de  Diego  de  Mixaras,  Veedor,  e  de  Martín 
Esatte  e  del  Padre  Diaz,  e  de  todos  los  demás  com- 
pañeros que  fueron  en  el  dicho  viaxe.» 

«Venidos  de  la  dicha  provyncia  de  mas  a  Chi/z- 
nuzj  a  donde  quedó  el  capitán  Diego  Al  vise  con  la 
carga,  e  despachado  el  Padre  Diaz  para  facer  saber 
a  Vuestra  Señoría  como  nos  ybamos  a  la  via  de  Chi- 
yavare  e  Pacora  con  yntencion  de  castigar  e  refor- 
.  mar  todos  los  caciques  questhan  en  el  camino,  que 
son  Caraame  e  Paruzaca  e  Tabanama,  por  aber 
sido  en  la  destrucion  del  pueblo  de  JSancta  Cruz  e 
náüerte  de  los  crysti anos,  e  de  alli  pasar  a  la  provyn- 
cia de  Naca  e  París  a  castigar,  ansi  mismo  e  a  re- 
formar e  pacyficar  e  quebrantar  la  soberbia  con  que 
los  caciques  e  yndios  de  aquellas  partes  quedaron  del 
desbaraxuste  e  muertes  de  crystianos,  "e  presa  que 
facieron  al  capitán  Oonzalo  de  Badaxoz  e  a  los  crys- 

TOMO  XXXVI  2 


;V9»^-V 


^^-g»'^'^'^'  irtHt>^ 


18  DOCUMENTOS   INÉDITOS 

tianos  que  con  él  fueron,  segund  que  por  las  cartas 
que  sobrestá  razón  a  Vuestra  Señoría  e  Mercedes 
escrebí  mas  largamente,  serian  y n  formados,  nos 
partimos,  creo  que  fue  a  nueve  o  a  diez  de  Marzo 
del  año  que  pasó,  de  mili  e  quynientos  e  trece 
años,  en  seguymiento  del  dicho  viaxe,  e  fuimos,  la 
una  parte  de  la  xente  por  la  una  parte  del  Rio^ 
Grande^  questá  eiitre  Chiama  e  Pacora;  e  la  otra, 
por  la  otra  parte;  e  corrimo3  el  dicho  Rio,  porque  . 
nos  dixeron  questaba  alli  acoxida  mucha  xente 
de  Potorosa  e  Tomance;  e  por  esta  manera  llega- 
dos a  la.provyncia  de  Tomance^  que  se  disce  Pa- 
cora. Abia  ymbiado  antes  dende  Chiama^  al  Capitán 
Diego  Al  vise  con  fasta  ochenta  ombres,  con  una 
ynstrucion  que  de  suso  en  este  prosceso  se  con- 
tiene, el  qual  estando  allí,  tomó  cierta  xente  del  di- 
cho cacique,  que  leymbió  a  llamar  que  vyniese  de 
pazes,  faciéndoles  el  requerymiento  que  Sus  Altezas 
mandan  que  les  sean  fechos,  e  ymbiado  un  prynci-. 
pal  quel  dicho  Capitán  tomó,  que  se  desoía  Abray, 
el  qual  fué  e  vino  munchas  veces  del  dicho  Capitán  i 
al  dicho  cacique  e  del  dicho  cacique  al  dicho  Capi- 
tíin,  e  ymbiaba  por  rempuesta  el  dicho  cacique,  que. 
non  quería  venir,  e  otras  veces  que  non  osaba  ve- 
nir por  miedo  del  cacique  Potorosa  que  le  ymbiaba 
amenazar;  de  manera  que  con  él  nunca  se  podo . 
acabar  que  vyniese  nin  con  los  pryncipales  e 
yndios  del  dicho  cacique.  Estobimos  dlU  el:  dia 
que  llegamos  e  otro  dia  3ygui9ate,   por  non  tener 
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que  comer  nos  fué  forzado  partirnos  adelante.» 
De  lo  contenido  en  este  capitulo  se  pueden  Vues- 
tras Señorías  e  Mercedes  ynformar  del  dicho  Gapi- 
tain  e  d^e  Francisco  Pizarro  e  de  los  otros  compañe- 
ros que  con  ellos  fueron  a  fascer  el  dicho  viaxe. 

«De  la  dicha  provyncia  de  Tomanca^  nos  partimos 
a  la  Provyncia  de  Paracam^  que  ay  tres  leguas  dé 
la  una  a  la  otra,  porquera  cacique  Pacuraca,  que 
fue,  segund  paresce  por  la  ynformacion  e  segund  los 
yndiós  comunmente  discen,  el  primero  que  se  oposo 
que  matasen  a  los  crystianos  de  Sdncta  Cruz  e  fy^ 
olesen  los  otros  dapños  que  se  fycieron,  e  el  que  or- 
denó toda  la  xunta  de  los  caciques  que  para  ella  sé 
xuntaron;  llevábamos  munchas  ganas  de  facelle  cru- 
da guerra  e  asolalle,  e  a  esta  cabsa  me  adelantó  yti 
con  cierta  xente  para  dar  en  él  de  noche,  e  aunques- 
taban  muy  sobre  el  aviso  los  yndios,  todavía  sé 
les  fizo  harto  dapño  e  se  mataron  algunos  dellos 
e  otros  se  prendieron,  la  cantidad  de  los  quales 
pafeBcerá  por  el  repartymiento  que  dellos  se  fizo^. 
Non  podimos  estar  en  la  dicha  Provyncia  de  Pacu^ 
raoa  mas  del  dia  que  llegamos  e  otro,  por  la  rtíim- 
cha  falta  que  abia  de  comida;  al  dia  syguiente  nosf 
partifflofi  para  la  Provyncia  de  Tubanama^  donde 
pensatnos  fallar  comida  para  estar  algunos  días, 
para  dende  alli  reformar  esta  dicha  Provyncia;  ay' 
dos  leguas  dendel  asiento  de  Pacuraca  al  de  Tu^' 
bantrntaj  e  alli  ansi  mismb  me  fallé  yo  con  cierta' 
xente  para  dar  en  él  de  noche,  por  aber  sido  en  el 
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destruymiento  e  muerte  de  los  crystianos  de  Sancta 
Cruz\  e  porque  siempre  a  sido  rebelde,  el  qual  e  su 
xente,  estaba  tan  al  aviso,  que  casi  non  se  podo  to- 
mársele alguna,  nin  se  falló  cosa  de  comer,  escebto 
obra  de  dos  hanegas  de  maiz  que  fallaron  enterrado 
.unos  compañefos,  e  a  esta  cabsa  nos  obimos  luego 
de  partir  al  cacique  Chepo^  adonde  ymbió  delante 
al  Capitán  Diego  Alvise.» 

De  lo  en  este  capitulo  conthenido,  se  pueden 
Vuestras  Señorías  e  Mercedes  informar  de  los  que 
mandaren,  porque  toda  la  xente  estaba  alli  xunta. 

<Ymbie  al  capitán  Diego  Alvise,  como  dicho  ten- 
go, porquef  dicho  cacique  thenia  muncba  amistad  e 
conoscy miento  al  dicho  Capitán,  e  creimos  que  sal- 
dría a  él  de  pazes,  el  qual  fué  él  e  la  xente  que 
consigo  llevó,  e  entraron  de  día  pacificamente  sin 
facer  dapño  alguno;  ymbiando  a  llamar  al  cacique, 
vino  luego  a  él  e  allí  yo  le  fice  toda  la  onra  que 
pode  e  le  requerí  con  el  requerymiento  que  mandan 
Sus  Altezas  que  se  les  faga,  e  él  respondió  muy 
bien,  dysciendo  que  quería  ser  vasallo  de  Sus  Altezas 
e  servir  a  los  crystianos,  e  yo  como  a  tal  le  rescebí 
e  non  le  pedí  otra  cosa  sinon  que  me  tobiese  fecha 
una  fazienda  para  que  comiésemos  a  la  vuelta  e 
non  le  comiésemos  lo  suyo,  sin  le  facer  mal  nin 
dapño  alguno  en  cosa  del  Mundo,  más  de  la  comida 
que  obimos  menester  allí;  e  porque  non  abia  de 
comer  e  por  non  enoxar  al  dicho  cacique,  non  con- 
sentí que  lo  fuesen  a  buscar,  e  non  e^tobimos  allí 
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mas  de  tres  días,  e  luego  nos  partimos  para  las 
provyncias  de  Chepábase  e  Pocora.> 

Cerca  de  lo  en  este  capítulo  contenido,  Vuestras 
Señorías  e  Mercedes  se  pueden  y n formar  de  todos 
ios  compañeros  que  quysieren,  porque  todos  es- 
tobimos  xuntos.  Ay  dende  Tubanama  a  este  caci- 
que, obra  de  siete  leguas. 

«Partidos  de  Chepo^  ymbió  al  dicho  capitán  Diego 
de  Alvise  delante,  a  las  provyncias  de  Chepábase  e 
Pacora^  con  un  cabra  quel  dicho  capique  Chepo  dio 
al  dicho  Capitán,  e  con  dos  yndios,  porque  ansi  mis- 
mo el  dicho  Capitán*  abia  astado  ya  otra  vez  en  las 
dichas  provyncias  e  le  tenian  muncha  amistad  los 
dichos  caciques  e  yndios,  el  qual  fué  e  entró  de  dia 
e  pacificamente  en  las  dichas  provyncias,  e  ymbió  a 
llamar  aj  cacique  e  pryncipales  de  las  dichas  pro- 
vyncias de  Pacora  e  Chepábase^  e  a  fequerillos  de 
pazes,  los  quales  nin  ellos  nin  cosa  de  comer  nun- 
ca podimos  aljer  nin  ver,  aunque  se  salieron  a 
buscar.  > 

Visto  que  non  venían  nin  querían  venir,  antes 
estaban  tan  escondidos  ellos  e  la  comida,  que  pa- 
rescia  que  abia  un  año  que  non  abia  andado  yn- 
dío  por  toda  aquella  tierra,  a  esta  cabsa  e  por  la 
muncha  falta  de  comida  en  que  allí  nos  vimos,  e 
porque  yo  llevaba  determinado  de  aguardar  larem- 
puesta  de  Vuestras  Señorías  e  Mercedes  de  lo  que 
mandaban  que  fycíese,  visto  que  non  podia  aguar- 
dar un  solo  día,  é  visto  que  non  teníamos  de  comer 
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todos,  para  de  tres  o  quatro  días  arriba,  estobe  casi 
determinado  de  volverme,  salvo  que  miramos  que 
por  todo  lo  que  abiaraos  venido  non  abiamos  de 
íallar  nin  aun  una  mazorca  de  maiz,  e  forzado 
abiamos  de  perecer  de  hambre;  e  a  esta  cabsa  e 
porque  yo  tenia  nueva  cierta  de  Alonso  Rute  de 
Don  Benito,  quera  nuestro  guia  e  abia  venido  con 
Gonzalo  de  Badaxoz,  que  a  lo  menos  en  Note  falla- 
riamos  ynfinita  comida,  e  tanta,  que  bastasen  par^ 
aguardar  todo  el  tiempo  que  fuese  menester,  fasta 
ver  la  rempuesta  e  Mandamiento  de  Vuestras  Seño- 
rías e  Mercedes;  e  visto  ansi  n^ismo  como  ymos  al 
Nombre  de  Dios  quera  cosa  yncierta,  e  a  non  fallar 
allí  de  comer  eramos  todos  perdidos,  acordó  de 
pasar  adelante;  e  luego  aquel  mismo  dia  que  llega- 
mos, nos  partimos  a  Panamá,  ky  dendel  asiento 
de  Chepo  al  de  Chepabasey  cinco  leguas,  e  del  de 
Chepabase  a  Pacora^  dos.  Cerca  de  lo  contenido 
en  este  capítulo,  se  pueden  Vuestras  Señorías  e 
Merceáes  ynformar  de  los  capitanes  e  xente  que 
mandaren,  porque  todos  estobieron  xunto  a  ellos.  > 
«Partimos  de  la  dicha  provyncia  de  Pacora j  fui- 
mos la  via  de  la  Provyncia  de  Panamá^  a  la  qual 
ymbió  delante  al  Capitán  Bartolomé  Hurtado, 
mandándole  que  non  ñciese  dapño  nendguno  en  la 
dicha  Provyncia,  salvo  que  tomase  e  recoxiese  toda 
la  comida  que  pediese  aber,  porque  llevábamos 
gran  falta  delia,  para  pasamos  adelante,  en  la 
qual  nin  se  falló  cosa   de  comer   nin  se  tpm^ 
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xente,  sinon  solo  una  yndia,  e  a  esta  cabsa  nosb 
partimos  luego  otro  dia  syguiente,  de  allí  a  la 
ProvjTicia  de  Perequere.  Ay  dendesta  Provyncia 
de  Pacora  al  asiento  de  Pancima^  tres  leguas. 
Gerca  de  lo  en  este  Capítulo  contenido,  se  pueden 
informar  de  quien  mandasen,  porque  todos  estába- 
mos xuntos.> 

«Partidos  a  la  dicha  Provyncia  de  Perequere^  el 
postrero  dia  de  qúatro  que  tardamos  en  el  camino, 
obe  ynformacion  del  dicho  Alonso  Martin  de  Don 
BenitOj  cerca  de  la  manera  quel  Capitán  Gonzalo 
de  Badaxoz  e  los  compañeros  que  con  él  fueron, 
abian  tenido  en  el  tratar  de  los  caciques  e  yndios 
de  la  dicha  Provyncia  e  de  las  otras  syguientes  fas- 
ta  ParíSy  e  de  como  abían  quedado  de  pazes,  e  de 
la  guerra  que  los  dichos  caciques  e  yndios  de  las 
.  dichas  j^ovyncias  abian  fecho  al  dicho  Gonzalo  de 
Badaxoz  e  a  los  crystianos  que  con  él  venían,  al 
tiempo  que  volvían  desbaratados  de  partes;  e  ansí 
fecha,  acordó  prender  a  los  dichos  caciques  de.  Pe- 
requere  e  Taborene  Chame^  e  flií  e  me  adelanté  a 
dar  en  ellos  de  noche  con  cierto  número  de  xente, 
e  en  una  misma  noche  di  en  el  cacique  de  P^re- 
quere;  e  luego  pasé  adelante,  e  dimos  en  el  cacique 
de  Tahoren  e  sus  yndios,  de  los  quales  prendimos 
muchos  dellos,  e  matáronse  algunos  porque  uian  e 
non  se  );)odian  de  otra  manera  alcanzar.  > 

«La  recarga  luego  otro  dia  fué  con  nosotros  en  la 
dicha  Provyncia  de  Taboreriy  e  ymbió  luego  el  mismo 
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^dia  que  llegué,  yndios  mensaxeros  a  llamar  al  caci- 
que Taboren  e  a  otro  cacique,  a  los  quales  les  fue- 
ron fecho  los  requerimeatos  que  Sus  Altezas  man- 
dan, segund  mas  largamente  por  lo  proscesado  de  su- 
so se  contiene;  el  un  yndio  de  los  quales  volvió  otro 
dia  e  dixo  quel  dicho  cacique  Taboren  non  quería 
venir,  que  abia  muncho  miedo,  e  los  yndios  prynci- 
pales,  e  a  esta  cabsa,  mandó  yr  a  Francisco  Piza- 
rro  con  ciertos  crystianos  que  lo  "fuesen  a  buscar  e 
ranchear  una  noche,  e  truxeron  ciertos  yndios,  el 
número  de  los  quales  parescerá  por  el  repartymien- 
to  que  dellos  se  fizo;  estobimos  con  el  dicho  caci- 
que,  obra  de  tres  o  quatró  dias.  Dende  Panamá  a 
Perequere  abrá  obra  de  ocho  leguas,  e  de  Pere- 
qi^ere  a  Taboren  y  tres.>   • 

Cerca  de  lo  contenido  en  este  capítulo,  se  pueden 
ynformar  de  los  dichos  capitanes  que  connftgo  fue-  , 
ron  delante,  e  de  Francisco   Pizarro  e  de  los   mas 
que  quysieren. 

«Gomo  dia  de  Pascua  Florida  del  Año  pasado, 
nos  partimos  a  la  Provyncia  de  Chame,  ques  tres 
leguas  adelante  por  la  Costa  de  la  Mar  del  Sur  facia 
el  Poniente,  e  ansí  mismo  nos  adelantamos  yo  e 
el  Capitán  Diego  Alvise  e  Bartolomé  Hurtado  e  Pa- 
blo Mexias  con  cierta  xente,  a  prender  al  dicho  ca- 
cique e  a  su  xente,  e  quando  llegamos,  estaban 
tan  alzados,  que  non  se  tomaron  sinon  quatro  pie- 
zas, e  ellos  escondidos  en  los  conucos,  ymbié  lue- 
go a  llamar  al  diaho  cacique  e  a  requerille  de  pa- 
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zes;  a  los  mensaxeros  se  les  fizo  el  requery miento 
que  Sus  Altezas  mandan  que  se  faga,  e  nunca  vino 
rem puesta  nin  mensaxero  de  los  yndios  que  ymbió; 
sin  embargo  desto,  porque  por  la  ynformacion  que 
allí  fize  cerca  de  la  guerra  quel  dicho  cacique 
fizo  a  Gonzalo  de  Badaxoz  e  a  los  crystianos  que 
con  él  fueron,  páreselo  aber  dado  el  dicho  cacique 
maiz  para  bastimentos  del  camino  al  dicho  Gon- 
zalo de  Badaxoz  e  a  los  crystianos  en  remunera- 
ción de  aquella  buena  obra,  sin  embargo  de  la 
guerra  que  les  abia  fecho;  di  por  naborías  los 
yndios  que  allí  se  abian  tomado,  e  los  solté  todos 
e  los  ymbió  al  cacique  con  una  carta  e*  manda- 
miento mió,  para  que  quando  vyniesen  por  allí 
otros  crystianos  que  abian  de  venir,  mostrando 
aquél,  non  les  farian  mal  nendguno;  e  les  ymbié 
a  descir  que  tobiesen  fecho  de  comer  para  quando* 
volviese,  e  todas  las  otras  palabras  de  amor  que 
pode;  e  dende  allí  ansí  mismo  solté  un  fixo  de  Ta- 
boren  e  otros  pryncipales  suyos  e  de  Perequere,  e  fe- 
cho el  requerymiento  que  mandan  Sus  Altezas  que 

se  les  fagan,  e  dempues  de  abelles  dado  a  entender 

• 

largamente  quel  mal  e  dapno  que  les  abiamos  fe- 
cho, abia  sido  en  señal  e  por  la  guerra  que  abian 
fecho  al  capitán  Gonzalo  de  Badaxoz  e  a  los  crys- 
tianos que  con  él  vynieron;  e  dempues  de  aber  ellos 
dicho  que  querían  ser  vasallos  e  servidores  de  Sus 
Altezas,  e  que  ansí  mismo  sus  caciques  e  padres  lo 
serian,  viendo  el  buen  tratamiento  e  la  onra  que 
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a  ellos  les  farian  ymbiallos  a  su  tierra;  e  dempues 
de  abelles  dicho  que  para  que  yo  sopiese  e  vie- 
se que  «bian  aquella  voluntad  de  ser  vasallos  e 
subditos  de  Sus  Altezas,  que  ymbiasen  dentro  de 
quince  dias  antes,  a  verme  e  fabl&r  conmigo  algu- 
nos yndios  e  algund  servicio;  los  soltó  e  y  rabié  a 
sus  tierras,  e  luego  yo  me  partí  de  la  dicha  Pro- 
vyncia  de  Chame  sin  facer  otro  dapfio  nin  mal  al- 
guno, a  la  Provyncia  de  Chame.  > 

*  Cerca  de  lo  contenido  en  este  capitulo,  pueden 
verlo  en  este  prosceso  cerca  de  lo  contenido,  e  de- 
mas  e  allende  de  aber  ynformacion  de  las  personas 
que  maridasen,  porque -todos  servimos  allí  xuntos. 

^Partidos  a  la  Provyncia  de  Cher  questá  delante 
de  Cham^^  ocho  leguas  poco  mas  o  menos,  por  la 
dicha  Costa  al  Mar  del  Sur  y  nos  adelantamos  ansí 
mismo  con  cierta  xente,  yo  e  Diego  Al  vise  e  Hurta- 
do, e  fuimos  a  dar  de  noche  en  el  dicho  cacique, 
el  qual  estaba  ansi  mismo  avisado;  e  aunque  «u 
persona  estaba  escondida,  los  yndios  estábanse  en 
sus  hoyos,  e  poryr  al  boyo  del  dicho  cacique,  pasa^ 
mos  por  entre  otros  munchos  boyos  llenos  de  xente; 
e  por  non  alborotar  la  xente,  los  «dexamos  todos 
atrás  e  los  pasamos  adelante;  e  dempues  de  pasados 
obra  de  legua  e  medía  adelante,  la  guia  que  lleva- 
vamos  perdió  el  camino,  edesatinose  de  manera,  que 
nin  pedimos  jt  al  boyo  del  <5acique,  porque  non  lo 
sabíamos,  nin  volver  a  los  judíos  a  tiempo,  porque 
amanecía  ya;  de  inanera  queran  dos  oras  el  sol 
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salido,  6  non  abíamos  visto  nin  tomado  yndios, 
volviendo  bien  desanimados  de  tomallos;  e  aun 
cansados,  tomamos  ciertos  yndios,  é  el  cacique  se 
nos  escapó  por  muncha  dicha;  el  número  de  los 
quales  parescerá  por  el  reparty miento 

<De  alli  nos  partimos  luego  otro  dia  sj^guiente  a  la 
provyncia  de  Naca^  e  estando  en  la  dicha  provyncia 
de  Naca,  dempues  que  alli  llegamos  obra  de  dos  me- 
ses  poco  mas  o  menos,  torné  a  ymbiar  al  Capitán 
Bartolomé  Hurtado  con  fasta  sesenta  o  setenta  com- 
pañeros al  dicho  cacique  Gherú,  e  aunque  todos  fue- 
ron en  este  viaxe  contra  su  voluntad,  dysciendo 
quera  por  demás  que  non  abian  de  facer  nada,  se 
tomó  el  dicho  cacique  e  sus  muxeres  e  fixos  e  otra 
xente,  e  fasta  mili  e  tant03  castellanos;  een  la  toma, 
se  Je  dio  una  cachillada  buena  en  el  ombro,  e  trai- 
dolé  a  Naca^  dondestaba  el  Real,  ymbié  por  oro,  e  tru*' 
xeron  obra  de  quatruscientos  o  quynientos  castella- 
nos, e  fícelo  echar  en  una  cadena  para  que  diese  el 
dicho  pro  e  para  guardallo,  aunque  dempues  porque 
me  pareció  buen  ombre  e  yndio  de  muy  buena 
condycion  e  manera  que  pare^cía  aficionado  a  nues- 
tras cosas,  lo  fice  soltar  e  curar  de  la  dicha  erida  e 
le  di  todas  sus  ^muxeres  e  fíxos  e  todos  los  yndios 
que  le  abia  tomado  en  el  Real,  que  noix  creo  que 
quedaron  quatro.  presan  ea  el  Real  que  non  se  las 
diese;  e  ymbió  con  ellos  un  quadrillero  con  fasta 
catorce  o  quince  compañeros,  para  que  los  volviese 
a  fitt  tierra,  e  les  di  el  aparexo  de  la,  misa,  e  ciertos 
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papagallos  e  ciertos  yndios  ftacos  Duestros,  para 
que  nos  lo  guardase  para  la  vuelta;  e  los  dichos 
yndios  del  dicho  cacique  yban  e  Tenían  los  mas  dias 
a  traernos  de  comer  e  guanas,  e  pescado  e  venados; 
e  las  espaves  del  dicho  cacique,  me  ymbiaban  siein- 
pre  a  pedir  sendas  araacas,  e  yo  se  las  ymbié  las 
mexorra.  euna  amaca  que  abia  en  el  Real;  e  el  dicho 
cacique  Cherü  comía  siempre  conmigo  en  la  mesa,, 
e  le  facia  todas  las  otras  buenas  obras  e  buen  tra- 
tamiento posible  que  yo  pode,  salvo  que  lo  faria 
guardar,  e  acordé  de  llevarlo  conraigf^  a  París  e 
adelante,  porque  noa  tramase  e  se  xuntase  otra  vez 
contra  mí,  como  lo  fycieron  con  Gonzalo  de  Bada- 
xoz,  queste  dirho  cacique  o  sa  xente  fué  en  la 
dicha  xunta,  segund  que  por  lo  procesado  paresce. 
Dempues  adelante,  estando  en  la  Provyncia  de  Üsa- 
gaña,  ques  dos  xomadas  adelante  del  asiento  de 
partes,  dempues  de  aber  venido  el  Capitán  Xeroni- 
mo  de  Valenzuela  e  los  cí-yslianos  que  con  él  fueron 
de  la  dicha  Provyncia  a  xuntarse  conmigo,  ansi 
porquel  dicho  Gapjtan  Xeronimo  de  Valenzuela 
abia  dexado  en  la  Provyncia  del  dicho  cacique  Che- 
rú  ocho  crystianos,  como  porquel  dicho  cacique 
Cherú  estaba  flaco,  ■  e  tobe  por  cierto  que  andando 
el  dicho  cacique  Cherú  con  nosotros,  se  moryria;  e 
por  parescerme,  como  dicho  tengo,  buena  |>ersona, 
e  que  si  alguno  abia  de  ser  buen  amigo  de  los 
crystianos,  me  pareció  que  lo  abia  de  ser  este;  sin 
embargo  que  por  el  proceso,  (le  suiso  contenido,  pa- 
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rescia  culpado,  porquen  aber  venido  de  paz  al 
capitán  Badaxoz,  el  dicho  %  Capitán  Gonzalo  de  Ba- 
daxoz  e  los  crystianos  que  con  él  vynierón,  non  le 
aber  fecho  mal  nendguno,  ymbió  xente'  en  favor 
del  cacique  Cucatara  e  el  cacique  de  Paris;  e  por- 
que mas  seguro  fuese,  porque  non  podia  yr  si  non 
por  la  Mar,  ymbié  al  Capitán  Diego  Alvise  con 
ochenta  ombres  para  que  fuesen  con  el  dicho  caci- 
que al  asiento  viexo.e  acabase  una  canoa  questa- 
ba  allí  comenzada;  e  el  dicho  cacique  e  otros  cinco 
yndios  del  Nombre  de  Dios^  queran  de  los  que 
truxo  el  Capitán  Valenzuela,  los  quales  llevaban 
las  cartas  que  yo  aquí  ymbió  a  Vuestras  Señorías  e 
Mercedes,  e  iban  encomendadas  al  dicho  cacique 
Cherú  para  que  dende  su  tierra  los  encaminase  e 
ymbiase  al  Nombre  de  Dios  con  las  dichas  cartas;  e 
ansiydo,  el  dicho  Diego  Alvise  despachó  conforme 
a  lo  susodicho  al  dicho  cacique  e  a  los  dichos  yn- 
dios, e  los  ymbió  en  la  dicha  canoa;  e  dempues  de 
llegado  el  dicho  cacique  en  su  tierra,  porque  yo  le 
abia  encargado  que  me  ymbiase  veinte  havas  de 
sal  e  pescado  e  venado,  e  que  vyniese  en  la  dicha 
canoa  que  lo  truxese  uno  o  dos  crystianos,  por  sa- 
ber si  eran  vivos  o  muertos,  cuya  muncha  gana  de 
los  ver  era  por  lo  que  Vuestras  Señorías  e  Merce- 
des mandaban  por  sus  cartas  lo  mirase  e  procura- 
se, e  por  la  muncha  notycia  que  tobe  de  sus  letras  e 
cyencia;  el  qual  dicho  cacique,  segund  sopimos  de 
los  dichos  crystianos,  quel  dicho  Capitán  Xeronimo 
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de  Valenzuela  dexó  en  Su  tierra,  ymbió  todo  lo  su- 
sodicho que  yo  le  pedí  que  me  y  rabiase  en  la  dicha 
canoa,  e  un  crystiano  que  se  descia  Alonso  Mateo;  e 
llegados  al  asiento  viexo  de  París  e  dempues  de 
aber  saltado  en  tierra,  porque  dende  allí  fuesen  al 
Real  dondfestabamos,  abia  dos  dias  de  camiilo, 
obieronse  de»  volver,  que  non  osaron  pasar  por 
miedo  de  los  yndios  del  dicho  cacique  Parfe,  que 
diz  que  abia  munchos;  e  a  esta  cabsa,  como  non 
volvian  los  yndios  del  dicho  Gherú  nin  tampoco 
nengund  crystiano  de  los  que  quedaron  en  la  dicha 
provincia  de  Gherú,  tobe  miedo  quel  dicho  caci- 
que se  abia  alzado  e  tnuertó  los  dichos  crystiános; 
e  a  esta  cabsa  e'  por  cobrar  dos  canoas  que  abia 
ymbiado  dende  Nata  a  la  Provincia  del  dicho  caci- 
que Gherú,  dempues  de  fechas  en  la  Provyncia  de 
Guarasi  las  dos  canoas  que  allí' fycimos  para  pasar 
adelanto,  ymbió  al  Gapitan  Pablo  Mexía  con  fasta 
sesenta  compañeros,  pocos  mas  o  menos,  en  las  di- 
chas canic^as,  con  una  ynstruoion  de  lo  que  abia 
de  facer  en  el  dicho  viaxe,  la  quai  con  lo  qnel 
dicho  Gapitan  flfcó  en  fel  dicho  viaxe,  es  esta  que  se 


sigue :» 


{A  quí  entra  la  ynstruoion . ) 


<Vuelto  el  dicho  Capitán  PaWo  Méxia;  sabida  la 
verdad  de  tod¿,  e  cómo  los  crystianoi  estaban  bue- 
nos, obimos  todos  muncho  plascer;  e  ansí-  ñilsmo 
otras  canoas  mas  que  truxo,  > 


OBb  ARCHIVO  DE   INDIAS  Z\ 

Cerca  de  lo  conthenido  en  este  capítulo,  pueden 
Vuestras  Señorías  e  Mercedes  aber  ynformacion  del 
dicho  capitán  Diego  Al  vise  e  del  Veedor  Diego  de 
Mixaras  e  de  Aireas  de  Acebedo  e  de  los  otros-  com- 
pañeros que  con  el  dicho  Capitán  fueron;  e  en  qiian«' 
to  a  lo  de  la  ynstrucion  del  dicho»  Capitán  Pablo» 
Mexia,  podría  su  ynforme  de  Francisco  de  Avila  e 
de  los  otro»  compañeros  que  con  el  dicho  Capitán 
fueron,  los  quales  el  dicho  Capitán  declarará. 

«Como  libamos  a  la  dicha  provyncia  de  Cherúy 
luego  otro  dia  nos  partimos  a  la  Provyncia  de 
Nam^  ques  abra  de  quatro  leguas  adelante,  e  fyci- 
mos  dia  en  la  mytad  del  camino;  e  de  allí,  venida 
la  noche,  nGs  adelantamos  yo  e  todos  los  capitanes 
con  fasta  seis  de  caballo,  porque  Navarro  de  Virnes 
con  xente  de  caballo  e  con  la  rezaga  se  quedó  en 
guarda  della,  e  dimos  aquella  noche  en  el  bayo  del 
dicho  cacique,   e  en  la  xente  e  otros  bayos  del 
dicho  cacique ,    los  quales  non  estaban  avisados 
segund    paresció,    porquestaban    seguros   en  los 
dichos  bayos;  escápesenos  el  cacique  por  una  puer-- 
ta  de  que  non  tobimos  notycia,  tomásmole  aquel 
dia  hasta  cien  ánimas,  poco  mas  o  menos,  e  fasta 
mili  e  quynientos'  pesos  de  oro;  mataron  los  de  ca- 
ballo munchos  yndios,  porque  los  dichos  yndios  diz 
que  se  yban  xuntando'e  reaciendo  en  un  batallón; . 
eran  tantos  los  boyos  que  abía,  que  creo  que  non* 
obo  nadie  que  non  sespahtase  e  tobiesen  temor- 
de  ver  tan  gran  poblacionf;  fallamos  allí  ynfinitc 
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maiz  e  tantos  venados,  que  los  que  los  vimos  los 
apodamos  en  trescientos  venados  e  ynfinito  pescado   • 
asado,  e  munchas  ánsares  e  pavas  en  xaulas,  e  toda 
comida  de  yndios  en  muncha  gran   abundancia; 
fice  luego  recoger  maiz  en  el  Real,  de  manera  que 
tohimos  a  la  vuelta  todo  lo  que  obimos  menester 
para  quatro  meses  que  allí  estobimos,  e  aun  sobra- 
ron mas  de  quynientas  hanegas.  Luego  aquel  día, 
fize  mensaxero  al  dicho  cacique  de  los  yndios  que 
allí  se  tomaron;  a  los  quales  les  fué  fecho  el  reque- 
rymiento  que  Sus  Altezas  les  manda  facer,  segund 
que  desto  e  de  las  otras  munchas  delyxencias  quen 
el  dicho  cacique  e  yndios  se  fycieron,  por  el  proceso 
quen  esta  Rrazon  se  fizo,  mas  largamente  pares- 
cerá;   el  qual,  en  el  termino  que  le  fué  asinado 
que  fueran  dól,  por  entonces  non  vino,  pues  re- 
coxidos  los  bastimentos  e  maiz  de  la  manera  que 
dicho  es,  e  ymbiado  a  llamar  e  requerir  el  dicho 
cacique  por  dos  o  tres  mensaxeros,  dyscióndole  que 
si  vyniese  que  non  se  le  faria  mal  ñendguno  en  su 
persona  nin  en  yndios,  nin  tierra,  siendo  vasallo 
de  Sus  Altezas  e  amigo  de  los  crystianos,  sin  em- 
bargo que  abia  sido  bellaco  en  aber  fecho  a  los 
crystianos  guerra  en  París  e  en  su  tierra,  quedan- 
do por  su   amigo,  el  qual  dapño  que  se  le  abia 
fecho  abia  sido  en  señal  e  por  castigo  del  quél 
ifbia  fecho  al  Capitán  Gonzalo  de  Badaxoz  e  a 
los  crystianos  que  con  él  vynieron.  Di  ly cencía  a 
los  capitanes  e  compañeros  para  que  fuesen  a  ran- 


É 
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chear  e  a  facer  guerra  a  fuego  e  a  sangre  a  el  fi- 
cho cacique  e  a  su  xente,  segund  que  mas  larga- 
mente, por  lo  proscesado  parescerá;  la  qual  se  le 
dio  tan  cruda  e  se  le  dio  tanta  priesa>  e  se  le  tomó 
tanta  xente,  que  un  dia,  como  yo  tenia  costumbre 
déla  xente  que  se  traya  de.  cada  cabalgada  o  de 
las  mas  dellas,  ymbió  a  llamar  e  requerir  de  una 
en;trada  o  ránchadura  que  fui  yo  en  persona  a 
facer,  en  la  qual  tomamos  sus  muxeres  e  fixos  e 
otras  munchas  xóntes  e  fasta  setecientos  e  ochus- 
cientos  pesos  doro;  e  el  dicho  cacique  se  nos  sal- 
vó por  muy  gran  ventura.  Yo  le  ymbió  luego  de 
allí,  antes  que  vyniese  al  Real,  un  mensaxero  para 
que  vyniese  de  pazes  é  que  non  obiese  miedo;  e 
otro  dia  estando  bien  descuidado  e  durmiendo  yo 
en  el  Real  en  mi  boyo  e  posada,  vino  el  dicho  ca- 
cique Naca,  con  otro  yndio,  solamente,  sin  nendgu^ 
na  cosa  mas  de  una  citara  en  las  manos,  e  sen- 
tró  por  mi  boyo  sin  descir  cosa  alguna,  de  lo 
qual  todos  nos  espantamos;  paresciónos  que  ve- 
nia como  un  ombre  desesperado ,  como  quien 
decia:  V cisme  aquíj  matadme  o  faced  lo  qt^equy- 
sierdes,  al  qual  yo  rescebí  muy  bien,  e  le  fice  mun- 
cha  onra,  e  le  fice  traer  allí  todas  sus  muxeres  e 
fixos  e  se  los  entregué;  e  dempues  de  aber  repo- 
sado e  estado  el  dicho  cacique  de  la  manera  que 
dicho  es  e  dos  dias,  le  dixe  e  requerí  que  ymbiase  a 
llamar  a  sus  pryncipales  e  yndios  para  que  vyniesen 
de  pazes  a  verme  e  non  obiesen  miedo,  e  ansí  mis- 

TOMO  XXXVI  3 
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mo  que  me  diese  el  oro  que  abian  tomado  a  los 
crystianos  o  lo  quellos  abiaa,  el  qual  dixo  q^  de 
ymbiar  a  llamar  a  los  pryncipales,  quel  era  coa- 
tento;  e  luego  los  yrahió  a  llamar  e  aqDel  oro  non 
abian  traído  nendgano  sus  yadios,  quel  cacique 
Cucacara, '  ques  el  cacique  de  París,  se  abia  que- 
dado con  todo  ello,  e  nunca  de  aquí  lo  pode  saoar 
por  más  buenas  razones  en  amigables  palabras  que 
yó  les  dixe;  por  lo  qual  yo  truxe  allí  dos  yndioa 
quel  dicho  cacique  obo  de  los  que  tomaron  a  los 
crystianos  en  el  desbarato  de  París,  e  uno  qtie  >se 
decía  Martynico  quera  ladino,  ese  abia  Ueyado 
de  aquí  al  Dañen,  e  el  otro  que  se  desoía  Antonio, 
que  lo  abian  abido  allá  los  *  crystianos  que  fueron 
con  Badakoz,  e  en  su  prienda  le  dixeron  al  dicho 
«acique,  que  pbrque  non  nos  daba  dos  havas  doro 
que  abia  traído  de  la  guerra  de  París,  e  quél  las 
abia,  e  el  dicho  cacique  todavía  negando,  dyscien- 
do  que  con  todo  se  abia  quedado  París;  e  a  esta 
cabsa  e  visto  que  buenas  razones  e  buen  trata- 
miento non  me  valían  con  el  dicho  cacique,  e  visto 
corao  BUS  pryncipales  e  yndios  non  querían  venir  e  . 
porque  me  pareado  que  para  nuestra  seguridad 
complia  tener  a  buen  recabdo  al  dicho  cacique 
Naca,  e  que  abiendolo  e  llevándolo  con  nosotros 
adelante,  abiamos  seguras  las  espaldas,  acordé  de 
prendello  e  ponello  a  muy  buen  recabdo,  que  fué 
tenello  siempre  con  guardas  de  día  e  de  noche, 
porque  non  fyciese  otro  esceso  como  el  pasado;  e 


BBL   ARCHIVO   DE   INDIAS  85 

tenieodolo  ansí,  yynieron  los  dos  cabras  qiíe  ando- 
bíéron  con  Cfonzalo  de  Badaxoz,  a  ver  al  dicho  caci- 
to con  ciertos  otros  ytidios  e  a  traer  de  comer  ;pesf- 
cadoté  otros  bastimentos  de  yndios,  a  los  qtialQa  e  a 
todos  los  demás  que  venían  de  pazes,  se  les  fi2;o  buen 
4i»atamiento;  e  siempre  ymbiaba  con.  los  dichos  ca- 
laras é  con  otros  de  los  que  allí  venían^  a  llamar  a 
los  hermanos  e  pryncípales  del  dicho  cacique,  los 
quales  nin  por  ymbiallos  yo  a  llamar,  nin  porquél 
<licho  cacique  los  ymbiaba  a  llamar  ansí  mismo, 
nunca  (JuysiOTon  venir;  a  ésta  cabsa  e  porquel 
dicho  cacique  Naca  descia  que  los  crystianosi  qtie  lo 
fuesen  a  buscar,  pues  quellos  eran  vellaoos,  yban 
3ds  crystianos  algunas  noches  a  ranchear  maíz  al 
fl^al,  de  manera  que  andaban  por  las  calles  del  Real 
vendiendo  su  mercaduría  e  aun  se  ponían  en  la 
plaza  a  resgatarla  e  vendella;  de  lo  qual  visto  que 
consyntiendolo,  se  nos  podría  seguir  muncho  dapño 
e  que  de  aquella  manera  sin  sentirlo  nos  podían 
llevar  la  mayor  parto  del  maíz  que  teníamos,  acor- 
rió destorbar  los  dichos  resgates,  e  den  que  non 
podían  venir  de  día  venían  de  noche;  e  como  lo 
^sope,  avisó  a  los  yndios  que  non  mentrasen  más 
^1  el  Real,  de  noche,  sinon,  que  a  los  que  tomase 
que  los  ahorcaría,  e  a  los  crystianos  que  con  ellos 
contrataban  diles  su  pago;  sin  embargo  de  ser  avi- 
sados los  dichos  yndios,  todavía  continuaron  de  ve- 
nir al  Real  de  noche;  a  dos  que  tomé  dellos,  luego  los 
'ahorqué,  e  a  esta  cabsa  non  vyníei:on  más  de  noche.  > ' 
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«Venido  ei  tiempo  de  sembrar,  porqué 'Sembra- 
sen e  obidse  maíz  en  la  tierra ,  para  la  vuelta, 
les  fice  venir  a  munchos  yndios  por  maíz  para  sem- 
brar, e  los  aseguró  que  sembrasen  e  non  obiesen 
miedo,  quen  tanto  que  sembrasen  non  se  les  faría 
mal  nendgano;  e  ansí  andaban  labrando  e  sembran- 
do la  tierra  sin  tener  miedo  a  los  cristianos,  antes  los 
salíamos  a  ver  arar  e  sembrar  los  crystianos, 
quera  cosa  de  ver,  pues  rompiendo  las  dichas  tre- 
guas los  dichos  yndios  de  Naca,  nos  mataron  ca- 
torce yndios  de  los  mansos  e  mejores  que  teníamos 
en  el  Real  en  un  dia;  lo  qual  se  cree  ser  ansí,  por- 
que otros  yndios  mansos  e  crystianos  que  los  fueron 
á  buscar,  fallaron  uno  o  dos  dellos,  muertos,  cabe 
un  rio  de  heridas  de  yndios,  e  ciertos  yndios  que 
dempues  tomamos  de  la  dicha  tiferra,  nos  lo  confe- 
saron; a  esta  cabsa  les  tomamos  a  facer  guerra  de 
nuevo,  porque  pensasen  e  sopiesen  que  non  abían 
de  pecar  en  cosa  que  non  lo  abian  de  pagar; 
luego  posimoslos  en  tanto  estrecho  de  hambre,  que 
algunos  dellos  se  venían  al  Real  a  comer,  e  de  los 
que  teníamos  con. nosotros,  se  yban  bien  pocos;  de 

-  manera  quen  todo  el  tiempo  questobimos  en  Naca, 
que  fueron  quatro  meses,  poco  mas  o  menos,  nun- 
ca podimos  de  paz  nin  de  guerra  aber  los  bo- 
yos  del  dicho  cacique  Naca,  nin  otros  pryncipales, 
ecebto  algunos  que  se  tomaron  de  guerra.» 
Estando  en  la  dicha  Provincial  de'  Nada,  tobe 

'  notycia  de  un  cacique  que  se  diBce  Corte,  al  qüal 
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ymbió  al  Capitán  Diego  de  Alvise  con  fasta  se- 
s^ita  ombreSy  poco  mas  o  menos,  al  qual  di  yns* 
trucion  de  lo  que  abia  de  facer  en  el  dicho  viaxe, 
el  cual  e  los  quel  dicho  Diego  de  Alvise  fizo  en  el 
dicho  viaxe,  es  lo  que  sigue: 

(Aqui  entra  la  dicha  ynstrucion.J 

Dempues  de  venido  el  dicho  Capitán  Diego  de 
Alvise,  tobe  notycia  de  •  otro  cacique  que  se  descia 
Esquena,  al  qual  ymbió  al  Capitán  Pero  de  Gamez 
con  fasta  sesenta  ombres;  llevó  ynstrucion  de  lo 
abia  de  facer,  lo  qual  e  lo  quel  al  dicho  Capitán 
subcedió  en  el  dicho  viaxe,  es  lo  siguiente: 

(A^uí  entra  la  dicha  ynstruccion.J 

m 
m 

«Dempues  de  venido  el  di<;ho  Pero  de  Gámez  e 
de  aber  preso  al  dicho  cacique  Cherú,  en  la  ma- 
nera que  dicho  es,  acordó  de  ymbiar  ciertos  yn- 
dios  que  pedí  al  cacique  Naca  me  diese  para  ym- 
biar por  ménsaxeros  al  dicho  cacique  de  París j  e 
a  irequerilles  con  el  requerymiento  que  mandan 
Sus  Altezas  que  se  les  fagan  a  los  dichos  }nidios^ 
seguQd  que  por  el  prosceso  de  suso  contenido, 
mas  Ifirgamehte  paresée;  los  quaies  fueron  a  la 
Próvynbia  del  dicho  cacique  de  París  e  a  decille 
lo  susodicho  e  que  volviesen  el  oro  e  esclavos  que 
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abian  tomado  al  Capitán  Gonzalo  de  Badaxoz  e 
a  los  ci*ystianos  que  cpn  él  fueiioii,  e  que  ftfese 
vasallo  e  servidor  de  Sus  Altezas  «  bueno  e  amigo^ 
de  líos*  ct*jsfianoSy  e  que  sopiese  epü  lo^  que  por  él 
yba  de  los  cristianos,  le  fuese  maridado;  e  que  sin 
embargo  de  la  guerra  é  desbarato  e  dapños  que 
abian  fecho  a  loscrystianos,  yo  los  temía  por  ami- 
gos e  les  querría  inuncho  e  les  faria  todo  el  buen 
tratamiento  posible,  enon  consentyria  que  les  fuese 
fecho  mal  nin  dapño  alguno  a  ellos  riin  a  sus  mu- 

« 

xeres  nin  a  sus  fixos,  e  todas  las  buenas  palabras 
que  yo  les  pode  decir;  los  quáles  dicíios  yndíos 
mensáxeros,  fueron  e  volvieron  con  el  dicho  rtién- 
saxe  los  dos  dellos,  e  uno,  aixeron  qué  abia  to- 
mado  el  dicho  cacique  París,  e  ló  abia  muerto, 
e  dixeron  quellos  abian  fablado  con  ciertos 
pryncipales  del  dicho  París  e  les  abian  dicho  todo 
lo  susodicho,  e  que  los  dichos  pryncipales  tomaron 
al  uno  dellos  de  los  tres  que  yban,  e  lo  llevaron 
consigo  dysciendo  que  yban  a  tablar  con  el  dicho» 
cacique  de  París  e  decille  lo  susodielto,  e  que  vol- 
vieron los  dichos  pryncipales  e  les  dix^ran  qué 
desda  el  dicho  cacique  París,  que  a  ellos  que  noa 
lesymbiaban  los  crystiano^,  sinon  que  les  ymbiaba 
su  cacique  con  engaño  pam  iaácalle  el  dicho  oro;^ 
6  q|ae  los  crystianos  que  non  osarían  yr  a  su  ti^ra^ 
e  que  si  fuesen,  quellos  los  n^atáríaii:,  e  que  se 
voíhriesen;  lo  qüal  visto  por  mi,:  dem^oesdeabeti 
platicado  largamente  con  loa  capit^mes.  e  eompa* 
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ñeros  qne  conmigo  estaban,  acordamos  de  yr  a  la 
Provyñcia  del  cacique  París  a  facelles  guerra 
o  a  traeilos  de  paz  é  al  ser vy ció  de  Sus  Al- 
tezas^ si  fuese  posible;  e  tomar  e  cobrar  el  oro  a 
esclaTos  e  i^opa  e  todo  lo  que  tomaron  al  Capitán 
Oonzalo  de  Badftxoa  e  a  los  crystianos  que  con  él 
fueron;  e .  para  fascer  este  viaxe  e  se  confesar  con 
el  Padre  Vyoark)  de  San  Francisco 'que  con  nosotros 
fué,  sin  que  nendguno  falte  de  todos,  que  non  se 
confesó  antes  que  de  allí  saliese;  e  dempues  el  dia 
que  nos  parümos  de  Naca,  que  ftié  a  veinte  e  nueve 
de  Xulio,  salida  la  x^ite  al  campo  antes  que  nos 
ntoviésemos  para  yr  nuestro  camino,  fyscimos  cier- 
tos votos  a  Nuestra  Señora  *e  a  Señor  Santiago;»  0 
una  plegaria,  e  tyramios  nuestro  camino  en  el 
Nombre  de  Dios;  esthobimos  en  Naca,  quatro 
meses  aguardando  tiempo,  e  la  xente  de  socorro  que 
desta  Cibdad  se  nos  abia  de  ymbiar  en  todo  este 
tiempo;  algunos  dias  fascia  xuntar  algunos  yndios^ 
queran  inunchos,  en  la  Yglesia  que  allí  teniamos 
fecha,  e  el  Padre  Vycario  les  predicaba  por  una 
lengua  yirterprete,  Nuestra  Sancta  Fé  Gathólica,  e 
aprovechaba  muncho*porque  los  mochachos  e  mu- 
x«0s,  munchos  dellos,  pedían  que  les  tornasen  crys- 
tiános,  que  lo  querían  ser^  que  los  gandules  e  yn- 
dios  mayores  es  cosa  excusada,  si  Dios  non  espira 
en  ellos.» 

cPartidos  de  la  dicha  Provyncia  de  Naca^  tar- 
damos dos  dias  en   ser  en   el  cacique  Descoria^ 
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questá  obra  de  seis  leguas  adelante  del  dicho  ca- 
cique de  Naca,  metido  la  tierra  adentro,  obra  de 
seis  leguas  de  la  Costa  de  la  Mar  del  Sur\  saltá- 
rnosle de  noche  al  dicho  cacique  e  tomárnosle 
con  sus  muxeres  e  fixos  e  con  otra  xente  muncha; 
fué  muy  gran  ventura,  porquestaba  muy  sobre 
aviso,  como  ombre  que  nos  tenia  quatro  meses 
abia  a  seis  leguas  de  su  tierra.  Este  cacique  fué, 
segund  que  paresce  por  el  prosceso  de  suso  conté- 
nido^  el  que  movió  la  xunta  de  los  caciques  e  del 
dicho  cacique  de  Paris  contra  el  Capitán  Gonzalo 
de  Badaxoz  e  los  crystianos  que  con  él  fueron.  Es- 
tobimos  alK  solos  dos  dias  e  llevando  conmigo  a 
todos  tres  caciques  Gherú  e  Naca  e  Descoria,  pre- 
sos por  delante,  e  nos  partimos  a  la  Provyncia  de 
París.  Desto  podran  aer  ynformados  de  todos  los 
compañeros,  porque  todos  andobimos  xuntos.> 

«Partidos  de  la  dicha  Provyncia  Descoria  a  la  de 
PariSy  que  hay  obra  de  seis  leguas  de  camino  de  la 
una  a  la  otra,  ymbié  un  capitán  delante  con  ochen- 
ta ombres,  para  que  diese  en  los  hoyos  del  dicho 
cacique,  los  quales,  llegado  a  los  boyos^del  dicho 
cacique  e  al  asiento  viexo,»  falláronlo,  todo  tan 
yermo  como  si  obieran  diez  años  que  non  obie- 
ran  abido  en  aquella  tierra  xente,  ansí  de  xente 
como  de  comida;  a  cabsa  de  lo  qual  nos  vimos  allí 
en  harto  estrecho,  que  pensamos  perdemos  de 
hambre,  porque  adelante  non  sabíamos  qué  tierras 
eran,  que  nunca  se    abian  descobierto   nin    las 
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abidn  visto  crystianos,  e  lo  de  atrás  dexabamosló 
tali  esquilmado,  que  non  quedaba  que  comer.  >; 
cQuiso  Dios  que  ymbiañdo  a  buscar  guias,  se  to-i 
maroñ  unos  tres  o  quatro  yndios  que  nos  alumbraron; 
e  dixerón  adondestaba  el  dicho  cacique  de  París ^ 
e  ansí  míismo  como  abian  venido  allí  los  yndios  que 
ymbiamós  de  Naca,  al  dicho  cacique,  e  les  abia 
raspobdido  todo  lo  <  que  los  dichos  yndios  declara- 
ronv  segund  que  de  suso  mas  largieimente  se  con- 
tiene; e  dixeróh  ansí  mismo,  como  el  dicho  cacique 
París  e  todps  sus  hermanos  é  pryncipáles,  se  abián 
xüntado  para  acordar  si  nos  darían  el  oro  e  farian 
pazes  con  nosotros,  en  sabiendo  que  veniamos;  e 
el  dicho  Parí»  e  todos  ^  los  pryncipáles,  e  la¿ 
muxereí^  del  dicho  cacique,  eran  e  descian,  que 
seria  bieb' el  damois  el  dióhó  oro  e  fascer  pazeá  con 
noaotros,  porque  de  otra  manera  los  biataiiamos 
e :  dfestruyriamíos  va  todod,  potque  veníamos  mun- 
ehos  ícabra^^  qtie  Udmaü  ellos,  (capitanes)  e  todos 
<nüy  esforzados,  que  non  eramos  como  los  otrosí 
erystianos  qriellos  Sbian  desbaratado;  é  que  traya^ 
Baos  vidúi  grandes,*  que  ilatnan  ellos  a  lasi3'e'-  * 
guas;  •  e  que  un  hermano  de.  Por^  abia  dicho  que 
non  era  bien  el  dar  el  oro,  porque  si  lo  daban, 
ansí^ofifio  ansí,!  los. ctystiantís  lo  abian  de  matara 
andar  f  a  busoat  tomo  lo  fyscderon  la  otra  vez  «aun*, 
que  les'  dieron  ,el  oro;  i  quando  el  dicho  Oonz^lo.  de> 
Badaxoz^  los  crystíianos  qué  wh  él  foeron^  esitho-f 
bidroh  en  ia  dicha  ProtVjjoieia,'  que  por  lo  que  :aq«eí 
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dixo.  e  porque  ansí  mismo  dixo  (juél  seria  capitán 

parafaseer  guerra  a  los  ^srystíanoe;  e  que  áetási 

BfiÉm^ra  los  matarían  a  todos^   e  que  las  muxe- 

ues  del  dicho  cacique,  lloraban  todas  dysciendo  al 

dichos  cacique,  que  diese  el  oro  a  los  arystian<»>  e 

que  fuese  su  amigo;. el  dicho  cacique  se  determi-^ 

ité  'an  non  lo  querer  Éosoer,  antes  en  salir  á  los 

orystianos^  de  guerra,  e  matallos  e  desbarátanos  sí 

pediese^  e  quel  dicho  cacique  nos  estaba^  aguar «^ 

dando  para  darnos^  giuicabar€ry  lo  qual  visto  e  oydo 

descír  a  los  dichos  yndios  de  la  manera  que  dichál 

es^  acordamos  d©  pasar  toda  la  xente  xunta  el  uto 

Grande,  porqueste  Rio   dethobo  al  Capitán  Gonza-J 

lo  de  Badaxoz  que  non  podo  socorrer  a  los  crysH 

tiaíi|K)&  euando  los  desbarataron;  pues  pasados  de  ten 

otra  banda,  ymbié  al  Capitán  Diego  de  Alvitíe  con 

od^nta  ombres  e  con  las  guias  adelante,  e  en  ama-^ 

nesciendo,  moví  yo  todala  otra  xente  en  pos  délla 

que layando  el  alba,  pasando  el  dicho  Capitán  e  la^ 

xente  que  con  él  yba>  tm  riachuelo,  e  saliendo  de) 

arboleda,  diz  vieron  ciertos  yndios  echados  en  una) 

cabana    quostaba  adelante^  e    pensando  quera» 

yndios  que  venían  a  dar  mantudo  ad  didio  París,^ 

losi  4de  venian  adelapte*  arremetieron  a  ellos  e  co^ 

míeoizan  a  sahr  ynfynitos  yndios  por  un  cabo  e  por 

otrocmi sus  armas; porque  segund dMopues^^ parés^ 

dó,  era  uito  muy  xentl)  celada  que  abian  echado,  e 

lasí  guias  qm  traian  los  crystíanos  echadizas;  san^ 

lRk«*lod  cryBtianod  a  la  dicha  caíbáfia  en  pos- de  loé 
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dichos  yndios,  eomienzan  a  salir  batallones  de  jw- 
dios  de  unos  arcabutos  questhaban  a  la  mabo 
derecha,  e  de  la  mano  ytaqnierda,  e  a  tirar  va-» 
ras  e  apretar  reciamente  «  los*  crystianos;  mas  el 
dicho  Capitán  e  los  que  con  él  yban^  lo  fyacieron  taá 
bien,  ^ue  non  Iqs  dexaron  entrar  en  xuego;  anted 
deoapues  de  aber  mtierto  reinte  o  treinta  dellos?^ 
les  posierón  a  todos  en  huida,  e  nuestros  yndioá 
mansos  syguieron  el  alcanze  tan  i^eéi^mente,  que 
non  paró  yndió  con  yndio  de  los  bravos  que  nos 
fueron  muy  buenos  amigos  en  todo  el  viaxe,  e  nos 
an  sido  tan  buenos  compa&eros,  ansi>  en  las  coáaá 
de  la  guerra  como  en  darnos  de  comer;  que  por 
cierto  aiunque  fueran  todos  orystianos  non  obie-* 
ran  fecho,  mexor,  que  de  verdad  traíanlos  fasta 
cien  gandules  de  la  lengua  de  Comagre^  questoy 
por  decir,  que  les  queriamtos  e  nos  aprovechaban 
tanto  como  algunos  crystianos,  quQ  cierto  ver  con  el 
esfuerza  que  peleaban  con  k>s  otros  yndios  ela  ene^ 
mistad  que  se  tien^>  unos  con  otros,  es  mayor  que 
la  nuestra  con  el'bs;  pues  déJ93)ardtad0s  los  dichos 
yndios  de  Ik  manera  que  dicha  es,  e  pasando  aide^ 
lante  él  dicho  Capitán  e  los  crystianos,  vínoles  so- 
corro a  los  yndios  bravos,  o  vino>  un  Capil^üi  cow 
ellos  armado  con>  muncbas  paténaá  e  armaduras  dé 
oro  e  puñetes,  puesto  sobre  una  íilxabeta  de  algo-' 
don  que  traya  *  bestida,  e  tecoxieronse  los  yndioá 
todos,  e  tomaron  a  pelear"  reciamente  con  los  crys- 
tianos por  noü  rescebir  dapño  de  los  dichos  .yndios* 
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que  abian  ya  ferido  quatro  crystianos  malamen- 
te; echáronle  nuestros  yndios  mansos  que  peleasen 
con  ellos,  0  los  crystianos  aparáronse  a  reposar; 
puestos  los  crystianos  en  paradas,  los  querán  ba- 
Uasteros,  para  xugar  con  las  ballestas,  los  quales 
asaetaban  e  mataban  munchos  de  1q3  yndios  bravos, 
aunque  los  dichos  yndios  tenían  tanto  esfuerzo  que 
mn  mataban  uno  quando  ponían  dos  delante;  e 
cpmo  los  yndiop  a  las  veces  se  iban  retrayendo, 
llegaba  el  dicho  su  capitán  a  pelear  e  a  tirar  varas, 
a  a  esforzallps,  e  a  dar  de  palos  a  los  yndios  que 
huyan,  lo  qual  como  lo  vieron  los  crystijanos,  pensa- 
ron .  de  podello.  tomar,  e  quera»  aquel  París;  e  a 
esta  cabsa,  arremetieron  a  ellos  e  al  dicho  cacique, 
^  non  lo  pedieron  alcanzar,  e  al  volver  que  se  vol- 
vían, volvieron  los  yndios  sobrellos  e  íy rieron 
malamente  a  tres  crystianos;  e  a  esta  cabsa  e  por 
temer  a  los  dichos  yndios  que  non  huyesen,  por 
aguardar  a- la  xentedela  vanguarda,  acordó  el  di- 
cho Capitán  que  non  saliesen  más  nuestros  crystia- 
nos a  pelear,  salvo  que  peleasoA  con  ellos,  nuestros 
yndios : manaes  cpmo  de  antes,  e  aatr^  tanto  llega* 
rían  los  de  caballo  e  matarían  dellos  los  que  qui- 
siesen; pues  yo  con  la  iOtra  }$:enté  0  la  vanguarda, 
nos  dimos  tan  buena  priesa^  porque  nos  fizp  men- 
saxero  el  dicho  ^^apitan,  e  fdexado  la  .rezaga  a  muy 
buen  recabdo  ^  recoxida  bi^  .c^ca', ,  nos  adelanta- 
mos cinco  ide  cabaUo  cQniPtifos  icinco  companeros,, 
e  non  podimos  v^nip  tm  moreisícaenie  que  las  ata- 
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layas  de  los  yndios  non  viesen  venfr  la  recarga 
toda;  e  a  esta  oabsa  el  dicho  cacique,'  que  abia 
estado  con  su  xente,  se  retraxó  a  un  cerro,  los 
yndios  dysimuladamente  se  comenzaban  a  retraer, 
pues  como  llegamos  a  dondesthabán  nuestras  xen* 
tes,  apeamos  los  de  caballo  para  ver  por  donde  en- 
traríamos e  dondesthaba  el  cacique;  dempues  dé 
aber  visto  bien  como  se  retrayan  los  dichos  yn- 
dios e  se  nos  querían  yr,  salimos  por  detras  de  un 
cerro  emproviso  los  de  caballo,  e  nuestros  crystia- 
nos  ansi  mismo  en  ala  por  la  otra  parte;  e  fué  tanto 
el  espanto  que  los  dichos  yndios  tomaron,  que  mun- 
chos  dellos  sespantaron  e  se  quedaron  sin.  poder 
huir,  e  otros  dexando  las  armas,  huian  derribán- 
dose unos  a  otros.  Yo  e  otros  de  caballo,  que  acor* 
dé  que  fuésemos  xuntos  e  que  non  mirasen  por 
otra  persona  •  sinon  por  el  dicho  cacique,  porque 
aunque  esthaT5amos  lexos  lo  tomásemos  si  podieáó- 
tóos,  hendimos  por  todos  los  dicl)iM  yndios  atrope- 
Uando  munchos  dellos,  e  era  tan  larga  la  carrera,  e 
el  dicho  cacique  tenia  la  guarida  tan  cerca,  quera 
un  despeñadero  áspero  de  un  cerro  qué  non  ló 
pedimos  alcanzar;  los  otros  dos  4e  caballo  dieron 
con  los  dichos  yndios,  de  manera,- que  por  un  cabo 
e  por  otro  los  desbaratamos  e  matamos  muncho  nú- 
mero dellos,  entre  los  quales  segund  dempues  sopi- 
mos,  murieron  veinte  pryncipales;  fué  tatito  él 
miedo  que  los  dichos  yndios  coxiéron  de  las  dichas 
yeguas,  que  huyendo  dellas,  sencarámaban  én  los 
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¿arboles,  (Jeíoaneraque  non  abiá  quien  los  fyciesé 
s^^xar^  é  algunos  dallos  sufrí  asi  quedos  asaetaseü 
Q  se  a^aetaron  muucbos  d6llo3'^n  los  árboles,  otros 
se  íí)paa<ronf;a  ivida  en  nuestros  crj^stíanos,  e  fueron 
feridos  pialamwite;  las  qudles,  aunque  fueron  fe- 
ridas  pe^igPQstis^  por  fasderüos  Dios  smalada  mer* 
ei^y  Ite  dio;  salud  e  dbimosfésta  batalla  con  los  di- 
chos yudíos  tan  areñida  e  porfiada,  que  duró  mas  de 
9eis  boitaa;  dia  Abalado  de  la:  transfiguración  de . 
Nuestro  SworeRed^tot  Xesuoristo.   E  fyscimos 
90che  alliy  adQude  desbaratamos  ios  dichos  yndios. 
Otro. dia,  en  v^íúdio  ek  alba,  ymbíé  al  Capitán  Pablo 
]|áexia  con  ¡fasta  sesenta  ombrés  e  con  «guias,  en 
btisca  del  ^^ipnto.e  comida  del  dicho  cacique,  e  yo 
con  toda  la  .  o4;ira  xente  en  pos  del,  fallamos  sus 
boyos  eapÁentos  recien  quemados,  obra  de  una  le- 
gua adelapte  donde  fué  la  guacabara;  e  allí  estobimos 
dos  días;  e  jKírque  allí  non  abia  comida,  ymbié  al 
Capitán  Di9go  de.Alvise  en  busca  della  con  cierta 
xente,  la  qual  se  falló  en  muncha  abundancia  obra 
fie  una  legua  adelante,  en  una  provyncia  que  los 
yndios  die^^n  üságaña;  e  demppes  de  aber  asentado 
nuestro  H^  en  'un  J}uen  logar  e  cerca  de  la  comi- 
d^L,  entendimos  ejn  llegar  toda  la  comida  pow1)le  e 
en.fart9lw)€ir  nuestro  Real  e^cer  nuestra  palizada 
e  recQx^rftoda  la  comida  poífibtei  en  ella.  Estando  en 
el  dicto  a3Íento  la  pnunera  noche  que  salió  el  Capi^ 
tan  a  fawer  guerra  a  los  dichos  yndios,  que  fué  él  di- 
cho Capitán  Diego  de  Alidáei,  quiso  Dios  quel  Capitán 
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Xeronimo  de  Valenzuela,  con  otros  ciento  e  trein^ 
/ta  ombres  que  Vuestras  Señorías  e  Mercedes  ym- 
biaron  en  nuestra  socorro  -desita  Cibdad,  abian  Ile^ 
gado»  a  la  dicha  Prbvynma  de»  París;  e  como  tirama 
fcá^rtos:  tiros  de  artillería  e  le  respondió  el  dicho 
Capitán  Diego  de  Alvise  con  otro  que  aquella  noc'he 
llevaba,  se  luniéron  a  los  qup  quedábamos  en  cfl 
Real  en  gran  alteración,  porque  yo  abia  cpnderta^ 
doiconel  dicho  Capitán  Diego  de  Alvise,  una  señal 
papa  que  si  obiese  neiscesidad  de^  socorro,  que  tira-^ 
86  cinco'  tiros,  e  mientras  más  la  necesidad,  tíias 
tiros.  Tiraron  aquella  noche  el  un  capitán  é  el 
otro;  respondiéndose  unos  a  otros  nueve  tiros,  los 
quales  pensamos  que  les  tiraban  el  dióho  Diego  de 
Alvise  todos  por  nescesidad,  pydiendo  socorro,  por- 
que non  teniamos  notycia  de  la  venida  del  dicho 
Capitán  Xeronimo  de  'Valenzuela;  e  a  esta  cabsa 
toda  aquella  noche  esthobimos  muy  bien  apercyfoidos 
abiendopor  raüy  cierto  Isigaacabara.  En  veniendo 
el  día,  el  plascer  que  los  unos  e  los  otros  obimos  en 
xuatarnos,  non  se  puede  descir.  El  capitán  e  I* 
xente,  vynieron  todos  muy  buenos,  faltaron  quatfo 
omfares,  los  dos  que  se  murieron  ahogados,  e  los 
dos  muertos  de  su  enfermedad.  Quedáronse  en 
Cherú  crtros  ocho  crystianos  enfermos,  por  cabsá 
de  los  quales  e  por  las  que  arriba  tengo  \iichas ^ 
soltó. luego  al  cacique  Cherú,  segund  e  de  la  manei-á 
quan  los  capítulos  ^súites  deste,  dicho  tengo.  > 
.    cPues  llegada  la  dicha  xente,  ymbió  al  dicho  Gá- 
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pitan  Xerónimo  de  Valenzuela  con  fasta  ochenta 
ombres  a  la  Provyncia  que  se  disce  de  Guarari^  que 
está  xunto  a  la  Costa  de  la  Mar  del  Sur^  dos  xor*^ 
nadas  de  nuestro  Real,  porque  thobe  notycia  quea- 
taba:  allí  él  dicho  cacique  de  París;  e  para  que 
allí  se  buscasen  arboles  para  fascer  canoas;  e  ansi 
mismo  ymbió  al  Capitán  Pero  de  Gamez  a  1¿  Pro4 
yyncia  que  se  disce  de  Quente^  porque  ansi  misnio 
itbobe  notycia  questaba  ^  allí  el  dicho  cacique  re- 
cocido, e  cada  uno  con  su  ynstrucion  de  lo  que 
abian  de  fascer  en  la  dicha  Provyncia,  las  cuales 
tson  las  que  se  siguen:  > 

{Aqu{  entran  las  y nstmciones.) 


.  i 


<Lo  qtie  fizo  el  dicho  Capitán  Pero  de  Gamez,  fué, 
que  dempues  de  aber  tomado  ciertos  yndios  eij  la 
dicha  Provyncia,  saliéronlos  yndios  de  guerra  a  él; 
e  dempues  de  aber  tirado  ciertas  varas,  fabláronle 
los  crystianos  por  sus  yndios  que  llevaban  de  la 
dicha  Provyncia,  e  pot»  falta  de  non  llevar  lengua 
que  los  entendiesen  bien,  mas  de  que  los  yndios 
por  señas  dixeron  que  querían  paz  e  que  vernían  a 
yerme  al  Real,  se  obo  de  volver  el  dicho  Capitán; 
^  quando  volvió,  yo  ya  era  partido  a  la  Provyncia 
de  fiiMrafi^  porquel  dicho  Capitán  Xerónimo  de 
Valenzuela  me  ymbió  a  descir,  que  abia  fallado 
muy  buenos  árboles  para  'facer  canoas;  para  facer- 
la? e  para  dar  orden  como  se  fyciesen  muy  presto, 
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yo  me  abia  partido  para  allá ,  e  dexó  en  el  dicho 
Real  a  los  Capitanes  Diego  Alvise  e  Bartolomé 
Hurtado,  pues  venido  el  dicho  Capitán  Pero  de 
Gamez,  fycieron  un  mensaxero  a  lo  que  se  abia 
fecho,  e  yo  ymbié  luego  las  lenguas  e  todo  el  re- 
cabdo  quera  menester,  e  a  descir  al  Capitán  Diego 
de  AlvisQ,  que  con  cien  ombres,  los  mexores  que 
obiese  en  el  Real,  volviese  a  la  dicha  Provyncia 
de  Quer)ia;  e  ansi  mismo  le  ymbié  una  ynstrucion 
de  lo  que  abia  de  fascer  en  la  dicha  Provyncia,  la 
qual  es  la  syguiente. 

{Aqui  entra  la  ynstrucion.) 

E  ansi  ymbiado  el  dicho  despacho,  me  ymbiaron 
a  descir  con  otro  mensaxero,  los  dichos  capitanes, 
que  la  xente  estaba  toda  descalza  e  muy  fatigada 
6  muerta  de  hambre,  e  que  a  esta  cabsa  e  porque 
les  parecía  a  todos  cosa  escusada  e  sin  provecho, 
que  me  rogaban  leí;  diese  lyscencia  para  que  se  vy- 
niesen  todos,  e  que  creyese  quen  nendguna  mane- 
ra se  podría  sacar  xente  para  fascer  el  dicho  viaxe; 
lo  qual  por  mi  visto,  sin  embargo  de  todos  los  dichos 
ynconvinientes,  porque  quiso  Dios  que  me  pares- 
ciese  quera  cosa  que  compila  muncho  que  se  fys- 
ciese  aquel  viaxe,  antes  que  nos  pasásemos  adelan- 
te, como  lo  abiamos  ya  acordado  de  pasar,  escrebí 
una  carta  a  los  dichos  capitanes  e  a  toda  la  xente 
umversalmente,  la  qual  es  la  que  se  sigue: 

TOMO  XXXVI  \ 
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{Aquí  entra  la  carta.) 

■ 

La  qual  vista  e  leyda  por  los  dichos  capitanes 
en  presencia  de  toda  la  xente,  movióles  a  todos 
acerca  voluntad  de  yr,  que  casi  non  abia  nadie 
que  non  se  quysiere  quedar  e  volver  al  Real  don- 
dallos  estaban;  e  ydos  el  dicho  Capitán  Diego  Alvise 
e  la  xente  a  la  dicha  Provyncia  de  Querna,  el  dicho 
cacique  della  vino  de  pazes  e  dio  quatro  yndios  al 
dicho  Capitán,  los  quales  mostraron  al  dicho  Ca- 
pitan  e  a  los  crystianos,  un  hoyuelo  pequeño  e  un 
arcabuto,  obra  de  una  legua  de  adonde  teníamos 
el  Real  en  la  dicha  Provyncia  de  Usagaña^  en  el 
qual-  se  aliaron  diez  ha  vas  doro,  en  las  quales 
obo  treinta  mil  pesos  doro,  e  algunas  mantas  e 
amateas  e  otras  baratixas  de  yndios,  con  los 
quales  se  yynieron  todos  a  la  dicha  Provyncia  de 
Guarary  donde  yo  estaba;  e  quando  ellos  llegaron, 
temamos  fechas  dos  canoas,  muy*  fermosas  de  por- 
te, de  fasta  setenta  personas,  e  con  otras  tres  quel 
Capitán  Pablo  Mexia  truxo  de  la  Provyncia  de 
Cherúj  aderezamoslas  todas  e  posimosles  sus  velas 
e  todo  lo  demás  que  fué  menester,  e  aderézamenos 
todos  para  yr  a  descobrir  por  la  Mar  e  por  la  Tierra, 
la  tierra  adelante. 

Por  la  Mar  ymbió  al  Capitán  Bartolomé  Hurtado 
por  Capitán,  con  fasta  ochenta  ombres,  e  yo  por 
la  tierra  con  toda  la  otra  xente;  e  ansí  nos  partimos 
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en  demanda  de  una  Provyncia  qae  se  disce  Huera^ 
quera,  según  los  yndios  desdan,  quatro  xornadas 
adelante  de  la  dicha  Provyncia  de  Guarary\  fué  tan 
malo  el  camino  que  llevamos,  a  lo  menos  las  dos 
xomadas  postreras,  e  tanta  el  agua  que  nos  llovió, 
que  pensamos  perdemos  por  la  Mar  e  po^  la  Tierra. 
Llegamos  al  dicho  cacique  en  los  quatro  dias,  co- 
mo los  yndios  le  dixeron,  el  qual  estaba  alzado. 
Allí  abia  tan  poco  de  comer,  que  non  nos  podimos 
sufrir  en  nendguna  manera,  pues  para  pasar  ade- 
laute,  era  la  tierra  tan  áspera  e  las  sierras  e  mon- 
tañas tan  grandes,  que  nos  deseian  los  yndios  que 
allí  tomamos,  que  de  allí  adelante  non  abia  ca- 
mino por  tierra,  porquera  la  tierra  muy  áspera, 
salvo  por  la  Mar  en  canoas;  e  a  esta  cabsa  e  por 
complir  lo  que  Vuestras  Señorías  e  Mercedes  ym- 
biaron  a  mandar,  quera  que  descobriésemos  por 
toda  aquella  costa  todo  lo  posible,  ansí  en  la  Tierra- 
firme  como  en  las  yslas;  e  porque  dempues  de 
aber  xuntado  los  crystianos  e  pilotos,  e  aber  mi- 
rado los  tiempos  que  fascian,  e  cada  uno  xurado  e 
votado  sobre  si  se  debia  pasar  adelante  en  las  di- 
chas canoas,  tomamos  los  abtos  e  dylixencias  e 
acuerdos  syguientes:  (en  la  dicha  razón  e  asentado 
por  escrito.)   •  , 

[Aqui  entran  los  dichos  acuerdos.) 

» 

Pues  determinado  que  fuese  el  Capitán  Barto- 
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lomó  Hurtado,  por  ser  como  es,  ombre  diestro,  en 
canoas,  con  otros  cien  ombres,  poco  mas  o  menos, 
los  mas  diestros  que  abia  en  toda  la  hueste,  -de 
las  dichas  canoas,  e  con  los  pilotos  Antón  Martín 
e  Alonso  Quintero,  los  quales  llevaron  aguxa  para 
fascer  la  §gura  de  la  costa  e  ysla,  quen  prosecu- 
ción del  dicho  viaxe  se  descobrieron;  ellos  se  par- 
tieron en  las  dichas  canoas,  del  Puerto  que  pose 
nombre.  Puerto  de  las  Surxas,  ques  en  la  dicha 
Provyncia  de  Vera;  e  al  dicho  Capitán  le  di  una 
ynstrucion  para  las  cosas  quél  abia  de  fascer,  su  the- 
nor  de  la  qual  es  la  syguiente: 

{Aqui  entra  la  ynstrtccion.) 

Yo,  con  todo  el  resto  de  la  otra  xente  e  con  los 
otros  capitanes,  nos  partimos  dos  dias  antes  que  se 
partiesen  los  de  las  canoas  de  la  dicha  Provyncia, 
sobre  la  mano  derecha  que  torna  e  confina  con  el 
dicho  cacique  Quema,  e  con  la  Provyncia  de  Usa- 
gaña,  adonde  tobimos  Real,  era  tan  grande  la  nes- 
cesidad  que  llevábamos  de  comida,  que  casi  todos 
non  llevaban  sinon  raizes  de  tavas.  Ymbió  adelante 
al  dicho  Capitán  Diego  Alvise  con  fasta  setenta 
ombres,  para  que  diese  en  el  dicho  cacique  de  no- 
che e  lo  procurase  de  prender,  por  quanto  el  dicho 
cacique  esu  xente,  segund  paresce  por  lo  proscesado 
de  suso  contenido,  fué  en  la  gtuxcabara  o  desbarate 
que  se  fizo  al  dicho  Capitán  Gonzalo  de  Badaxoz,  e 


k 
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en  la  que  se  dio  a  nosotros,  segund  que  de  uno  se  a 
contado,  e  era  subdito  e  valedor  del  dicho  cacique 
París;  e  teniamos  notj^cia  que  dos  havas  doro  que 
tomaron  a  los  crystianos  e  un  tiro  de  artyllería,  lo 
tenía  el  dicho  cacique;  deste  cacique  tenían  todos 
los  de  aquellas  partes  por  muy  bravo  e  la  xente  della 
por  muy  rezia,  e  que  tenia  en  su  tierra  los  taynces 
que  llaman  ellos  (los  diablos.)  Quiso  Dios  quel 
dicho  Capitán  tomó  al  cacique  e  a  todos  sus  fixos 
e  muxeres  e  otra  mucha  xente,  e  fasta  quynientos 
pesos  doro;  e  porquel  dicho  cacique  diese  las 
havas  doro  que  descian  que  abia ,  quera  de 
los  crystianos,  dyxiese  e  declarase  dondestaba 
él  cacique  París,  dempues  de  abelle  fecho  mun- 
chos  dias  buen  tratamiento,  e  aber  buscado  todas 
las  maneras  e  formas  que  pode  para  se  lo  sacar,  e 
siempre  lo  negó;  le  pose  a  tormento  para  saber  la 
verdad,  el  qual  dixo  que  Lo  diría  todo,  e  fyzome 
ymbiar  al  Capitán  Pero  de  Gamez  con  fasta  seten- 
ta ombres  con  mjis  guias  quól  nos  dio,  e  a  quien 
acónteselo  una  gran  maravilla:  que  una  yndia 
nuestra  que  trayamos  con  nosotros  de  Noria,  nos 
dixo  que  otras  yndias  de  aquella  Provyncia  le  abian 
dicho  que  non  fuesen  los  crystianos  adonde  descia  el 
cacique,  porque  los  llevaban  al  boyo  de  los  tuyiices 
que  son  los  diablos,  para  quen  llegando  allá^  se 
abriese  la  tierra  e  los  matase  a  todos;  e  yo  le  res- 
pondí, que  nosotros  non  teniamos  miedo  de  los  dia- 
blos, que  antes  ellos  lo  tenían  de  los  crystianos  e 
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que  uyrian  dellos;  pues  ydos  los  crjstiands,  aque- 
lla misma  noche  lembló  la  tierra  tanto  e  tan  razio, 
que  pensamos  todos  ser  undidos,  e  que  los  boyes 
andaban  como  una  caña  quando  le  dá  el  viento, 
que  seabia  de  undir  con  nosotros.  Tue  muy  gran- 
de el  espanto  que  nos  poso,  e  de  verdad  que  yo  to- 
be fasta  congoxa,  fasta  que  vi  vuelto  al  dicho  Ca- 
pitán e  a  los  otros  sanos  e  buenos;  e  aunque  non 
truxeron  nada  de  lo  que  fueron  a  buscar,  porque 
fué  todo  mentira,  allá  también,  pensaron  ser  to- 
dos perdidos,  porque  ansí  mismo  tembló  la  tierra  la 
mañana  que  dicha  es.  En  esté  cacique  fallamos 
ynfinito  maiz,  aunque  de  todo  lo  demás  pasamos 
muncha  hambre,  obra  de  mes  e  medio  que  allí  esto-' 
bimos;  dende  allí,  ymbió  a  Navarro  de  Virnes  por 
Capitán,  con  mas  de  setenta -ombres,  a  una  Provju- 
cia  que  descian  los  yndios  questaba  cerca  de  allí, 
que  se  desoía  Quanote  en  la  Costa  de  la  Mar,  la 
qaal  es  la  primera  adonde  abian  de  aportar  los  de 
las  canoas,  ansí  por  saber  de  las  dichas  canoas  e  de 
los  crystianos  quen  ellas  yban,  como  por  desco- 
brir  aquella  tierra  viexa  a  la  dicha  Costa  de  la 
Mar  del  Sur,  el  qual  llevó  3'nstrucion  de  lo  que 
allá  abía  de  fascer,  su  thenor  de  la  qual  es  este  que 
se  sigue: 

(Aquí  eíttra  la  ymtrucion.J 

En  la  dicha  Provyncia,  sope  como  los  crystianos 
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de  las  dichas  canoas  abian  llegado  allí,  e  hallé 
seña  e  rastro  cierto  dellos,  e  se  abian  pasado  a 
otros  caciques  é  yslas  questaban  adelante;  do- 
máronse allí  algunos  yndios,  e  el  cacique  se  les 
fué  porquestaba  avisado;  e  viendo  el  dicho  Na- 
varro de  Virnes,  tornó  a  ymbiar  al  Capitán  Diego 
de  Alvise  dende  allá  a  la  dicha  Provyncia  de  Quana- 
te  porque  nos  descian.  los  yndios,  e  ansí  era  la  ver- 
dad, que  dicho  cacique  de  París  estaba  en  la  di- 
cha Provyncia  uydo,  por  ver  si  se  podían  cobrar 
los  veinte  mili  castellanos  doro  de  los  crystianos 
que  faltaban  e  tenia  en  su  poder  el  dicho  cacique; 
e  yo  con  toda  la  otra  xente,  diez  o  doce  dias  dem- 
pues  de  partido  el  dicho  Capitán  Diego  de  Alvise, 
alzamos  Real  e  nos  partimos  la  vía  del  asiento  vie- 
xo  de  Paris^  que  fué  el  quarto  día  de  Navidad  dfes- 
te  presente  año,  porque  se  compila  ya  el  término 
en  que  Vuestras  Señorías  e  Mercedes  nos  manda- 
ban volver;  e  ansí  mismo  ^1  que  llevaban  los 
crystianos  que  fueron  en  las  canoas,  quera  que 
todos  nos  xuntásemos  para  ocho  dias  dempues 
de  Navidad  en  el  dicho  asiento  viexo  de  París. 
Deste  dicho  asiento  de  Chicaconaj  al  asiento 
viexo,  abia  quatro  xomadas,  e  del  dicho  asien- 
to de  Quancite^  donde  fué  el  dicho  Diego  Al- 
vise,  abía  dos  xomadas,  al  qual  dixe  que  ansí 
mismo  fuese  al  dicho  asiento  dende  allí,  e  quel 
que  primero  llegase  aguardase  a  los  otros.  Llegapaos 
al  dicho  asiento  yo  e  el  Capitán  Diego  de  Alvise  e 
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toda  la  dicha  xente,  dia  de  Año  nuevo,  e  aguarda- 
mos allí  a  los  cr>'stianos  que  andaban  en  las  ca- 
noas dos  dias,  e  non  mas,  porque  non  abía  de  co- 
mer en  aqiiel  sytio  nendguna  cosa;  e  a  esta  cabsa 
fue  forzado  de  partimos  sin  non  aguardar  mas  al 
dicho  cacique  de  Chicacona^  ansi  porque  del  tor- 
mento quedó  muy  malo  como  porque  fué  en  am- 
bas las  dichas  guacabaras  contra  los  dichos  crystia- 
nos  en  la  dicha  gii/xcabara  que  con  ifbsotros  obie- 
ron;  le  requerimos  con  paz  e  nunca  la  quiso  resce- 
bir;  e  ansi  mismo  dende  la  Provyncia  de  Ugasaña  a 
mayor  abundamiento,  le  torné  a  él  e  todos  los 
otros  nuevamente  a  requerir  con  el  requyrimiento 
que  mandan  Sus  Altezas,  e  por  aber  ymbiado  a 
los  crystianos  que  los  matasen  los  tuymes,  e  por- 
que nunca  los  podimos  traer  con  nosotros  preso, 
antes  sechaba  en  el  suelo,  quando  nos  vynimos;  • 
e  por  castigar  los  caciques  e  yndios  do  aquellas 
partes  que  tan  favorecidos  estaban,  lo  fisce  ape- 
rrear, segund  que  por  el  prosceso  e  por  la  senten- 
cia que  por  esta  razón  por  mi   fué  dada-,  mas  lar- 
gamente parescerá. 

Partímonos  del  dicho  asiento  viexo  de  Pa- 
rís todos  xuntos,  a  dos  diás,  andando,  de 
vuelta  a  la  dicha  Provyncia  Desearía,  ya  M 
camino  para  esta  Gibdad,  el  qual  llevábamos 
con  nosotros ,  preso,  como  dicho  tengo.  Esto- 
bimos  en  la  dicha  tierra  del  dicho  cacique  Esco- 
cia, nueve  o  diez  dias,  que  fué  todo  el  tiempo 
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que  la  tierra  nos  sufrió  e  nos  podimos  sostener 
en  ella  por  aguardar  las  canoas;  e  el  dicho  cacique, 
porque  por  el  proscéso  paresce  que  abia  traido 
dos  havas  doro,  las  que  tomaron  a  los  cris- 
thianos,  e  el  mismo  ansí  lo  abia  confesado  e  lo  des- 
cia,  quen  siendo  en  su  tierra  nos  las  abia  de 
dar,  ymbió  ciertos  yndios  suyos  que  allí  abiamos 
tomado  e  una  espave,  e  un  yndia  manso  con 
ella,  para  que  las  tru}«ese,  los  quales  ymbiaron 
solamente  otra  de  duscientos  pesos  doro;  e  desta 
cabsa  e  por  que  los  yndios  de  la  dicha  Provyncia, 
aunque  lueron  por  mí  requeridos  mimchas  veceSj 
nunca  quysieron  venir  de  pazes;  antes  estando  allí 
nos  mataban  nuestros  yndios  mansos  e  nos  fascian 
todo  el  mal  que  podian,  ymbié  a  ranchearle  la 
tierra;  prendieron  e  se  tomaron  otros  dos  hermanos 
del  cacique  Escoria,  tan  grandes  e  tan  valientes 
que  parescian  xigantes,  e  el  uno  dellos  tan  barbado 
como  el  más  barbado  crystiano  que  puede  ser,  los 
quales  según  paresció,  abian  sido  capitanes  e  con- 
certadores  de  toda  la  xunta  que  se  fizo  contra  los 
crystianos  que  desbarataron;  e  a  esta  cabsa  e  por 
las  otras  expresadas  en  el  proscéso  e  sentencia  de 
suso  contenida,  fisce  xusticia  ansí  del  dicho  cacique 
como  de  los  dichos  sus  hermanos.  La  xente  del 
cacique  son  muy  valientes  ombres  e  muy  de  guer- 
ra,  e  como  en  Milán  se  fascen  los  buenos  arneseí?, 
en  esta  tierra  se  fascen  todas  las  buenas  armas,  e  de 
los  yndios  de  aquellas  provyncias. 
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Estando  en  esta  Provyncia  Descoria^  porquel 
cacique  Naca  abia  venido  a  nosotros  de  la  ma- 
nera que  de  suso  se  contiene,  que  por  la  yn- 
formacion  él  e  sus  xente  paresce  la  mas  culpa- 
da, porque  quedaron  de  pazes  e  nunca  rescebieron 
dapño  de  los  crystianos  mas  del  oro  que  les  tomaron, 
e  pues  la  quebrantó,  non  se  le  fabia  de  guardar 
mas;  sin  embargo  desto,  por  non  se  aber  tornado 
de  guerra,  yo  acordó  de  le  soltar  dende  allí,  e  de 
ymbiarlo  a  su  tierra,  porque  por  lo  muncho  que 
abia,  andado  con  nosotros,  e  las  manchas  buenas 
palabras  e  amonestaciones  quel  Padre  vysitador  e 
yo,  cada  dia  le  desciamos, '"pensamos  que  fuera 
bueno  e  de  allí  adelante  amigo  de  los  crystianos, 
como  él  descia  que  lo  abia  de  ser;  e  prometió  de 
serlo  e;  de  ser  vasallo  de  Sus  Altezas,  él  e  todos  sus 
yndios,  e  servir  a  los  crystianos  en  todo  lo  que  les 
fuese  mandado  en  yendo  por  aquellas  partes,  e 
como  a  tal,  yo  le  rescebí  por  ante  testigos,  e  en  se- 
señal  de  lo  susodicho,  se  le  poso  una  bandera  en  las 
manos  e  se  tocaron  las  trompetas  e  lo  abrazamos 
todos  los  capitanes,  e  ymbié  veinte  ombres  con  él, 
que  lo  posiesen  en  salvo  o  en  su  tierra,  e  le  dixe  que 
nos  tobiese  de  comer  para  ocho  a  nueve  dias  ques- 
tariamos  en  su  tierra  e  non  más,  por  non  le  fascer 
dapño. 

'  De  la  dicha  Provyncia  Descoriaj  ansi  mismo  ym- 
bié al  Capitán  Diego  de  Alvise  a  descobrir  una  pro- 
vyncia de  que  tobimos  notycia  que  se  descia  Gahravay 
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■V, 

questá  la  tierra  adentro  facia  la  sierra,  como  va- 
mos al  Poniente  facia  la  mano  derecha,  ^  tres  xor- 
nadas  del  dicho  asiento  del  dicho  cacique  Escoria, 
con  ochenta  ombres  e  quatro  de  caballo;  e  ansí 
mismo  porque  por  allí  se  atravesaba  a  la  otra  Costa 
de  la  Mar  del  Sur,  dondestaban  los  crystianos  de 
las  canoas,  para  que  sopiesen  dellos,  porgue  tenía- 
mos muncha  pena  de  como  non  venían,  abiendo  ya 
pasado  el  término  de  como  abían  de  venir;  e  desto 
6  de  todo  lo  demás  quen  el  dicho  viaxe  abia  de" 
fascer,  llevó  una  ynstrucion,  la  cual  es  esta  que  se 


sigue: 


'(Aquí  entra  la  ynstrucio7iJ 


El  dicho  Capitán  fué  a  la  dicha  Provyncia  de 
Cabravaj  e  tomó  al  dicho  cacique;  por  muncha  ven- 
tura obieronse  de  quatro  mili  castellanos,  que  fue- 
ron lo  quél  quiso  dar  e  non  más.  Soltóle  el  dicho 
Capitán  a  él  e  a  todas  sus  muxeres  e  fixos  e  xen- 
te,  salvo  ciertos  yndíose.yndías  quel  dicho  caci- 
que le  dio  quando  al  párescer  él  e  sus  fixos  muy 
contentos;  dende  allí  adelante,  en  todo  lo  que  se 
víó,  tienen  Jos  caciques  sus  fortalezas  fechas  con 
sus  dos  o  tres  cercas  de  maderos  e  arboles  muy 
gruesos  nascidos  en  sus  cavas  muy  grandes  a  la  re- 
donda, de  manera  quese  dicho  cacique  Cabrava  e 
otra  de  otro  cacique,  adonde  fué  el  dicho  Capitán, 
que  se  desoía  Pocóa,  podían  muy  bien  pasar  por  muy 
buenas  fortalezas  en  Itaiia.  En  estas  provyncias  de 
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Descoria  e  Cabrava  e  Pocóa,  e  dende  allí  adelante  ay 
munchos  árboles  de  7nameys;  este  es  el  primero 
cacique  quen  estas  partes  se  ha  fallado  el  xuego 
del  batey n. 

En  partiéndose  pl  dicho  Capitán  para  Cabrava, 
porque  allí  la  xente  non  se  podría  sofrir  porque  non 
abia  de  comer,  nos  partimos  nosotros  para  Naca^ 
pensando  en  el  dicho  cacique  nos  tobiera  de  comer 
como  nos  lo  abia  dicho,  e  de  aguardar  allí  al  dicho 
Capitán  Diego  de  Alvise  e  a  las  canoas;  fallémosla 
tan  alzada  e  quemada  la  palizada  que  yo  allí  abia 
fecho,  e  coxido  los  maizales  verdes  e  secos,  que  non 
parescia  sinon  que  abian  andado  en  aquella  tierra  los 
enemigos;  entramos  en  medio  dej  dia  como  en  tier- 
ra que  la  pensábamos  fallar  muy  de  pazes;  ymbié 
luego  a  llamar  al  cacique,  el  qual  aunque  *  lespe- 
ré  dos  dias,  él  nin  mensaxero  suyo  nunca  vino;  a 
esa  cabsa  e  por  la  muy  poca  comida  que  podimos 
aber,  dempues  de  aber  ymbiado  a  ranchear  una  vez 
o  dos,  en  las  quales  nos  triixeron  yndios,  porques- 
taban  tan  escondidos  e  nidos  que  non  se  podian 
aber,  nos  fué  forzado  departirnos  de  allí  porque 
non  nos  podíamos  de  aber,  e  nos  fuimq^  a  la  Pro- 
vyncia  de  Cherú^  la  qual  ansí  mismo  fallamos  alza- 
da e  todo  el  maiz  escondido,  ecebto  un  poco  quen 
un  boyo  nos  abian  puesto  con  cierto  pescado  e  carne, 
que  abría  en  todo,  una  merienda  para  toda  la  compa- 
ñía; e  los  crystianos  que  allí  abian  quedado  queran 
tres,  los  fallamos  en  un  boyo,    adondestaban  *  de 
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antes,  se^und  que  yo  sope  de  los  crystianos  e  de 
los  yndios  como  vino  el  cacique  de  Naca  en  su  tierra, 
non  solamente  se  uyó  él,  mas  ymbió  avisar  al  di- 
cho cacique  Cherú  con  unos  cabras  suyos,  los  qua- 
les  vieron  venir  allí  los  crystianos  que  alli  estaban, 
e  dixeron  al  dicho  cacique  que  se  alzase  él  e  toda 
su  tierra,  synon  que  sopiese  que  si  nos  aguardaba, 
que  los  abiamos  de  matar  a  todos  e  llevar  sus  mu- 
xeres  e  fixos  al  Darien;  e  ansí  mismo  que  ymbiasen 
a  avisar  al  cacique  Chamen,  e  que  alzase  e  escondie- 
se  toda  la  comida,  porque  non  teniendo  que  comer 
nos  moryriamos  de  hambre.  Este  cacique  de  Cherú 
estaba  muy  asosegado,  a  mas  questo  le  ymbiase 
a  decir  Naca,  e  segund  desoían  los  crystianos  que 
allí  estaban,  él  e  sus  muxeres  estaban  tan  deseosos 
de  vemos  venir  a  lo  que  descian,  como  si  fueran  crys- 
tianos; fizo  muncho  dapño  el  soltar  al  dicho  Naca, 
porque  nos  levantó  toda  la  tierra  que  teníamos  de  paz, 
e  ymbié  a  llamar  con  un  crystiano  que  allí  estaba 
al  dicho  cacique  de  Cherüj  e  a  requerille  que  vynie- 
se,  segund  por  el  prosceso  de  suso  parescerá,  el  qual 
nunca  quiso  venir;  antes  sus  yndios  quysieron  ma- 
tar al  dicho  crystiano,  dysciéndole  que  se  vynie- 
se,  sinon  que  lo  matarían,  queramos  malos,  que 
non  querían  ser  nuestros  amigos;  e  a  esta  cabsa  e 
visto  como  el  dicho  cacique  non  quería  venir,  e 
por  buscar  de  comer  que  lo  tenia  todo  escondido, 
ymbié  a  ranchear  la  tierra  una  e  dos  veces;  e  dende 
allí,  ansí  mismo,  tomó  a  ymbiar  a  la  tierra  de  Naca  a 
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ranchearle  los  yndios  quen  la  una  tierra  e  en  la 
otra  se  tomaron,  como  por  el  repartymiento  que  de 
los  dichos  yndjos  se  fizo  parescerá,  en  las  dichas 
provincias  de  Xaca  e  Cherú;  e  todo  lo  dende  allí 
adelante  fasta  Comag^-e,  es  tierra  tan  llana  como  la 
palma,  tierra  muy  sana  e  toda  cabana  sin  montes 
mas  de  las  arboledas  que  hay  en  las  riberas  de  los 
rios,  e  las  de  Naca  fasta  Gitarañ;  ansí  mismo  la  Cos- 
ta muy  xentil  e  casi  toda  playa  muy  bastecida 
de  pescado  e  caza  ynfinita  de  ciervos  e  pavas,  que 
de  verdad  se  fallaron  en  loa  hoyos  de  A'aca,  en 
sus  despensas,  fasta  trescientos  venados  en  cer-- 
cena,  antes  mas  que  menos,  e  la  mas  fermosa 
carne  de  comer  que  nunca  se  vido;  tórtolas  abia 
tantas,  que  por  ruin  se  tenia  el  ballestero  que  salía 
a  tirallas  que  truxese  de  cincuenta  abaxo;  con  re- 
des tomábanse  tantas,  que  todos  andábamos  ahitos 
dellas;  venados  abia  dia  en  el  Real,  quentraban 
muertos  de  ballesteros,  diez  e  doze  e  treze;  es  toda 
esta  tierra  que  de  verano  e  ynvierno  se  puede  toda 
andar  a  caballo,  tan  bien  e  mexor  que  non  la  de  Cas- 
tÜla,  fasta  todo  lo  descobierto,  e  todo  lo  demás  que 
se  podo  ver  adelante.    . 

Dempues,  estando  en  la  dicha  Provyncia  de  Che- 
rú,  aguardando  los  crystian<s  que  andaban  en  las 
canoas  e  al  Capitán  Diego  de  Alvise  quera  ydo  a  la 
Provyncia  de  Cabrava,  quiso  Dios  fascemos  esta 
merced,  quel  dicho  Diego  de  Alvise  vino  muy  bue- 
no, él  e  toda  la  xente  que  con  él  fué,  e  fizo  todo  lo 


DEL  ABGHIVO  DE   INDIAS  63 

susodicho,  de  la  manera  que  dicha  es;  e  truxo  nue- 
vas, como  el  dicho  Capitán  Bartolomé  Hurtado  e 
los  crystianos  que  con  él  andaban,  estaban  en  una 
Isla  con  un  Cacique  que  se  descia  Cerbaco;  e  de  ay  a 
otros  quatro  o  cinco  o  seis  dias,  poco  mas  o  menos, 
vino  el  dicho  Capitán  Bartolomé  Hurtado  con  todos 
los  crystianos  qne  con  él  fueron,  muy  buenos,  sin 
faltar  nendguno,  ecebto  uno  que  yba  de  manera, 
que  segund  natura,  non  podia  escapar.  Truxeron 
diez  e  seis  canoas,  las  mexores  que  se  an  visto  en 
Tierra-firme^  e  fasta  seis  mili  castellanos,  poco 
mas  o  menos;  lo  que  subcedió  e  se  fizo  en  el  dicho 
viaxe^  es  lo  siguiente: 

Partido  el  dicho  Capitán  Bartolomé  Hurtado  e 
los  compañeros  que  con  él  iban  en  la  dicha  flota 
de  las  canóasy  de  la  manera  que  dicha  es,  fueron  a 
la  Provyncia  que  se  disce  de  Gaanaca^Xdi  qual  está 
con  todas  las  otras  que  de  aquí  adelante  diré,  se- 
gund parescerá  por- la  figura  que  de  toda  la  dicha 
Costa  está  fecha;  e  alli  por  soltárseles  un  yndio  que 
llevaban  por  guia,  perdieron  de  tomar  el  cacique; 
estobieron  allí  seis  o  siete  dias  que  non  podieron 
salir  por  muncha  agua  que  les  llovió;  ymbiaron  a 
llamar  el  dicho  cacique  e  non  quiso  venir;  con  guia 
que  alli  tomaron  se  partieron  adelante  fasta  este 
cacique;  dende  la  dicha  E^ovyncia  puede  aber  tres 
xornadas;  es  la  tierra  mas  áspera  que  se  puede  * 
aber  en  estas  partes,  de  allí  adelante  se  va  allanando 
reciamente,  fasta  que  va  tan  llana  como  la  palma. 


64  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

Partidos  de  allí  con  las  dichas  guias,  fueron  en 
demanda  de  una  ysla  que  desdan  los  yndios  que  se 
descia  Cebato^  que  ansí  de  traviesa  lo  que  parescerá 
por  la  dicha  figura;  el  dicho  Capitán  Bartolomé 
Hurtado  ymbió  dos  canoas  esquefadas,   para  qu^ 
boxasen  la  dicha  Isla  e  recoxiesen  las  canoas  que 
fallasen,  que  fueron  dosce,  las  que  por  entonces  se 
tomaron;  el  dicho  Capitán  con  toda  la  otra  xente 
saltó  en  tierra  en  amaneciendo,   lo  qual  como  lo 
syntieron  los  yndios  de  la  dicha  Isla,  se  xuntaron 
todos;  dempues  de  aber  peleado  con  el  dicho  Ca- 
pitán los  dichos  yndios  un   poco,   el   dicho  Ca- 
pitán los  fabló  por  las  lenguas  e  les  dixo  como 
eran  crystianos,  e  como  los  ymbiaba  el  Rey  Núes 
tro  Señor  en  aquellas  tierras  queran   suyas,    a 
requerilles  queran  sus  subditos  e  naturales,  e  que 
non  les  seria  fecho  mal  nin  dapño  nendguno,  e 
todas  las  otras  buenas  palabras  que  al  dicho  Capi- 
tán se  le  ofrescian  e  le  páresela  que  convenia  para 
atraellos  a  paz,  los  quales  vynieron  luego  de  pa- 
zes  e  dixeron  que  su  cacique  non  estaba  en  la  di- 
cha Isla,  quera  ydo  a  fascer  guerra  a  otros  caciques 
a  la  Tierra- firme^  que  lo  aguardasen  tres  dias  e 
quél  vernia;   e  luego  el  dicho  Capitán  mandó  re- 
coxer  la  xente,  e  que  non  fysciesen  mal  nin  dapño 
nendguno  a  los  dichos  yndios,  e  non  les  enoxasen  en 
cosa  nendguna,  fasta  que  vyniese  el  dicho  cacique; 
pasados  los  dichos  tres  dias  el  dicho  cacique  vino 
con  diez  e  ocho  canoas  todas  esquefadas  de  }mdios 
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de  guerra,  e  como  llegó  al  Puerto,  e  sopo  de  sus 
mismos  yndios,  como  los  crystianos  estaban  en  la 
Isla,  e  del  buen  tratamiento  que  abian  fecho  a  sus 
yndios,  desembarcóse  el  dicho  cacique  con  todos 
sus  pryncipales,  e  vinoso  luego  al  boyo  dondesta- 
ba  el  dicho  Capitán  e  los  dichos  crystianos  con  mili 
castellanos,  de  armadui;^3,  quel  dicho  cacique  se 
ponia  quando  yba  de  guerra,  los  quales  dio  al  dicho 
Capitán;  e  dempues  de  aberle  fecho  al  dicho  caci- 
que el  requyrimientó  que  mandan  Sus  Altezas  que 
les  sea  fecho,  el  dicho  cacique  respondió  que  quena 
ser  vasallo  de  Sus  Altezas  e  amigo  de  los  crystia- 
nos, segund  que  por  el  proscóso  de  suso  conteijido 
parescerá;  e  otrD  dia  syguiente  truxo  otros  mili  cas- 
tellanos, e  dixo  que  non  abia'mas,  que  lo  demás  se 
lo  abian  llevado  otros  caciques,  nin  el  dicho  Capi- 
tán tan  poco  les  pydio  más;  antes  dende  allí  adelan- 
te non  consyntió  que  se  le  fysciese  enoxo  a  él  nin  a 
nendgun  pryncipal  nin  yndio  nin  yndia  de  la  dicha 
Isla;  antes  abia  e  oyó  siempre,  en  tanto  que  allí 
estobieron  los  crystianos,  tanta  famyliaridad  e  buen 
tratamiento  los  unos  a  los  otros,  como  si  fueran 
unos  todos;  e  dempues  de  aber  estado  algunos  dias 
en  la  dicha  Isla,  que  se  poso  nombre  del  caci- 
que amigo,  por  lo  aber  sido  'mas  que  nendgu- 
na,  el  dicho  Capitán*  Bartolomé  Hurtado,  con  los 
crystianos  e  sus  canoas  e  otras  que  tomaron  allí 
mexores,  e  con  yndios  del  dicho  cacique  que  le 
pydió  para  que  les  ayudasen  a  remar,  e  un  her- 
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mano  del  dicho  cacique  que  se  descia  Pequeari, 
con  otras  nueve  canoas  esquefadas  de  yndios  e 
con  sus  armas,  fueron  a  otra  Isla,  la  qual  se  poso 
nombre  Isla  de  Varones ,  en  la  qual  saltaron 
los  crystianos.  En  la  dicha  Isla^  tenían  los  yn- 
dios una  gran  Fortaleza ,  fecha  de  sus  cercas  de 
árboles  nascidos  en  una  jgran  cava  al  derredor; 
e  quel  dicho  Capitán  requjrió  a  los  dichos  yndios 
de  pazes  por  las  lenguas  que  llevaba,  nunca  los 
dichos  yndios  quysieron  venir  a  ellas,  antes. se 
posieron  rezia  mente  en  armas  e  en  defender  su 
Fortaleza,  lo  qual  visto  por  los  crystianos,  comen- 
zargn  a  oombatilles  denden  amanesciendo,^e  los 
yndios  a  defenderse  reziamente  con  piedras;  e  pues 
duró  muncho  tiempo  el  dicho  combate,  porque 
subir  a  la  dicha  Fortaleza  era  como  subir  por 
una  pared;  allí  fueron  derribados  e  feridos  mala- 
mente munchos  crystianos;  en  fin,  tiró  un  tiro  el 
artylleria  e  dio  en  lleno  en  los  yndios,  e  tras  aquel 
apretaron  reziamente  los  crystianos;  aunque  resce- 
bieron  harto  dapño,  todavia,  de  aquélla  arremetida, 
les  entraron  a  los  dichos  yndios  por  fuerza  a  la  di- 
cha Fortaleza,  e  tomaron  e  prendieron  muncha  xente 
dentro;  escapóseles  el  cacique,  e  al  dicho  hermano 
del  cacique  amigo,  porquel  dicho  cacique,  puesto 
caso  que  le  llamaron,  nunca  ijuiso  venir  de  pazes; 
diéronles  las  canoas  que  allí  se  tomaron  e  muncha 
ropa  e  la  mayor  parte  de  la  xente,  los  quales  que- 
daron muy  contentos  e  muy  espantados  de  ver  co- 


mo  los  crjstianoB  abian  desbaratado  tan  presto  a 
los  dichos  yndioa  e  tan  esforzadamente.  Esta  Isla 
es  la  mayor  parte  della  poblada  de  mameys;  de  la 
dicha  Isla  se  partieron  los  crystianos  e  los  yndios,  o 
el  dicho  cacique  'amigo  con  sos  flotas  en  demanda 
de  otra  Isla  que  los  yndios  llaman  Cebo;  para  ir  a 
esta  Isla  atravesaron  los  crystianos  un  golfo  de  seis 
fasta  ocho  leguas,  segund  parescerá  por  la  figura, 
pues  llegados  a  la  dicha  isla  de  Cebo,  saltaron  en 
tierra  e  dieron  en  los  hoyos  del  dicho  cacique  Ce- 
bo, e  tomaron  entrellos  las  muxeres  e  fixos  del 
dicho  cacique,  e  fasta  tres  mili  castellanos;  e  aquella 
sazón  el  dicho  cacique'  estaba  absenté  en  otra  ban- 
da de  la  dicha  Isla,  e  como  le  llegó  el  mandado  de 
lo  susodicho,  vino  luego  con  ocho  canoas  esquefadas 
e  con  munchos' yndios  de  guerra,  e  traian  sus  cose- 
letes fechos  de  algodón,  que  les' llegaban  e  abasa- 
ban de  las  espaldas  dellos,  que  les  llegaba  a  las 
rodillas,  en  dende  abaxo  a  las  mangas  fasta  los  co- 
dos, e  tan  gruesos  como  un  colchón  de  cama;  son 
tan  fuertes  que.  una  ballesta  non  los  pasa,  e  con 
picas  e  con  tanzas  fechas  a  la  manera  de  picas  tan 
luengas  e  tan  gruesas  como  laá  que  usan  los  ate- 
manes,  obra  de  una  vara  de  medir  facia  la  pun- 
ta, de  dientes  de  tiburones  e  otros  pescados;  e 
otros  yndios  traian  rodelas  de  caña  encabalgadas 
unas  sobre  otras  e  redondas,  fechas  a  la  manera  de 
.  las  nuestras,  e  con  sus  pífanos  e  tambores  en  su 
ordenanza,  de  la  manera  de  alemanes;  sin  embar- 
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go  quel  Capitán  les  fabló  con  una  espave  muxer 
del  dicho  cacique  que  allí  abia  prendido,  que  non 
obiesén  miedo  e  que  fuesen  vasallos  de  Sus  Alteza» 
e  amigos  de  los  crystianos,  como  lo  era  Cebaco  que 
era  el  cacique  amigo,  e  todas  las  5tras  buenas  pa- 
labras que  podo,  al  dicho  cacique  e  a  los  dichos 
yndios;  sin  embargo  de  lo  que  se  les  dixo,  respon- 
dieron que  non  querían  sino  matallos  a  todos;  e 
dysciendo  esto,  se  desembarcaron  los  dichos  yndios 
e  se  vynieron  en  su  ordenanza  a  los  crystianos,  de 
la  manera  que  dicha  es,  e  obieron  una  bien  rezia 
giuxcavara  o  batalla,  los  unos  con  los  otros,  la  qual 
fué  bien  reñida;  estando  así  en  ella,  tiró  un  tiro  de 
artylleria  e  dio  en  ciertos  yndios  de  manera  que 
les  echó  los  algodones  de  los  coseletes  por  las  es- 
paldas e  apretáronle  tan  reziamente  los  crystianos 
que  los  desbarataron  e  mataron  munchos  dellos  e 
otros  prendieron.  Otro  dia  ymbió  el  dicho  Capitán  a 
llamar  al  dicho  cacique,  e 'dysciendo  quera  él  e 
que  lo  abian  ferido  en  la  dicha  gimcavara,  vino  un 
yndio  en  una  hamaca  a  los  crystianos,  el  qual  se. 

• 

conosció  luego  que  non  era  él,  e  aunque  lo  tornaron 
a  llamar,  nunca  quiso  venir  el  dicho  cacique.  Esta 
Isla  de  Cebo  es  una  xentil  Isla;  e  la  postrera  que 
descobrieron  los  dichos  crystianos  es  la  Isla  de  Coy- 
ba\  aunque  tomaron  algunos  yndios  que  venían  en 
una  canoa  della,  e  la  vieron  de  oxo,  non  fueron  a 
ella.  Dende  la  dicha  Ysla  de  Cebo  se  páresela  muncha 
parte  de  la  Costa  de  la  Tierra- firme ^  toda  tierra 
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muy  llana^  e  al  parescer,  segund  desdan  los  yndios, 
muy  poblada  e  muy  clara  e  sin  arcabucos,  e  muy 
fermosa  tierra. 

Partiéronse  los  dichos  crystianos  de  la  dicha  Isla 
facia  la  Costa  Üe  la  Tierra- firme ^  e  por  ser  muy 
poblada  la  dicha  Costa  e  muy  grandes  e  poderosos 
ios  dichos  caciques,  aunque  saltaban  en  ella,  non 
osaban  aguardar  en  la  tierra,  nin  fascer  guerra  a 
los  dichos  caciques;  tobóse  notycia  del  cacique  de 
Veragua  e  de  la  otra  Mar  del  Norte^  e  de  como 
por  e\  paraxe  de  un  cacique  que  se  disce  To- 
cria,  de  Cabram,  en  la  dicha  Costa  de  la  Mar 
del  Surj  que  non  ay  mas  de  tres  dias  de  ca- 
mino de  traviesa  a  la  Mar  del  Norte;  óbose  ansi 
mismo  notycia  de  xente  que  abia  en  otra  tierra 
questá  de  la  otra  banda  de  la  Mar  del  Sur,  de  ynfl- 
nitas  riquezas,  e  que  abia  en  ella  yndios  de  dos  ca- 
ras, e  otros  que  tenian  los  pies  redondos  e  las  espy- 
nillas  salidas  mas  de  un  palmo  adelante,  e  questá 
tan  cerca  esta  dicha  tierra  o  isla,  que  los  dichos 
yndios  moradores  della  pasan  a  la  Tierra-firme  en 
canoas.  Ay  en  estas  tierras  descobiertas  muncha 
miel  e  munchos  mamey s  e  munchas  buenas  frutas  e 
gran  número  doro  de  los  caciques  de  la  Tierra- 
firme;  dende  aquí  se  volvieron  los  crystianos  con 
muy  gran  flota  de  canoas,  porquel  servycio  que  las 
di  se  les  yba  ya  acabando,  é  con  ellos  el  dicho  caci- 
que amigo,  con  su  flota,  muy  contento,  espantado 
del  gran  esfuerzo  de  los  crystianos   e  como  abian 
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desbaratado  al  dicho  cacique  Cebo,  quera  el  caci- 
que mas  temido  que  abía  en  aquellas  partes  e  par- 
tidos, se  Tynieron  su  vía  fasta  la  Isla  del  dicho  ca- 
cique amigo,  e  alli  se  quedó  el  dicho  cacique  con 
toda  su  xente,  e  los  cristianos  36  fuerou  su  via 
ffuta  la  Provyncia  de  Ckerú,  adonde  nos  fallamos 
todos  xuDtos  con  muucho  plascer.  Para  ynformacion 
de  todo  lo  susodicho  se  pueden  Vuestras  Señori&s  e 
Mercedes  informar  del  dicho  Capitán  Bartolomé 
Hurtado  e  Gabriel  de  Rosas  que  fué  por  Veedor,  e 
de  Francisco  de  Guadatcanal  que  íué  porThesorero, 
e  de  todos  los  mas  que  mandare.  Tomóse  la  posi- 
ción de  las  dichas  islas  e  Tierra- firme  que  se  des- 
cobrió,  segiind  que  por  los  abtos  e  escriptos  que 
sobrestá  razón  se  fyscieron,  parescerá. 

Parlimonos  luego  de  la  dicha  Provyncia  de  Cherú, 
el  qual,  como  dicho  tengo,  nunca  quiso  venir  a  nos- 
otros, por  lo  quel  dicho  cacique  Naca  le  ymbió 
a  descir;  fuimos  a  la  Provyncia  de  Chame  en  tres 
xomadaS;  en  el  qual  entramos  de  dia,  como  dicho 
tengo;  quedó  de  pazes,  e  salió  al  Capitán  Keronimo 
de  Valenzuela,  el  qual  fallamosansi  mismo  muy  al- 
zado e  la  comida  muy  escondida,  aunque  dempues 
ae  la  buscamos  e  fallamos;  vino  el  dicho  cacique  de 
pazes  e  truxo  miU  e  ciento  e  tantos  pesos  doro  de 
préstate,  dexéie  diez  e  seis  canoas,  las  mexores  que 
ae  an  visto  en  Tierra-firme^  e  muy  contento  al  . 
parescer  con  ellas,  aunque  sobre  que  nos  diese 
me  vi  antes  enoxado  con  él.  De  allí  nos  parti- 


r^É*^ 


DBL   ARCHIVO   OB   INDIAS  71 

mos  a  la  Provyncia  de  TaborCj  a  donde  non  fallamos 
yndios  nendgunos,  mas  de  muncha  abundancia  de 
pescado,  e  tanto,  quen  dos  oras^  sin  mentir,  se  pes- 
caron dos  mili  arrobas  de  pescado,  de  manera  que 
a  lo  que  nos  paresció,  abia  mas  que  agua.  De  allí 
nos  partimos  a  Perequete^  donde  ansi-mismo  non 
Tallamos  xente  alguna  nin  que  comer,  e  a  esta  cabsa 
nos  partimos  sin  parar  fasta  la  Provyncia  de  Pocora^ 
a  la  qual,  quando  llegamos,  yba  la  xente  tan  al- 
canzada de  comida  que  al  faltarnos  allí,  nos  per- 
dieramos  de  hambre;  mas  como  Dios  Nuestro  Señor 
nos  traia  de  su  mano,  aunque  con  trabaxo  e  muy 
ascondida,  fallamos  de  comer  para  toda  la  xente; 
de  allí  nos  partimos  a  la  Provyncia  de  Chepabase  e 
GhepOy  en  las  quales  entramos  de  dia,  porque  los 
abia  mos  dexado  de  pazes,  el  qual  se  uyó  e  nunca 
quiso  venir  ól  nin  xente  suya,  aunque  lo  ymbiamos 
a  llamar.  Toda  esta  tierra,  dende  la  Provyncia  de 
Paris  fasta  aquí,  es  la  mexor  tierra,  ansí  de  ser 
muy  llana  e  muy  clara  e  sin  arcabucos,  como  en 
ser  muy  sana  e  muy  talantosa  e  fresca,  ansí  do  ym- 
vierno  como  de  verano;  e  esto  dígolo,  en  el  un 
tiempo  e  en  el  otro  estobimos  en  ella  muy  bastecidos 
de  toda  comida,  de  yndios  e  de  munchos  pescadoa 
ansí  de  la  mar  como  de  los  ríos,  e  muncha  caza, 
ansí  de  salvaguia  como  de  volanteria,  muy  provei- 
da  de  sal,  a  lo  menos  las  provyncias  de  Cherú  e 
Naca  e  Paris j  a  donde  fallamos  salerías  las  mas  fer- 
mosas  e  de  mas  xentil  artiñcio  e  mas  aderezado 
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que  se  a  visto /en  las  guales  se  puede  faseer  sal 
para  otro  pueblo,  como  Sevilla^  tan  blanca  como 
la  nieve  e  tan  salada  e  de  tan  buen  grano  como  la 
mexor  que  ay  en  Castilla. 

Partimonos  de  Chepo  luego  otro  día  de  como  lle- 
gamos, e  de  allí  ymbié  delante  al  Capitán  Pablo 
Mexia  a  tomar  un  cacique  que  se  disco  Ghanina,  que 
confina  con  el  cacique  Tabanama,  el  qual  ymbió  a 
amenazar  al  adelantado  Basco  Nuñez  de  Balboa 
quando  fué  a  descobrir  aquella  tierra,  e  ansí  mismo 
al  Capitán  Meneses  e  a  los  crystianos  que  con  él  es- 
taban; fuese  el  dicho  cacique  e  tomáronle  todas 
sus  muxeres  e  casa,  e  fasta  mili  e  quynientos  pesos 
doro;  ymbió  luego  el  dicho  Capitán  a  llamar  al 
dicho  cacique,  el  qual  dixo  que  venia  otro  dia,  que 
ymbiasen  una  hamaca  en  que  vyniese,  e  la  venida 
que  fizo  fué  venir  con  su  xente  a  dar  guacavara  a  los 
crystianos,  e  aunque  fyscieron  algunos,  todavía  He- 
varón  en  la  cabeza  los  yndios  e  fueron  bien  desba- 
ratados; yo  páseme  a  Tabanama  con  la  rezaga,  e 
de  allí  venido  el  dicho  Capitán;  e  dempues  de  aber 
salido  ciertas  quadrillas,  a  ranchear  al  dicho  caci- 
que,  porqueran  de  guerra,  nos  partimos  a  Pa- 
rar acá.  ^ 

A  este  cacique  de  Pararaca^  ymbió  a  Navarro 
deVirnes  con  sesenta  ombres,  porqueste  fué  el 
pryncipal  en  la  muerte  de  los  crystianos  de  Sancta 
Cruz;  non  se  tomó,  porquestaba  avisado;  nin  Po- 
corosa,  al  qual  nos  partimos  luego,  porque  ansi  mis- 
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mo  estaba  avisado,  aunque  se  tomaron  algunos  yn- 
dioSy  el  número  de  los  quales  e  todo  lo  demás  que 
se  an  tomado  en  todo  este  viaxe  en  los  caciques  de 
suso  contenido,  parescerá  por  el  repartimiento  que 
dellos  se  fizo,   de  suso  ^n  este  prosceso  contenido. 

De  allí  nos  fuimos  a  las  provyncias  de  Ptccheri- 
bvkca  e  Comagre^  las  quales  abia  dexado  de  pazes  a 
la  yda  como  lo  escrebí  á  Vuestras  Señorías  e  Merce- 
des; fallé  en  el  dicho  cacique  otro  Capitán  que  se 
disce  Cristóbal  Serrano  con  fasta  ochenta  ombres 
poco  mas  o  menos  que  abian.ymbiado  Vuestras  Se- 
ñorías e  Mercedes,  a  castigar  e  reformar  las  dichas 
provyncias,  por  la  muerte  que  nuevamente  abia 
fecho  de  los  yndios  que  yo  ymbió  den  de  las  dichas 
provyncias,  que  fueron  los  que  nos  truxeron  las 
cargas,  los  quales  segund  paresció  por  la  ynfor- 
macion,  abian  muerto  a  traycion;  e  quedando  con- 
migo de  pazes  como  quedaron,  e  porque  servían 
a  los  crystianos,  fallamos  los  dichos  caciques  de 
guerra  e  alzados;  e  aumque  los  ymbié  a  requerir 
que  vyniesen,  nunca  lo  quysieron  fascer,  e  a  esta 
cabsa  ymbié  cierta  xente  a  fascelles  guerra,  a  que 
fallamos  ynflnito  de  comer,  de  donde  fyscimos  mo- 
chila para  todo  el  viaxe  fasta  llegar  a  esta  Gibdad. 
Pasamos  muncho  por  non  fallar  agua. 

Segund  las  nuevas   que   nos  abian  dado   de  la 
muerte  de  Lope  Dolaño,  •  quiso  Dios  Nuestro  Se-  . 
ñor,    para  que  al   cabo   de  nuestra  xornada  fue- 
se de  su  mano   e  próspero  como  lo  demás,  que 
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fallamos  al  Adelantado  en  el  pueblo  de  Ane  quel 
Señor  Logar-Teniente  señaló,  e  abia  pobladose  en 
forma  como  lo  está  este  del  Dañen;  e  allí  abia  muy 
bien  de  comer  como  la  fallamos  en  Sevilla,  e  mas 
ansí  mismo,  para  podernoa  venir  desta  cibdad,  como 
nos  vynimos  en  una  noche. 

Ansi,  que  por  todo  lo  contenido  en  esta  carta-re^' 
lacion,  verán  Vuestras  Señorías  e  Mercedes,  clara- 
mente, que  nos  llevó  e  truxo  Dios  de  su  mano,  e  filé 
siempre  con  nosotros;  e  ansí  mismo  es  servido  que 
las  cosas  desta  tierra  ae  sostengan  en  Su  Sancta  Fée 
Gatholica,  e  sea  en  ella  ensalzada;  e  debenios  esperar 
en  Su  muncha  Misericordia,  que  pues  El  se  a  acor- 
dado de  las  cosas  desta  tierra,  de  aquí  adelanté  se- 
rán e  se  farán  todas  de  bien  en  mexor  e  como  El  sea 
servido  e  Sus  Altezas  ansí  mismo,, e  esta  tierra  po- 
blada muy  prósperamente. 

Plegué  a  Nuestro  Señor,  las  Muy  Maníficas  per- 
sonas de  Vuestras  Señorías  e  Mercedes  guarde  e  es- 
tados prósperos,  como  por  ello  es  deseado. — Lyscen- 
ciado  Espinosa. — Xerónimo  de  Valenzuela. — Pa- 
blo Mexia. — Pedro  de  Gamez. — Femando  Marti~ 
néz. — Bartolomé  líurtadp. — Gabriel  de  Roncas. 


DBL  ARCHIVO  DE   INDUS  T6 


Varios  documentos  notables  referentes  a  una 
cuestión  surxida  entre  Don  Francisco  Arias 
Dápila^  Conde  de  Puñonrostro^  y  el  Cronista 
Don  Antonio  de  Herrera^  con  motivo^  según 
parece^  de  ciertas  apreciaciones  hechas  por 
éste,  contra  Pero  de  Arias  Ddvila  ó  sea  Pe- 
drarias  fidvita,  en  su  Historia  de  las  Indias: 
parte  de  cuyos  documentos  carecen  de  fechas 
aunque  forman  lo  mas  interesante  de  esta  cues^ 
tion.  ' 

1514  á  1610  (1). 

Reclamación  del  Conde  de  Puñonrostro  contra  los 
agravios  quen  la  Hystoria  de  las  Indias,  paresce 
fasce  a  su  Abuelo  PedraHas^  el  Cronista  mayor 
Don  Antonio  de  Herrera. 

SÍN    FECHA. 

• 

Señor:  Don  Francisco  Arias  Davila e  Bobadi- 
Ua,  Conde  de  Punonrrostro,  del  Gonsexo  de 
Guerra  de  Vuestra  Maxestad: 
Digo;  que  abiendo  visto  las  Decadas  déla  Hysto- 


(i)    Archivo  de  Indias.  —  Patronato.  —  Est.  2 — Oaj.   1. — 
Leg.  V„. 
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ria  de  las  Indias^  que  Antonio  de  Herrera,  Coronis- 
ta  de  Vuestra  Maxestad^  tiene  escripias,  en  k)  que 
trata  de  Pedrarias  Davila,  mi  Abuelo,  pone  mun- 
chas  cosas  yndignas  de  hystoria  tan  grave,  e  de  lo 
que  merescen  los  servycios  de  mi  Abuelo,  fechos  en 
España  e  en  las  Indias;  porque  pone  munchas  cosas 
en  perxuycio  desuonrra,  fynxiendo  pryncipalmen- 
te  al  Hystoriador  de  Hernando  Cortés,  a  quien  los 
demás  quél  alega  syguieron,  siendo  todo  lo  que  dis- 
ce  tan  contrario  de  la  verdad,  como  consta  por  los 
prevylexios  de  las  mercedes  que  los  'antebesores  de 
Vuestra  Maxestad  le  fyscieron,  en  remuneración  de 
sus  servycios,  ques  a  lo  que  más  se  a  de  creer. 

Por  tanto,  soplico  a  Vuestra  Maxestad  mande 
vea  persona  de  confianza  las  advertencias  quen 
este  Memorial  pongo,  para  que  siendo  xusto,  sen- 
mienden  los  pliegos  que  desto  tratan,  antes  que  la 
Hystoria  se  publique.  E  que  ansi  mesmo  se  consi- 
dere e  advierta,  para  lo  quen  tantas  partes  carga  a 
Pedrarias,  de  la  xustycia  que  fizo  en  Basco  Nuñez 
e  sus  compañeros,  que  por  la  mesma  Hystoria  cons- 
ta, como  se  verá  por  este  Memorial,  que  dos  veces 
fizo  amotinar  los  soldados,  e  que  le  elyxiesen  por 
cabeza  dellos,  cosa  tan  oryxinal,  que  por  nengund 
caso  del  Mundo  se  dexa  de  castigar  xamas  con  todo 
rigor  de  muerte;  e  la  mayor  culpa  que  se  le  puede 
ymputar  a  ini  Abuelo,  es  non  abolle  cortado  la  ca- 
beza,  quando  le  tomó  resydencia,  porque  sescu- 
sára  lo  que  fizo  Basco  Nuñez  adelante,  en  pago  de 
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non  abelle  xustyciado,  conforme  a  las  leyes  myíita- 
res,  que  fué  tratar  otras  dos  veces  de  levantarse, 
como  se  lo  probó,  e  por  ello  le  cortó  la  cabeza. 

Quen  ella  rescebiré  Merced. — El  Conde  de  Pu- 
-ñonr  rostro. 


Memorial  de  Don  Francisco  Arias  Dávila  e  Bo- 
badilla,  Conde  de  Puñonrrostro,  del  Consexo  de 
Guerra,  el  cual  acompaña  a  la  reclamación,  que 
x^omienza  por  los  dos  levantamientos  que  fizo  Basco 
Nuñez,  para  que  mexor  sentienda  la  poca  razón 
que  los  hystoriadOres  thienen  de  culpar  a  Pedrárias 
de  la  xustycia  que  fizo  del  dicho  Basco  Nuñez  e  sus 
compañeros. 

1 .  Basco  Nuñez  en  el  Darien  aconsexa  a  los  sol  - 
dados  que  non  acoxan  a  Nicuesa,  e  procura  que  le 
thomen  por  cabeza. — ^Año  de  1510. 

2.  Basco  Nuñez  echó  del  Darien  al  Bachiller  En- 
ciso  en  Sancta  Maria  del  Antigua. — Año  de  1511. 

Basco  Nuñez  thoma  por  manceba  una  flxa  del  ca- 
cique Careta. — Año  de  1514. 

3.  E  non  proveído  Pedrárias  para  el  Gobierno  del 
Darieny  en  quel  Goronista  disce  las  buenas  partes 
que  concurrían  en  su  persona. — Año  de  1514. 

4.  Parte  Pedrárias  de  Sanlúcar  para  las  Indias 
con  15  velas,  e  mili  e  quynientos  ombres,  a  doce  de 
Abril  de  Mili  quynientos  catorce.  Llega  Pedrárias  al 
Darien  casi  en  fin  de  Xulio. 
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5.  B  como  Basco  Nuñez  seotia  ser  mandado,  es- 
tando acostumbrado  a  ser  obedescido,  inventó  cami- 
no para  ir  por  si  adonde  solo  gobernase,  para  lo  qual 
ymbió  secretamente  a  Andrés  Oaravito  a  la  ]sia  de 
Cit6a  para  que  le  llevase  xente,  con  la  qual  por 
Nombre  de  Dios  pediese  passar  a  poblar  la  Mar  dd 
Sur. — Año  de  1514. 

6.  Bien  se  echa  de  ver  por  lo  referido,  el  ánimo 
de  Basco  Nnfiez  de  querer  levantarse,  pues  non  bas- 
taron los  buenos  tratamientos  e  obras  que  Pedrerías 
le  fizo,  para  que  dexase  de  intentar  tal  cosa,  sin. 
dalle  parte  dello  a  Pedrárias;  e  es  xnsto  questo 
quede  advertido  e  considerado,  para  que  seche  de 
ver  en  todo  lu  de  adelante  la  sinrazón  grande  que 
el  Coronista  fasce  a  Pedrerías,  del  castigo  que  dio  a 
Basco  Nuñez,  e  la  pasión  inxusta  con  que  fabla  de 
Pedrerías,  levantando  tantos  testymonios  e  tan  yn- 
dignos  de  la  nobleza  e  ci^^stiandad  de  Pedrárias. 

7.  Que  con  solo  dexar  Procurador  para  la  resy- 
dencia  de  Basco  Nuñez,  tobo  por  bien  Pedrárias,  de 
emplearle. — Año  de  1515. 

Por  do  se  ve  ser  falso  la  mala  voluntad  que  disco 
le  tobo  Pedrárias. 

8.  Ymbia  Pedrárías  a  Basco  Nuñez  al  Bio  Gnm- 
de  del  Darien,  con  pedirte  esta  empresa  los  prrnci- 
pales  caballeros  que  llevó  consigo. — Año  de  1515. 

9.  E  por  deslustrar  el  Coronista  esta  buena  obra 
qne  Pedrárías  fizo  a  B^oo  Nuñez,  disce  que  le  ym- 
bió  por  si  non  salía  bien  de  la  conquista,  sechaae 
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la  culpa  a  Basco  Nufiez,  porque  le  abia  aprobado. 
Razón  ympertinente,  pues  qualquiera  que  ymbiára, 
non  fallando  oro,  quedaba  disculpado;  e  pues  le  dio 
duscientos  soldados  e  todo  lo  que  obo  menester  para 
la  xornada,  se  prueba  el  buen  deseo  e  celo  que  tobo. 

10.  Disce  el  Goronista,  que  por  ir  descuidado  lo 
trataron  mal  los  yndios. 

II  %  E  quiere  el  Goronista  disculpar  luego  a  Basco 
Nufiez,  con  que  si  llevara  el  cargo  supremo,  non  le 
suscediera,  como  si  del  descuido  podiera  dexar  de 
quedar  culpado.-^Año  de  1515. 

'  12.     Disce  el  Goronista  que  ymbió  Pedrárias  a 
un  sobrino  de  su  nombró  a  descobrir. 

13.  Non  tobo  tal  sobrino  en  las  Indias j  por  do 
se  verá  quel  Goronista  que  sigue,  Antonio  de  Herre- 
ra, estaba  mal  informado  de  las  cosas  de  Pe- 
drárias. 

14.  Guipa  el  Goronista.  a  Pedrárias  en  la  yda  de 
Xoan  de  Ayora,  dysciendo  que  se  sospechó  que  lo 
óblese  dysimulado. 

15.  Yndigna  sospecha  de  un  caballero  tan  crys- 
tiano  como  Pedrárias. 

16.  Disce  que  Pedrárias  non  gustaba  de  la  pros- 
peridad  de  Basco  Nufiez. — Año  de  1515. 

17.  Mal  se  podo  xuzgar  esto  de  Pedrárias,  pues 
la  opynion  quél  dexaba  de  si,  en  era  España  de 
tanta  calidad,  que  non  thenia  porqué  thener  ynvidia 
de  Basco  Niiñez,  como  consta  de  los  servycios  que 
abia  fecho  en  la  guerra  de  Granada  ^  e  la  conquista  de 
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OraHj  e  la  toma  del  Castillo  de  Biuxñay  que  ganó  con 
el  valor  de  su  persona,  qués  de  las  más  señaladas 
cosas  que  se  fyscieron  en  aquel  tiempo,  como  consta 
por  el  pryvilexio  que  los  Reyes  le  dieron  el  año  de 
Mili  quientos  doce,  porque  quedase  memoria  dello 
a  sus  descendientes. 

,18.  Disce  que  abiendo  surxido  Garavito  seis 
leguas  del  Puerto  del  Darien,  vyniendo  de  Ctcba 
con  sesenta  castellanos,  para  seguir  a  Basco  Nuñez 
con  sus  armas  e  otras  cosas.nescesarias,  ymbió  Ga- 
ravito secretamente  a  avisar  dello  a  Basco  Nuñez, 
de  su  llegada,  e  non  se  lencobriendo  a  Pedráriás 
nin  el  propósito  de  Basco  fíuñez,  rescebiendo  dello 
gran  pesadumbre,  porque  ya  le  quería  «lal,  e  le 
mandó  prender. — Año  de  1515. 

1 9.  Nendguna  razón  tiene  el  Goronista  de  descir 
porque  ya  le  quería  mal,  nin  en  lo  quen  latín  po- 
ne en  la  marxen,  pues  era  bastantysima  cabsa  fas- 
cer  e  tratar  de  xunta  de  soldados.  Basco  Nuñez,  sin 
que  lo  sopiese  Pedrárías;  por  do  se  ve  claro  la  yn- 
tención  que  thenia  de  levantarse,  como  al  cabo  lo 
fizo,  sin  que  la  nobleza  grande  de  Pedrárías  e  deseo 
que  thobo  de  que  senmendase  e  pasase  adelante  con 
sus  servycios,  le  fizo  non  apretalle  entonces,  como 
lo  merescia  el  delito. — Año  de  1515. 

20.  Por  la  carta  quescribe  Basco  Nuñez,  de 
de  diez  e  seis  de  Otubre,  e  por  lo  quen  esta  oxa 
disce  el  Goronista  (aunque  volviendo  por  Basco 
Nuñez),  se  ve  la  razón  sobrada,   que  dio  a  iPedrá- 
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rías  para  conocello,  e  non  fiarse  del,  levantándole 
tantas  falsedades;  pues  con  verdad,  nendguno  podrá 
descir  de  Pedrárias  qiíe  thobo  codycia,  nin  dexó  de 
mirar  por  el  Hacienda  del  Rey  con  rauncho  cuida- 
do, como  se  prueba  e  ve  por  su  testamentó,  que 
non  dexó  facienda  nend^una  crescida  en  su  casa,  si- 
non  muncha  della  gastada  en  servycio  del  Rey. 
Nin  menos  se  puede  descir,  lo  que  se  le  tacha  de 
su  condycion  e  costumbres  e  manera  de  negociar^ 
pues  los  que  oy  viven  en  Panamá^  población  suya, 
ablan  tan  diferente.  E  basta  lo.  que  sescribe  del  en 
la  Hystoria  del  Cardenal  Frey  Francisco  Ximenez, 
para  que  sentienda  la  poca  razón  e  falsedad  con 
que  fabla  de  Pedrárias. — Año  de  1515. 

21.  Y9  non  disculpo  el  mal  gobierno  de  los 
capitanes  de  Pedrárias  (aunque  non  creo  fuese  tan- 
to como  los  Goronistas  discen)  por  la  pasión  que  se 
ve  dellos  contra  Pedrárias.  Lo  que  sé,  es,  que  a 
nendguno  de  quantos  encargó  Pedrárias  conqujsta, 
quentendiese  se  abia  gobernado  mal,  le  tornó,  a 
proveer,  e  que  munchos  de  sus  capitanes  se  gober- 
naron tan  bien,  como  se  ve  por  sus  obras,  e  que 
descobríeron  mas  de  trescientas  leguas,  pasando 
grandes  trabaxos  e  fasciendo  cosas  muy  señaladas, 
sin  podelles  tachar,  nin  en  el  vyvir,  nin  en  el  ofo- 
bierno,  cosa  mal  fecha;  e  que  si  obiesen  thenido 
faystoriador  amigo,  fueran  mas  nombrados,  señala- 
dos e  celebrados;  pues  non  se  le  puede  tachar  de 
levantamientos. 

TOMO  ZXXVII  6 
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22.  E  a  lo  que  disce  que  non  se  fallaba  en  las 
entradas  con  su  persona,  e  que  se  quedaba  olgando, 
satisfago,  que  nendguna  cosa  ñzo  al  pryncipio  mas 
acertada,  quen  ymbiar  por  tantas  partes  como 
lo  fizo  a  descobrir,  e  estar  en  parte  cierta  dende 
donde  podiese  socorrer  e  avisalle  lo  que  iba  subce- 
diendo;  e  desta  manera  sin  aventurallo  todo,  como 
capitán  prudente,  proveía  lo  que  convenia;  lo  que 
non  podiera  fascer  ocupando  su  persona. 

24.  A  lo  que  disce  que  thenia  granxerias  e  co- 
dycia,  secha  bien  de  ver  ser  falso,  por  la  fascien- 
¿a  que  dexó;  e  concluyo  a  lo  desta  carta,  que  Dios 
permytió  se  le  diese  el  castigo  que  merescia,  quien 
tan  malas  entrañas  tenia. 

25.  Disce  que  Pedrárias  xugó  en  una  vez  cien 
esclavos. — Ano  de  15Í6. 

26.  Cosa  yndigna  de  poner  en  hystoria,  prynci- 
palmente,  que  xamás  sentendió  que  Pedrárias  fué 
xugador  de  tal  suerte,  nin  tal  oí  descir  a  los  que  le 
trataron  e  conoscieron  muncho  tiempo,  sinon  loarle 
de  liberal,  magnánimo,  blando  e  afable  de  con- 
dycion . 

27.  Do  disce,  «fiel  o  fjTixidamente  para  mas 
»confyrmacion  de  amistad,  trató  de  casalle  con  su 
>fixa  mayor  Doña  María. > — Año  de  Í516. 

28.  ¿Gomo  se  puede  xuzgar  de  Pedrárias,  que 
podiesse  por  nendguna  via  desposar  su  fixa  fynxida- 
mente?  si  siendo  tan  gran  crystiano,  que  dende  quen 
Torrexon  de  Velara^  antes  que  pasase  a  las  /n- 
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dios,  le  llevaron  por  muerto  en  un  ataúd  a  enterrar 
al  Monesterio  de  monxas  de  Nuestra  Señora  de  la 
Cruz,  Xuresdeccion  de  Ctcba^  questá  media  legua  del 
dicho  TorreoDonj  a  do  mandó  que  lenterrasen,  por  la 
devoción  grande  que  thenia  con  aquel  Monesterio, 
por  aberlo  Nuestra  Señora  mandado  fundar,  e  pues- 
to allí  la  Cruz  questá  en  la  Yglesia,  con  tener  en 
la  Gibdad  de  Segovia  el  entierro  tan  onrado  de  su 
casa,  en  el  Monesterio  de  la  Merced;  e  Nuestra  Se- 
ñora se  lo  pagó  bien;  pues  estando  en  la  Yglesia  del 
dicho  Monesterio  de  la  Cruz,  quando  le  querían  po- 
ner en  la  sepoltura,  abrazándose  un  criado  suyo 
con  el  ataúd,  syntió  se  meneaba  el  cuerpo,  e 
abriendo  el  ataúd,  le  fallaron  resucitado.  E  el  ataúd 
está  puesto  oy  dia  en  la  Capilla  Mayor  de  la  dicha 
Yglesia,  en  lo  alto  de  la  pared,  a  la  mano  del  Evan- 
xelio.  E  dendeste  dia  acostumbró  Pedrárias  cada 
Bño  a  fascer  cabo  de  año,  el  mesmo  dia  que  le  sub- 
cedió  esto,  fasciendo  abrir  una  sepoltura,  e  metión-r 
dose  en  ella,  le  descian  ofycios  de  Réquiem.  E 
también  acostumbró  fasta  que  morió,  traer  consigo 
un  ataúd,  e  ponello  en  el  aposento  do  estaba,  por- 
que^ le  serviese  siempre  de  acuerdo,  de  la  Merced 
que  Dios  le  abia  fecho;  e  de  traer  este  ataúd  con- 
sigo, debia  de  proceder  lo  queiynorantemente  a 
escrípto  un  autor  moderno;  de  que  cada  dia  se  me- 
tía en  una  sepoltura,  e  se  fascia  descir  los  offycios 
dyvinos,  e  questo  mas  parescia  melancolia  que 
crystiandad.  E  dicho  todo  esto,  siendo  tanta  vir- 
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tud  como  lo  es,  para  quentienda  Antonio  de  Her- 
rera, que  los  coronistas  qaescriben  dysciendo  mal 
de  Pedrárias/  sengafian  e  son  malos  crystia- 
nos;  pues  levantan  tan  grandes  testymonios  a  un 
caballero  tan  crystiano  e  que  vyvió  tan  exemplar- 
mente,  en  mas  de  diez  e  seis  años  questobo  en  las 
Indias^  fasta  que  morió  en  ellas.  Eansi,  todos  los 
que  le  trataron  en  la»  Indias^  que  sin  pasión  fablan 
deste  casamento,  an  dicho  la  llaneza  e  verdad 
con  que  le  trató  Pedrárias,  e  lo  que  deseó  favores- 
cer  a  Basco  Nuñez  en  todas  las  formas  que  podo, 
dende  que  le  desposó  con  su  fixa  e  le  }'mbió  a  po- 
blar  la  Villa  de  Acla^  como  se  ve  ser  verdad  por  los 
socorros  de  xente  que  le  ymbió  e  le  dio,  todas  las 
veces  que  se  le  ymbió  a  pedir;  e  que  si  non  thobie- 
ra  deseo  Pedrárias  de  que  sus  cosas  le  subcedieran 
bien  a  Basco  Nuñez,  fácil  cosa  le  fliera  dilatalle  los 
socorros  e  yr  dando  tiempo  al  tiempo,  e  entretener 
He  dexando  desfacer,  como  otros  munchos  lo  an 
fecho. 

29.  Dotado  disce  de  la  plática  que  tobo  Basco  Nu- 
ñez con  sus  amigos,  e  qve  por  sola  la  palabra  que 
oyó  la  centinela,  xuzgó  que  se  quería  alzar  Bas- 
co Nunez,  e  que  a  su  tiempo  lo  dixo  a  Pedrárías. 
Emas'abaxo,  en  la  misma  plana,  disce,  «que 
>Andres  de  Garavito  abia  escrípto  a  Pedrárias,  quel 
>Adelantado  Basco  Nuñez  iba  como  alzado,  e  con 
>yntencíon  de  nunca  mas  obedecelle,  e  como  Pedrá- 
>rías  estobo  siempre  sospechoso  del,  >  poco  era  me- 
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nester  para  que  lo  creyese,  porque  un  corazón  al- 
terado con  sospechas,  fácil  cosa  es  llevarle  a  creer 
aquello  que  teme,  e  certificóse  queste  falso  testy- 
monio  escrebió  Gara  vito  a  Pedrárias,  porque  Basco 
Nuñez,  por  cabsa  de  una  yndia  que  thenia,  que  se 
dixo  arriba,  que  le  abia  dado  el  cacique  Careta,  le 
abia  maltratado  de  palabra. 

30*  Mal  se  puede  creer  que  por  tan  lixeras  cab- 
sas  abia  de  creer  Pedrárias  quererse  alzar  Basco  Nu- 
ñez, nin  menos  desculo  el  Goronista;  e  certificóse 
queste  falso  testymonio  escrebió  Garavito  a  Pedrá- 
rias, estando  el  Goronista  tan  mal  ynformado  de  la 
verdad  quen  esto  pasó,  de  que  le  fiscieron  muy 
bastantes  promesas,  e  ser  verdad  lo  que  Garavito 
dixo,  porquera  cpn  quien  abia  descobierto  su  pecho, 
dende  que  le  ymbió  a  Cuba\  e  por  lo  de  la  esclava 
06  puede  mexor  descir  riñen  las  comadres  e  deseo- 
órense  las  verdades. 

31.  Donde  trata  de  la  yndignacion  que  tomó 
Pedrárias  contra  Basco  Nuñez  para  prendelle,  disce: 
<qüe  las  cabsas  fueron  la  carta  de  Garavito;  e  quel 
>Thesorero  Alonso  de  la  Puente,  enemigo  de  Basco 
>^uñez,  porque  le  pidió  en  la  resydencia  el  oro  que 
>le  abia  prestado,  refyrió  a  Pedrárias  todo  lo  quel 
>8oldado  abia  entendido  que  Basco  Nuñez  fablaba 
»con  Balderrabano  e  los  otros  que  confirman  su  sos- 
>p6cha.»  E  disce  más,  el  Goronista:  <e  es  cosa  de 
>notar,  que  non  obo  ombre  que  a  Basco  Nuñez  avi- 
lase de  la  yndignacion  de  Pedrárias,  e  el  peligro 
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>6n  que  se  abia  de  ver,  e  la  poca  confianza  que  del 
>poclia  tener  si  yba  a  su  Uaniamiento;  lo  qual  se 
>xuzgó  que  procedía  de  lo  muncho  que  todos  te- 
>mian  a  Pedrárias.> — Año  de  I517, 

32.  Pop  todo  lo  dicho,  se  ve  bien  claro  que  Pe- 
drárias,  siendo  tan  gran  crystiano  e  de  tanto  valor, 
non  se  abia  de  mover  a  prender  a  Basco  Nuñez  por 
solas  cabsas  tan  leves,  como  el  Goronista  disce.  E 
de  non  avisar  a  Basco  Nuñez  la  yndignacion  de  Pe- 
drárias,  se  ynfiere  las  culpas  de  Basco  Nuñez  ser 
tan  ciertas,  que  a  todos  les  paresció  xusto  non  avl- 
salle;  porque  si  les  paresciera  thener  esta  yndigna- 
cion sin  cabsa,  verysímil  cosa  es  que  obiera  entre 
tanta  xente  quien  se  lo  avisara. 

33 .  E  non  obsta  lo  que  mas  ahaxo  disce 
el  Goronista:  <que  por  sentirse  Basco  Nuñez  sin 
>culpa,  vino  al  llamamiento  de  Pedrárias;>  questo 
fizo,  porque  se  confió  le  engañaría,  como  otras  vece» 
abia  fecho;  e  en  la  arrogancia  que  de  sí,  thenia;  e  lo 
mesmo  subcedió  en  Flandes  a  los  Gondesde  Agamon 
e  al  de  Ornos,  quando  el  Duque  de  Alba  los  ymbió  a 
llamar^  e  con  todo  esto  los  cortaron  las  cabezas, 
por  lo  que  se  probó  dellos.  E  lo  mesmo  fizo  Pedrá- 
rias  de  Basco  Nuñez  e  de  sus  compañeros,  por  la 
probanza  que  se  fizo  dellos,  quen  esta  Abdyencia 
Real  está  presentada,  e  dado  por  libre  a  Pedrerías 
destas  muertes,  e  aprobada  la  xustycia  que  fizo, 
quando  sobrello  le  posieron  demanda  sus  parientes, 
a  ques  mas  xusto  en  chryistiandad  e  concyenda 
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creer,  que  non  a  lo  quel  Goronista  de  Hernán  Cortés 
escribe  de  Pedrárias,  porque  lo  tobo  con  una  soga  a 
la  srarganta  para  ahorcalle;  lo  qual  es  tan  público  en 
Nombre  de  DioSy  e  Nicaragua  e  Panamá^  como 
oy  dia  lo  discen  los  vezinos  de  aquellas  partes;  de 
do  procedió,  empezando  este  Goronista  en  su  Hysto- 
ria,  descir:  <Pedrárias  el  xustador,  que  lo  blasona- 
>ba  mexor  que  lo  fascia,»  en  que  se  prueba  claro  e 
con  verdad  manyflesta  la  pasión  deste  hystoriador; 
pues  siendo  de  los  mayores  xustadores  que  obo  en 
España  en  su  tiempo,  e  tanto,  que  los  Reyes  Ca- 
tholicos  le  vedaron  que  non  xustase,  por  los  gran- 
des encuentros  que  daba,  diga  que  lo  blasonaba 
mexor  que  lo  fascia;  porque  siendo  esta  mentira 
tan  grande,  creer  se  thiene,  e  con  muncha  razón, 
que  todo  lo  que  más  dixo  contra  Pedrárias,  fué  fal- 
so, e  que  lo  mesmo  le^n  de  xuzgar  los  demás  hys- 
toriadores  que  le  siguen,  porque  fué  este  el  priqae- 
ro  quescrebió  del,  e  a  quien  finxen  los  demás.  E 
como  se  puede  presumir  de  Pedrárias,  que  por  tan 
flacas  cabsas,  quando  estobiera  yndignado  con  Bas- 
co Nuñez,  fysciera  xustyflcar  a  los  otros  quatro,  si 
non  thobieran  culpa,  como  el  Goronista  quiere  dar 
a  entender;  e  de  cruel,  porque  a  pedymiento  del 
pueblo  non  perdonó  al  postrero,  siendo  antes  mas 
xusto  loarle  e  aprobarle,  non  dexarse  vencer  de 
ruegos  nin  lagrimas,  quando  los  delitos  son  de 
traycion  e  levantamiento,  quen  tales  casos  xamas 
se  an  de  perdonar.  E  aunque  el  Goronista  disce: 
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<que  Pedrerías  quedó  por  e>tas  muertes  muy  abor- 
>rescido,>  seria  de  la  xente  ruin  e  baxa  e  de  rui- 
nes pensamientos,  que  de  los  demás  quedó  muy  te- 
mido, amado  e  respetado,  como  se  vio  del,  fasfa  el 
fin  de  su  vida. 

34.  Do  disce  <cuya  desdicha  consystió  en  la 
»muerte  del  Rey  Gatholico  e  del  Cardenal  Frey 
>Francisco  Ximenez.> — Año  de  1517. 

35.  Está  muy  engañado  el  Coronista,  porque 
^el  Rey  Gatholico  estimó  siempre  muncho  a  Pedrá- 

ri^s,  e  pryncipalmente  al  Cardenal,  como  consta 
por  su  Hystoria. 

36.  Disce  el  Coronista  <que  non  acertó  en  es- 
>te  asiento  de  Panamá,  por  ser  la  tierra  calydísi- 
»ma  e  humyldísima;  e  que  le  movió,  por  salir  de  la 
»subxecion  de  los  Padres  Xerónimos,  con  el  Cabil- 
>do  del  DarieHj  que  thenia  por  dur3^sima.> 

37.  Pediera  muy  bien  escusar  el  Coronista  po- 
ner esta  cabsa,  pues  se  ve  oy  dia  el  señalado  ser- 
vycio  que  fizo  en  fundar  allí  a  Panamá,  por  ser  el 
paraxe  de  mas  ymportancia  que  tienen  todas  las 
Indias  para  las  flotas. 

38.  Donde  trata  de  la  quenta  que  dio  Pedrá- 
rias  del  Rexymiento  del  Darien,  para  que  aproba- 
sen  su  yda  a  España,  dysciendo  <que  toda  la  Villa 
>de  Panayná  e  xente  de  guerra  le  abrian  nombrado, 
>e  que  por  aprovechallo  lo  aria  de  buena  gana 
>acéptado,  pydieron  tiempo  para  platicar  entre  si, 
>e  al  cabo  de  algunos  dias  (aunque  los  mas  cuer- 
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»dos  thenián  opynion  que  les  convenía  por  munchas 
>causa8  mudar  Gobernador. )>— Año  de  1518. 

39.  Non  se  puede  dexar  de  descir,  queste  últi- 
mo  paréntesis,  taunqtie  los  mas  cuerdos  ^  etc.^i^  non 
es  digno  de  descirlo  Goronista  cuerdo,  pues  tan  al 
contrario  se  vio,  por  la  ynstancia  e  contradycion 
que  fyscieron,  para  non  dexarle  ir;  es  cosa  cierta  e 
verdadera,  que  si  el  Rexymiento  entendiera  que  le 
convenia  mudar  de  Gobierno,  que  se  aprovecharan 
de  la  ocasión. 

40.  Disce  <e  de  esta  manera  cesó  el  ansia  que 
>thenia  de  que  Lope  de  Sosa  non  le  fallase  en 
»tierra.> 

41.-  Es  verdad  que  Pedrerías  deseó  volverse  a 
su  casa,  por  la  falta  de  salud  con  que  allí  se  falla- 
ba, e  non  por  temor  de  la  resydencia,  como  se 
prueba  adelante  con  arta  evydencía. 

42.  Do  disce:  <e  por  lo  que  mas  deseaba  Pe- 
ndrarías, era  verse  libre  del  temor  de  la  Resyden- 
>cia;  tobo  manera  por  yndustria  del  Lyscenciado 
^Espinosa,  que  se  persuadiese  al  Lyscenciado  Alar- 
»concillo,  que  non  abia  espirado  su  poder  por  la 
>muerte  de  Lope  de  Sosa,  e  que  le  tomase  la  Re- 
»sydencia,  e  que  cuando  el  Rey  non  la  diese  por 
»buena,  que  non  se  abia  perdido  sinon  la  tinta  e 
»papel;  al  fin  la  tomó  oomo  Pedrárías  e  Espinosa 
»quysieron  darla,  porque  como  conoscian  el  humor 
>del  pueblo,  publicaron  que  querían  reformar  los 
>repartymientos  de  los  yndios,  o  mudallos,  porque 
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>aDsí  los  que  thenian  yndios  como  los  (¡ue  los 
>pretendian,  callasen  sus  quexas;  e  sucedióles  co- 
>iiio  deseaban,  que  non  obo  quien  pydiese  nada  en 
>laResydencia.» — Ano  de  1518. 

43.  Admirado  me  thiene  el  término  de  fablar 
en  este  Capítulo,  de  Pedrárias,  como  si  obiera  lecho 
las  niayores  maldades  del  Mundo;  pues  está  claro 
que  si  las  obiera  fecho,  obiera  cosas  notables  que 
poderle  culpar,  le  aprovechara  pocd  est^  dylixen- 
cia,  pues  non  fuera  parte  esta  Resydencia  para 
quedar  libre  de  las  culpas,  abiendo  ya  espirado  la 
Xuresdeccion  del  Theniente,  con  la  muerte  de  Lope 
de  Sosa;  e  que  si  obiera  maldades  e  quexas  nota 
bles  e  verdaderas,  que  por  munchas  partes  llegaran 
a  Castilla,  como  lo  procuraron  sus  émulos.  E  la 
verdad  desta  ynstancia  que  fizo  Pedrárias,  fué  sa- 
ber quan  libre  estaba  de  las  quex^as  de  sus  ému^ps, 
e  el  deseo  que  thenia  de  volverse  a  CasHllay  como 
lo  procuró  por  todas  las  vias  que  podo. 

44.  Empieza  con  descir:  <la  presencia  de  Xil 
>Gonzalez  le  aprovechó  poco  con  Pedrárias,  porque 
>muerto  Lope  de  Sosa,  perdió  los  temores  que  the- 
»nia,  e  sencombró  en  mayor  punto,  sabiendo  que 
>por  algún  tiempo  estaba  seguro,  e  que  non  abia 
>de  aber  quien  le  fuese  a  la  mano.» — Año  de  1518. 

45.  Descir  de  Pedrórias  que  se  encombró,  e 
lo  demás  de  este  Capítulo,  es  ygnorancia,  pues  la 
calidad  de  la  persona  de  Pedrárias,  e  los  servycios 
tan  grandes  que  dexó  fechos  en  España  que  los  de 


DBL  ARCHIVO   DB    INDIAS  91 

las  Indias  non  pueden  compararse,  respecto  de  la 
xente  con  quien  el  abia  peleado;  e  esto  es  de  ma- 
nera, que  todos  los  que  leyeran  los  hystoriadores 
Despaña  que  fablan  de  Pedradas,  verán  el  dispa- 
rate del  Goronista,  fablando  de  Pedradas,  como  si 
fuese  un  ombre  ordynado;  ques  lástima  grande 
ver  fablar  de  tal  suerte  de  la  onra  de  los  ombres 
pryncipales.  E  fué  muy  xusta  cabsa  non  dar  a  Xil 
González  los  navios  de  Basco  Niiñez,  pues  non  los 
abia  fecho  Basco  Nuñez  a  su  costa,  sinon  con  el  su- 
dor e  trabaxo  de  los  soldados.  E  ansí,  dixo  muy 
bien  Pedradas,  en  el  Capítulo  quince,  folio  108, 
quen  aquellos  navios  non  thenia  Basco  Numz  mas 
de  la  parte  que  lepodia  caber  como  Capitán;  e  quera 
de  trescientos  ombres  que  y  le  abian  ayudado  a  la^ 
brallos  con  -  sus  trabaoooSf  los  quáles  andaban  en 
seroycio  del  Rey  descubriendo  tierras  e  xentes^  en 
augmento  de  Su  Estado;  e  que  faria  relación  a  Su 
Alteza,  de  la  verdad.  Por  do  se  vée  claro,  que  abian 
ynformado  al  Rey,  que  los  navios  abia  fecho  Basco 
Nuñez  a  su  costa,  pues  los  thenia  por  suyos;  e  de 
la  mesma  manera*  se  puede  muy  bien  creer  de  lo 
demás. 

>  46.  Disce,  ^n  el  mesmo  Capítulo,  folio  III:  «e 
>lo  que  más  se  dixo  que  abia  movido  a  Pedradas 
»para  ayudar  a  Xil  González,  mexor  de  lo  que  fas- 
»ta  allí  abia  fecho,  fué  que  le  compró  un  negro 
>volteador.  por  trescientos  castellanos,  non  valiendo 
>cien;  e  quel  dicho  Pedradas  thobiese  de  parte  estos 
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»trescíentos  pesos  en  el  Armada  del  dicho  Xil  Gon- 
»za\ez.* — Año  de  1519. 

47.  Mal  creerán  esto  de  Pedrerías  todos  los 
qufile  coDosciéroD,  pues  es  cosa  sabida,  que 
quando  le  dieron  el  Pryvilexio  por  lo  de  Buaña, 
el  año  1512,  de  que  traemos  sus  descendientes 
al  rededor  de  las  armas  antiguas  de  nuestra  casa, 
oontradyscióndolo,  el  Conde  Pedro  Navarro,  dyscien- 
do,  «que  siendo  él,  Xeneral,  en  aquella  empressa  de 
*Biixiay  non  se  abia  de  premiar  a  nadie  sinon  a  él 
»con  ynsignias  tan  onrrosas;>  e  tratando  de  dalle 
renta  perpetua,  para  que  la  desase  en  su  mayoraz- 
go, non  quiso  venir  en  ello,  dysciendo,  «questima- 
>ba  más  la  onra,  que  cuanta  fascienda  abia  en  el 
»Mundo. »  E  también  es  cosa  muy  sabida,  que  quan- 
do xustó  en  Portugal,  que  ymbiándole  los  Reyes 
dos. fuentes  Ueuas  de  cruzados  doro,  e  las  demás 
xoyas  que  se  abian  señalado  para  el  que  mexor 
xuatase,  lo  ymbió  todo  a  las  damas  de  la  Reyna,  de 
que  oy  dia  ay  memoria  en  Portugal;  e  sin  esto 
como  dexo  dicho  en  otra  parte,  jcomo  se  puede 
notar  de  codycia  a  Pedrárías,  siendo  cosa  cierta, 
que  todo  cuanto  ganó  en  las  Indias,  lo  repartió  en 
obras  pias,  e  dio  a  los  soldados  que  con  él  pasaron, 
sin  crescer  en  su  mayorazgo  un  real?  Por  do  se  vée, 
que  podiera  e  ftiera  xosto  excusar  al  Coronista  fablar 
de  Pedrárias  en  semexante  forma,  e  notalle  de  co- 
dycioso  en  una  cosa  tan  poca  e  vil,  como  de  la  ga- 
nancia que  le  podia  resultar  de  trescientos  pesos.  E 
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de  lo  qnei  yba  a  déscir  de  lo  demás,  que  disce  «que 
>le  dieron  de  lo  que  valia  el  n^ro,>  non  sé  cómo 
podo  caber  en  xuycio  de  ombre  discreto,  poner  en 
hystoria  tan  grave,  menudencias  de  tan  poca  si^bs- 
tancia,  sinon  es  llevado  de  la  pasión. 

48.  Trata  de  la  mudanza  del  Darien  a  Panamá. 

49.  El  Goronista,  casi  reprobándolo,  siendo  uno 
de  los  mayores  servjxios  que  se  an  fecho  en  las 
Indias.  También  disce  el  Goronista  (con  solas  estas 
palabras):  <e  que  pues  era  muerto  Lope  de  Sosa, 
>que  continuase  en  su  Gobierno  fasta  que  ofra  cosa 
>se  le  mandase,  abiéndole  escripto  el  Rey  s)bresto, 
>dándole  munchas  gracias  de  lo  bien  qué  goberna- 
>ba;  e  por  estar  informado  de  la  verdad,  e  con  la 
>entereza  e  cuidado  que  acudia  a  su  servycio,  le  pe- 
>dia  tobiese  por  bien  de  continuar  en  el  Gobierno;» 
por  do  se  ve  claro,  que  (si  fuera  verdad)  lo  que  el 
Goronista  en  tantas  partes  quiere  culpar  a  Pedrá- 
rias,  non  le  mandara  continuar  en  el  Gobierno.  E 
syntió  tanto  Pedrárias  mandalle  continuar  en  ól  e 
non  dalle  la  lyscencia  en  que  tanto  ynsistia  para 
volverse  a  España^  como  consta  por  las  cartas  ques- 
crebió  al  Gonde  Don  Xban  Arias,  su  ermano,  so- 
brello.  E  viendo  que  non  le  aprovechaba,  ymbió 
a  Castilla  a  Doña  Isabel  de  Bobadilla,  su  muxer, 
para  que  procurase  la  lyscencia.  E  pues  el  Rey  por- 
fió e  quiso  siempre  con  quanta  ynstancia  fizo  su 
muxer  a  que  concediese  la  lyscencia,  que  le  syrvie- 
se  Pedrerías  en  las  Indias j  de  creer  es  la  muncha 
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satysfacion  que  thenia  del,  e  estíir  muy  enterado 
Bcr  mentira  e  falso  qaanto  del  desoían  sus  émulos, 
non  dándoles  crédito;  pues  fasta  que  morió  Pedra- 
rías  en  las  Indias^  en  mas  de  diez  e  seis  años  que  le 
syrvió  en  ellas,  xamas  quiso  darle  lycencia;  e  sien- 
do esto  tan  verdad  como  lo  es,  pues  está  enterrado 
en  las  Indias,  e  I©  duró  el  cargo  fasta  que  morió, 
xusto  es  que  los  Coronistas  que  fablan  mal  de  Pe- 
dradas dexáran  la  pasión  e  se  arrimaran  a  la  ver- 
dad; pues  se  puede  mal  creer  que  non  sustentara  el 
Rey  en'el  cargo  tanto  tiempo  a  Pedrárias,  si  le 
constara  ser  verdad  lo  que  sus  émulos  descian  dól. 
—Año  de  1519. 

50.  Ed  el  folio  ciento  once,  quando  disce: 
«quel  Rey  mandó  a  Pedrárias  que  continuase  en  el 
jcargo.»  También  deseo  saber,  qué  le  movió  al 
Coronista  poner  en  latin  en  la  marxen:  *  Pecunia 
est  máxima  pernycies,  usuma  decus  demet  fal.> 
Pues  non  se  puede  descir  por  Pedrárias,  sinon  le- 
vantándole grande  testymonio,  e  son  cosas  que  non 
dexará  Dios  de  castigallas,  non  satysfasciéndolas  en 
esta  vida.  E  non  basta  descir:  «díxolo  tal  Coro- 
nista, >  e  fallarse  escripto  por  papeles;  pues  el  últi- 
mo que  lo  repite,  está  obligado  a  averiguar  la  ver- 
dad. E  para  mas  prueba,  de  verdad,  léanse  los  Co- 
ronistas de  Castilla  dignos  de  fé,  como  son:  Máxi- 
mo Siculo,  Coronista  Real,  en  el  Libro  quarto  De  los 
claros  varones  Despaña,  folio  doscientos  quince, 
impreso  Año  de  Mili  quynientos  treinta.  .E  al  Maes- 
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tro  Medina,  en  el  Libro  De  las  grandezas  Despa^ 
ña^  capítulo  veinte  e  tres,  folio  treinta,  en  la  Mi- 
nuta que  pone  de  los  Condes  de  Castilla,  impraso 
Ano  de  quynientos  sesenta;  e  a  Frey  Xoan  Quar- 
diola,  en  el  Libro  De  la  nobleza  Despaña,  capítu- 
lo quarenta  e  dos,  folio  ciento  diez;  e  en  otra  Mi- 
ñuta  mas  nueva,  impresa  Año  de  noventa  e  uno.  E 
léase  la  Corónu^a  del  Cardenal  Frey  Francisco  Xi- 
menez,  de  la  manera  que  fabla  de  Pedrárias,  e  el 
Pryvilexio  de  la  toma  de  Buvia,  en  el  Año  Mili 
quynientos  doce,  fecho  a  doce  de  Agosto.  E  también 
consta  por  la  Provysion  orexinal  del  Emperador, 
del  Año  Mili  quynientos  treinta  e  uno,  en  que  fa^ce 
Merced  a  Pedrárias,  de  la  Thenencia  de  las  Fortale- 
zas de  la  Provyncia  de  ¿Viciragfvi;  e  por  otra  Provy- 
sion del  dicho,  en  que  le  d'ín  la  vara  de  Alguazil  ma- 
yor de  toda  la  Provyncia  de  i\ic7ragua,  eque  pueda 
poner  Alguazil  en  cada  loí?ar  de  toda  la  Provyncia, 
para  él  e  todos  sus  descendientes;  e  en  entram- 
bas Provysiones,  fasce  mención  de  loa  munchos  ser- 
vycios  fechos  en  las  Iniias  a  los  Reyes  Catholicos  e 
al  Rey  Don  Carlos  e  Emperador;  por  do  se  verá  el 
valor  de  los  desta  casa  Aria^,  e  si  es  xusto  es- 
curecelle  e  manchalle  con  palabras  tan  yndignas  e 
falsas,  como  van  en  esta  Hystoria  puestas. 

51.  Do  disce  <quel  Obispo  da  Memoriales 
>contra  Pedrárias,  e  ofresce  Gobernador  para  el 
T^Darienj  que  gastara  quinze  mili  ducados,  ques 
»Diego  Velazquez,  Gobernador  de  Ctida,  con  quien 
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»quedó  en  la8  Indias  concertado.» — Año  de  1519. 

52.  Lo  que  dello  resultó,  fué  dalle  Dios  al  Obis- 
po una  fiebre  maligna,  de  que  morió. 

53.  E  porqué  Pedrárias  Dávila  fascia  gran  yns- 
tancia  por  el  despacho  de  la  Resydencia,  que  a  él 
e  a  sus  Ofyciales  abia  tomado  el  Lyscenciado  Xoan 
Rodríguez  de  Alarconcillo,  e  soplicaba,  quel  Ar- 
mada de  Xil  González  non  se  entremetiese  en  lo 
quól  abia  descobierto  e  pensaba  descobrir  facia  Le- 
varUCy  pues  Xil  González  abia  de  yr  a  otra  parte, 
se  onlenó  que  Pedrárias  continuase  en  la  Goberna- 
ción de  Tierra- firme  fasta  que  otra  cosa  se  le  or- 
depase,  e  que  prosyguiese  el  descobrymiento  a  L^- 
vante,  non  tocando  Xil  González  en  nada  de  lo  des- 
cobierto por  Pedrárias,  sinon  que  prosyguiese  el  Po^ 
niente  adelante,  conforme  al  Asiento  que  se  abia 
tomado  con  Andrés  Niño. 

54.  Por  lo  susodicho,  se  ve  bien  ser  verdad, 
que  Pedrárias  fascia  ynstancia  por  volverse  a  Cas- 
tüloj  e  lo  quel  Rey  lestimaba,  e  quan  falso  e 
mentira  era  quanto  del  se  abia  dicho;  pues  ordena 
a  Pedrárias  continué  su  Gobierno,  e  prosiga  en  el 
descobrymiento  de  Levante;  e  que  Xil  González,  non 
toque  en  lo  descobierto  por  Pedrárias;  e  es  cosa 
vyrisimil  e  yndudable,  que  si  obiera  alguna  culpa 
en  lo  que  se  descia  de  Pedrárias,  que  non  abia  el 
Rey  de  pasar  a  Flandes  sin  dexallo  primero  reme- 
diado, siendo  negocio  de  tanta  oonsyderacion  e  ym- 
portancia;  nin  menos  le  dexáran  en  el  cargo  mas 
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de  doce  años,  que  dempues  desto  le  mandaron  ser- 
vir, sinon  fuera  theniendo  dól  la  satysfacion  e 
aprobación  que  su  persona  merescia.  Esin  las  Mer- 
cedes referidas  que  le  fizo  en  las  Indias,  le  fizo  el 
Emperador  otras  muy  mayores,  que  todo  se  perdió 
por  non  poder  el  Conde  de  Puñonrrostro,  Don 
Arias  Gonzalo,  su  fixo,  asystir  a  ello,  por  abelle 
sido  fuerza  acudir  a  Roma^  al  pleyto  del  Estado,  en 
que  consumió  quarenta  e  dos  años,  e  morió  en  5ar- 
celona^  trayendo  los  executoriales;  nin  menos  e  po- 
dido yo,  como  eredero  de  mi  Abuelo,  por  aber  mas 
de  treinta  e  siete  años  que  e  andado  ocupado  en 
servycio  de  Su  Maxestad,  deseando  siempre  thener 
logar  de  volver  por  Ja  onra  de  mi  Abuelo,  que  ver 
ahora  lo  quen  esta  Hystoria  se  disce,  me  a  obli- 
gado a  escrebir  éste  papel,  e  soplicar,  que  antes  que 
la  Hystoria  se  poblique,  senmienden  los  pliegos  en 
questá  lo  referido,  pues  es  tan  xusto. 


TOMO  XXXTIl 


DOGUHBNTOS   IN&DITOS 


Informe  dado  por  el  Colexio  Hispano-Boloniense, 
a  favor  del  Coronista  Don  Antonio  de  Herrera  en 
la,  qüestion  abida  entreste  e  el  Conde  de  Puñon- 
rostro. 

Sin  fecha  (1). 


In  ¿Vomine  Jhesus. 

En  el  negocio  del  Goode  de  Puñonrrostro  con  An- 
tonio de  Herrera,  Coronista  mayor  de  Su  Maxestad 
Gatholíca  de  los  Reinos  de  las  Indias^  sobre  pedir 
que  se  quiten  de  la  Hystoría  ciertas  cosas  escriptas 
contra  Pedrárias  Dávila,  a  que  lo  del  dicho  Conde 
brevemente  se  a  de  ver,  es  lo  siguiente: 

Que  lo  pryneipal  de  la  Hystoria  es  referir  los 
fechos  puntual  e  verdaderamente,  e  como  disce  Plu- 
tarco en  la  vida  de  Simón,  quel  hystoriador  a  de 
ser  como  un  excelente  pintor  que  fasce  un  retrato 
con  muncha  perfecion,  e  aunque  thenga  algún 
defeto,  non  le  a  de  dexar,  porque  non  seria  retrato 
al  natural  si  le  dexase,  e  non  ay  ley  impuesta  al 
hystoriador  para  que  cosanendguna  en  la  Hystoría, 


(1)    Archivo  de  I ndiaa.— Patronato.— Bst.  !.•— Caj,  1.* 
Ug-  V.. 
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como  disce  Polidoro  Vyrgilio,  por  estas  palabras: 
'  eccponan  fascimits  bellysimum  qua  nim  parum.  ko- 
nestum-  dignum  que  estmemoraíur  quando  hystoria 
milla  lex  ymposüa  est  ut  facta  aliqua  si  leal.  Y  en 
todas  laa  hystorias,  ansí  dyvinas  como  humanas, 
non  se  dysimula  esto;  pues  vemos  quen  las  Sagra-, 
.  das  Letras,  en  el  Xénesis,  non  perdonó  Moyses  que 
lescrebió  a  Xudas  el  vender  a  su  hermano  Xoseph, 
aunque  de  Xudas  descendió  e  de  su  xeoeracion  (se- 
gund  la  carne)  Xesucristo,  Nuestro  Redentor;  nin 
calló  las  ydolatrias  del  Pueblo  de  Israel,  nin  en  los 
quatro  libros  de  los  Reyes  se  dexa  de  poner  el  pe- 
cado de  David  con  ser  santysimo,  e  que  del  díxo 
Dios,  quera  fechí)  segund  su  corazón;  nin  la  ydola- 
tria  de  Salomón  por  muxeres,  nin  la  de  Roboan  e 
otros  Reyes  que  fueron  ascendientes  (segund  la 
carne)  de  Nuestro  Señor  Xesucristo,  los  quates  ado- 
raron ydolos  e  fyscieron  otros  gravysimos  pecados, 
de  los  Reyes  Grodos  Despaña,  antebcesores  de  los 
Reyes  esclarecidos  de  Castilla,  del  Rey  Wytiza,  Tio 
del  Rey  Don  Rodrigo;  e  del  mesmo  Don  Rodrigo 
reñeren  las  hystorias,  que  consyntieron  se  casasen 
los  clérigos  e  legos,  e  thobiesen  manchas  muxeres 
a  un  tiempo;  e  de  otros  mayores  males,  de  donde 
snbcedió  la  destrucíon  Despaña,  como  lo  escri- 
ben el  Arzobispo  Don  Rodrigo  e  nuestro  colega  An~ 
ionio  de  Lebrixa;  e  de  otros  Reyes  de  la  mesma  sub- 
cesion  se  quentan  defectos  notables,  como  del  Rey 
Don  Pedro  e  otros  mas  conxuntos  a  la  Gatholíoa 
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Maxestad;  e  non  por  esso  se  mandan  recoxer  nin 
borrar  de  los  libros,  como  a  nuevo  exemplo  lo  yns- 
ta  la  Qontraria  parte. 

También  se  notan  en  las  hvstorias  de  munchos 
Pontífices,  grandes  ymperfeciones;  e  pues  que  de 
los  mésmos  subx-etos  se  lean  virtudes,  non  se  callan 
los  vycios  que  thobieron,  porque  de  otra  manera, 
mas  seria  lisonxa  que  hystoria.  También  está  lleno 
el  Mundo  de  libros  de  todas  las  lenguas,  que  tra- 
tan fazañas  e  vycios  de  Reyes  e  Pryncipes  e  pryn- 
cipales  varones;  que  seria  nunca  acabar;  como  en 
Castilla^  de  Don  Pedro  Xiron,  persona  tan  notable 
e  calyflcada,  e  de  otros. 

Esto  prosupuesto,  vyniendo  al  caso,  en  lo  que  se 
a  de  ynsistir,  es,  si  el  Goronista  tiene  fundamento 
para  lo  que  disce  d*e  Pedradas  Dávila,  o  si  el  Conde 
prueba  lo  contrario.  El  Conde  se  qüexa  quel  Co- 
ronista  disce  ep  su  Hystoria,  qpie  Pedrárias,  siendo 
Gobernador  del  Danerij  thobo  emulación  e  odio  con 
el  Adelantado  Basco  Nuñez  de  Balboa,  primero 
descobridor  de  la  Mar  del  Sur;  e  puesto  que  le  casó 
con  una  su  fixa,  le  cortó  la  cabeza;  e  que  sus  ca- 
pitanes fyscieron  munchos  estragos  e  omycidios  e 
insultos  contra  los  yndios,  por  codycia  de  roba- 
lles  el  oro  que  thenian,  lo  qual  non  castigó;  e 
que  xugó  cien  esclavos  de  los  mesmos  yndios,  e 
otras  cosas  de  menos  ymportancia;  non  embar- 
gante quen  otras  partes  de  la  mesma  HyStoria,  le 
loa  de  valiente  e  buen  caballero,   como  lo  mosr 
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tro   en  Granada,   Oran,    BiUüia  e    Tierra- firme. 

Replica  el  Conde,  quera  muy  buen  chrystiano;  e 
que  dempues  de  la  muerte  de  Basco  Nuñez,  fué  con- 
servado en  el  mesmo  Gobierno,  abiendo  él  pedido 
lyscencia  para  venir  a  Castilla^  e  que  le  fyscieron 
otras  merc3des  e  favores,  como  paresce  por  Cartas 
e  Cedu'as  Reales;  e  que  si  obiera  lo  quel  Coronis- 
ta  escribe,  non  fuera  posible  que  los  Re.yes  le  obie- 
ran  favorescido.  Este  subceso  á  casi  cien  años  que 
pasó,  e  la  veryficacion  de  lo  cierto  non  puede  ser 
por  testigos  que  lo  fayan  visto;  e  aunque  el  Conde 
es  actor,  e  el  Coronista,  reo,  eabia  de  probar  su  yn- 
tencion  el  actor,  aunque  el  reo  non  thobiera  nend-^ 
guna  probanza,  e  se  presumía  por  él,  por  ser  Coro- 
nista Real,  con  todo  eso,  para  probar  sus  esceb- 
ciones,  adusce  tres  xéneros  de  bastantísimas  pro- 
banzas. 

La  primera,  con  los  papeles  e  cartas  quel  Obispo 
de  Chiapaj  el  Obispo  del  Darien,  dos  relyxiosos,  el 
uno  Francisco  e  otro  Domynico,  escrebieron  al  Rej^ 
acerca  de  las  muertes,  robos  e  insultos  que  Pedrárias 
fiszo  contra  los  yndios,  e  otros  munchos;  e  non  se 
puede  pensar  nin  conxeturar,  que  dos  obispos  e  dos 
relyxiosos,  fuera  de  los  demás,  dixesen  mentira  a  su 
Rey  en  casos  tan  graves  e  de  concyencia,  e  conforr 
me  a  derecho,  en  negocio  tan  antiguo;  que  las  pre- 
sunciones, aunque  fueran  lixeras,  fáscen  fé  e  plena 
probanz^. 

La  segunda  manera  de  probanza,  son  las  munchas 
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hystorias  que  fablan  de  Pedrárias,  las  quales  fascen 
probanza  plena,  mayormente  siendo  como  son  ad- 
mytidas  entre  loa  hyatoriadores  e  entre  otros  del 
pueblo,  6  impresas  con  cyencia,  e  dado  crédito  a 
ellas  comunmente,  conforme  a  ladotrina  de  Barta, 
e  otros  canonistas,  que  fablan  en  los  propios  tér- 
minos dp  hystoria  e  corónicas;  e  los  hystoriado- 
resChiápa  e  Gomara,  e  la  Pontifical,  Zieza  e'otros 
abtores  sin  número,  discen  aber  condenado  el  di- 
cho Pedrárias,  apasionadamente,  al  Adelantado  Bal- 
boa, e  aber  él  esus  mynistros  destruido  a  la  Tierra- 
firme;  e  en  particular  el  Chiápa,  disce  en  sus 
libros  e  cartas  quescrebió  al  Emperador,  que  Pe- 
drárias e  sus  capitanes  con  avarycia  e  tyrania,  aso- 
laron mas  de  quatro  millones  de  yndios,  e  destru- 
yeron e  robaron  mas  de  otros  tantos  de  fazienda;  e 
Lypsio,  hystoriador  abténtico  e  estranxero,  disce 
que  nin  bárbaros  nin  xente  neodguna  cruel,  fys- 
cieron  tantos  estragos  e  crueldades  como  aque- 
llos conquistadores  del  Dañen;  porque  de  600 
yndios  non  dexaron  15  en  toda  la  tierra,  que  non 
acabasen,  por  avarycia  e  codycia;  enon  se  puede 
entender  de  otros,  sinon  del  dicho  Gobernador  e  sus 
capitanes,  como  lo  escrebieron  al  Rey  los  referidos 
Obispos  e  relyxiosos  e  otros  munchoa,  quanto  máa, 
que  deslas  crueldades  e  avarycias,  nadie  duda  en  Es- 
paña,  e  está  muy  rescebido  que  las  obo.    , 

lia  tercera  manera   de  prueba,    quel   Coronista 
tiene  por  si,  es  los  papeles,  cartfa,  libros  e  escrip- 
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turas  que  se  fallaron  en  los  Archivos  de  los  Secre- 
tarios que  subcedierón  en  los  Rexistros  e  Protocolos 
de  las  Indias,  e  en  los  Archivos  del  Golexio  de  San 
Gregorio  de  Valladolid,  que  por  mandado  de  Su 
Maxestad  se  lentregaron  al  Goronista;  los  quales 
conthienen  cosas  abominables  e  peores  que  las 
quescribe,  e  dexa  munchas  descrebir  por  modestia, 
e  por  conservación  de  la  onra  de  la  Nación,  non 
siendo  fasta  ahora  públicas  a  los  estranxeros;  e  las 
escripturas  e  papales  questán  en  el  Arca  e  Archivo 
público,  f aseen  fó. 

E  non  desfascen  estas  probanzas  nin  dysminuyen 
la  fé  dellas  e  averyguaciones,  descir  que  los  Rej^es 
substentaron  e  favorescieron  a  Pedrárias  dempues 
de  la  muerte  de  Basco  Nuñez,  escrebióndole  cartas 
favorescidas  e  fascióndoles  mercedes,  porque  lo  uno 
non  contra disce  a  lo  otro;  porque  para  desfascer  lo 
que  del  sescrebió  de  aber  muerto  sin  culpa  al  Ade- 
lantado, pues  testigos  non  los  ay  de  aquel  tiem- 
po, abia  de  probar  con  escripturas  e  con  hystdrias 
que  dixesen  en  particular,  que  non  era  verdad  aber 
muerto  sin  culpa  al  dicho  Adelantado;  o  que  abién- 
dose  traydo  el  prosceso  al  Gonsexo,  fué  confirmada 
la  sentencia  en  apelación;  pero  Pedrárias  executó 
luego,  e  nendguno  de  parte  del  niuerto  páreselo 
a  querellarse,  que  siendo  de  tan  lexos  e  sin  defen- 
sa, quedó  olvidado  e  desamparado.  Por  lo  qual  nend- 
guna  destas  defensas  tiene  substancia,  porque  los 
abtores  quen  hystoria  quentan  las  virtudes  e  gran- 
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dezas  de  tos  subxetos,  noa  pueden  dexar  de  descir, 
conforme  a  la  verdad  de  la  hystoria,  sí  algund  de- 
lecto thobiesen;  antes  como  dixo  muy  bien  Plutarco, 
<que  atenta  la  corriente  de  la  naturaleza  bu- 
»mana,  non  abia  en  esta  vida  ombre  tan  perfec- 
»to,  que  non  thenga  algunas  cosas  que  repren- 
>der;»  e  por  esto  non  se  a  de  tbener  en  menos;  e 
contando  las  virtudes  desteescelente  Capitán,  non 
dexa  de  poner  algunos  notables  defectos;  e  Aiexan- 
dro  Magno,  en  quien  concurrieron  tan  escelentes 
virtudes,  mató  con  sus  propias  manos,  su  grande 
amigo,  al  qual  lloró,  arrepentido  dello,  e  fiszo  morir 
a  su  Capitán,  con  poca  averyguacion;  e  fué  dema- 
siado en  beber,  como  lo  refieren  Plutarco  e  Quinto 
Curcio  d  otros.  No  perdonaron  los  historiadores  a 
Garlo  Magno  e  al  Rey  Don  Xayme  de  Aragón,  con 
SQr  cristianos,  los  amancebamientosque  thobieron; 
e  tratando  de  grandes  capitanes  modernos,  el  Mar- 
tines de  Pescara,  tan  ilustre  Capitán,  non  le  perdo- 
nó 'el  Ouichardino  en  que  dio  oidos  a  Clemente  VII  e 
al  Duque  de  Milán,  por  medio  de  Morón,  que  tra- 
taron con  él  que  se  fysciese  Rey  de  Ñapóles;  e  aun- 
que non  dio  consentymiento,  todavía  le  notan  de 
sospechoso,  porque  se  detobo  en  dar  aviso  al  Em- 
perador fasta  la  postre;  e  non  tratan  que  se  qui- 
te de  la  hystoria,  nin  loa  Almirantes,  lo  del  Señor 
de  Xoral  e  el  Gran  Capitán;  aunque  sin  culpa 
suya  non  faltó  hystoria  que  le  fiszo  sospechoso, 
para  que  themiese   el    Rey  Don   Fernando  que 
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se  alzaba  con  el  Reyno  de  Ñapóles^  e  le  dio 
ocasión  para  en  persona  fue^e  a  Ndpoles  a  traer 
consigo  al  Gran  Capitán;  e  aun  el  mismo  Rey,  sien- 
do Escelentísimo  Rey  e  tan  prudente  e  Gatholico, 
en  algunas  cosas  les  culpan  las  Hystorias,  e 
entre  otras,  que  dio  su  fé  e  palabra  al  Gran  Ca- 
pitán de  dalle  el  Maestrago  de  Santiago,  e  luego 
Cédula  que  non  le  compiló;  e  ay  tantos  exemplares 
en  Pryncipes,  Reyes  e  Varones  Ilustres,  que  seria 
nunca  acabar,  quanto  más  que  descir  la  Pontifical, 
que  mató  con  testigos  falsos  al  Adelantado,  non  le 
theniendo  buena  voluniad,  podo  ser  sin  culpa  de 
Pedrárias;  porque  conforme  a  lo  proscesado,  abiá  de 
fascer  xustycia,  e  non  coútando  ser  falsos  los  testi- 
gos non  ay  que  imputársela;  e  lo  demás  del  xuego  e 
otras  cosas  non  son  de  tanta  substancia,  que  por  to- 
car a  un  particular  se  haya  de  borrar  una  hystoria 
grave,  e  ponello  en  contynxencia  e  mal  nombre  en 
estos  Rey  nos  a  un  Coronista  xeneral,  que  por  todo 
el  Mundo  está  tan  acreditado. 

También  es  de  considerar,  que  de  todas  las  Cé- 
dulas Reales  de  que  se  vale  la  parte  contraria, 
fasce  el  Coronista  mención  en  su  segunda  parte,  en 
que  a  mostrado  ser  perfeto  hj^storiador ;  e  que 
abiéndosele  dado  por  condycion  a  Pedrárias  en  su 
Título,  que  non  tocase  en  la  Provyncia  de  Veragua, 
e  abiendo  ymbiado  a  Saltealla,  como  consta,  los 
Reyes  dysimularon  esta  contraversion  e  otras. 

Non  debe  el  Coronista  dexar  de  fascer  su  ofycio, 
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pues  le  va  en  ello  el  xuramento;  e  que  andando  po- 
blicadas  las  hystorias  que  tratan  contra  el  dicho 
Pedradas,  mas  á  de  ochenta  años,  como  son  las  de 
Chiápa,  Gomara,  Zieza,  la  Pontifical  e  aun  la  de 
Garibay  e  otras  que  le  notan  mas  pesadamente  que 
non  Antonio  de  Herrera,  pues  el  Padre  del  Conde, 
el  mismo  e  sus  debdos,  nunca  an  reclamado  fasta 
ahora,  paresce  presunción  que  lo  an  dexado  olvidar 
fasta  que  aya  llegado  tiemqo  que  non  se  pueda  ave- 
riguar la  verdad  con  testigos. 


Lo  que  Don  Antonio  de  Herrera  disce  sl  los  apunfa- 
mientos  fechos  contra  la  Hystoria  de  las  Indias^ 
en  un  Memorial  del  Conde  de  .Pufíonr ostro . 


SIN    FECHA    (1). 


In  Nomine  Sanctysimae  Trynitatis. 

Primeramente  conviene  saber:  quel  Goronista 
thiene  dos  Títulos  reales,  cosa  que  nendguno  a 
thenido,  por  los  quales  es  visto  ser  legal. 

Que  su  Ofyzio  fué  ynstituido,  abtorizándole  con 


(i)    Archivo  de   Indias.  —  Patronato.       Est.  2.— Caj.    4 
Leg.  Vil 


\ 
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Título  de  Mayor  para  escrebir  la  Hystoria  de  las 
Indias^  e  que  la  yntencion  del  Señor  Rey  Don  Feli- 
de  Segundo,  de  gloriosa  memoria,  en  mandalla  fas- 
cer,  fué  para  que  sopiesen  las  naciones  estranxeras 
que  todos  estos  Gatholicos  Reyes  e  sus  Gonsexeros, 
an  complido  con  la  Bula  del  Pontyfice,  eque  non  an 
atendido  a  desfrutar  aquellas  nuevas  tierras  como  lo 
discen  ;  e  para  que  la  ynfamia  desta  Nación  de 
crueldad  e  de  avarycia  se  restabrase,  mostrando  que 
non  es  xusto  que  las  malas  obras  de  pocos  escurez- 
can  las  buenas  de  munchos;  e  en  aber  yntentado 
este  pleito  la  parte  contraria,  a  fecho  gran  ofensa  a 
Sus  Maxestades  e  a  la  Nación,  e  a  la  mesma  parte 
contraria,  por  el  bien  que  se  disce  de  su  abuelo; 
pues  trata  de  fascer  un  Goronista  libre,  sospechoso. 
Que  por  lo  referido,  e  porque  todas  las  leyes  e 
quantos  dotores  escriben  en  materia  de  Hystoria  fa- 
vorescen  al  Goronista,  e  la  prosecución  es  de  su 
parte,  e  thener  como  thiene  prevylexio  deste  Sumo 
Gonsexo  para  la  ympresion,  es  visto  estar  en  pose- 
cion,  de  la  qual  non  puede  ser  echado,  nin  confor- 
me  a  derecho  se  le  puede  mandar  que  pruebe,  co- 
mo non  se  puede  mandar  probar  a  un  escrebano  la 
fé  que  dá,  nin  remytir  a  nadie  que  vea  la  Hystoria, 
si  primero  la  parte  contraria  non  muestra  abtores 
e  escriptüras  tales  e  tan  buenas,  como  por  el 
Goronista  se  dieron,  con  las  quales  se  a  conven- 
cido; lo  qual  non  mostrará  xamas,  porquel  dicho 
Goronista   a  visto  con  dylixencia  quantos  an  es- 
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cripto  de  las  Indias,  e  sabe  lo  que  todos  discen. 

Que  abióndose  mandado  xurar  al  Goronista,  de 
fascer  fielmente  la  Hystoria  por  los  papeles  que  se 
truxeron  de  las  Indias,  e  otros  que  acá  se  xuntaron 
e  que  se  sacaron  de  la  Real  Cámara  de  Su  Maxes- 
tad,  como  lo  disce  su  Ynstrucion,  se  a  de  thener 
por  cierto  que  a  fecho  la  Hystoria  con  cuidado,  pues 
está  aprobada  por  seis  personas  graves. 

Disce  la  parte  contraria  en  el  Memorial  que  da  a 
Su  Maxestad,  con  el  cual  presenta,  el  libelo,  <quel 
>Coronista  sigue  al  Hystoriador  de  Hernando  Gor- 
>tes,  a  quien  los  demás  quól  alega  syguíeron ;  siendo 
>todo  lo  que  disce  tan  contrario  de  la  verdad  como 
»consta  de  los  pryvilexios  de  las  mercedes  que  se  le 
»f3^scieron,  ques  a  lo  que  se  a  de  creer.>  E  que, 
<ansí  mesmo  se  considere  e  advierta  lo  quen  tan- 
>tas  partes  carga  a  Pedrárias  de  la  xustycia  que 
>fiszo  de  Basco  Nuñez.» 

A  los  dichos  puntos  responde  el  Goronista,  que 
niega  seguir  al  que  la  parte  contraria  llama  Hysto- 
riador de  Hernando  Cortés,  nin  por  este  nombre  le 
conosce,  nin  sigue  a  otros  nendgunos,  sinon  a  los 
papeles  que  se  le  dieron;  e  que  prevylexios  e  mer- 
cedes es  una  cosa,  e  el  bien  o  mal  que  cada  uno 
obró,  es'  otra,  como  se  ve  por  David,  que  gozó  Mer- 
cedes e  Gloria  de  Dios  en  el  Cielo  e  en  la  Tierra,  e 
non  por  eso  se  dexó  de  fascer  mención  de  sus  peca- 
dos de  adulterio  e  omycidio  en  el  Sagrado  Libro  de 
la  Hystoria  de  los  Reyes.  El  Marqués  del  Bento 
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perdió  la  batalla  de  Ceresola  por  su  culpa;  Don  Her- 
nando de  Gonzaga  partió  la  Hostia  con  los  españo- 
les del  motin  de  Rendara ^  e  dempues  faltó  a  Dios  e 
a  ellos,  porque  mató  a  munchos;  e  aunque  con  todo 
eso  el  Emperador  fiszo  mercedes  a  estos  grandes  ca- 
pitanes, non  se  dexan  por  ynfinitos  hystoriadores 
de  reprehender  estas  culpas,  como  se  ve  en  las 
de  munchos,  Pontyfices;  e  el  amancebamiento  de 
Garlo  Magno,  con  ser  tan  ynsigne  Rey;  e  del  Rey 
Don  Xaime  de  Aragón;  e  ay  un  aforismo  de  Tácito. 
<quen  una  misma  persona  suelen  concurrir  premio 
e  castigo  de  los  Pryncipes.» 

Quanto  al  senty miento  de  quel  Goronista  carga 
a  Pedrárias  por  la  muerte  de  Basco  Nuñez,  su  yer- 
no, aquí  non  se  disce  mas,  de  que  la  parte  contra- 
rio muestra  estar  mal  ynformado  de  las  cosas  de  las 
Indias,  pues  le  llama  amotinador,  porquen  aque- 
llas partes  era  cosa  muy  usada  en  aquellos  tiem- 
pos quel  que  mas  podía,  mas  descobria  a  su  costa, 
e  se  thenia  por  gran  servycio,  e  non  por  motin;  e 
porque  Gortós  se  apartó  de  la  obedyencia  de  Diego 
Velazquez,  Gobernador  de  Cu^a,  non  le  llamaron 
amotinador,  nin  las  leyes  mylitares  que  la  parte 
contraria  alega  en  este  caso,  fascen  al  proposito.  E 
esto  quanto  al  Memorial.- 

'  Quanto  a  los  puntos  del  dicho  libelo,  se  disce  lo 
syguiente: 

En  el  !.•  é  2.*. punto,  non  ay  que  descir,  pues 
non  tocan  a  la  parte  contraria. 


i 
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Al  3.**,  en  que  disce  el  Goronista  cque  fue  pro- 
))veído  Pedrárias  al  Gobierno  del  Darien,>  e  disce 
el  Goronista  las  buenas  partes  que  concurren  en  su 
persona . 

Al  4.**  non  ay  que  descir,  e  al  5.®  se  responde 
en  el  6.^ 

Se  responde  que  fuera  xusto  que  la  parte  contra- 
ria, sin  pasión  considerara  la  neutralidad  con  quel 
Goronista  procede,  pues  adonde  falló  materia  para 
alabar  a  Pedrárias,  lo  fiszo  con  buen  efecto,  e  non 
agraviarse  de  lo  que  por  non  faltar  a  la  verdad  non 
podo  excusar. 

6.*  En  este  artículo  se  siente  la  parte  contraria, 
quel  Goronista  disce:  cQue  Basco  Nuñez  sentía  el 
»ser  mandado,  estando  acostumbrado  a  ser  obedes- 
>cido,  inventó  camino  para  ir  por  sí  a  donde  solo 
^gobernase,  para  lo  qual  ymbió  secretamente  a  An- 
>dres  Garavito  a  La  Isla  Española  para  que  le  lle- 
»vase  xente,  con  la  qual,  ^ov  Asombre  de  Dios  po- 
>diese  pasar  a  poblar  el  Mar  del  Sur.  >  E  contra 
esto  disce  la  parte  contraria,  cque  se  echa  de  ver 
>el  ánimo  de  Basco  Nuñez  de  querer  levantarse; 
>pues  non  le  bastaron  los  buenos  tratamientos  que 
>le  fiszo  Pedrárias  para  que  dexase  de  intentar  tal 
>cosa,  sin  dar  dello  parte  a  Pedrárias;  e  ques 
>xusto  que  seche  de  ver  la  sinrazón  grande  que 
>el  Goronista  fasce  a  Pedrárias,  del  castigo  que  dio 
>a  Basco  Nuñez,  e  la  pasión  inxu^ta  con  que  del 
>fabla  Pedrárias,  levantándole  tantos  testymonios  e 
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>tan  yndignos  de  la  nobleza  e  crystiandad  de  Pe- 
>drár¡as. » 

A  este  punto  disce  el  Coronista,  que  lo  que  disce 
en  su  Hystoria  de  ymbiar  Basco  Nuñez  por  xente  a 
Garavíto  a  La  Isla  Española  para  poblar  en  la  Costa 
del  Sury  lo  tomó  de  los  papeles  reales,  qué  por 
Cédula  de  Su  Maxestad  para  fascer  la  Hj^storia,  le 
sacaron  de  San  Gregorio  de  Valladolid,  folio  ciento 
noventa  e  uno;  e  non  a  fallado  en  nengund  abtor, 
quen  esto  mostró  Basco  Nuñez  mal  ánimo,  sinon 
deseo  de  servir  al  Rey,  en  que  se  sacase  fruto  de  lo 
quól  abia  descobierto,  quera  la  Mar  del  Sur^ 
atento  que  Pedrárias  non  se  daba  maña  en  ello;  é 
tampoco  le  ofendió,  pues  nin  sosacó  soldados  subxe- 
tos  a  él,  sinon  a  su  costa  ymbió  trescientas  leguas 
por  ellos,  nin  quería  poblar  en  los  lymites  de  su  Go- 
bernación. NinPedrárías  le  fiszo  xamás  nendgunos 
buenos  tratamientos;  antes  con  ocasión  de  la  resy- 
dencia,  le  poso  en  tanta  pobreza,  que  de  diez  mili 
ducados  que  tenia,  quando  llegó  Pedrárias  al  Da- 
rieriy  ya  non  tenia  que  comer;  e  por  lo  deste  caso  de 
aber  ymbiado  por  xente  a  La  Española^  le  prendió 
e  le  quiso  meter  en  una  xaula.  Esto  paresce  por  los 
papeles  reales  de  San  Gregorio,  folio  ciento  noven- 
ta e  nueve/  e  por  la  Ynstrucion  que  ymbió  para  •el 
Rey  Gatholico  el  Obispo  del  Darien;  e  por  la  rela- 
ción del  Adelantado  Pascual  de  Andogalla,  quel 
Gonsexo  de  las  Indias  dio  al  Goronista;  e  en  esto 
fiszo  Pedrárias  ynxusticia,  porquel  Rey  le  tenia 
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mandado  que  non  tobíese  subxeto  a  Basco  Nuñez, 
sinon  que  le  dexase  en  libertad  para  fascer  lo  que 
quj'siere,  como  paresce  por  Garla  del  Rey  Gatholico 
a  Pedrárias,  en  el  Libro  sacado  del  Archivo  Real, 
yntitulado  Año  1513,  art.  170;  e  la  yra  que  Pe- 
drárias tenia  contra  Basco  Nuflez,  consta  de  los  mes- 
mos  papeles  reales,  folio  227.  E  de  que  abiendo 
dempues  ydo  también  sin  su  lyscencia  Diego  de  Al- 
vise  a  La  Española  por  xente  para  poblar  en  Nombre 
de  Dios^  dysimuló  Pedrárias,  lo  que  non  fiszo  con 
Basco  Nuñez;  consta  por  los  mismos  papeles  rea- 
les, folio  230. 

7.^  <Qae  con  solo  dexar  Procurador  para  la 
>Resydencia,  tobo  por  bien  Pedrárias  de  emplealle. 

Sobresto  disce  la  parte  contraria,  <por  do  se 
>verá  ser  falsa  la  mala  voluntad  que  discen  le  tobo 
»Pedrárias. » 

El  Coronista  disce  a  esto,  que  por  su  rempuesta. 
se  ve  quan  desalumbrado  va  el  Conde,  porque  se- 
gund  disce  el  Obispo  del  Darien  en  su  Ynst rucien 
e  se  falla  en  los  papeles  reales  de  San  Greí^orio  de 
Valladolidy  e  lo  disce  el  relyxioso  domynico,  en  el 
libro  que  se  sacó  de  la  Gámara  de  Su  Maxestad, 
f.^  130,  dende  que  llegó  Pedrárias,  quiso  mala 
Basco  Nuñez,  especialmente,  que  como  se  falla  en 
los  dichos  papeles,  f.^  199,  e  en  la  referida  Yns- 
trucion  en  Gomara,  Zieza,  Bascon,  Pero  Martin 
e  Pascual  Andogaya,  e  en  otros,  nunca  se  le  flszo 
bien  cosa  a  Pedrárias  de  quantas  poso  mano,  nin 
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SUS  capitanes;  é  por  esto,  a  persuacion  del  Obispo, 
le  empleó,  por  ser  capitán  bien  afortunado;  e  los 
soldados  le  amaban;  e  primero  quiso  entender  de 
Alcalde  Mayor,  si  estaba  libre  de  la  Resydencia,  e 
dixo,  que  quanto  a  lo  cryminal  non  thenia  mas 
culpa  que  uno  del  pueblo,  e  quanto  a  lo  cyvil  le  pe- 
dia ymbiar,  dexando  procurador,  e  dempues  le  dio 
por  libre  de  todo.  Consta  por  los  papeles  de  San- 
Gregorio,  f.^  189. 

8.®  «Ymbía  Pedrárias  a  Basco  Nuñez  al  Rio 
>grande  del  Darien^  con  pedille  esta  empresa  los 
>pryncipales  caballeros  que  llevó  consigo.  >  Contra 
esto  disce  el  Conde,  «que  por  deslustrar  el  Córonis- 
>ta  esta  buena  obra  que  Pedradas  fiszo  a  Basco 
>Nuñez,  disce  que  le  ymbió,  porque  si  non  salia 
>bien  de  la  conquista,  sechjase  la  culpa  a  Basco 
>Nuñez  porque  la  abia  aprobado.  Razón  ymperti- 
>nente,  pues  a  cualquiera  que  ymbiára,  non  fallan- 
>do  oro,  quedaba  exculpado;  e  pues  le  dio  200  sol- 
>dados,  e  lo  que  obo  menester  para  la  xomada, 
>se  prueba  el  buen  deseo  e  zelo  que  tobo 

A  esto  disce  el  Coronista,  quel  Rey  por  la.  Cé- 
dula Real  del  Libro  ^.  1313,  a  Pedrárias,  folio  187, 
aprueba  la  xomada  de  Basco  Nuñez,  e  manda  a 
Pedrárias  que  saproveche  del,  e  que  non  venga 
a  dar  su  Resydencia,  e  della  le  dieron  por  libre  en 
el  Consexo  de  las  Iridias.  Esto  afirma  la  Ponty- 
fical.  Gomara  e  otros;  e  en  la  misma  Cédula 
manda  a  Pedrárias,  quemplée  a  Basco  Nuñez,  e 
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saconsexe  con  él;  cosa  que  nunca  físzo,  fasta  que 
vio  que  los  capitanes  nuevos  que  llevó,  nunca 
acertaban  en  nada,  ques  lo  que  cada  dia  le  daba 
en  cara  el  Obispo,  e  le  persuadía  que  se  syíviese 
del;  consta  por  los  papeles  de  San  Gregorio,  fo- 
lio 198,  allende  de  que  por  las  grandes  fazañas 
que  abia  fecho,  tenia  reputación,  e  era  amado  de 
los  soldados;  e  por  esto  lempleó  Pedrárias,  e  non 
por  onrralle  nin  amalle,  como  quiere  interpretar 
la  parte  contraria;  e  que  le  ymbió,  porque  si  non 
saliese  bien  de  la  xornada,  se  lechase  culpa,  s^ 
gun  paresce  en  los  papeles  de  San  Gregorio,  fo- 
lio 200. 

10.°  Disce  el  Goronista,  <que  por  yr  descuida- 
>dos,  los  trataron  mal  los  yndios.> 

A  esto  responde, .  ques  cosa  maravillosa,  que* 
tan  gran  soldado  dude  de  ques  diferente  cosa  yr 
a  una  empresa  ymbiado  por  otro,  o  yr  como  Capi- 
tán supremo;  pues  en  tal  caso,  es  diferente  el  respe- 
to e  obedyencia  de  los  soldados;  e  Basco  Nuñeznon 
fué  solo  a  esta  empresa,  porque  le  dieron  por  com- 
pañero a  Luis  Carrillo,  que  murió  poryr  descuidado; 
e  porque  Basco  Nuñez  tobo  aviso  de  tomar  la  tierra, 
se  salvó,  ferido,  e  con  la  xente  por  montes  e  va- 
lles, llegó  al  Darien.  Consta  por  los  papeles  reales, 
folio  198,  199. 

11.°  El  Conde  contra  esto  disce:  <e  quiere  el 
>Coronista  exculpar  luego  a  Basco  Nuñez,  con  que 
>si  llevara  el  Cargo  Supremo,  non  le  subcediera, 
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>como  si  del  descuido  pediera  dexar  de  quedar  cul- 
>pado.> 

12/  Disce  el  Goronista,  «que  ymbió  a  un  sobri- 
>no  de  su  nombre  a  descobrir.  >  A  esto  disce  la 
parte  contraria,  <non  tobo  tal  sobrino  en  las  /n- 
xitas;  por  donde  se  verá  quel  Goronista  que  sigue 
> Antonio  de  Herrera,  estaba  mal  ynformado  de  las 
>cosas  de  Pedrárias.> 

A  esto  responde  el  Goronista,  que  peor  ynforma- 
da  está  la  parte  contraria  de  las  cosas  de  Pedrárias; 
pues  por  tres  testigos  consta,  que  Pedrárias  tenia 
en  las  Indias  sobrinos  de  su  nombre;  el  primero  os 
el  Obispo  del  Darien  que  lo  afirma;  el  segundo,  los 
papeles  de  San  Gregorio,  folio  194  e  195;  e  quel 
dicho  sobrino  se  dio  en  esta  xornada  muy  ma- 
la mafia;  el  tercero  testigo  es  una  carta  de  Pedrá- 
rias, e  de  los  Ofyciales  reales,  e  del  Rey,  adonde 
le  dan  cuenta  dello  (su  fecha  a  diez  e  seis  de  No- 
viembre 1515)  en  la  qual  hay  las  syguientes  e  for- 
males palabras:  «Que  para  esta  xornada  de  Pedrá- 
>rias,  se  gastó  arto  en  navios,  e  otras  cosas,  e  que 
>trabaxaron  allá  lo  que  pedieron;  é  que  por  enfer- 
>medades  se  volvieron,  sin  saber  la  certimedad,>  e 
fuera  xusto  que  se  fysciera  relación  al  Rey  del  mal 
cobro  que  dio  Pedrárias  el  mozo  de  aquella  xorna- 
da, como  lo  discen  munchos  abtores;  e  en  el  prime- 
ro capítulo  desta,  da  Su  Maxestad  gracias  a  Pedrá- 
rias e  a  los  ofyciales  por  esta  xornada  de  Pedrárias, 
el  mozo,  como  si  la  obiéran  acertado;  e  también 
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por  aber  tomado  el  parescer  de  Basco  Nuñez,  e  man- 
da que  se  le  ymbíe.  . 

14.^  Culpa  el  Coronista  a  Pedrárias  en  la  j^da  de 
Xoan  de  Ayora,  dysciendo,  «que  se  sospechó  que  lo 
>obiese  dysimulado.>  Disce  el  Conde:  «yndigna 
>sospecha  de  caballero  tan  crystiano  como  Pedrá- 
>rias.> 

Responde  a  esto  el  Coronista,  que  non  es  buena 
reconvención,  con  exaxerar  la  crystiandad  de  Pe- 
drárias, porqués  mas  claró  quel  sol,  que  lo  dys- 
simuló,  si  disce  verdad  Gomara,  Benzon,  Pero 
Mártir,  los  papeles  reales,  folio  194,  el  Obispo  del 
Darierij  el  Religioso  Domynico,  folio  132,  e  Pero 
de  Zieza  en  su  segunda  parte;  e  de  una  querella 
que  da  al  Emperador  el  Capitán  Xoan  de  Zurita, 
dysciendo,  que  Xoan  de  Ayora  se  vino  alzado  con 
el  oro  de  aquella  entrada,  se  le  mandó  dar  cédula 
para  que  los  ofy cíales  de  la  Casa  de  Sevilla  le  fyscie- 
sen  xustycia,  la  qual  eslá  en  el  Libro  sacado  del  Ar- 
chivo Real,  Letra  G,  1518,  a  folio  70;  e  por  una 
carta  de  Pedrárias  e  de  los  ofyciales  reales  a  Su 
Maxestad,  fecha  en  26  de  Noviembre  de  1514,  pa- 
resce  que  lescrebieron  en  este  aviso  de  Xoan  de 
Ayora  las  palabras  syguientes:  «E  Xoan  de  Ayora 
>se  vino  de  la  otra  Mar,  sin  fascer  relación  de  nada; 
>e  por  estar  muy  enfermo,  ymbiaron  a  Antonio 
>Tellez.>  Mexor  parescia  questa  carta  dixeraSu 
Maxestad  que  Xoan  de  Ayora  con  el  oro  de  la 
entrada,  e  con  un  navio  iirtado,'se  vino  a  España, 
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porque  Su  Maxestad  le  mandara  buscar,  e  castigar. 

16.®  Disce  «que  Pedrárias  non  quita  de  la  pi*os- 
>peridad  de  Basco  Nuñez.> 

La  opynion  que  tenia  Pedrárias  en  España^  muy 
bien  la  refiere  el  Coronista  en  su  Hystoria,  e  la 
onra  muncho;  pero  cada  dia  se  vée,  quen  una 
cosa  se  porta  bien  un  soldado,  e  en  otra  non,  e 
que  ay  ombres  que-  son  buenos  soldados  e  malos 
gobernadores.  E  en  Gomara  se  fallará,  que  llama 
a  Pedrárias  Blasonador.  E  que  quysiere  Pedrárias 
mal  a  Basco  Nuñez,  claramente  disce  el  Obispo  del 
Darieriy  testigo  de  vista,  que  dende  que  le  llegaron 
las  provysiones  reales,  le  aborresció.  El  Domy- 
nico,  folio  133,  e  los  papeles  reales  abiertamente 
lo  manyfiestan,  folio  200.  E  son  tantos  abtores 
los  que  lo  discen,  ques  gastar  tiempo  en  citallos, 
e  la  tradyscion  ansi  lo  tiene,  porque  las  cartas 
.  quel  muy  Gathólico  escrebió  por  él,  fueron  no- 
tables en  razón  de  su  alabanza;  e  las  Mercedes  de 
gran  confianza  constan  en  el  Libro  que  se  sacó 
de  los  Reales  Archivos,  yntitulado  Tierra-firme^ 
A.  1513,  folio  166,  169  e  171. 

17.  Disce  la  parte  contraria  lo  syguiente. con- 
tra esto:  <Mal  se  puede  xuzgar  esto  de  Pedrárias, 
>pues  la  opynion  que  dexaba  en  España^  era  de 
»tanta  calidad,  que  non  tenia  porque  tener  yravidia 
>a  Basco  Nuñez,  como  consta  de  los  servycios  que 
>abia  fecho,  eto 

18.^     Disce,  <que  abiendo  surxido  Garavito  seis 
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>leguas  del  Puerto  del  Darien  vyniendo  de  Cuba 
>con  sesenta  castellanos  con  sus  armas  para  seguir 
>a  Basco  Nuñez,  e  otras  cosae  nescesarias,  ymbió 
>secretamente  avisar  dello  a  Basco  Nuñez,  e  non 
>se  lencobriendo  Pedradas  nin  el  proposito  de 
>Basco  Nunez,  rescebiendo  dello  gran  pesadumbre 
aporque  ya  le  quería  mal;  e  quera  bastantysima 
>cabsa  fascer  xunta  de  soldados  e  señal  .que  se 
>queria  levantar.  >  Disce  mas,  <que  por  la  carta 
>quescrebió  Basco  Nuñez  al  Rey,  dio  cabsa  a 
>Pedrárías  dé  non  fiarse  del,  e  que  non  tobo  ava- 
>rycia,  e  que  morió  por  el  Hacienda  del  Rey,  que 
>non  dexa  hacienda  nin  se  le  puede  tachar  de  su  ' 
>vida  e  costumbre;  pues  es  contrario  de  lo  que  hoy 
>d¡scen  de  los  que  viven  en  Panamá^  e  que  basta 
>lo  que  disce  la  historia  del  Cardenal  Despaña  en 
>su  alabanza. >  E  que  non  exculpa  <el  mal  go- 
>bierno  de  los  capitanes  de  Pedrerías,  aunque  fls- 
>cieron  cosas  señaladas. > 

A  este  Capitulo  responde  el  Coronista  en  la  forma 
sj^guiente:  Que  de  la  mala  voluntad  de  Pedrárias  a 
Basco  Nuñez,  queda  dicho  bastantemente;  e  es  pú- 
blico e  notorio,  e  oy  dia  lo  tiene  ansi  la  tradycion. 
E  quanto  a  que  non  fue  motin  ymbiar  por  300  sol- 
dados fuera  del  dystrito  de  Pedrárias,  e  non  sosa- 
calle  los  suyos,  non  es  motin,  que  si  lo  fuera,  tam- 
bién castigara  Pedrárias  a  Diego  de  Alvise  que 
fiszo  lo  mesmo,  como  queda  dicho.  Quanto  a  la  car- 
ta quescrebió  Basco  Nuñez  al  Rev,  non  ñszo  mal. 
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pues  el  Rey  Catholico  por  Cédula  de  2  de  Agos- 
to 1515  questá  en  el  Libro  Año  1513,  folio  186,  le 
manda  que  lescriba,  e  disce,  <que  a  sus  cartas  a 
>dado  e  dará  todo  crédito. >  El  Obispo  del  Darien 
claro  trata  de  la  mala  voluntad  de  Pedrárias  a 
Basco  Nuñez;  en  el  Libro  10  que  se  sacó  de  la  Cá- 
mara Real  manyfiestamente  se  discé,  folio  135;  e 
Pascual  de  Andogaya  lo  disce.  En  los  papeles 
reales  se  vée,  folio  135.  Quanto  a  las  cobdycias  e 
granxerias  de  Pedrárias,  paresce  por  los  papeles 
reales  que  se  sacaron  de  San  Gregorio  en  mil  par- 
tes e  en  parte,  e  en  el  libro  que  se  sacó  de  la  Cá- 
mara de  Su  -Maxestad  en  el  Obispado  del  Darien^  en 
el  Obispado  de  Ghidpa^  e  en  las^  cartas  del  Lyscen- 
ciado  Castañeda.  Teodoro  de  Bry  Leodense,  fasceun 
capítulo  de  crudelüate,  etc.j  aicrltia  Petris  Arias* 
En  esto  abría  que  descir  tanto,  que  non  tendría 
fin;  e  ansí,  se  dirá  solo  lo  de  la  perla  que  sacó  Pe- 
dradas del  almoneda  en  1.200  pesos  que  valia, 
mas  el  quinto  que  vendió  su  muxer  a  la  Enlpera- 
triz  en  900  mili  maravedís;  e  Su  Maxestad  mandó 
al  Consexo  de  las  Indias^  que  la  pagase,  e  non  lo 
queriendo  fascer,  dio  Cédula  la  Reyna,  mandando 
al  Consexo  de  Indias  que  firmase  el  despacho.  Pa- 
rescen  estas  Cédulas  en  el  Libro  -4,  yn titulado  Nica- 
ragtm,  1526,  folio  65.  E  quanto  a  la  cobdycia  e 
granxerias  de  Pedrárias,  aunque  el  Coronista  a- 
fallado  un  mundo  de  papeles,  a  proscedido  con  mo- 
destia en  esto,  como  en  todo,  porque  symplicitas  et 
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modestia  Deo  grata  suntj  Lips.  in  2  de  constantia. 
Quanto  a  que  miró  por  el  Hazienda  del  Rey,  los  re- 
feridos  abtores,  e  demás  dellos  una  relación  de  un 
relyxioso  Francisco,  questá  en  el  libro  que  se 
sacó  de  la  Cámara  Real,  lo  discen  claro;  e  las  cab- 
sas  porque  todos  tenian  fazienda,  sinon  el  'Rey,  e 
lo  mal  que  se' miraba  por  sus  quintos.  E  quanto  a 
las  costumbres  de  Pedrárias,  e  a  su  crystiandad  e 
a  otras  cosas  que  responde  en  defensa  de  lo  que 
discen  mal  del,  e  questobo  tantos  años  en  el  car- 
go, se  disce:  Que  dyvinum  numen  xe)'úe  et  ordine 
progrediturj  et  LipsiOj  en  el  2  de  constantiaj 
cap.  I3j  de  7nalis  }ion  puniste ^  etc. 

E  quanto  a  non  exculpar  el  mal  gobierno  de 
los  capitanes  de  Pedrárias,  preguntase  al  Conde: 
¿qués  tan  gran  soldado  a  quantos  sentencia  cada- 
dia  en  el  Consexo  de  Guerra  por  mal  Gobierno, 
a  quantos  ahorcó  en  Zaragoza  siendo  Maestre 
de  Campo  xeneral  por  mal  Gobierno?  Pues  si 
su  abuelo  degollara,  desta  manera  privara.  E  a 
sus  capitanes,  por  non  guardar  las  pyadosísimas  e 
Reales  Ystruciones,  de  questán  llenos  los  Rexis- 
tros  reales  para  el  buen  tratamiento  de  los  yndios, 
e  las  ynfinitas  cartas  amonestándole  que  compile- 
se  esto  él  e  los  suyos,  non  asaran  los  ombres  vi- 
vos, non  aporrearan,  non  robaran,  non  alanzeáran, 
non  mataran  los  vivos  para  sacalles  el  unto  para 
curar  sus  llagas,  non  tobieran  los  quartos  de  los 
ombres  en  perchas  para  cebar  los  perros  bravos, 
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non  quemaran  e  asolaran  la  tierra,  como  fyscie- 
ron  contra  la  fée  dada,  fallándola  de  paz,  como  pa- 
resce  por  munchos  testigos.  E  que  Pedrarlas  dexó  la 
tierra  perdida  e  despoblada,  paresce  por  el  Libro 
Tierra-firme^  B,  folio  24,  e  están  llenos  los  abto- 
res  en  diversas  lenguas.  Lóase  a  Benzon.  Eí  Arzo- 
bispo de  Santo  Domingo  disce,  «quen  la  Tierral- 
infirme  están  despoblados  diez  Reynos  mayores  que 
"^España  cada  uno.>  El  Obispo  de  Chidpa^  <quen 
>la  Tierra-'firmey  despobló  Pedrárias  400  leguas 
>de  tierra,  >  e  non  es  paradoxa,  que  ansí  fué,  e  se 
vée  oy.  E  Lipsio  en  el  2  de  Constancia^  «que  de 
>tantos  millares  de  hombres,  quedaron  Vix  qicin- 
>dencim  in  seminej  etc.  Todas  estas  desventuras  pa- 
rescen  poü  ynfinitas  cartas  e  papeles,  e  abtores  que 
dysimulaba  Pedrárias,  por  la  parte  que  thenía  en 
las  entradas  e  robos  que  se  fascian;  que  ansí  los  lla- 
man los  papeles  que  se  sacaron  de  San  Gregorio  en 
cien  partes;  e  que  Pedrárias  thenia  parte  en  las  en- 
tradas aunque  nunca  yba  a  ellas,  paresce  por  el  Li- 
bro Tierra- firme^  B,  1524,  folio  93,  una  declara- 
ción de  Su  Maxestad,  e  mandato  que  Pedrárias  e 
los  ofy cíales  vuelvan  las  partes  que  llevaban  de  las 
entradas;  e  lo  mesmo  en  el  Libro  Tierra- firmey 
A,  1513  a  folios  292  e  293.  E  expresamente  manda 
Su  Maxestad ,  que  Pedrárias  vuelva  estas  partes, 
como  mal  llevadas,  porque  la  Ordenanza  manda 
que  solo  el  Capitán  que  se  llevase  en  estas  cabalga- 
das, Ueve  dos  partes.  E  por  otra  Cédula  del  mesmo 
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Libro,  folio  294,  manda  Su  Maxestad,  que  a  estas 
entradas  non  vayan  negros  e  moros  soldad eros,  e 
personas  ynútiles,  porquestos  eran  los  que  mayor 
dapño  farian  en  los  yndios,  e  los  ymbiaban  Pedrá- 
rias  e  los  Ofyciales,  e  aun  el  Obispo,  porque 
ganaban  partes  para  ellos.  E  en  el  Libro  sacado 
de  la  .Cámara  Real  se  falla,  que  lo^  piden  a  Su 
Maxestad  ,  que  ansí  lo  provea.  Los  Relyxiosos 
Domynicos  e  Franciscos,  e  el  Bachiller  Corral, 
representan  mucho  estos  dapños,  folios  135,  140  e 
53.  E  en  el  libro  Tierra-firme,  B,  1524  a  folio  6i, 
ay  una  Cédula  que  trata^sobrel  llevar  buena  xen- 
te  a  las  entradas,  e  non  la  que  se  llevaba.  También 
sacabaron  los  yndios,  porque  arrendaban  los  re- 
partymientos,  paresce  por  una  Cédula  Real  en  el 
Libro  Tierra-firme,  G,  Año  de  1531,  folio  77,  en 
que  se  manda  que  non  se  faga,  e  por  los  munchos 
que  se  fascían;  e  aunque  Su  Maxestad  mandó  que 
non  se  fysciesen  esclavos,  Pedrárias  non  obedescía, 
paresce  por  el  mismo  libro,  folio  t60;  e  la  desorden 
que  pasó  en  esto  de  fascer  esclavos  sin  xustycia,  e 
vendiendo  a  libres  por  cabtivos.  Es  cosa  lastimosa 
lo  que  ay,  e  gloriosa  lo  que  se  falla  que  amonesta- 
ban estos  Catholicos  Reyes,  e  procuraban  su  liber- 
tad, e  admirable  quen  nada  aprovechase.  E  quanto 
a  non  fallarse  Pedrárias  en  las  entradas,  véase  el 
efecto  que  fyscieran  en  fallarse  en  ellas  Basco  Nu- 
ñez.  Cortes,  Francisco  Pizarro,  Valdyvia  e  Hernan- 
do de  Soto  e  otros  munchos  capitanes;  e  que  non  se 
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fallaba  en  ellas  Pedrárias,  lo  discen  los  papeles  de 
San  Gregorio,  el  Obispo  del  Darien  e  ynfinitas  car- 
tas de  varias  personas;  e  por  los  del  mesmo  Pedrá- 
rias a  Su  Maxestad,  se  vée  que  j-mbiabá,  e  non  yba, 
e  si  tíszo  mexor  o  peor,  como  la  parte  contraria  dis- 
ce  Aristóteles  <  Quod  in  naus  gubernator^  in  curru 
auriga^  in  choro  prce  centor,  in  urbe  lex^  in  exer- 
citu  Imperator  ydesi  in  orbe  est  Deics.  > 

22.  <E  en  lo  que  disce,  que  si  el  mal  Gobierno 
>de  Pedrárias  dura  un  año,  que  todo  se  acabara. > 

23.  «E  que  satisface  al  quedarse  olgando  e 
>non  fallarse  en  las  entradas.  >  E  concluyendo  con- 
tra la  carta  de  Basco  *Nuñez,  disce  <que  Dios  per- 
>mytió  que  llevase  el  castisro  que'merescia,>  e  que 
€duró.el  cargo  a  Pedrárias  munchos  años,>  e  que 
€  quedó  la  tierra  como  se  vée.> 

25.  Disce  que  «Pedrárias  xugó  de  una  vez,  cien 
>esclavos.>  Disce  la  parte  contraria,  «cosa  yndigna 
>de  poner  en  hystoria,  porque  nunca  se  oyó  que 
>fuese  xugador;  e^que  Pedrárias  fué  liberal,  mag- 
»nánimo,  blando  e  afable.  > 

La  Barbárica  del  Contador  Diego  de  la  Zobilla, 
ques  uno  de  los  que  andobieron  con  Pedrárias, 
que  se  sacó  de  la  Cámara  de  Su  Maxestad,  disce 
•estas  formales  palabras:  «Xugaba  Pedrárias  en  su 
»mayor  contentamiento  al  axedrez,  quando  cin- 
>quenta  e  quando  cien  e  quizá  quynientos  esclavos 
>de  los  que  se  abian  de  traer  de  las  entradas,  sin 
>dystincion,  si  eran  xusta  o  inxustamente  esclavos; 
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>e  lo  peor  es,  que  con  su  exemplo,  quizá  fyscieron 
>lo  mesmo  otros  gobernadores.  >  En  los  papeles 
reales  paresce  lo  mesmo,  folio  228;  en  el  libro  que  • 
salió  de  la  Cámara  de  Su  Max  estad,  paresce  que 
Pedrárias  xugaba  noches  e  dias  con  negros  e  blan- 
cos, como  si  fuera  de  25  años,  e  quen  su  casa  abia 
tablaxería;  e  el  Relygioso  Francisco  lo  reprehende 
e  pide  remedio;  en  la  Ynstrucion  de  Pedrárias  ay 
un  capitulo  en  que  se  le  manda  que  non  aya  xue- 
gos  prohybidos.  E  en  el  Ubro  Tierra-firme^  B.  524 
años,  folio  51,  ay  Cédula  mandándole  que  non  con- 
sienta los  xuegos  excesivos;  pues  si  asentando  el 
Coronista  la  polycía  temporal* para  calyficar  la  Ley 
que  se  fiszo  para-  remediar  los  excesos  del  xuego, 
que  manda  que  nadie  pueda  xugar  dentro  de  veinte, 
e  cuatro  oras,  más  del  valor  de  diez  pesos,  contando 
los  excesos  que  abia,  de  donde  emanó  esta  Ley, 
non  es  muncho  que  diga  que  Pedrárias  xugó  cien 
esclavos;  e  calla  el  axedrez,  calla  el  mal  exemplo, 
calla  los  quynientos  esclavos,  calla  el  xugar  a  los 
ombres  quen  sus  tierras  vyvian  pacyficos  sin  fascer 
mal  a  nadie,  nin  deber  nada  a  nadie;  ques  cosa 
contra  toda  orden  de  naturaleza  xugar  los  futuros 
esclavos  contra  las  pyadosisimas  Ordenes  Reales, 
mil  veces  reiteradas,  que  mandan  quen  esto  se^ 
prosceda  con  amor  e  blandura,  pues  vale  mas  atraer 
cien  por  bien  que  cien  mili  por  mal.  El  requery- 
miento  que  se  mandó  fascer  a  los  yndios,  está  en 
el  libro  Tierra-- firme ^  A,  1513,  folio  40.   Lo  mal 
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que  usó  Pedrárias  del,  paresce  por  los  papeles 
reales;  sin  e  que  por  esto  perescieron  todos  los 
yndios,  discenlo  el  Obispo  del  Darieny  el  Obispo  de 
Chidpa,  el  Relyxioso  Domynico,  Pascual  de  Ando- 
gaya  e  otros  mili;  e  la  Ynstrucion  de  Pedrárias, 
adonde  se  vée  lo  quel  Rey  le  manda  en  esto,  pares- 
ce  en  el  mesmo  libro,  folio  170;  los  estragos  que 
se  fascian  en  los  yndios  por  mandado  de  Pedrárias, 
parescen  en  los  papeles  reales,  folio  220;  lo  que 
los  Padres  Xeronimos  ordenaron  sobresté  a  Pedrá- 
rias e  sobre  los  ciento  cynquenta  mili  pesos  que 
robó  Badaxoz  al  cacique  París,  paresce  en  los  pa- 
peles reales,  folio  320;  en  el  libro  Tierra- firme ^ 
Xeneral  C,  1517,  parescen  ordenes  de  Su  Maxes- 
tad  a  Pedrárias,  folio  E,  8,  146,-  reprehendien- 
do el  alterar  la  tierra  fasciendo  munchos  escla- 
vos, encargando  la  libertad  de  los  yndios,  e  que 
non  sean  atraídos  por  armas;  en  el  libro  T/^rra- 
firmej  D,  1529,  ay  Provysiones  sobre  las  desorde- 
nes de  errar  .e  fascer  esclavos  a  los  yndios,  man- 
dando (Jue  non  se  fysciese  por  las  quexas  que  dello 
obo  contra  Pedrárias;  lo  qual  non  compiló,  como 
paresce  por  sus  cartas  del  mesmo  año,  e  del  de  30 
e  de  31;  en  el  ifbro  Tierra- firme^  O,  1527,  ay 
Cédula,  folios  180  e  181,  sobre  la  libertad  e  buen 
tratamiento  de  los  yndios,  e  en  el  mesmo  libro  a  fo- 
lio 23§,  ay  otras  cosas  que  por  mili  partes  paresce 
que  non  lo  compiló  Pedrárias. 

27.     Do  disce:   <Fiel  o  fyñxidamentQ  para  mas 
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»GODfyrmacion  de  amistad ,  trató  de  casallé  con  su 
>flxa  mayor  Doña  María •>  18.  Aquí  quenta  la  par- 
te contraria  el  quento  de  la  resurrección  de  su  Abue- 
lo, e  la  ceremonia  de  abrir  cada  año  la  sepoltura,  e 
engrandesce  la  crystiandad  de  Pedrárias,  e  disce  que 
>mienten  todos  los  coronistas,  a  quien  sigue  Anto- 
>nio  de  Herrera,  que  todos  le  levantan  falsos  testy- 
>monios.  > 

El  Cororfista  ymitó  a  Tito  Lyvio,  que  disce  estas 
mesmas  palabras  en  el  casamiento  de  Xulia  con 
Pompello,  por  medio  del  qual  se  confederaron;  pero 
allende  desto,  falló  estas  formales  palabras  en  los 
,  papeles  que  por  Cédula  de  Su  Maxestad  se  sacaron 
de  San  Gregorio  de  Valladolid,  folio  227,  «allende 
>de  que  solo  Dios  puede  saber  lo  ynterior  de  los 
'  >ombres,  pues  antes  del  casamiento  ya  se  sabe  que 
>queria  Pedrárias  mal  a  Basco  Nuñez,  pues  me- 
>diante  el  casamiento,  se  reconcyliaron,  como  lo 
>disceh  Ghiápa,  Gomara,  Benzon,  Zieza,  los  papeles 
>reales  199;  e  dempues  le  cortó  la  cabeza;   e  esta 
>muerte  la  reprueban  quantos  vienen  de  Jas  indias.  > 
El  Adelantado  Pascual  de  Andogaya,  disce  las  cab- 
sas  de  la  pasión  de  Pedrárias  e  de  los  ofyciales 
reales  contra  Basco  Nuñez;  e*la  tradycion  tiene 
<|ue  fué  mal  fecha  esta  muerte;  e  en  Sanctiagode 
Tolú  ay  ombres  de  120  años  que  la  vieron.  Quanto 
a  la  mala  condycion  de  Pedrárias,  ser  fácil,  muda- 
ble, revoltoso,  lo  discen  los  Obispos  de   Chidpa  e 
del  DarieHj  e  el  Relyxioso  Domynico,  e  el  Lyscen- 
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ciado  Castañeda.  El  Conde  de  Puflonrostro  viexo^ 
disce,  que  non  pasó  la  resurrección  de  Pedrárias 
como  la  quenta  la  parte  contraria,  e  fuera  ymposi- 
ble,  quentre  tantos  obispos,  relyxiosos,  hystoria- 
dores,  e  cartas  que  se  fallan  que  tratan  de  Pedre- 
rías, non  fablára  alguno  del  abrir  la  sepoltura  cada 
año,  o  que  la  tradycion  lo  dixera.  R  en  el  libro 
Titrra- firme ^  A,  1513,  ay  una  Cédula  Real  a  Pe- 
drárias, folio  332,  sobrel  •  mal  recado  que  se  abia 
dado  a  las  cosas  del  culto  dyvino,  cosa  que- por  la 
Ynstrucion  se  lencargó  muncho. 

29.  A  donde  disce  la  plática  que  tobo  Basco 
Nuñez  con  sus  amigos,  e  que  por  sola  la  palabra 
que  oyó  la  centinela,  xuzgó  que  se  quería  alzar.  E 
mas  abaxo,  en  la  misma  plana,  folio  54 disce:  «que 
<  Andrés  de  Gara  vito  abia  escríto  a  Pedrárias,  que 
>el  Adelantado  yba  como  alzado  Disce  mas  que 
<mal  se  puede  creer,  que  por  tan  lixeras  cabsas 
>abía  de  creer  Pedrárias  quererse  alzar  Basco  Nu- 
>ñez,  nin  menos  descirlo  el  Coronista,  porque  dello 
>se  fyscieron  bastantes  probanzas. > 

La  plática  de  Basco  Nuñez,  que  oyó  la  centinela, 
tomó  el  Coronista  de  los  papeles  que  se  sacaron 
por  Cédula  de  Su  Maxestad,  de  San  Gregorio  de 
Valladolidj  folio  232;  e  non  quita  nin  pone  palabra. 
El  Relyxioso  Domynico  disce,  que  < Pedrárias  ven- 
>gó  en  esta  muerte  su  corazón.  >  Pascual  de  Ando- 
gaya  lo  contradisce  también.  La  Hystoria  Pontyfi- 
cal  disce,  que  se  fiszo  con  testigos  falsos;  Zieza,  Go- 
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mará,  Benzon,  la  reprehenden;  Esteban  de  Garybay 
Coronista  Real  disce;  <quen  esta  muerte  executó 
>Pedrárias  su  saña  e  yndignacion.>  E  ansí  lo  tiene 
en  todas  las  IndiasXa  tradycion.  Teodoro  de  Bry  dis- 
ce ansí:  €Hic  Arias  cyvis  segovyensis^  gladiator  erat 
j>seciiñdurnPetrummartiremj  etc.» 

Por  cierto  ynxustamente  se  quexa  de  Antonio 
de  Herrera,  pues  guardando  el  verdadero  estilo 
hystorico,  e  su  nebtralidad,  non  se  mete  sinon 
en  contar  lo  que  pasó,  e  falló  en  los  papeles  quel 
Rey  le  dio,  sin  descir,  si  fué  bien  o  mal,  e  dexar 
que  cada  uno  crea  lo  que  quysiere.  E  es  de  saber, 
quel  Rey  luego  ymbió  a  Lope  de  Sosa,  que  quitase 
el  Cargo  a  Pedrárias.  Consta  por  su  despacho  ques- 
tá  en  el  libro.  A,  1513,  a  folio  225;  e  en  la  carta 
adonde  le  llama  para  dalle  el  Cargo,  disce,  que  le 
provee,  confiado  que  guardará  las  ynstruciones,  e 
quel  Rey  non  tobo  a  Basco  Nuñez  por  traidor;  para 
que  se  vea  la  ynxusticia  desta  muerte;  e  que  non 
fablan  sin  cabsa  los  abtores  que  la  condenan,  pareg- 
ce  por  el  libro  Tierra- firme,  A,  1513,  folio  147,  e 
por  otra  sobre  carta  del  mesmo  libro,  folio  338,  en 
que  Su  Maxestad  manda  a  Pedrárias,  que  de  las  Nabo- 
rías de  Basco  Nuñez,  a  su  ermano  Gonzalo  Nuñez,  e 
toma  por  pryncipal  motivo,  los  servycios  del  Ade- 
lantado Basco  Nuñez,  e  consta  por  el  libro  yntitula- 
do  Armada  1525  que  a  folio  28  ay  carta,  e  a  folio 
76  ay  sobre-carta,  en  que  Su  Maxestad  manda,  quen 
el  Armada  sean  entretenidos  los  ermanos  de  Bas- 
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co  Nuñez,  Alvaro  e  Xoan,  porque  atentos  los  servy- 
cios  del  Adelantado,  los  desea  fascer  merced.  De 
donde  se  ynfiere,  que  non  le  tobo  por  traidor;  e  en 
todas  las  cédulas  adonde  se  ofrece  fablar  del,  non 
disce  que  fué  xustyciado,  sinon  ya  defunto,  o  que 
morió. 

31.  Adonde  trata  de  la  yndignacion  que  tobo 
Pedrerías  a  Basc'o  Nuñez  para  prendelle,  disce  el 
Conde,  lo  syguiente:  <que  siendo Pedróriis  tan  gran 
>crystiano  e  de  tanto  valor,  non  se  abía  de  mover 
»a  prendelle  por  cabsas  leves;  >  e  que  «si  fué  Bas- 
»co  Nuñez  al  llamamiento  de  Pedi^rias  con  tanta 
»llaneza,  flié  confiado  de  engañalle,  e  por  el  arro- 
»gancia  que  de  sí  tenia,  >  e  que  <lo  mesmo  subcedió 
»en  Flandes  al  Conde  de  Agamonte,>  e  <quen 
>esta  Abdyencia  Real  está  presentada  la  probanza 
>que  dello  se  fiszo,  e  dado  por  libre  a  Pedrárias  des- 
»tas  muertes,  e  aprobada  la  xustycia,  quando  dello 
»le  posieron  demanda  sus  parientes,»  e  <ques 
»mas  xusto  dar  crédito  a  ello,  que  al  Coronista  de 
»Hemando  Corles,  a  quien  tobo  Pedrárias  con  una 
»soga  a  la  garganta;  >  e  aqui  cuenta  los  grandes 
encuentros  que  Pedrárias  daba,  e  disce  que  <non 
»se  a  de  presumir  que  fysciese  esta  muerte  ynxus 
»tamente,»  e  disce  que  <las  lágrimas  de  las  xentes 
>por  estas  muertes,  serian  de  los  baxos  e  ruines,  > 
e  que  < Pedrárias  non  era  cruel.» 

A  esto  disce  el  Coronista,  que  fabla  el  Conde  en 
esto  e  en  todo,  como  si  fuera  el  bembo  o  el  Lobío; 
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e  si  viera  lo  que  pasó,  lo  quen  esto  disce  el  Goronis- 
ta  lo  falló  en  los  papeles  de  San  Gregorio,  1 99;  e 
las  cabsas  de  la  muerte  del  Adelantado  las  discen 
munchos,  e  en  especial  Pascual  de  Andogaya,  e  los 
abtores  referidos;  e  el  Obispo  de  Chidpa  disce,  que 
fué  ynxusta;  e  Benzon  e  otros  discen,  quel  Gonse- 
xo  de  las  Indias  lo  tomó  mal;e  contra  un  Goronista 
real,    e  para  convencelle,  non  se  a  de  lytigar  con 
consy deraciones,  sinon  con  abtores  e  escripturas;  é 
la  comparación  de  los  Gondes  de  Agamonte  e  Hor- 
no es  flaca,  porquestos  tenian  que  perder;   e  si 
Basco  Nuñez  non  quysiera  yr  a  ponerse  en  las  ma- 
nos de  Pedrárías,  como  fué  con  confianza  de  su 
ynocencia,  non  tenia  que  perder,  porque  con  los 
quatro  navios  con  que  se  fallaba  e  trescientos  om- 
bres  valerosos,  se  podiera  yr,  como  él  se  lo  dixo  a 
Pedrárías,  por  la  Mar  adelante;  e  esto  consta  de 
los  papeles  reales,  folio  234;  cuanto  más,  que  Pe- 
drárías tenia  orden  del  Rey  para  dexar  a  Basco 
Nufiez  fascer  lo  que  quysiese,  que  consta  por  la 
Cédula  del  libro  A,  2  ierra- firme ^  folio  170;  por  lo 
cual  es  visto  non  ser  alzado;  e  quando  tomara  las 
armas,    estos  trescientos  ombres    de  quien   era 
amado,  valian  mas  que  400  que  Pedrárías  tenia; 
e  una  cosaos  quererse  alzar,  e otra  es  alzarse;  e  ansí 
disce  bien  la  Hystoria  Pontyfical,  que  debiera  oiUe 
en  apelación.  En  quanto  a  las  probanzas  que  disce 
questan  presentadjis  en  la  Ghancyllería  de  Valla- 
dolid,  es  dina  cosa  de  creer,  que  teniendo  el  Rey 
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Presidente  e  Consexos  de  las  Indias^  queran  en- 
tonces Xoan  Ro^iriguez  de  Fonseca,  grand  amigo 
de  Pedrárias,  Luis  Zapata,  Palacios  Rubios,  Sosa, 
Aguirre,  Mota  e  Maldonado,  se  tratase  este  negocio 
en  Ghancylleria*  E  para  que  non  le  valiera  la  ne^ 
gativa  deste  pryncipio,  pues  en  su  libelo  las  ofresce, 
tiempo  a  tenido  para  mostrallas  e  presentallas;  por 
lo  qual,  es  visto  quedar  fundada  su  demanda  en 
sola  su  aserción:  e  ansi  es  cosa  rigurosa  ppner  un 
Coronista  real  en  Resydencia  con  tan  nuevo  exem- 
plo,  con  pleito  de  un  año.  E  quanto  al  Coronista 
de  Cortes,  que  su  abuelo  tobo  con  la  soga  en  la 
garganta,  non  sabe  quien  fué,  nin  como  se  llama- 
ba, nin  tal  falló;  pero  pues  la  parte  contraria  non 
lo  prueba,  nin  declara  más^  non  debió  de  ser;  e 
el  Coronista  a  escriptolas  cosas,  non  como  las 
falló,  sinon  con  muy  grand  modestia.  E  non  fal- 
ta ábtor  que  disce,  <aquel  tirano,  de  aquel  Pe- 
ndrarías^ que  meresciera  ser  fecho  taxadas, »  e  en 
el  libro  Tierra^ firmen  B,  1524,  ay  una  carta  del 
Rey  que  responde  al  Lyscenciado  de  La  Gama,  Al- 
calde mayor  e  Xuez  de  resydencia  de  Tierra-firme^ 
que  lescrebió  que  Pedrárias  abia  dexado  la  tierra 
perdida  e  despoblada,  folio  242.  E  quanto  que  non 
se  a  de  presumir  que  fysciese  esta  muerte  ynxus- 
tamente,  e  que  las  lágrimas  de  la  xente  serian  de 
los  ruines  e  baxos;  responde  el  Coronista  lo  de  Tá- 
cito, Honator  verba^  si  cestera  responderet.  La  par- 
te contraria  quiere  quel  Coronista  se  gobierne  por 
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presentaciones,  e  non  lo  fasce  sinon  por  los  man- 
chos  abtores  referidos  acerca  de  la  ynxustycia  destá 
muerte,  en  la  cual  fablan  claro;  e  el  Goronista  lo 
dexa  al  xuycio  de  cada  uno.  E  quanto  a  las  lágri- 
masy  asi  lo  falló  en  los  papeles  reales,  folio  236, 
e  en  el  mesmo  folio  se  trata  de  la  tristeza  de  los  sol- 
dados por  esta  muerte,  en  conformidad  de  lo  que 
disce  Esteban  de  Garibay,  Gomara  e  todos  los 
demás. 

34.  Adonde  disce  <cuya  desdicha  consystió  en 
>la  muerte  del  Rey  Catholico  e  del  Cardenal  Frey 
>Francisco  Ximenez.> 

35.  Disce  la  parte  contraria:  <Está  muy  en- 
¿gañado  el  Goronista,  porquel  Rey  GAholico  esti- 
>mó  muncho  a  Pedrárias,  e  pryncipalmente  el  Gar- 
^>deñal,  como  consta  por  su  Hy8tória.> 

Quysiera  el  Goronista  quel  Gonde  obiera  visto 
todo  lo  quél  a  trabaxado  a  estudiado;  pero  pues  non 
lo  a  fecho,  non  es  maravilla  que  non  sepa  que  se 
probara  por  munchas  razones,  quel  Rey  Catholico 
non  fiszo  el  cargo  enteramente  de  Pedrárias;  pero 
dexado  esto,  que  non  fasce  al  caso,  bien  podo  el 
Rey  Catholico  querer  bien  a  Basco  Nuñez,  e  estimar 
a  Pedrárias;  pero  agradescido  del  ynestimable  ser- 
vycio  que  le  fiszo  en  descobrir  la  Mar  del  Sur^  de 
donde  tantos  tesoros  an  venido,  le  onrró  con  título 
de  Adelantado,  e  que  non  estobiese  en  sus  empre- 
sas  a  orden  de  Pedrárias,  e  le  onrrára  con  extraor- 
dynarios  ofrescymientos  e  mercedes  muy  encarecí- 
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damente,  como  paresce  en  el  Libro  Tierra'^ firme ^ 
Año  1513,  folio  170,  171  e  172;  e  en  los  papeles 
reales,  folio  199. 

36.  Disce  el  Coronista ,  «jue  Pedrárias  non 
>acertó  en  el  asiento  de  Panamá.^ 

37.  Disce  el  Conde:  <podiera  excusar  el  Coro- 
>nista  poner  esta  cabsa;  pues  se  vée  el  señalado 
»servycio  que  flszo  en  fundar  allí  a  Panamá.  > 

El  servycio  de  la  fundación  de  Panamá  es  una 
cosa,  e  el  aber  errado  en  el  sytio  es  otra;  e  fué 
cierto  que  Pedrárias  lo  creó,  como  paresce  por  los 
papeles  reales,  folio  323;  porque  todo  el  pueblo  se 
lo  contradixo,  e  le  pedían  otra  media  legua  mas 
ameno,  mexor  e  mas  sano,  e  mas  apropósito  para 
el  comercio  de  la  Mar.  E  ay  Hystoria  que  disce, 
<quen  menos  de  setenta  años  an  muerto  por  la 
»malycia  del  aire  de  aquel  sytio,  m2^.s  de  cien  mili 
^castellanos;  >  e  oy  dia  con  ser  pueblo  de  menos  de 
mül  vezinos,  tiene  dos  mili  viudas;  e  que  non  es 
bueno  el  asiento  de  Panamd\  e  que  se  a  mandado 
mudar,  consta  por  Cédula  Real  en  el  Libro  Tierra- 
firme  y  1529,  D,  folio  146.  E  ansi  es  opynion  xe- 
neral. 

38.  Adonde  trata  de  la  éuenta  que  dio  Pedrá- 
rias al  Cabildo  del  Darien  para  que  aprobase  su 
yda  a  España,  disce  el  Conde,  <que  non  es  de  Coro- 
»nista  cuerdo  d^cir  lo  que  disce;  porque  si  el  Re- 
>xymiento  entendiera  que  les  convenia  mudar  de 
>gobierno,  que  le  dexára  venir  a  España.^ 


> 
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Ya  a  dicho  el  Goronista,  que  fabla  la  parte  con- 
traria por  consyderaciones,  e  estas  cosas  an  de  jr 
mas  mazizas;  e  ansí  fahla  en  esta.  Lo  que  pasó  en 
esta  venida,  lo  poso  el  Goronista  como  lo  falló  en 
los  papeles  reales,  folio  327;  e  en  el  libro  que  se  sacó 
de  la  Gámara  Real,  paresce  que  los  del  Darien  non 
le  dexaron  venir  porque  diese  resydencia  (folio 
135),  e  non  por  la  consyderacion  que  la  parte  con- 
traria disce;  e  ansi  se  debe  creer,  pues  obo  ombre 
en  el  Darien^  quen  la  xunta  le  dixo,  que  si  porfia- 
ba, lecharía  unos  grillos,  aunque  era  el  menor 
del  pueblo;  (papeles  reales,  folio  328),  e  enton- 
ces fué  cuando  le  dieron  una  perla  rica  para  el 
Rey,  e  dos  mili  ducados  los  de  Panamá  para  que 
les  ganase  algunas  mercedes  de  Su  Maxestad;  e  dem- 
pues  se  los  obieron  de  fascer  volver  por  xustycia. 
Gonsta  por  el  libro  que  se  sacó  de  la  Gámara  Real, 
folio  136;  e  ay  Gédula  Real  dello;  sinon  que  por  la 
priesa,  el  Goronista  non  la  a  podido  fallar. 

40.  Do  disce:  <Desta  toanera  cesó  el  ansia  que 
>tenia,  que  Lope  de  Sosa  non'  le  fallase  en  la 
> tierra.»  Disce  el  Gonde,  <Es  verdad  que  Pedrárias 
> deseó  volverse  a  su  casa,  por  la  falta  de  salud 
>que  tenia,  e  non  por  el  temor  de  la  Resyden- 
>cia.> 

¿Cómo  pueda  afirmar  el  Gonde  de  su  cabeza,  que 
non  temió  su  abuelo  la  Resydencia?  Gonsta  por  los 
papeles  reales,  folio  325,  e  por  una  cédula  de  ba- 
raterías qu9  sacó  Pedrárias,  questá  en  el  Libro 
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Tierra- firme.  B.  1524.  A  folio  153  se  xustyfican 
los  teníores  que  tobo  de  la  Resydencia. 

42.  Do  disce:  <E  por  lo  que  más  deseaba  Pe- 
»drárias  verse  libre  del  temor  de  la  Resydencia, 
>tobo  manera  .que  se  persuadiese  al  Lyscenciado 
>Alarconcillo,  que  la  tomase,  e  al  fin  la  tomó  como 
>Pedrárias  e  Espinosa  quysieron;  e  como  pobli- 
>ca[ron  que  querían  reformar  los  repartymientos 
>de  los  yndios,  porque  los  que  lo  tenian  e  preten- 
>dian,  callassen,  non  obo  quien  pydiese  nada  en  la 
>Resydencia.>  43.  Disce  el  Conde:  < Admirado  me 
> tiene  el  termino  de  fablar  en  este  Capitulo,  de  Pe- 
>drárias,  e  que  si  obiera  maldades,  por  munchas 
>partes  obieran  llegado  a  Castilla,  quexas  de  Pe- 

>drárias,  como  lo  procuraron  sus  émulos.  > 

• 

A  esto  se  disce,  que  a  un  Coronista,  a  quien  Su 
Maxestad  a  dado  papeles  para  escrebir,  non  se  a 
de  convencer  desta  manera,  porque  de  la  mane- 
ra que  falló  esto  en  los  papeles  reales,  folio  323, 
lo  poso,  e  mas  moderado;  e  el  Relyxioso  Domyni- 
co  disce,  <questa  Resydencia  fué  dada  por  nend- 
guna,>  folio  134,  e  es  notorio,  que  su  muxer. 
Dona  Isabel  de  Bobadilla  andaba  negociando  en 
esta  Corte,  e  Francisco  de  Lizaur;  e  lo  discen  el 
Relyxioso  Domynico,  a  folio  134,  e  que  abia  sobor- 
nos, e  que  Xoan  Rodríguez  de  Fonseca  les  favores- 
cia  ón  tiempo  quel  Emperador  estaba  absenté, 
e  los  gobernadores  rexian,  es  notorio;  e  si  tobo 
quexas  o  non  de  Pedrerías,  non  lo  a  alcanzado  a 
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saber  el  Conde.  E  ansí  mesmo  non  es  maravilla  que 
diga  lo  que  disce,  nin  tampoco  alcanzó  a  entender 
que  aquella  Resydencia  fué  dada  por  nendguna 
como  fecha  contra  leyes.  Paresce  en  el  Rexistro 
Tierra- firme.  B    1524,  a  folio  162, 

44.  Empieza  con  descir:  <La  presencia  de  Xil 
>Gk)nzalez  le  aprovechó  poco,,  porque  muerto  Lope 
>de  Sosa,  perdió  Pedrárias  los  temores  que  tenia^ 
>e  sencombró  en  mayor  punto.  >  45.  Aqui  disce  la 
parte  contraria  munchas  palabras  magníficas,  agra- 
viándose de  aquella  palabra,  <que  sencombró  en  ma- 
>yor  punto,  >  e  disce  que  es  disparate  del  Goronista. 

A  esto  responde  que  lleva  en  pacyencia  descíUe 
ques  disparate,  e  otras  afrentosas  palabras  de  su 
libelo,  pues  se  conocerá  mexor  su  modestia,  que 
fabiendo  fallado  en  los  papeles  que  por  Cédula  de 
Su  Maxestad  se  sacaron  de  San  Gregorio  de  Valla- 
dolid,  Si  folio  326;  esto  en  logar  quen  el  oryxínal 
falló  que  sencombró  en  mayor  ynsolencia,  poso 
punto  con  ánimo  de  onestar,  ques  el  que  siem- 
pre a  llevado  en  esta  Hystoria.  E  en  esta  persecu- 
ción del  Conde,  el  Coronista  se  conforma  con  el  di- 
cho de  Demetrio:  <Nibil  nubi  evidetur  infcelicius 
>eo,  cui  nibil  evente  cud  verse. >  E  ansíconstan- 
tysimamente  a  llevado  este  trabaxo.  fi  pórquen  el 
escrebir  esta  hystoria,  a  ydo  con  xustysima  ynten- 
GÍon,  porque  como  disce  el  mesmo  Libro,  Capitulo  5, 
Bona  mens  sine  Deo  nuUa  est^  espera  que  le  fa- 
vorescerá  e  ayudará. 
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46.  Disce  mas  abaxo,  folio  111.  <E  lo  que  má» 
»se  dixo  que  abia  movido  a  Pedrárias,  fué  que  le 
»compró  un  negro  volteador  por  300  castellanos, 
»non  valiendo  1 00,  e  que  destos  300  pesos  tobiese 
>parte  en  el  Armada  del  dicho  Xil  González.  >  Aquí 
fasce  la  parte  contraria  un  gran  sentj^miento  dys- 
dendo:  <Mal  se  creerá  esto  de  Pedrárias,  e  que  non 
»podo  caber  en  xuycio  de  ombre  dijícreto,  poner  tal 
»cosa  en  hystoria  grave,  e  que  fubra  xústo  quel 
»Goronista  excusara  de  fablar  de  Pedrárias  en  tal 
»forma.» 

Esto  del  negro  volteador  falló  el  Goronista  en  el 
libro  que  se  sacó  de  la  Gámara  Real,  folio  135;  e 
para  que  se  vea  que  se  puede  creer  que  pueda  ca- 
ber en  xuycio  de  ombre  umano  poner  esto  en 
hystoria,  se  disce  lo  syguiente:  «Primeramente,  ea 
>de  saber  que  la  Hystoria  es  espexo  de  vycios  e 
>virtudes,  e  luz  de  la  verdad  que  se  a  de  descir. 
»Quantos  descobrymientos  se  fyscieron  en  las  In-- 
>dias  fueron  al  mando  de  campaña,  e  non  tiene 
»la  parte  contraria  de  que  quexarse,  pues  tajubien 
>tobo  Pedrárias  parte  en  el  Armazón  de  Francisco 
>Pizarro,  Diego  de  Almagro  e  Hernando  de  Lu- 
>que;>  consta  por  el  libro  Tierra-- firme,  O.  1527, 
en  una  Gódula  Keal  a  folio  diez  e  seis,  fecha  a  dos 
de  Agosto  en  Valladolid^  Año  de  1527;  e  por  otra 
Cédula  en  el  mesmo  libro  e  folio,  se  manda  que  se 
paguen  a  Pedrárias  los  intereses  de  la  dicha  Ar- 
mazón. <Si  el  dicho  Pedrárias  tenia  granxerias,  de 
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«que  se  quexa  la  parte  contraria,  e  que  las  tobiese 
»de  más  de  lo  referido,  se  prueba  por  el  libro 
^Tierra-firme,  a  1513,  folio  450,  adondestá  una 
>cédula  perdonando  a  Pedrárias  lo  que  a  tratado  e 
>contratado  contra  la  disposición  de  las  leyes.»  E 
de  sus  granxerias  fablan  el  Obispo  del  Darien,  el 
Padre  Domynico  e  el  Francisco,  e  el  Lyscenciado 
Castañeda,  e  el  Bachiller  Corral  o  otros.  E  lo  que 
más  debe  la  parte  contraría,  es  aquel  aforísmo  de 
Tácito  qnestá  en  la  marxen  que  disce  Pecunia  est 
maocima.  pernycies  usiun  ac  decus  demet.  La  cabaa 
porque  la  poso  es  la  syguiente:  de  non  aber  obedes- 
cido  Pedrárias  las  provysiones  que  llevó  Xil  Gon- 
zález para  que  le  diese  los  navios  de  Basco  Nuflez, 
como  paresce  por  los  requerimientos  questán  en 
poder  del  Goronista  signados  describano  que  le  dio  el 
Consexo  de  las  Indias,  en  que  resultaron  tres  pun- 
tos con  que  tobo  el  dicho  Coronista  muncho  campo 
de  cargar  a  Pedrárias.  El  primero  punto  ftió  la  yn- 
obediencia  de  las  Reales  provysiones;  el  segundo, 
el  dapfio  que  físzo  a  Xil  González  en  dexalle  pasar 
con  poca  caridad  munchos  trabaxos,  nin  íascer  na- 
vios de  nuevo,  en  questobo  dos  años  e  más;  el 
tercero,  el  perxuycio  al  servycio  de  Dios  e  del 
Rey,  en  detener  los  descobrymientos  tanto  tiempo 
por  los  bienes  que  dello  resultaron.  E  como  el  Go- 
ronista a  ydo  con  el  oxo  a  la  modestia,  por  excusar 
el  dyscurrir  en  cosas  tan.picantes  contra  Pedrárias, 
escoxió  el  medio  de  poner  aquel  aforismo  por  non 
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faltar  a  su  Ofycio,  e  en  latía,  porque  non  fuesse  a 
todos  público, 

48.  Trata  de  la  mudanza  del  Darien  a  Panamá. 
49.  Aquí  muestra  la  parte  contraria  gran  senty- 
miento  en  esta  mudanza,  e  disce,  <que  Pedrerías 
>syntió  muncho  que  le  mandasen  continuar  el  Gar- 
>go  por  la  muerte  de  Lope  de  Sosa,  como  consta 
>por  las  cartas  quescrebió  a  su  hermano; »  e  que 
<ymbió  a  su  muxer  a  Castilla  a  procurar  la  lyscen- 
»cia,>  e  que  <non  se  debe  poner  aquella  cota  la- 
>tina,>  e  <quen  esto  levanta  falso  testymonio  a 
>Pedrárias,>  e  que  <se  prueba  el  muncho  valor  de 
>Pedrárias  e  su  crystiandad,  >  e  alega  con  munchos 
hystoriadores  castellanos,  e  disce  las  mercedes  fe- 
chas, por  do  se  verá  el  valor  de  la  casa  de  Arias,  e 
€si  es  xusto  oscurecerle  con  palabras  tan  yndignas 
<e  falsas  como  van  en  esta  Hystoria.> 

A  lo  de  la  cota  latina,  está  respondido  en  el  pre- 
cedente capítulo.  A  que  syntió  muncho  que  le  man- 
dasen continuar  el  Gobierno,  ya  se  a  dicho  ques- 
crebió a  su  muxer  e  a  Francisco  de  Lázaur  a  pro- 
curar quedarse  allí,  como  paresce  por  el  libro  que 
se  sacó  de  la  Cámara  Real,  folio  185.  Qué  tobo  te- 
mores de  la  Resydencia,  de  más  délo  referido,  cons- 
ta por  una  Cédula  Real  en  el  Libro  Tierra-firme^ 
B,  1524,  a  folio  236  e  a  240;  e  por  otra  Cédula  de 
baraterías  que  pydió,  de  más  de  la  arriba  referída, 
folio  246;  e  por  la  Cédula  en  que  pydió  que  le  per- 
donasen el  aber  tratado  e  contratado  contra  las  le- 
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yes,  e  por  las  cartas  del  Lyscenciado  Castañeda,  e 
otros  munchos.  Quanto  al  muncho  valor  de  Pedrá- 
.rias  e  su  crystiandad,  ya  se  a  dicho,  (jue  Honesta 
DeríkZj  si  coetera  responderent .  E  quanto  se  trata  en 
esta  Hystoria  de  la  mudanza  del  Darien^  se  falló  en 
los  papeles  reales,  folio  199,  e  por  una  Cédula 
Real  del  Libro  Tierra- firme ^  B,  1521,  folio  55,  e 
otra,  folio  58. 

51.  Do  disce,  «juel  Obispo  da  Memoriales 
» contra  Pedrárias,  e  ofresce  Gobernador  para  el 
>Darien.i^ 

52.  Disce  el  Conde,  <que  lo  que  dello  resultó 
»fué  dalle  Dios  una  fiebre  malina  con  que  morió.» 

Disce  el  Coronista,  <que  antes  se  debe  consi- 
»derar  piadosamente  queste  Obispo  vyviese  fasta 
>que  obiese  avisado  a  Su  Maxestad  de  lo  que  con- 
»venia  proveer  para  descargo  de  la  Real  concyen- 
»cia,»  porque  por  encobrir  lo  que  allá  pasaba,  non 
dexaba  de  escrebir,  nin  venir  a  nadie,  nin  res- 
cebir  cartas,  contra  la  libertad  quen  esto  Su  Ma- 
xestad le  mandó  por  su  Ynstrucion,  certyfícan- 
lo  los  Padres  Domynicos  e  Franciscos,  e  pares- 
ce  por  Cédula  Real  en  el  Libro  Tierra^firme^  A, 
1513,  folio  81;  e  en  el  Libro  Tierra-firme,  B,  1524, 
folios  155  e  157;  e  en  el  Libro  xeneral,  G,  1518, 
folio  336. 

53.  Todo  quanto  en  este  Capitulo  disce  la  par- 
te contraria,  e  ynfiere  que  de  habelle  fecho  mer- 
cedes e  aber  estado  tanto  tiempo  en  el  Cargo,  non 
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496  debe  desoír  nada  contra  él,  e  disce  manchas  co« 
isas  en  su  grandeza  e  alabanza. 

A  esto  disce  el  Goronista,  que  «quanto  aquí  disce 
^el  Conde,  es  por  verysímiles;  e  el  aber  estado  tan- 
>to  tiempo  en  el  Cargo,  fué  por  las  cabsas  raferi- 
»da8,  e  al  fin  lo  echó  Pero  de  los  Rios^  del,  como 
>paresce  por  su  Despacho,  folio  95,  en  el  Libro  de 
>  Tierra-Afirme  y  B,  1524;  e  pasó  a  Nicaragua  ^  por- 
>que  lo  pidió  él,  temeroso  de  la  Resydencia,  e  de 
»venir  de  tierras  cahentes  a  frías,  por  las  cabsas 
»arriba  dichas.  >  E  las  Mercedes,  el  Coronista  las 
pone  en  la  Hystoria,  con  que  comple  con  su  ofy- 
ciO|  non  callando  el  bien  nin  el  mal. 

Todos  los  libros,  papeles  e  recados  acotados, 
se  mostraran,  porquel  Coronista  los  tiene  en  su 
poder. 

Con  lo  dicho,  se  ha  satisfecho  a  las  quexas  pre- 
sentadas en  el  prosceso,  las  quales  non  a  probado  la 
parte  contraria  con  abtores,  nin  escripturas,  nin  las 
•mostrará,  porque  non  las  thiene,  nin  las  ay;  e  el 
Coronista,  segund  derecho,  se  debe  presumir  que 
ha  fecho  bien  su  ofycio,  pues  a  fecho  xuramento 
de  fielmente  fascer  la  Hystoria,  por  los  papeles  que 
se  le  dieron,  e  que  non  a  proscedido  con  ánimo  de 
ofender  a  nadie,  e  menos  a  la  parte  contraria,  de 
quien  fué  tanto  tiempo  tan  amigo  e  servidor,  como 
se  sabe;  e  si  son  o  non  son  cosas  dignas  de  Hysto- 
ria, dehese  dexar  al  perito  e  aprpbado  en  el  arte,  e 
non  querer  fascer  la  Hystoria  a  su  modo  e  con  sola 
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8u  aserción  e  poteacia  corrextlla,  pues  está  enume- 
rada por  seis  gravysimas  personas.  Véase  pues,  si 
atentas  las  santysimas  jaistruciones  e  ordenes  qoes- 
tos  Gatholicos  Reyes  dieron,  ds  más  xusto  que  las 
culpas  e  pecados  que  se  cometieron  contra  los 
jndios,  caigan  sobrellos,  o  sobre  las  personi» 
que  non  las  complieron. 

ÍMus  Deo. 


Relación  de  lo  escripto  en  matheria.  de  las  Indias, 
respeto  de  la  question  abida.  entrel  Coronista  Don 
Antonio  de  Herrera  p  el  Conde  de  Puñonrostro. 


Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo;  cosas  de  las  Islas 
e  non  más. 

Zarate;  guerras  cyviles  de  los  Reynos  del  Perú; 
Falencia,  lo  mesmo. 

Don  Hernando  Colon;  cosas  del  Almirante  su 
Padre;  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca;  cosas  de  La 
Florida. 


(I)    Archivo  de  Indias.  —  Patronat^.  —  Est.  2.— -Gq.   1.- 
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Garcillas;  lo  mesmo.  (No  está  impreso.) 

Don  Alonso  de  Ercilla;  cosas  de  Chile. 

Don  Antonio  de  Saavedra;  cosas  de  Cortes,  en 

verso. 

Castellanos;  cosas  de  las  Islas  e  Tierra- firme;  e 
Paria^  en  verso. 

Acosta;  cosas  naturales. 

Pero  Mártir;  de  de  la  Isla  e  Tierra-finne^  e  del 
Año  de  seis  adelante,  segund  Chia;  pero  contiene 
manchas  falsedades. 

Americo  Vespucio;  cosas  de  las  Islas  e  Costa  de 
Tierra- firme. 

Frey  Agustín  Dávila;  vidas  de  Santos  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo . 

Lope  de  Vega;  lo  de  Panamá^  en  verso. 

Cosmografía  del  Bachiller  Enciso. 

Relaciones  de  Ñuño  de  Guzman  de  Kalisco. 

Relaciones  de  Cortes. 

Un  fraile  Francisco  de  Yiicatan.  Estaba  en  la 
Cámara  de  Su  Maxestad. 

Primera  parte  de  Zieza. 

Dos  cuerpos  de  Zieza.,  En  la  Cámara  de  Su  Ma- 
xestad. 

Norena;  cosas  de  Nueva- España.  En  la  Cámara 
de  Su  Maxestad. 

Un  libro  de  como  seria  la  Grana  cochynilla.  En 
la  Cámara  de  Su  Maxestad. 

Un  libro  de  figuras  de  colores  de  yndios  e  fechos 
despañoles  con ' 
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Hystoria.  En  la  Cámara  de  Su  Maxestad. 

Hystoria  del  Pirú.  De  Pero  Pizarra;  en  la  Cá- 
mara de  Su  Maxestad. 

Bemal  Diaz  del  Castillo.  En  la  Cámara  de  Sa 
Maxestad. 

Barbárica  de  Tobilla.  En  la  Cámara  de-  So  Ma- 
xestad; e  este  fabla  mal  de  Pedrárías. 

Motolynia,  fraile  Francisco.  En  el  Consexo;  co- 
sas de  Cortes. 

El  ArcedianoCervantes  de  México;  cosas  de  Cor- 
tes. En  el  Consexo. 

Todas  las  obras  de  Chiápa.  En  el  Gonsexo. 

Norena;  cosas  de  Nueva  España.  En  el  Gonsexo. 

Laso,  de  Madrid;  cosas  de  Cortes.  En  verso. 

Memoriales  de  Alonso  de  Mata;  cosas  de  Nue- 
va-España. En  el  Gonsexo. 

Memoriales  de  Alonso  Doxeda.  En  el  Consexo. 

Gonzalo  Kimenez  de  Quesada;  cosas  del  Nttevo- 
Reyno. 

Muncbos  fragmentos  de  ombres  eclesyaaticoa, 
escriptoa  por  vía  de  hystoria  en  materia  de  la  poly- 
cia  espyritual.  En  el  Conspxo. 

Munchas  relaciones  de  Gobernadores,  Presiden- 
tes e  Oydores  de  las  Reales  Abdyencias  en  materia 
de  la  polycia  temporal.  En  el  Gonsexo. 
'  Los  abtores  qae  se  siguen,  son  los  que  discen 
questan  reprobados,  los  quales,  e  non  otros,  fa- 
blan  de  Pedrárias;  salvo  Pero  Martin,  que  segnnd 
Chia,  padesce  munchas  falsedades. 
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El  Obispo  de  Chidpa.  Impreso  en  Sevilla  con 
prevylexio.  Año  de  Mili  quynientos  cincuenta 
e  dos. 

Francisco  López  de  Gomara.  Impreso  en  Medi-- 
na  del  Campo  con  prevylexio;  Año  de  Mili  quy- 
nientos cincuenta  e  tres.  En  Zaragoza^  Año  de  (en 
blanco).  E  en  ÁTriberes^  Año  de  Mili  quynientos 
cincuenta  e  quatro. 

lUesca;  Hystoria  Pontyflcal,  segunda  parte.  Im- 
preso, Año  de  Mili  quynientos  sesenta. 

Esteban  de  Garybay,  en  sus  compendios  e  im- 
presos. Año  de  Mili  quynientos  sesenta  e  dos. 

Gerónimo  Benzon,  questobo  catorce  años  en  las 
Indias^  e  escribe  por  tradycion;  ymprimió  Año  de 
Mili  quynientos  sesenta  e  dos,  en  Milán. 

El  Obispo  de  Chidpa  disce  que  Pedrárias  robó 
seis  millones  doro,  e  despobló  quatrocientas  le- 
guas de  tierra . 

Francisco  López  de  Gomara  reprueba  la  muerte 
de  Balboa,  yerno  de  Pedrárias,  e  disce  que  fué  por 
ynvidia,  e  que  fué  fecha  sin  razón  e  que  por  esto 
le  quitaron  el  Cargo;  e  disce  la  verdad. 

niesca  disce  queje  mató  con  testigos  falsos. 

El  Goronista  Esteban  de  Garybay  disce  quen  esta 
muerte  executó  Pedrárias  su  saña  e  yndinacion,  e 
questaba  dado  por  libre  por  el  Gonsexo. 

Gerónimo  Benzon  disce  que  le  mató  acusado  de 
falsos  delitos,  e  quel  Gonsexo  de  las  Indias  lo  tomó 
mal. 

TOMO  XXXYII  10 
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Los  dichos  cinco  abtores  non  están  reprobados; 
Pero  Antonio  de  Herrera  non  se  mete  en  esto,  sinon 
en  quél  non  los  sigue  nin  a  escripto  por  ellos,  sinon 
por  los  papeles  reales. 

Tobilla  era  Contador  de  Tierra-firme^  e  escre- 
bió  contra  los  bárbaros  términos  que  usaban  contra 
los  yndios  los  capitanes  de  Pedrerías;  e  por  esto 
yntituló  su  Hystoria  Barbárica. 


Lo  que  discen  los  hystoriadores,  de  Pedrerías  Dévi- 
ia,  a  lo  del  Conde  de  PuñonrrostrOj  escripto  del 
Coronista  Don  Antonio  de  Herrera  en  prueba  de 
sus  dichos. 


SIN    FECHA    (1). 


» 


El  Obispo  de  Chidpa  en  el  Tratado  comprobato- 
rio del  Ymperio  Soberano  de  las  YndiaSj  impreso 
en  Sevilla,  Año  de  Mili  quynientos  cinquenta  e  dos, 
en  la  oxa  ciento  diez  e  nueve,  disce:  <Quen  la 
ynstrucion  quel  Año  de  Mili  quynientos  catorce, 
dieron  los  Reyes  Gatholicos  a  Pedrárias  Dávila, 
lencomendaron  e  mandaron   muy  afectuosamente 


(l)    Archivo  de  Indias. —Patronato.  —  Est.    2. — Óaj.    !. — 
Leg.  Vil 
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que  trabaxase  por  todas  las  vias  posibles  de  atraer 
a  los  yndios  questobiesen  en  paz  con  los  crystia- 
nos,  e  non  consyntiese  fascelles  guerra  nin  agra- 
vio, e  que  por  amor  e  voluntad  e  buen  tratamiento 
fuesen  atraídos  a  nuestra  Santa  Feé  Gathólica,  e 
que  por  esto  sexcusase  de  forzalles  e  maltratallos, 
qoanto  fuere  posible;  pero  quel  dicho  Pedrárias  en- 
tró en  aquella  tierra  como  lobo  ambriento  de  mun- 
chos  dias,  entre  muy  ynocentes  e  mansas  ovexas  e 
corderos;  e  como  el  ympetu  e  furor  e  yra  de  Dios, 
fiszo  tantas  e  tales  matanzas  e  estragos,  tantos  ro- 
bos e  tantas  violencias  e  crueldades  con  toda  la 
xente  española,  que  llevó  e  despobló  tantos  pueblos 
e  abitaciones  que  fervian  de^xentes,  que  xamas  se 
vio  nin  oyó  nin  sescrebió  por  nendguno  de  quan- 
tos  oy  hystoria  fyscieron;  más  robó  él  e  los  quél 
llevó  consigo,  a  Vuestra  Maxestad  e  a  sus  vasallos 
los  yndios,  e  valieron  los  dapños  que  fiszo,  dequatro 
e  de  seis  millones  doro;  el  qual  despobló  mas  de 
quatrocientas  leguas  de  tierra,  la  mas  poblada  rica 
e  feliz  del  Mundo, > 

En  el  Libro  tercero  de  mano  del  dicho  Obispo, 
sacado  por  Cédula  Real  de  San  Grogorio  de  Valla- 
dolidj  disce  lo  siguiente: 

<Llega  Pedrárias  Dávila  al  Darien;  es  bien  res- 
cebido  de  Basco  Nuñez  de  Balboa  que  gobernaba; 
pregonóse  su  resydencia;  préndele  Pedrárias;  danle 
por  libre  e  la  xente  rescienllegada  non  se  descui- 
daba de  preguntar  como  el  oro  con  redes  se  pesca- 
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ba,  e  oydos  los  trabaxosque  los  de  acá  contaban 
aber  pasado  en  fallarlo,  comenzaron  a  desmayar  e 
fallarse  del  todo  burlados  •> 

<Que  comenzó  a  enfermar  la  xente  que  llevó  Pe- 
drárías,  porque  faltaba  la  comida  e  munchas  perso- 
nas cada  dia,  más  de  ambre  que  de  enfermedades 
morían,  dando  quexidos  dame  pan;  e  munchos 
caballeros  quen  Castilla  dexaban  empeñados  sus 
mayorazgos  e  otros  que  daban  un  sayón  de  seda 
carmesí^  e  otros  vestidos  ricos  por  una  libra  de  pan, 
otros  se  sallan  al  campo  a  comer  j'^ervas,  como 
bestias;  otros  non  se  avergonzaban  de  traer  hazes 
de  leña  por  un  pedazo  de  pan;  munchos  un  dia  o 
dos  se  quedaban  sin  •sepolturas;  non  abia  quien 
los  amortaxase  nin  se  fascian  ebsequias.» 

<Siendo  avisado  Pedrárias  de  las  munchas  minas 
que  abia,  ymbió  a  un  Luis  Carrillo  con  sesenta 
ombres,  sin  confianza  de  mantenymientos,  porque 
todos  andaban  ambreaudo  para  que  poblasen  en  el 
Rio  de  las  Añades;  e  como  non  falló  oro,  se  volvió 
con  quatruscientos  yndios  captivos;  e  estaba  Pedrár 
rías  aflyxido  porque  non  ponia  en  cosa  mano  que 
se  la  desfacia,  puesto  que  non  dexaba  de  recoxer 
el  oro  robado  tan  contra  Dios  e  su  Ley,  quanto 
para  sí,  aplicar  podía.  > 

«Despachado  Luis  Carrillo,  despachó  Pedrárias  a 
Xoan  de  Ayora  con  quatruscientos  yndios  a  robar 
todo  el  oro  que  aber  pediese,  sin  guardar  fée  nin 
amistad  a  los  señores  nin  a  sus  xentes,  que  Basco 
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Nuñez  de  Balboa  tenia  confederados;  desembarcó 
en  Comagre  e  ymbió  a  Francisco  Becerra  con  ciento 
cinquenta  ombres  a  la  Mar  del  Sur;  fué  al  cacique 
Poncaquele,  le  rescebió  bien,  e  con  todo  eso  lescu- 
driñó  la  casa  e  le  tomó  contra  su  voluntad  el  oro 
que  podo  fallar;  fué  de  allí  al  cacique  Gomagre,  que 
lo  salió  a  rescebir  con  un  presente  doro^  e  comida, 
e  en  su  casa  le  fiszo  quantos  servycios  e  regalos  podo; 
e  tomóles  por  fuerza  sus  propias  muxeres;  lo  mes- 
mo  fiszo  al  cacique  Pocorosa  con  quanto  le  podo 
robar;  pero  venióndosé  con  quanto  oro  allegar 
podo  para  que  le  restituyese  sus  muxeres,  se  le  lle- 
vó preso  a  la  tierra  de  Tubanama,  al  qual,  confor- 
me a  la  promesa  de  Basco  Nuñez,  falló  seguro;  res- 
cebió a  Xoan  de  Ayora  con  alegría,  fiszole  rescebir 
con  toda  su  posybilidad,  dióle  un  buen  presente 
doro,  pero  non  le  arto;  en  pago  de  lo  qual  tomóle 
quanta  de  su  xente  podo  por  esclavos,  e  robóle 
todo  quanto  le  podo  robar  Tubanama  arremetió 
su  xente,  e  dio  sobrél  e  le  poso  en  muncho  tra- 
baxo;  fiszo  el  fuerte  de  Sancta  Cruz  para  defen- 
derse; dexó  alli  a  Hernán  Pérez  con  sesenta  espa- 
ñoles; ymbió  a  la  tierra  del  cacique  Secatiba  a  un 
gamarra  para  que  cabtibase  la  xenle  que  pediese,  e 
robase  la  riqueza  que  thenia;  pero  los  yndios  des- 
ampararon el  logar  e  dieron  sobre  los  españoles  e 
les  fyscieron  volver  uyendo;  mandó  luego  Xoan  de 
Ayora  robar  el  pueblo  de  Pocarosa  e  su  tierra, 
e  vuelto  al  Darien  e  urtando  un  navio  quen  el 
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Puerto  estaba,  se  volvió  con  el  oro  robado  a  Casti- 
lla, e  díxose  quel  mesmo  Pedrárias  ñió  sabedor  e 
consentidor  del  urto  e  de  su  uida  con  el  oro  ro- 
bado. > 

«Los  del  pueblo  de  Sancta  Cruz  salían  a  robar 
muxeres  e  cabtivar  xente;  Pocorosa  fué  sobrellos 
de  noche,  ,e  antes  del  dia  los  despachó,  sinon  cinco 
que  sescaparon  uyendo  al  Dañen.  > 

<  Ymbió  Pedrerías  a  su  sobrino  Pedrárias  al  Zeñu 
para  que  descobriese  aquella  tierra  e  robase  el  oro 
que  podiese,  e  non  le  saliendo  la  xornada  como  de- 
seaba, dio  la  vuelta  al  Dañen  con  la  mitad  menos 
de  xente  que  llevó;  e  viéndole  Pedrárias,  su  Tio, 
mas  creo  que  se  olgára  -con  los  navios  cargados 
doro  e  de  munchos  esclavos;  volvió  Pedrárias  a  ym- 
biar  al  Bachiller  Enciso  al  Zeñu,  que  volvió  con 


«Dende  que  los  Pedrárias  e  los  ofyciales  del  Rey 
e  también  el  Obispo,  vieron  que  todos  los  que  yban 
a  fascer  aquellas  entradas  traían  muncha  cantidad 
doro  robado,  comenzaron  a  tomar  gusto,  de  don- 
de vino  que  ya  las  entradas  se  aprobaban  sin  repro- 
ballas  los  que  debían,  viendo  tan  manyflestos  los 
estragos  qnen  aquellas  partes  se  fascían,  e  el  dap- 
ño  que  resultaba  para  el  provecho  del  Rey,  ya  que 
de  la  onrra  de  Dios  e  de  la  yníamia  de  la  relyxion 
xugaban,  e  de  la  perdycion  de  tantas  ánimas  non  se 
obiera  de  tener  algún  cuidado;  e  ansí  en  cada  qua- 
drilla  que  Pedrárias  mandaba  que  fuese  a  robar  oro 
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e  cabtibar  yndios,  el  mesmo  Pedrárias  e  cada  uno 
de  los  quatro  ofyciales  del  Rey,  e  lo  que  mas  dello 
cérea  el  mesmo  Reverendo,  ymbiaban  a  los  criados 
que  cada  uno  tenia  e  quena,  e  de  vuelta  repartía- 
se  todo  el  oro  robado;  e  los  yndios  tomaban  conde- 
nados por  esclavos,  e  cada  uno  de  los  Pedrárias  e 
ofyciales  e  Obispo,  rescebian  tantas  partes,  quantos 
criados  abian  ymbiado;  e  desta  manera  non  se 
derramaba  gota  de  sangre,  nin  robaba  castellano, 
nin  cabtivaba  persona  alguna  de  que  todos  non  fue- 
sen reos.> 

<Ymbió  Pedrárias  a  Basco  Nuñez,  por  ynducion 
del  Obispo,  a  la  tierra  del  Dios  ydolo  Dobayba^  e  con 
él,  a  Luis  Carrillo;  e  salieron  los  yndios  en  caónas 
por  el  Rio  contra  ellos,  e  mataron  a  Luis  Carrillo  e 
truxeron  a  Basco  Nuñez,  que  por  montes  e  valles 
volvió  al  Darien,  olgándose  los  capitanes  de  Pedrá- 
rias de  su  mal  subceso;  e  Pedrárias  mas  quysiera  que 
volviera  doro  cargado;  e  llegó  al  Darien  en  estos 
dias  una  Provysion  del  Rey  en  que  fascia  Adelantado 
de  la  Mar  del  Sur  a  Basco  Nuñez;  pregonóse  la  Pro- , 
vysion  non  gustando  Tedrárias  nin  los  suyos  de  la 
prosperidad  de  Basco  Nuñez,  viendo  que  se  salía  de 
las  manos;  e  la  fortuna  non  olvidaba  de  levantar  a 
Basco  Nuñez  para  dempues  de  mas  alto  derrocarle; 
ayudó  a  los  descobrimientos  de  Pedrárias,  que  vol- 
vió de  Ctcbüj  Andrés  Gara  vito  con  sesenta  españoles 
para  pasar  con  Basco  Nuñez  a  poblar  la  Mar  del 
SuyK  e  non  se  lencobriendo  a  Pedrárias  el  propó- 
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sito  de  Basco  Nuñez,  de  como  pretendía  sin  él  go- 
bernar ymbiando  al  Rey  por  íyacencia,  e  para  ello  e 
ansí  saUrsele  de  la  mano,  muy  ynclinado  le  mandó 
prender  e  metelle  en  una  xaula,  e  al  cabo  te  mandó 
soltar  con  ciertas  condycionea  que  se  posierón  eai- 
trambos;  posible  cosa  es  creer  que  nunca  las  cos- 
quillas secretas  de  los  ánimos  cesaron.» 

cGomo  Pedradas  estaba  non  menos  deseoso  de 
ynchirse  de  perlas,  que  doro  arlarse,  ymbió  a  Gas- 
par de  Morales  con  sesenta  ombrea  a  la  Mar  del  Sur, 
e  a  las  hlas  de  las  Perlas;  e  pasando  por  las  tierría 
de  los  caciques  que  Basco  T^uñez  abia  dexado  en 
amor  e  confederación  de  loa  españoles,  falló  que 
Franciaco  Becerra,  siendo  dellos  rescebido  non  me- 
nos pacyfica  e  amoroaamente  que  si  fueran  todos 
ermanos,  los  abia  robado  e  asolado,  e  le  topó  en  el 
camino  que  se  volvía  al  Dañen  cargado  doro  e 
con  gran  número  de  yndios  esclavos;  e  creyendo  los 
^•ndios  que  se  yba  Francisco  Becerra  e  que  podían 
salirse  délos  montes  seguros,  llegaba  la  langosta  de 
Gaspar  de  Moralea  e  prendía  e  robaba  lo  que  Be- 
cerra non  abia  destrozado  e  robado,  matando  e 
cabtibando  llegó  a  la  Costa  de  la  Mar  del  Sur,  a  la 
tierra  e  Señorío  de  Tulybia  que  le  rescebió  de  paz  e 
le  dio  de  todo  lo  que  tenía,  e  les  flszo  todo  buen  os- 
pedaxe  en  su  cassa;  fué  a  la  tierra  del  cacique  Xu- 
maca  que  con  toda  sii  xente  le  aguardaba  de  paz, 
con  muncha  abundancia  de  comida;  rogóle  que  des- 
cansase; salió  otro  día  e  embarcóse,  e  una  mañana 


DEL  ARCHIVO   DB   INDIAS  I  53 

aportaron  a  una  de  las  Islas^  lo  quál  segund  la  gran 
tormenta  que  pasaron,  tobieron  por  milagro  que  Dios 
fascia  por  ellos,  como  personas  que  tanto  le  servian 
en  andar  en  aquellos  pasos  santos;  e  aquí  yba  Fran- 
cisco Pizarro,  fallaron  a  las  muxeres  solas  porque 
sin  ellas  estaban  los  maridos  en  ciertas  fiestas;  non 
fyscieron  menos  de  tomallas  todas,  cabtiballas  e 
atallas;  acudieron  sobrellos  los  maridos;  pero  sol- 
taron un  perro  que  llevaban  quen  ellos  flszo  terri- 
ble estrago;  pasaron  los  españoles  a  la  Isla  GrandCy 
e  sabiendo  el  cacique  el  estrago  que  dexaban  fecho, 
salió  a  defenderse  quatro  veces,  e  el  perro  desgarró 
algunos  yndios;  pero  persuadido  de  los  yndios  que 
los  españoles  llevaban,  se  subxetó  a  ellos,  metiólos 
en  su  casa,  diolos  mijnchas  perlas  e  dixeron  que  le 
baptizaran  e  posieron  nombre  Pedrárias,  syguiendo 
el  error  que  tobieron  baptizando  a  estos  ynfleles  sin 
dalles  dotrina  alguna  nin  tener  conoscymiento  de 
Dios;  e  ansí  son  cabsa  que  dempues  de  baptizados  se 
van  a  ydolatrar  e  cometer  mili  sacrylexios.> 

«Mientras  Gaspar  de  Morales  con  su  xente  anda- 
ba en  la  Ysla,  un  P^ñalosa  entendió  con  la  xente 
que  tenia  en  la  tierra  de  Tutybia,  en  andar  tras 
las  muxeres  e  en  robar  quanto  podia;  e  fueron  tan- 
tos los  agravios  que  los  yndios  rescebieron,  que 
acordaron  de  maltratar  allí  a  los  españoles,  e  dem- 
pues a  Gaspar  de  Morales  e  a  los  suyos,  para  lo 
qual  se  conxuraron  los  caciques  que  alrededor 
abía.> 
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<  Vuelto  a  tierra  Gaspar  de  Morales,  ymbió  a  lla- 
mar a  Peñalosa;  e  porque  un  cacique  e  su  fixo 
que  andaban  con  él,  se  uyeron,  ymbió  tras  ellos, 
e  alcanzados,  los  posieron  a  tormentos,  los  quales 
daban  e  dan  oy  gravysimos;  azuzando  el  perro  que 
los  daba  sus  dentelladas  bien  rezias,  descobrieron 
los  quen  Chicchamd  se  abian  muerto  e  la  xente 
que  yba  sobrellos;  e  aunque  cayó  gran  miedo  en 
Gaspar  de  Morales,  usó  deste  aviso,  quel  cacique 
Churruca  ymbiase  a  llamar  secretamente  a  cada 
uno  de  los  caciques  que  venian,  queran .  diez  e 
ocho  o  diez  e  nueve,  so  color  que.  les  quería  acusar 
de  cosas,  protestando  que  si  non  era  fiel,  lecha- 
rían el  perro;  en  vyniendo  cada  uno,  echábanle  en 
la  cadena,  quera  un  ystrumento  tan  usado  entre 
los  españoles,  que  nunca  andaban  sin  ella  para 
prender  yndios  e  fascer  esclavos,  e  en  ella  yban  los 
que  llevaban  las  cargas,  porque  non  se  uyesen 
aquellas  seis  acémilas;  e  con  aquella  yndustría 
obo  a  las  manos  todos  los  caciques;  e  dando  sobre 
los  jTidios  al  quarto  del  alba,  quando  vino  del  todo 
la  luz  del  dia,  contaron  muertos  sobre  setecientos; 
abida  esta  vitoría,  Morales  mandó  aperrear  todos 
diez  e  ocho  caciques  para  diz  que  meter  miedo  en 
toda  la  tierra,  e  con  Ghicura  fueron  diez  e  nuevo 

<E  porque  Morales  tenia  nueva  que  un  cacique 
llamado  Rirú,  tenia  gran  riqueza  doro  e  perlas, 
fué  a  él,  e  llegados  a  su  casa,  dieron  en  él  al  quar- 
to del  alba;  porque  la  costumbre   de  los  españoles 
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en  aquella  Tierra-firme  fué  dar  en  los  yndios  que 
seguros  estaban  en  sus  casas  durmiendo;  de  aquella 
manera  pegaban  fuego  a  las  casas  queran  de  paxa, 
e  quemados  o  chamuscados  los  que  tenían  profundo 
sueño,  e  los  otros  con  las  espadas  desbarrigados,  e 
otros  presos,  uyendo  los  demás,  los  nuestros  es- 
carvavan  la  ceniza  e  coxian  el  oro  que  abia  en  el 
pueblo;  escapóse  el  cacique,  xuntó  la  xente  que 
podo,  e  peleó  con  los  españoles  todo  el  dia  sin  pares- 
cer  quien  vencía;  e  viendo  Gaspar  de  Morales  que 
aquella  era  xente  rezia,  volvióse  al  pueblo  de  Chi- 
ruca,  dexando  ansi,  como  está  dicho,  predicado  el 
Evanxelio;  siete  dias  pelearon  los  yndios  de  los  ca- 
ciques aperreados  con  los  españoles,  e  al  cabo  una 
noche  los  dieron  car  tonada  e  se  fueron;  pero  con 
todo  eso,  viéndose  apretar  de  los  yndios,  tomaron 
los  españoles  un  remedio  arto  yndiscreto,  lleno  de 
crueldades  e  de  gran  compasión  digno;  e  este  fué, 
que  como  llevaban  munchos  yndios  e  yndias  mu- 
xeres  e  muchachos  cabtivos,  de  trecho  en  trecho 
mataban  a  cuchilladas  e  estocadas  dellos,  a  fin  que 
se  parasen  a  llorar  los  yndios,  e  ansi  •  tobiesen  los 
españoles  mas  logar  para  su  uida;  como  en  la 
verdad  fuese  cosa  mas  razonable  de  creer  que  an- 
tes se  abian  de  yndinar  más  los  yndios  e  animar- 
se a  los  perseguir  fasta  consumillos,  viendo  la 
crueldad  que  usaban  con  sus  amigos  e  quizá  muxe- 
res  e  fixos  que  allí  les  trayan. 

>E  tomando  el  camino  del  Darien.  fueron  a  la 
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tierra  del  cacique  Xoragre  e  peleando  con  ellos, 
mataron  munchos,  e  al  fin  fueron  uyendo  al  pueblo 
del  cacique  Careta,  e  de  allí  al  Dañen.  £  aquí  se 
puede  conoscer  con  quanto  descanso  e  consuelo 
ganaban  nuestros  ermanos  los  eternales  fuegos  e 
dellos  se  puede  muy  bien  descir  aquello  del  libro  de 
la  sabiduría,  capítulo  quarto:  ambula  vimüs  vias 
deffisües. 

>En  este  tiempo  ymbió  Pedrárias  a  su  muxer  a 
Castilla^  con  arta  parte  que  debia  de  yr  del  oro  ro- 
bado e  la  perla  grande  que  llevó  Morales  de  las 
Yslas,  la  qual  ñszo  poner  en  almoneda,  e  sacóla 
Pedrárias  en  mili  e  duscientos  castellanos. 

>Gomo  non  pretendía  Pedrárias  nin  todos  los  que 
con  él  vynieron  e  allí  de  antes  con  Basco  NuñM 
estaban,  sinon  allegar  todo  el  oro  que  aber  e  robar 
pediesen;  como  por  todo  lo  ya  referido  queda  bien 
declarado,  e  cerca  desto  era  tanta  la  sequedad  e 
ymprudencia  de  Pedrárias  e  del  Obispo  e  de  todos 
los  demás,  que  non  advertían  los  grandes  azotes 
que  Dios  cada  dia  les  daba,  matándole  la  xente, 
ansi  de  enfermedades  como  por  mano  de  los  yndios 
e  de  los  grandes  trabaxos  que  pasaban,  que  non 
era  todo  aquello  fecho  sinon  por  mostralles  e  casti- 
galles  la  condenada  e  ympía  negocyacion  en  que 
andaban ,  destruyendo  aquellas  ynocentes  xentes 
que  non  les  debían  nada  e  que  por  fin  de  conver- 
tíllas  los  abian  ymbiado,  e  este  fin  el  señor  Obispo, 
mas  que  otro,  a  adyvinallo  era  obligado;  ansi  que 
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como  su  fin  de  todos  ellos  fuese  robar  e  cabtivar 
los  questaban  seguros  en  sus  casas,  e  enriquecer- 
se a  costa  de  tanta  sangre  humana,  siempre  Pe- 
drárias  osaba  de  ymbiar  por  todas  partes  quadríUas 
adonde  abia  nuevas  que  los  pueblos  tenían  oro 
que  roballes;  e  para  fascer  escarnio  de  la  razón 
natural  e  ley  dyvina  e  aun  humana,  mandaba  que 
les  fyscíesen  primero  el  requerymiento  que  traya 
de  Castilla  ordenayo,  e  los  tiranos  que  ymbiaba 
por  complir  su  mandado  e  xustyficar  sus  entradas, 
que  ansí  llamaban  a  aquellos  sus  santos  viaxes, 
yban  con  gran  silencio  e  cuidado  que  non  fuesen 
sentidos,  e  fascian  noche  una  legua  e  a  media  e  a 
un  quarto,  e  lexos  leian  el  Requerymiento  a  los 
árboles,  dysciendo:  Caciques  e  yndios  de  tal  pueblo: 
foseemos  os  Saber,  nos  los  crystianos  de  Castilla, 
como  ay  un  Dios  e  un  Papa;  e  pedia  luego  el  Capi- 
tán testymonio  al  Escribano  que  consigo  llevaba, 
de  cómo  se  abia  requerido  a  los  caciques  e  yndios 
de  aquel  pueblo,  todo  lo  que  Su  Alteza  mandaba, 
pero  que  non  abian  querido  venir  a  dar  la  obedyen- 
cia  a  Sus  Altezas  nin  a  ser  crystianos;  e  luego  al 
quarto  del  alba,  como  arriba  disce,  daban  con  el 
pueblo  que  tenian  sus  vezinos  en  sus  pobres  camas, 
e  estos  frabdes  e  maldades  non  las  podian  ynorar 
el  señor  Obispo  e  Pedrárias  a  quien  yncumbian  mas 
que  otros,  estorballas  e  castigallas. 

<Entre  los  demás,  ymbió  Pedrária^  a  un  Tello 
de  Guzman,  e  mandóle  que  fuese  descobriendo  por 
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la  Mar  del  Sur  quanto  podiese,  el  Poniente  abaxo; 
mandó  yr  a  Francisco  de  Vallexo  con  setenta  om- 
bres  contra  las  xentes  de  Urava  que  losynfestaban, 
vyniendo,  diz,  que  sobrel  Darien,  e  echándoles  las 
Hechas  en  las  caras,  e  non  miraban  los  pecadores- 
quanto  derecho,  quanta  xustycia  e  quanta  razón  les 
sobraba;  e  llegados,  fascian  loa  ranchos  que  oy  dis- 
cen  de  Vadillo,  otro  que  mexor  baila,  que  dista  tres 
leguas  de  Urava,  dando  sobrellos  al  quarto  de  al- 
ba, diéronse  muy  de  prisa  a  robar  el  muncho  oro  de 
que  tenian  fama;  pero  los  yndios  que  por  allí  te- 
nían mortífera  yerba,  dieron  en  ellos  e  fyriéronlos 
bien,  quanto  los  españoles  les  fyscieron  ventaxa;  e 
entrando  los  castellanos  mas  en  la  tierra,  xuntaban 
munchos  yndios  e  peleaban  muncho  rato,  e  con  la 
yerba  derrocaban  munchos  que  morían  rabiando. 
Al  fin  se  retiraron  al  Rio  de  las  Redes  e  fyscieron 
balsas;  e  porque  se  desatarían  e  non  podian  durar 
sin  ahogarse,  se  tenian  de  las  ramas  de  los  árboles, 
e  cansados  se  ahogaban;  e  llegados  los  quescapa- 
ron  al  Darien,  visto  que  de  setenta  que  ymbió  Pe- 
drárias,  non  quedaban  dosce,  viose  terriblemente 
angustiado  e  de  nenguna  parte  podía  fallar  cosa  que 
le  coiMolase;  pero  non  por  eso  dexaba  de  añadir  pe- 
cados a  pecados,  e  males  a  males,  e  por  su  ynsensi- 
bilidad,  por  lo  qual,  para  enmendar  el  avieso  cami- 
no que  andaba,  e  recompensar  las  pérdidas  del  oro 
que  moríendb  los  que  a  robar  los  ymbiaha,  dexa- 
ban  de  les  traer,  acordó  ymbiar  a  Francisco  Becer- 
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ra  con  ciento  ochenta  onabres,  con  muy  gran  apa- 
rato de  guerra  e  tres  tiros  de  artyllería  quechaban 
pelota  de  plomo  mas  gruesa  que  un  huevo,  e  los  ym- 
bió  para  que  penetrasen  la  provyocia  del  Cherú  e 
truxesen  todo  el  oro  que  certyficaba  la  fama  que 
abia;  e  desembarcó  xunto  a  la  Costa  de  Ürava^  por- 
que le  mandó  Pedrárias  que  destruyese  quanta  xen- 
te  por  allí  fallase;  entró  por  camino  que  nadie  antes 
sopo,  e  él  e  todos  fueron  muertos;,  e  esto  se  alcan- 
zó por  un  yndio  muchacho  que  sescapó,  por  gran 
maravilla.  E  aquí  pagó  Francisco  Becerra  las  muer- 
tes, cabtyverios  e  robos  que  cometió  en  los  pueblos 
questaban  de  paz,  por  Basco  Nuñez  confederados, 
quebrantándoles  la  fée,  verdad  e  seguridad  que 
Basco  Nuñez  les  abia  prometido,  en  nombre  e  por 
todos  los  españoles,  questarian  seguros  sin  resce- 
bir  dellos  dapño;  e  por  la  mesma  manera  paresce 
que  le  castigó  Dios,  salióndole  los  vezinos  del  Cherú 
de  paz  e  non  la  guardando,  puesto  que  non  viola- 
ron sinon  que  osaron  de  ardid  discreto,  e  el  fué 
yndiscretísimo  en  creer  a  xente  que  dende  Oxeda  e 
Niquesa,  e  aun  antes  por  Cristóbal  Guerra,  abian 
rescebido  tan  ynfinitos  escándalos,  ynsultos,  dapños 
e  males.  Plegué  a  Dios  Todopoderoso  que  con  este 
mal  fin,  que  todos  los  que  fascian  e  an  fecho  mal  a 
los  yndios,  antel  dyvino  xuycio  ayan  pagado.  > 

<  Llegado  Tello  de  Guzman  a  Xubanama^  que- 
daron socorridos  los  españoles,  cercados  en  el  fuer- 
te, e  los  yndios  uyeron  luego;  fueron  todos  los  es- 
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pañoles  xuntos  a  las  tierras  de  Chepo  e  Chepavere, 
señores  pr^iicipales,  que  mandó  abrasando,  matan- 
do e  robando,  dracian  que  por  fascer  venganza  de 
un  español  que  mataron  a  la  entrada;  e  porque 
Supieron  que  se  xuntaban  los  yndioa  contra  ellos, 
acordó  Tello  de  Guzman  de  yrabiar  mensaxeros  al 
cacique  pryncipal,  ofreciéndole  paz  e  amistad  e 
dando  excusas  de  los  dapños  que  les  abia  fecho;  fué 
aquel  Señor  a  vellos,  llevóles  a  su  casa,  fyzolos 
buen  ospedaxe,  e  estando  comiendo,  llegó  un  mu- 
chacho e  dixo  que  aquella  tierra  era  suya  e  non  de 
aquel  que  allí  estaba, .  porque  su  Padre  se  le  dexó 
por  Tutor  e  Gobernador  de  aquel  Estado,  e  se  abia 
alzado  con  él;  Tello  de  Quzman,  como  ráuy  xusto, 
creyendo  que  aquel  muchacho  descia  verdad,  mandó 
luego  ahorcar  al  que  los  ospedaba  en  su  casa,  de 
un  árbol,  aunque  diz  que  le  pesó,  por  cierto  oro 
que  le  abia  dado;  porque  veáis  estos,  quan  absolu- 
tos e  libres  son  para  cometer  qualquier  xénero  de 
pecados  e '  non  le  pesaba,  por  quebrantalle  la  fee 
que  abia  dado,  e  non  solo  por  el  oro  que  le  dió, 
syntió  matallo;  ¿qué  sabia  si  aquel  muchacho  descia 
verdad?  ¿con  qué  testigos  fiszo  su  probanza?  E  si  luó 
oydo  e  convencido  el  poseedor  en  xuycio  contradic- 
torio, entregó,  disce  Tello  de  Guzman,  siete  capita- 
nes, que  servían  al  ahorcado,  a  los  quales  con  gran 
rigor  fiszo  fascer  pedazos;  e  en  sefial  de  agradecy- 
miento,  dió  Pedrárias  a  Tello  de  Guzman  seis  mili 
castellanos,  e  por  aquel  xuycio  ahorcara  Tello  de 
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Guzman  a  cuatruscientos;  ymbió  dende  allí  Pedrá- 
rias  a  Diego  de  Alvise  para  que  fuese  a  robar  e  a 
captivar  los  de  Chagre,  e  por  que  non  los  quiso  ma- 
tar, que  fué  para  ellos  ymagen  de  milagro,  le  dieron 
dosce  mili  castellanos;  e  parescióndole  que  debia  de 
tener  mas  quien  déla  primera  vez  dio  tantos,  pydio- 
les  que  le  ynchiesen  un  gran  costal  de  aquel  me- 
tal, respondiéronle  <quól  lo  ynchiese  de  piedras  del 
arroyo  que  non  tenia  nin  criaba  oro;>  entonces 
Diego  de  Alvise  acordó  de  se  volver  al  Darien^  a 
ofrescer  su  parte  a  Pedrárias  e  al  Señor  Obispo  e  a  los 
demás  que  abian  de  aber  sido  partes  por  los  criados 
que  ymbiaban;  e  llegados  a  Tabaíianvx  que  tantas 
veces  abia  sido  corrido,  robado  e  agraviado,  vieron 
muncha  xente  que  los  aguardaba  con  banderas  de  las 
camisas  ensangrentadas  de  los  españoles  que  abian 
muerto,  e  uyendo  llegaron  los  españoles  a  la  tierra 
de  Pocorosa  a  quien  Xoan  de  Ayora  quebrantando 
la  fóe  e  paz  e  seguridad  fiszo  tantos  dapños;  aquí 
pensaron  perescer  de  sed;  e  para  demostración  de  la 
sed  doro,  que  siempre  traían  en  su  ánima,  los  yn- 
dios  les  vendieroía  el  agua  a  trueque  del  oro  que 
llevaban;  e  finalmente,  como  podieron,  los  mas  fe- 
ridos  llegaron  al  Darien,  e  como  estaban  tristes  de 
las  adversidades  padecidas,  e  sobre  todo  Pedrárias, 
angustiado,  pensaron  lodos  ser  asolados.» 

«La  tristeza  e  angustia  e  miedo  que  sobre  todos 
los  del  Darien  vino,  e  la  desesperación  de  Pedrá- 
rias, non  puede  fácilmente  ser  explicada;  andaban 
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atónitos  en  corrillos,  fablando,  e  a  veces  clamando; 
el  buen  Pedrerías  mandó  cerrar  la  casa  de  la  fun- 
dycion  adonde  aquel  tan  sangriento  e  yniquo  oro 
se  fundía,  quentre  ellos  era  señal  de  guerra  o  de 
ambre,  como  si  Pedrerías  mas  claro  díxera  «mas 
>nos  va  que  xuramento,  perder  de  yr  a  robar  oro.» 
E  entre  las  presentes  angustias  vino  tanta  devoción 
a  Pedrárias,  e  en  ella  le  debía  el  Obispo  de  ayudar 
de  mandar  que  se  fyscíesen  oraciones  porque  Dios 
quitase  su  yra;  tanta  era  su  }'nsensibilidad,  que  non 
atendieran  aquellos  crueles  e  ynespiables  pecados 
contra  Dios  e  sus  próximos,  destruyendo  e  ynfer- 
nando  aquellas  xentes,  solo  por  roballos  e  capti- 
vallos  cometían,  era  la  cabsa;  e  Diego  de  Alvise, 
que  desta  sescapó,  como  se  vía  rico  de  aquel  oro 
excomulgado,  ymbió  a  Castilla  por  una  Goberna- 
ción de  la  Mar  del  Sur,  e  dió  para  que  la  alcanza- 
sen dos  mili  ducados.» 

<  Para  enmienda  de  los  pecados  presentes  e  pasa- 
dos, e  por  ayudar  a  las  oraciones  que  mandaba  fas- 
cer  Pedrerías,  porque  Dios  dellos  su  yndínacion 
alzase,  acordó  ymbiar  Pedrárias  otro  Capitán  lla- 
mado Gonzalo  de  Badaxoz,  la  Costa  abaxo,  con 
ciento  treinta  ombres,  para  pasar  a  la  }far  del 
Sur,  e  que  toda  la  xente  della  allanase,  que  non 
era  otra  cosa  sínon  roballos,  e  si  le  resystiesen, 
como  dellos  non  se  fiasen,  los  guerreasen,  mata- 
sen e  captívasen,  e  aun  segund  su  costumbre,  a 
los  que  los  rescebian  de  paz  e  dieron  todo  el  oro 


DEL   ABCHIVO   DE    INDIAS  163 

que  tobieron  (non  esperaban  tanto),  sinon  segund 
su  costumbre,  dando  en  ellos  al  quarto  del  alba, 
los  salteaban  e  fascián  eti  ello  lo  que  arriba  queda 
declarado.  E  deste  Badaxoz  ay  que  descír  cosas 
señaladas:  embarcado  en  Marzo  de  Mili  quynientos 
quinze,  e  desembarcado  en  Nombre  de  Dios,  subie- 
ron las  sierras  de  Capiray,  e  de  allí  a  las  tierras 
del  cacique  Totanaqua,  Señor  de  muncha  tierra  e 
xente  serrana;  e  dando  de  noche  sobról,  fallándole 
durmiendo  e  descuidado,  le  prendieron  e  robaron 
seis  miU  castellanos,  e  llevándole  preso  dieron  so- 
brel  cacique  Tatasal  Herubi,  pero  escapóseles  e 
le  tomaron  ocho  mili  pesos;  robaron  e  destruyeron 
otros  munchos  pueblos  e  tomaron  munchas  xentes 
.por  esclavos.  Dixo  el  cacique  Taborerrogo  a  Bada- 
xoz  que  lo  soltase  e  le  daria  otros  tantos  castella- 
nos, e  ansí  le  soltó.  El  cacique  Taracumbi  acordó 
de  venir,  e  truxo  su  ofrenda  doro,  porque  ya  sa- 
bían todos,  que  sin  traer  aquello  non  abian  de  ser 
bien  llegados;  ymbió  a  Xoan  de  la  Rúa  con  treinta 
españoles;  dio  en  un  pueblo  al  alba,  tomó  al  Señor, 
porque  llevaban  rapias,  e  con  tormentos  declaraban 
los  señores  de  quien  esperaban  mas  aprovecharse 
con  los  resgates,  e  porque  matándolos  entendían  ■ 
thener  mayor  seguridad.» 

>Preso  el  Señor,  creyendo  estar  en  salvo,  diéron- 
se  a  robar  el  oro,  que  fueron  diez  mili  castellanos; 
e  prender  las  muxeres  e  mochachos;  los  vezinos 
fueron  aobrellM,  e  los  españoles,  viéndose  muy 
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apretados,  se  recosieron  con  el  mismo  Señor  a  su 
casa,  desciendo  que  lo  abian  de  matar  si  non  les 
mandaba  que  cesasen,  e  ansí  cesaron;  e  Alonso 
Pérez  de  la  Rua^  para  xustyficar  su  buena  obra, 
requyrió  al  hermano  del  Rey  e  Señor  Nata  para 
que  vynlera  al  reconocimiento  del  Rey  de  Castilla  e 
podiera  el  ciego  tirano  confirmar  lo  que  descia,  con 
los  milagros  que  abian  fecho  e  por  los  que  fyscle- 
ron  adelante;  respondió  que  non  abia  visto  otro 
ombre  por  aquella  tierra  sinon  a  ellos,  e  que  si  por 
ellas  algund  dia  pasara,  de  buena  voluntad  le  die- 
ran del  oro  que  thenian  e  comida  e  muxeres;  e  esto 
res^ndió  a  su  requerymlento;  tué  otro  dia  Bada- 
xoz  a  xuntarae  con  Rúa,  e  dieronle  quinze  mili  cas- 
tellanos, e  les  fyscieron  mili  servycios  e  plasceres, 
por  lo  qual  acordaron  de  pasar  allí  todo  el  ynvier- 
no;  6  el  asiento  e  población  deste  Señor  Nata  era 
xUnto  a  la  Mar  del  Sur,  adonde  oy  permanesce  la 
Villa  de  Nata,  adonde  muy  poco  a  sido  servido 
Dios.  Acabadas  las  romerías,  dieron  sobrel  caci- 
que Escoria,  e  le  prendieron  con  sus  muxeres,  e  le 
robaron  nueve  mili  castellanos^  e  siempre  quema- 
ban los  pueblos  e  llevaban  quantos  yndios  podían 
aber  captivos.» 

>E  prosyguiendo  su  descobrymiento,  llegaron  a 
las  tierras  de  Periquete  e  Totonoga,  quera  ciego, 
que  les  dio  seis  mili  pesos  doro;  pasaron  a  Pana- 
nome  e  non  osó  esperallos;  destruyéronle  todo  el 
pueblo  e  robaron  quanto  aber  podieron;  fueron  a 
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Tabor^  pasaron  a  Chera  que  los  rescebió  e  dio  qua- 
tro  mili  castellanos  (castellanos  e  pesos,  todo  es 
uno),  e  fasta  aquí  Uebavan  robados  e  dados  por  te- 
mor,  q[ue  todo  es  uno,  ochenta  mili  castellanos, 
que  sestimaban  en  mas  que  démpues  de  desco- 
bierto  el  Perú^  quyníenlos  mili;  fué  a  Párizay  que 
Uamaron  dempues  los  españoles  París\  fuese  a  los 
montes,  poniendo  en  cobro  las  muxeres  e  fixos,  e 
como  Uebava  mas  de  quatruscientas  personas  por 
esclavos,  ymbió  dellos  a  llamar  a  París  amenazán- 
dole; París  le  ymbió  un  presente,  quera  de  qua- 
tro  petacas  llenas  de  xoyas  doro  e  le  dixeron  los 
mensaxeros  qvLe  su  Señor  l>e  rogaba  que  le  perdo-- 
nase^  que  non  podia  yr  por  estar  ocupado^  que  res- 
cebiese  aqv^l  presente;  e  sentendia  que  valia  qua- 
renta  o  cinquenta  mili  pesos. 

>En  esta  tan  gran  copia  doro  ymbiada  tan  fá- 
cilmente, ymaxinaron  que  gran  riqueza  debia  de 
thener;  acordaron  de  fascer  un  embaste  arto  diño 
de  los  quen  aquellas  obras  andaban.  Respóndenle 
graciosamente  e  finxen  que  se  volvían  por  donde 
abian  venido,  e  dende  á  dos  dias,  estando  el  caci- 
que en  su  casa  descuidado,  dysciendo  con  gran  de- 
voción, Santiago^  dieron  sobrél,  salióseles  den- 
tre  las  manos,  e  roban  a  él  e  al  pueblo  otros  treinta 
o  quarenta  mili  castellanos  e  la  xente  que  pedieron 
atar,  mayormente  muxeres,  e  algunos  con  las  es- 
padas fechas  pedazos;  e  esto  tengo  por  verdad,  por- 
que de  los  mesmos  quen  ello  se  fallaron,  algunos 
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qaestaban  en  la  mesma  tierra  del  Dañen  me  lo 
dixeron;  e  Pero  Mártir  disce  en  an  década  tercera, 
capitalo  diez,  diz  gran  falsedad,  annqiie  non  dada- 
mos  qne  Pero  Mártir  re6ere  lo  qne  le  desdan  en 
Castilla  e  qod  lo  qae  por  sos  oxos  vía;  e  por  eso 
qaanto  disce  en  sns  décadas,  qnando  concarre  fo- 
Tor  de  los  españoles  con  perxnTcio  de  los  TndioB, 
nengnnd  crédito  se  le  debe  dar,  porqae  todo  lo  más 
ee  falsedad  e  mentira;  pues  qnanto  a  Badajoz  él 
non  le  abia  de  descir  la  maldad  qae  fiszo,  porqnen 
la  frente  llevaba  escripia  su  confusión  e  su  desver- 
güenza, e  por  qualquiera  que  fuese  fecho  de  las  dos 
vias,'  e  ansí  refyrió  el  fecho  de  los  desventurados 
yndios,  e  encubrió  el  suyo.  £  al  fín  Paris  dio  sobrél 
con  su  xente,  e  le  quitó  lo  que  llevaba,  e  le  mató 
setenta  españoles  e  los  demás  feñdos,  e  cosian  las 
erídas  non  con  ag:uxa  nín  ylo  de  lino,  sinon  con 
cordeles  s^uesos;  e  en  logar  de  azeite  las  quemaban 
con  el  unto  de  los  yndios  muertos,  e  de  las  camisas 
fascian  bendas;  e  caminando  muy  aflyxidos,  salió 
sobreIlo3  el  señor  de  .Wala,  ymbiole  Badaxóz  a  des- 
cir, qne  aporqué  le  salta  de  guerra^  pues  le  thenxa 
por  artnaho  e  amigo;»  respondió,  que  <non  es  mi 
ermano  e  amigo,  porque  todos  los  crystianos  son 
malos  e  nuestros  enemigos;  >  e  peleando  cou  gran 
trabaxo  llegaron  a  la  tierra  del  cacique  Chame,  que 
protestó  de  matallos  e  de  alli  pasaban,  puesto  quen 
abundancia  los  mandó  dar  de  comer;  e  estando  cer- 
ca de  la  ysla  llamada  Otro,  que  tenía  fama  de  rica, 
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non  dexó  Badaxoz  pasar  en  ocio  su  ferviente  e 
desatinada  codycia  de  robar;  pospuesta  la  cura  de 
los  feridos  en  canoas,  con  quarenta  e  otros  ladro- 
nes de  los  más  sanos,  pasó  a  robar  e  destruir  la 
Isla,  questaba  en  su -paz;  prendió  al  cacique,  mató 
a  munchos,  resgatose  por  cierta  cantidad  doro, 
prosyguió  su  camino,  salió  Tabora  a  pelear  con  él, 
Peruquete  flszo  lo  mesmo,  e  por  las  feridas  de  las  es- 
padas los  desembarazaron  el  paso;  e  como  la  cobdy- 
zia  traia  atraillado  a  Badaxoz,  determinó  pasar  a 
la  Ysla  Taboga  por  deshollinar  el  oro  e  perlas  que 
aber  en  ella  estimaba;  fallólos  a  todos  descuidados, 
prendió  al  Rey,  estobose  allí  treinta  días,  e  sanos 
los  feridos,  con  siete  mili  pesos  doro  e  munchas 
finas  perlas,  dadas  e  robadas,  se  fué;  salió  Bada- 
xoz a   la   Tierra-firme^  fué  sobrel  cacique  Chepo, 
adonde  robó  e  prendió  munchas  muxeres  e  fixos;  e 
estando  partiendo  la  cabalgada,  dio  sobrellos  Chepo 
e  mató  a  Alonso  Pérez  de  la  Rúa,  porque  pagase 
las  tjTanias  que  abia  fecho;  pasó  Badaxoz  adelante, 
entró  en  los  términos  de  Tabanama  e  Pocorosa^  los 
quales  falló  todos  despoblados  por  andar  por  ellos 
fasciendo  estragos;  por  mandado  del  Señor  Pedra- 
das; llegó  al  Darien  entró  en  la  Villa  sin  dalle  el 
triunfo,  sinon  con  arta  vergüenza  e  lástima  de  su 
corazón,  por  lo  que  París  con  tanto  dapño  le  abia 
tomado,  e  non  menos  tormento  de  Pedrárias  e  de 
todos  los  del  Darien  dende  que  sopieron  su  de- 
sastro 
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«Dempues  que  Pedráriaa  despachó  a  Gonzalo  de 
Badaxoz,  siempre  tenia  cuidado  de  la  muerte  o  vi- 
da de  Francisco  Becerra,  e  con  esta  duda  determinó 
de  saber  si-era  verdad  lo  que  del  dixo  el  mochacho, 
e  acordó  de  yr  en  persona  a  buscallo;  pero  nendgu- 
no  de  los  del  Dañen  osaba  yr  a  Círam;  mandó  pre- 
gonar guerra  contra  Pocorosa  e  otros  señores  a 
fuego  e  a  sangre,  como  a  xentes  rebeladas,  cosa  . 
muy  a  sabor  de  los  del  Darien.  Nótese  aqui  por  los 
prudentes  e  que  fueren  crystianos,  con  qué  título 
se  podia  descir  ser  rebeldes  aquellos  señores,  sien- 
do señores  naturales  de  aquellas  tierras,  e  non  se 
aber  sometido  a  nendguno  del  Mundo,  nin  aun  pu- 
diéndolo fascer  sin  voluntad  de  sus  pueblos,  nin  sub 
pueblos  sin  consentymiento  dellos;  en  esto  an  yn- 
currido  enorraysimamente  los  Consexos  del  Rey» 
despachando  algunas  provysiones  contra  los  yndioa, 
sin  aber  oido  palabra,  estando  de  guerra,  defen- 
diéndose de  los  españoles  e  de  sus  crueldades;  de 
rebeldes  los  notaban,  teniendo  en  sus  mesmas  le- 
yes comunes  e  en  sus  dotores  lexistas,  qtie  nend- 
guno que  non  haya  sido  subdito,  pueda  ser  dicho 
rebelde  7iin  de  rebelión  notado. > 

<E  abiendo  rescebido  Pocorosa  tan  grandes  dap- 
ños  de  Xoan  de  Ayora  e  de  los  otros,  sobre  abér 
fecho  tantas  e  tan  buenas  obras  a  Basco  Nuñez, 
non  podia  llamarse  rebelde  porque  tomase  armas; 
pero  ya  queda  dicho  en  munchos  logares  la 
cabsa  destos  yerros,   que  fué  la   gran  ceguedad 
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del  Consexo,  siendo  obligados  a  non  lo  ignordr. 
>Oydo  el  pregón  luego,  se  prometieron  de  rol)ar 
el  oro  que  abia,  6  por  fascer  esclavos  se  ofrescie- 
ron  trescientos  o  más,  embarcados  facia  Poniente, 
quando  fué  de  noche,  yendo  los  pilotos  por  Pedrá- 
rias  avisados,  dieron  la  vuelta  adonde  Pedrárias  de- 
seaba; salieron  duscientos  ombres  en  Corida?ta  a 
tierra,  dieron  en  los  yndios  descuidados;  pero  to- 
mando sus  armas,  teniendo  la  yerma  los  españoles 
fuUen  con  gran  celeridad,  e  tomando  ciertas  perso- 
nas presas,  sopo  Pedrárias  la  muerte  de  Francisco 
Becerra,  e  dio  la  vuelta  por  la  Costa  de  Tierra-firme 
abaxo;  salió,  e  nada;  e  ymbió  al  Lyscenciado  Espi- 
nosa con  trescientos  ombres  e  los  caballos  para  que 
destruyese  con  fu^o  e  sangre  la  tierra  de  Pocorosa; 
cayó  allí  malo  e  se  fué  al  Darien,  e  luego  llegó  Ba- 
daxoz;  e  en  velle  rescebió  mal  tártago  por  tan  gran 
suma  doro  como  abia  perdido;  determinó  de  yr  él 
á  cobrallo;  pero  luego  le  avisó  Espinosa  quól  yba, 
que  le  ymbiase  mas  xente,  quesperaba  en  Dios  de 
cobrallo,  q  porque  non  aya  delito  nin  pecado  en 
aquellos  ombres  pecadores  non  presuman  de  fascer, 
su  compañero  flszo  Dios  manyfiesto;  es  como  los 
ladrones  e  los  que  van  a  adulterar,  se  santiguan  e 
fascen  la  cruz  e'van  en  devoción  rezando.  Holgóse 
dello  Pedrárias  e  proveyó  que  fuese  Valenzuela  con 
ciento  cinquenta  ombres,  e  les  mandó  a  Badaxoz 
dysciendo,  <que  a  él  tocaba.  >  Fué  Espinosa  por  la 
Isla  de  Bastimentos^  e  allí  salteó  cien  yndios;  man- 
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dó  Pedrárias  que  se  quebrase  el  navio  porque  la 
xente  non  se  tomase;  llegó  a  las  tierras  de  Coma- 
gre  e  Pocorosa,  que  muy  bien  abian  a  tos  españoles 
ospedado;  los  yndios  quysieron  resystirse;  pero 
viendo  los  caballos,  fulleron;  aprovechóles  poco, 
porque  los  de  caballo  dellos,  alanzeando  e  ataxando 
porque  llegasen  los  de  a  pie  con  las  espadas,  e  ñie  - 
ron  muy  pocos  los  que  de  muertos  o  captivos  esca- 
paron, ea  munchos  echaron  a  los  perros  que  los 
despedazasen,  a  otros  mandó  Espinosa  ahorcar; 
destruyó  que  non  dexó;  a  lo  menos  non  páresela 
viva  alma;  fué  el  espíritu  Espinosa,  de  Pedrárias,  e 
el  furor  de  Dios  encerrado  en  ambos;  e  j'ba  en  esta 
xomada  Fray  Francisco  de  San  Román  de  los  Fran- 
ciscos quescrebió  a  Frey  Pedro  de  Córdoba,  ques- 
taba  en  esta  Isla  Española,  que  por  amor  de  Dios 
fablase  e  fysciese  concyencia  a  los  Xeronimos  que 
abian  venido  a  reformar  estas  partea,  que  proveye- 
sen de  remedio  para  aquella  Tierra-firme,  que  la 
destruyan  aquellos  tiranos;  e  esta  carta  me  dio  a 
mí,  aquel  Padre  varón  santo,  e  la  llevóla  Castilla; 
e  el  Padre  Francisco,  Año  de  mitl  quynientos  diez  e 
ocho,  fué  a  España,' e  llegado  a  Sevilla,  afirmó  en 
el  Colegio  de  Santo  Tomás,  que  abia  visto  por  sos 
oxos  meter  a  espada  e  echar  perros  bravos  en  este 
viaxe  de  Espinosa,  sobre  quarenta  mili  ánimas,  e  a 
la  Corte  me  lo  escrebieron  los  dichos  colegiales  e 
llevé  la  cjirta  al  gran  Canciller,  al  qual  él  en  perso- 
na abia  dado  oai^  de  la  reformación  de  las  Indias 
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e  remedio  dellas;  e  él  m  encargó  que  diese  parte  e 
vysitase  al  Obispo  de  Burgos^  que  a  la  sazón  estaba 
enfermo,  e  le  mostrase  la  dicha  carta,  e  casi  como 
se  conosciese  9  aun  confundiese,  por  aber  mal  go- 
bernado estas  tierras,  porque  abian  pasado  mun- 
chas  e  notables  cosas  sobrestá  materia,  yo  lo  fis- 
ce  ansí;  vysitóle  de  su  parte  e  mostróle  la  carta,  e 
respondióme;  decid  a  Su  Alteza  qtce  ya  le  e  dicho 
ques  bien  que  echemos  a  aquel  ombre  de  allí;  e  esto 
dixo  por  Pedradas;  ansí,  que  fueron  estrañas  las  . 
matanzas  e  destruciones  e  número  desclavos  que 
aquel  Lyscenciado  Espinosa  en  aquella  su  salida 
fiszo.> 

<  Destruido  Comagre  e  Pocorosa  e  todo  los  de- 
mas  de  aquellas  provyncias,  pasó  Espinosa,  e  con 
él  el  espyritu  de  Pedrárias,  a  la  tierra  del  cacique 
Chirú,  e  quiso  tomar  descuidado  a  Nata;  pero  uyó  e 
vino  a  Reyntille;  pero  fulló,  visto  los  caballos. 

<Visto  Nata  que  allí  fascian  asiento,  vino  a  po- 
nerse en  su  poder,  e  ymbió  Espinosa  asaltar  e  pren- 
der al  Escolia,  e  ansi  se  fiszo;  pasó  a  la  tierra  de 
París  e  salió  al  encuentro  con  quatro  mili  yndios; 
pero  visto  los  caballos  e  los  perros,  fuUeron;  e  lue- 
go llegó'  Valenzuela  con  ciento  e  cinquenta  solda- 
dos, e  teniendo  nueva  quen  la  tierra  de  Quema, 
que  debia  ser  vasallo  de  París,  estaba  el  oro  de  Ba- 
daxoz,  ymbió  Espinosa  a  Diego  de  Alvise  a  bus- 
callo  con  sesenta  ombres,  e  non  lo  fallando  Alvi- 
se, llevó  ciertos  ombres  a  Espinosa,  e  interroga- 
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dos,  ymbió  veinte  ombres,  e  en  obra  de  dos  oras 
volvieron  con  cinco  petacas;  dfxose  que  abría  en 
ellas  ochenta  mili  castellanos,  e  ynveraó  Espinosa 
en  la  tiera  del  cacique  Ghicacotra,  adonde  non  me- 
nos estra^  flszo,  de  donde  comenzó  a  poner  en 
obra  su  tornada  para  el  Barien  con  su  presa  tan 
deseada  e  amada;  truxo  el  oro  de  Badaxoz,  aunqne 
faltaron  mas  de  cinquenta  mili;  metió  en  el  Darien 
mas  de  dos  mili  esclavos  con  la  xustycia  fechos, 
■que  andaban  las  xentes  pacyficas,  quietas  en  sus 
casas,  ynquietando,  robando  e  cruelmente  ma- 
tando; e  para  qaesto  ansí  parezca,  sin  que  de  mi, 
solo,  salga,  quiero  aqui  referir  las  palabras  que  To- 
billa  disce,  seglar,  e  uno  de  los  que  andobo  dempu^ 
en  aquellos  pasos,  que  asaz  favoresce  aquellas  en- 
tradas en  una  Hystoria  que  llama  Barbárica,  e  que 
paresce  aber  muerto  en  aquella  symplicidad  santa.  > 
«Este,  diz  casi  fablando  Despinosa,  ttraia  largos 
dos  mili  captivos,  para  llevarlos  los  mercadantes  a 
La  Española;  valían  entonces  munchos  dineros,  de 
donde  nasció  la  tan  presta  como  miserable  caída 
questas  yn finitas  xentes  dieron;  pties  lacobdycia  del 
muncko  oro  que  por  ellos  en  el  Darien  los  tratantes 
les  daban,  todo  el  tiempo  que  fuera  de  íttó  muros 
.te  vían,  ansí  al  de  paz  como  al  de  guerra,  ponían 
en  yerros,  andando  tan  sin  freno  esta  cobdyciaentre 
los  compañeros  e  los  mésmos  capitanes,  qtee  asi  com- 
praban  las  mercaderías  con  sus  aprysümadas  gar- 
gantas, como  si  fueran  la  mesma  moneda,  sin  abre 
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nendguno  de  tanta  caney encia  que  se  parase  a  mi- 
rar si  era  esclavo  coustamente;  aunqv^  según  la  yn- 
ajusticia  con  que  todos  lo  eran^  bastaba  saber  que  la 
cobdycia  cabsaba  su  captyverio.> 

<Non  embargante,  'que.  para  mi,  tengo,  non  ser 
menos  excusa  el  exemplo  que  Pedradas  les  daba; 
pues  en  su  mayor  contentamiento  xugaba  al  axe- 
drez  la  libertad  de  aquellos  mas  que  miserables;  es^ 
tas  son  palabras  de  TohiWei:  ¿vugaba  Pedrdrias  sí4S 
dnqicenta  o  cien  esclavos  e  quizas  quynientos^  como 
otros  gobernadores  dempues  fiscieron  por  ventura^ 
por  su  exemplo^  de  los  que  le  abian  de  caber  de  su 
parte  que  abia  de  ymbiar  a  saltear.  > 

< Llegó,  pues)  Espinosa  con  el  oro  recobrado,  e 
tantas  xentes,  ombres  e  xnuxeres,  niños  e  mocha- 
chos,  como  corderos  atraillados  al  logar  adonde  se 
abian  de  sacryflcar,  xymiendo  e  llorando,  que  dellós 
bien  podiera  qualquiera  ombre  de  razón  tener  mo- 
tivo de  llorar,  dexando  quarenta  mili  ánimas  en  los 
ynfiemos  plantados.  Llegó  Diego  Espinosa,  de  las 
dichas  fazañas  abtor,  al  Darien^  muy  triunfante  el 
gozo  e  alegría  que  rescebió  Pedrárias,  e  el  regocixo 
de  todos  los  demás  que  tenian  en  ello  parte;  aun- 
quentrase  con  ellos  el  Señor  Obispo  e  clérigo  o 
clérigos  que  yban  en  la  compañía,  bien  se  puede 
adyvinar  solo  el  triste  Badaxoz  debió  de  quedar  sin 
parte  del  oro,  con  solo  los  trabaxos  tan  sin  medra 
e  dura  pena  que  antel  xuycio  de  Dios  le  abian  de 
ser  demandadas  las  muertes,  escándalos,  males  e 
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dapños  e  aborreseymientos  de  la  Fée  e  ReljTtion 
crystiana  e  perdycion  de  las  ánimas  que  con  los  sa- 
yos cabsó;  pero  también  todos  los  que  por  yr  a  co- 
brar el  oro  que  perdió,  cometió  el  Lyscenciado  Es- 
pinosa, porque  aunquél  non  obiera  sido  la  dicha 
cabsa,  otros  abian  de-yr  a  robar  e  cometer  los  ya 
señalados  males,  segund  el  ansia  e  ynsaciabilidad 
de  Pedrárias  e  de  todos  los  que  con  él  estaban;  pero 
qiiizá  non  fueran  tan  temprano  o  non  fyscieran  tan 
enormes  dapños,  e  entretanto  quizá  Dios  proveyera 
de  algund  obstáculo  al  mal,  e  diera  remedio  para 
que  alguna  de  tan  innumerables  ánimas  que  se  per- 
dieron, se  salvara;  o  que  quiera  como  quiera  que  la 
cosa  acaesciera,  a  él  non  se  le  demandara.» 

«Entretanto  que  Espinosa  andaba  obrando  las  fa- 
zañas  dichas.  Basco  Nuñez  estábase  en  el  Darien 
non  poco  desfavorescido  de  Pedrárias,  e  casi  como 
preso,  persuadido  el  Obispo  con  munchas  razones 
de  Basco  Nuñez,  se  syrviese  e  le  tobiese  por  amigo, 
aunque  reconcyliado,  como  diacen  ya  fynxida  o 
realmente,  para  tenelle  mas  obligado  e  más  a  la 
mano  en  lo  que  cometelle  o  mandalle  quysiese, 
trató  de  casalle  con  la  fixa  mayor,  de  dos  quen 
España  tenia,  llamada  Doña  María.. 

<Ymbió  Pedrárias  a  Basco  Nuñez  a  que  asentase 
vela  en  Acia,  e  procurase  de  fascer  algunos  bergan- 
tines en  la  Mar  del  Sur  para  descobrir  por  ellas  las 
riquezas  grandes  que  aber  por  aquellas  tierras  te- 
nia concebido;  llegado  a  Acia,  porque  los  yndios 
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de  aquella  tierra  eran  acabados  e  non  abta  >ya  que 
jT  a  saltear,  mandó  que  cada  uno  con  los  esclavos 
que  tenia,  que  non  andaban  sin  munchos  dellos,  e 
con  sus  mesmas  manos  fyscíesen  sus  sementeras 
para  tener  comidas;  en  esto  él  era  el  primero  por 
qnera  ombre  de  monchas  fuerzas,  e  seria  enton- 
ces de  quarenta  años,  e  siempre  en  todos  los  traba- 
xos  llevaba  la  delantera. > 

«Diego  de  Alvise  llegó  a  esta  Isla  a  pedir  lys- 
cencia  a  los  Relyxiosos  de  San  Xerónimo  que  la 
gobernaban,  para  fascer  un  pueblo  en  Nombre  de 
Dios,  6  dende  allí  tratar  del  descobrymiento  de  la 
Mar  del  Sur',  e  todos  aquellos  que  se  sentían  ricos 
de  los  grandes  robos  que  abian  perpetrado  en  aque- 
lla tierra,  siempre  aspiraban  e  suspiraban  por  ser 
cabezas;  los  Xerónimos  non  quysíeron  entremeterse 
en  fascer  mudanza,  por  lo  qual  le  remytieron  a  Pe- 
drárias;  pero  non  andaba  por  eso,  sinon  por  salirse 
de  las  manos;  Diego  de  Alvise  fletó  un  navio  e 
falló  fasta  sesenta  ombres,  con  quienes  fué  derecho 
al  Darien  e  fynxió  que  abia  ydo  por  xente  e  basti- 
mentos, de  lo  qual  mostró  Pedrárias  rescebir  de  su 
yda  e  vuelta,  plascer,  o  de  verdad  o  fynxido,  por- 
quera ombre  muy  recatado  e  entendido;  e  como  a  él 
le  vyniffiíe  xente  e  cosas  de  bastimento,  todo  lo  de- 
mas  bien  lo  sufria.  Cansado  Diego  de  Alvise  qui- 
so sacar  en  la  Relyxion  que  abia  profesado,  a  sus  no- 
vycios;  e  pedida  lyscencia  a  Pedrárias,  salió  a  ro- 
bar e  saltear  las  xentes  de  Veragtuz,  que  tenian 
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sobre  todas  la  fama  de  ser  muy  ricas;  e  Basco  Nu 
ñez  DOD  poco  syntió  la  presunción  de  Diego  de  Al- 
vise;  pero  todos  desimularon  para  en  su  tiempo 
derramar  la  ponzoña.  > 

«Ymbió  BasQO  Nuñez  a  compasión,  para  que  vie- 
se si  en  el  Rio  de  la  Balsa  abia  dyspusicion  para 
'  fascer  navios;  e  es  de  saber  aquf,  que  nunca  salian 
los  españoles  de  una  parte  a  otra  que  non  llevasen 
munchos  yodios  que  los  llevaban  las  cargas  de  su 
ropa  e  sus  armas  e  la  comida;  e  fasta  los  negros  es- 
clavos eran  de  los  yndios  servidos,  llamados  perros 
e  aperreados  e  aflyxidos;  los  trabaxos  que  aquí  lle- 
vando e  subiendo  esta  madera,  e  lo  demás  se  pades- 
cieron,  non  pueden  ser  creídos;  pero  non  se  falló 
que  negro  nin  español  moriese,  e  de  los  ynfelices 
yndios  non  tobieron  número  los  que  perecieron  e 
concluyeron  sus  tristes  dia8.> 

«Ymbiaban  a  tomar  yndios  adonde  quiera  que 
se  creia  questaban  escondidos,  e  quando  tomaban 
algund  yndio,  a  poder  de  grandes  tormentos,  le  fas- 
cian  descobrir  adondestaban  los  otros,  e  daban 
en  ellos  quando  mas  secretos  e  olvidados  estaban; 
e  puestos  los  primeros  que  topaban  a  cuchilladas  e 
estocadas  e  de  los  perros  desgarrados  e  despedaza- 
dos, a  los  demás  que  tomaban  leiaa  la  ley  antes  del 
requerimiento,  estándolos  atando  en  traillas.» 

«Aquí  entra  la  plática  de  duscientos  treinta  e  dos 
de  la  yda  de  Lope  de  Sosa,  e  j-mbia  a  saber  del,  Bas- 
co Nuñez,  e  la  yndinacion  de  Pedrárias;  e  Basco 
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Nuñez  va  a  su  llamamiento;  e  de  su  mandamiento 
para  sentencialle  a  muerte,  que  non  lo  queria  fas- 
cer  el  Alcalde  mayor;  e  sdcanle  a  degollar;  niega  e 
protesta,  e  es  de  todos  llorado. 

«El  Fator  Xoan  de  Tavira,  pydió  por  señalada 
merced  a  Pedrárias,  que  le  diese  la  santa  conquista 
del  Dios  Ídolo  de  Bayitá;  e  alcanzada  la  merced,  se 
poso  en  orden  con  grandes  gastos;  e  despachado 
con  su  flota  de  tres  fustas  e  munchas  canoas,  con 
ciento  cinquenta  ombres,  ynfinitos  yndios  de  los  ea- 
clavos,  con  la  xuatycia  dicha,  todos  encadenados 
para  vogar  e  para  los  otros  servycios,  sube  por  el 
lio  arriba;  salieron  a  él  las  xentes  de  Bayba,  e  en 
un  momento  les  mataron  un  español  e  munchos 
feridos;  e  vino  tanta  avenida  por  el  rio,  quel  Fa- 
tor e  el  Veedor  Xoan  de  Vimes,  se  ahogaron,  e  la 
xente  elyxió  por  Capitán  fasta  el  Darien,  a  Francis- 
co Pizarro;  obo  Pedrárias  gran  dolor  de  aquella 
pérdida,  e  esforzando  desoía  que  non  desmayasen, 
que  los  queria  dar  a  Francisco  Pizarro  por  Capitán; 
que  tomasen  la  demanda  de  Abrayme  quera  tam- 
bién rica;  llegados  por  tierra  al  Señoño  de  Abray- 
me,  como  estaban  lastimados  de  los  dapfios  e  agra- 
vios rescebidos,  non  solamente  non  fallaron  xente 
que  captivar,  que  dempues  de  robar  oro  non  tienen 
otro  mayor  fin,  nin  cosa  que  comiesen,  ansí  de 
ambre  perescian;  por  lo  qual  se  volvieron  al  Da- 
rien.* 

«Volvió  Diego  de  Alvíse  con  gran  cantidad  doro 
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e  muDchos  yndios  captivos  que  robó  de  la  Cos- 
ta del  N&mire  de  Dios,  en  Chagra  e  Veragim,  las 
quales  dexó  llenas  de  amargura  e  calamidad,  ma- 
tando a  todos  los  que  le  resystian.  En  una  destas 
entradas  acaesció,  a  poder  de  tormentos  sopieron  de 
yndioa  estar  muncha  xente  recoxida  por  se  apartar 
de  tan  pestylenciales  e  orribles  .crueldad^;  dando 
de  súbito  en  ellos,  tomaron  setenta  o  ochenta  mu- 
xeres  e  ñxas  doncellas  de  munchos  que  mataron  ,e 
de  los  que  uyeron  por  escapar;  e  vyniéndose  con  su 
cabalgada,  segund  que  lo  creían  de  paz,  otro  dia 
con  la  rabia  de  ver  llevar  sus  muxeres  e  fixas  ma- 
niatadas por  esclavas,  xuntáronse  quantos  más  po- 
dieron;  yban  tras  los  españoles  de  manera  que  los 
fyríeron  e  lastimaron  algo;  e  viéndose  apretados,  non 
queriendo  soltar  la  cabalgada,  viendo  que  non  la 
podian  gozar,  acordaron  de  las  desbarrigar,  me- 
tiéndoles las  espadas  por  los  cuerpos  de  las  pobres 
muxeres  é  mochachas,  de  las  quales  todas  setenta 
u  ochenta,  una  viva  non  dexaron;  los  yndios  que  ae 
le  rasgaban  las  entrañas  de  vellas  ansi  matar,  da- 
ban gritos  6  dracian;  ¡o  crystianos  crueles!  ¡yras 
matáis!;  yras  llamaban  en  aquella  tierra  a  las  mu- 
xeres, como  si  dixeran:  mcUar  las  muxeres,  seña- 
les de  ombres  abominables,  crueles  e  bestiales;  te- 
nían munchas  veces  én  uso,  que  aunque  los  Señores 
de  los  yndios  ofrescian  de  su  propia  voluntad  oro, 
non  se  contentaban  con  ello,  sinon  creyendo  que 
tenian  más,  los  prendían  e  le  daban  terribles  o  inhu- 
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manos  tonnentos,  porque  ái  mas  obiese  lo  desco- 
bríesen.  Una  vez  dió  un  cacique,  por  miedo  o  desu 
volantad,  nueve  mili  pesos  doro;  e  non  conten- 
to dellos  el  Capitán  e  sus  compañeros,  acordaron  de 
le  atormentar;  atáronle  un  palo  sentado  en  el  suelo 
6  extendidas  las  piernas  e  pies,  posiéronle  fuego 
xunto  a  ellos  dysciéndole  que  diese  mas  oro;  truxe- 
ton  tres  mili  pesos;  e  continuando  el  tormento,  dis- 
ce  con  dolorosos  xemidos  e  llantos,  que  noft  tiene 
más;  non  dexaron  de  dárselo  fasta  que  por  las  plan- 
tas de  los  pies  le  salieron  los  tuétanos,  e  ansí  morió 
él  dewenturado.  Acaesció  también  entre  aquestos 
morixeradoB  españoles,  que  tenían  algtias  llagas 
en  las  piernas,  e  parece  quel  demonio  en  cuyos 
pasos  andaban  e  voluntad  complian,  les  poso  en  la 
ymaxinacion  quel  unto  del  ombre  era  buena  mede- 
oina  para  curallas;  por  lo  qual  acordaron  de  matar 
yndio  o  yndios  de  los  mas  gordos  que  abian  cap- 
tivado,  e  sacáronle  el  unto,  dysciendo  que  mas  valia 
que  los  españoles  andobiesen  sanos  que  aquellos  pe- 
rros vymesen,  que  servian  al  diablo;  esta  era  la  ea- 
pyacion  que  fascian  para  ser  ynocontea  e  quedar 
lympioa  de  aquel  pecado.  >' 

«Llegado  el  Año  de  Mili  quynientos  diez  e  ocho, 
dexando  referida  la  muerte  de  Basco  Nuñez,  non 
por  lo  que  xustyciaron,  porque  non  paresdó  a  to- 
dos que  la  cabsa  que  le  levantaron  era  vorosymil, 
sinon  por  xuycio  de  Bios  que  tenia  bien  contadas 
las  muertes  que  abia  perpetrado  en  loa  ynocentes 
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yndios  degollados;  fuese  Pedrárias  de  Acia  al  Da- 
rien,  adonde  falló  ana  carta  de  los  Padres  de  San 
Xerónimo,  en  que  de  parte  del  Rey  le  mandaban 
qne  non  determinase  por  sí  solo  cosa  alguna  sin 
parescer  del  Cabildo  del  Darien,  por  aber  sabido  al- 
gunas de  sus  tyranias  e  como  aquella  tienra  des- 
truyó; pero  arto  poco  remedio  ymbiaban  los  Padres 
para  excusar  la  destrucion  della;  pues  eran  tan 
grandes  tiranos  e  quizá  mas  crueles  los  del  Cabildo.  > 
«Mandáronle  ansí  mesmo  qijie  todu  el  oro  que 
abia  robado  al  Rey  e  Señor  París,  se  lo  restituyese; 
ansi  que  al  Darien  llegado  Pedrárias,  e  visto  el 
Mandado  de  los  Padres  o  por  que  la  xente  pedia  con 
ynstancia  que  les  señalase,  por  Capitán  xeneral  al 
Lyscenciado  Espinosa,  porque  robaba  mexor  e  les 
daba  para  sus  crueldades  mas  larga  lysoencia,  e  Pe- 
drárias non  quería  que  tanto  amor  le  tobiesen,  por- 
que non  le  vyniese  algún  mal  e  ynobediencia  dello, 
6  conoscia  que  los  del  Cabildo  abian  de  dalle  pares- 
cer porque  Espinosa  fuese  elexido  e  por  otras  cab- 
sas,  la  noche  que  llegó  quitóles  las  varas  e  ofycios, 
e  non  por  eso  dexó  la  xente  de  ymportunar  a  Pe- 
drárias qué  señalase  a  Espinosa,  e  se  lo  concedió, 
aunque  non  de  alegre  voluntad.  Amaban  a  Espinosa 
porque  cuando  yban  con  otros  capitanes  e  trayan 
yndios  captivados,  como  era  letrado  e  Alcalde  ma- 
yor, unas  veces  los  daba  por  libres  por  unas  razo- 
nes, e  otras  por  otras;  pero  en  las  cabalgadas  quél 
fascia,  non  se  mostraba  tan  santo. > 
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<Partiórons0  en  estos  días  para  España  el  Obispo 
6  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo. > 

«Deseaba  Pedrárias  poblar  en  la  tierra  de  Pana'- 
mi;  e  como  por  ser  mala  tierra  la  xente  le  aborres- 
cía,  usaba  de  mañas  para  ello,  para  lo  qual  los  yn- 
dució  e  ymbió  a  Espinosa  para  que  fuese  a  cobrar 
el  oro  que  a  Badaxoz  abian  los  yndios  tomado; 
dieron  sobrel  pueblo  al  quarto  del  alba,  e  fallaron 
al  cacique  muerto  e  puesto  en  piezas  de  diversas 
echuras  al  rededor  de  mas  de  treinta  mili  pesos 
doro  para  enterralle;  e  aquí  cesó  la  tentación  e  ansia 
que  todos  tenian  de  recobrar  aquella  gran  pérdida. 
Ymbió  Espinosa  a  llamar  al  subcesor  de  París, 
quera  un  mochacho;  vino  llorando  con  un  presente 
doro;  rogóle  que  le  diese  su  xente  que  le  llevaba 
presa,  e  ansí  dixeronque  loflszo;  vueltos  a  Panamá, 
con  alegría  de  Pedrárias  fueron  rescebidos;  mandó 
enterrar  el  oro  con  yntento  de  fascer  algún  ade- 
man; volvió  a  persuadir  que  poblasen;  excusábanse 
con  la  mala  tierra  e  que  allí  cerca  abia  logar  mas 
sano;  pero  dixo  Pedrárias  que  pues  non  querían 
que  se  desenterrase  el  oro  e  se  volviese  a  París 
porque  ansí  lo  mandaban  los  Padres  Xerónimos,  e 
con  esto  obedescieron;  e  es  tan  mal  sytio,  que  den- 
de  aquel  Año  quera  de  mili  quynientos  diez  e  nueve, 
en  veinte  e  cinco  o  en  veinte  e  ocho  años  más,  mo- 
rieron  de  malas  enfermedades  quarenta  mili  om- 
bres,  e  dos,  Despaña.  > 

<Gomo  Pedrárias  sopo  questaba  proveído  Lope  de 
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Sosa  e  que  le  abian  de  tomar  residencia,  e  él  abia 
fecho  tales  obras  que  non  podía  ganar  por  ello  nada, 
antes  si  xusticia  obiera,  debiera  ser  fecho  tasadas, 
procuró  que  Lope  de.Sosa  en  la  tierra  non  le  fallase,  ■ 
e  quiso  yr  a  Castilla  por  Procurador  de  la  xente,  e 
aunque  lo  otorgaron  los  de  Pananid,  1m  del  Darien 
non  quysieron;  dixo  el  Lyscenciado  Casas  al  Obispo 
del  Dañen,  en  casa  del  Obispo  de  Badaxoz,  presen- 
te Don  Xoaü  de  Züñiga,  ennano  del  Conde  de  Mi- 
randa, estando  el  Rey,  Año  de  mili  quynientos  diez 
e  nueve,  en  Barcelona,  que  tr^  puntos  que  le  pon- 
drían tres  condycioneg,  e  se  la  sustentaría,  e  este 
Obispo  era  acabado .  de  llegar  de  donde  Pedrárias 
quedaba.  El  primero:  por  non  aber  puesto  vuestra 
ánima  por  vuestras  ovexas  para  Ixbrallas  de  las  ma- 
nos de  aquellos  tiranos  que  os  la  destruyen;  la  se- 
gunda conclusión:  que  coméis  sangre  e  bebéis  san- 
gre de  vuestras  ooeasas;  la  tercera:  qu^  si  non  resty- 
tuis  quanto  trals  de  allá  fasta  el  último  quadrante, 
non  os  podéis  más  que  Xudas  salvar;  sopo  esto  el 
Emperador  e  dixo  que  los  queria  oyr;  mandóse  lla- 
mar al  Gonsexo,  e  en  prraencia  de  Su  Maxestad, 
estando  allí  Xebres,  el  gran  Canciller  e  el  Almiran- 
te de  las  Indias,  fabló  el  Obispo  del  Darien,  aunque 
non  lo  queria  fascer,  e  entre  otras  cosas  dixo  los 
jnunchos  que-abian  muerto  en  el  Darien,  e  que  por 
non  morir  c(ymo  aquellos,  nendguna  cosa  los  que  alld 
quedamos  emos  fecho,  si  non  r^>bar  e  matar  e  co- 
mer; e  vi^uio  que  aquella  tierra  se  perdia  e  quel 
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primero  Gobernador  fué  malOy  e  el  segundo  muy 
peor^  e  que  Su  Macoestad  era  llegado  a  estos  Rey- 
noSj  abia  venido  a  dalle  notycia  de  lo  que  pasaba^ 
para  que  lo  remediase;  e  que  quahto  d  los  yndios, 
segund  la  notycia  que  tenia  aquella  ¿vente,  serán 
siervos  a  natura.  > 

< Mandaron  fablar  al  Lyscenciado  Gasas,  e  dixo 
grandes  cosas,  e  qice  non  abialeido  en  Ilystoria  sinon 
palpado  con  sus  manos,  cometer  en  aquellas  xentes 
mañosas  e  pacyficas  las  mayores  crueldades  e  wms 
ynhumanas  qite  xamÁs  en  veneraciones  por  ombres 
crueles  nin  bárbaros  e  racionales  se  cometieron. "í» 
«Mandaron  fablar  al  Freyle  Francisco  e  dempues  al 
Almirante;  quiso  responder  el  Obispo  del  Darien  e 
mándesele  que  lo  diese  por  escripto;  flszo  dos  memo- 
riales: en  el  uno  descia  <notycias  de  las  matanzas, 
estragos  e  crueldades  que  abia  visto  fascer  en  aque- 
lla parte  de  Tierra- firme;  >  el  otro  contenía  los  re- 
medios que  se  descian  poner  para  que  aquellos  ma- 
les cesasen.  No  se  guardó  nada  de  quanto  en  la  Co- 
ruña  se  determinó,  como  el  Rey  se  fué  en  favor  de 
los  yndios,  sino  proseguirse,  e  robar,  la  tyrania,  las 
guerras  que  llamaron  conquistas,  los  robos,  las 
muertes,  los  estragos  e  cada  dia  cresciendo,  despo- 
blando, j^ermando  de  sus  ynfinitos  moradores  en 
sus  tierras,  ceguedad  e  crueldad  pasada,  mayor 
que  de  antes,  la  ynorancia  ynescusable,  espe- 
cialmente en  los  del  Gonsexo  que  an  peresci- 
do  oy,   sobre  quarenta  quentos  de  almas  e  mas  de 
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quatro  mili  leguas  de  tierra  despoblada;  cosas 
xamí^  tal  oydas,  acaescidas,  ninsoñadaa.» 

«Gomo  a  Pedrárias  non  plascía  la  llegada  de 
Lope  de  Sosa,  e  por  non  esperalle,  andobo  rodeando 
que  le  ymbiase  el  pueblo  por  Procurador  a  Castilla; 
pero  en  llegando  al  Puerto,  dio  el  ánima  a  Dios, 
Lope  de  Sosa.» 

«Persuaden  a  Alarconcillo,  Alcalde  mayor  de 
Lope  de  Sosa,  que  tome  la  resydencia;  excusase 
con  que  por  ser  muerto  su  pryncipal,  non  puede,  e 
nendguna  xuresdecion  thenia,  muerto  el  Goberna- 
dor; pero  finalmente  la  tomó,  como  el  Pedrárias 
quiso  dalla,  e  non  fué  sola  esta  las  mañas  e  cabte- 
las  que  para  excusar  e  xustificar  xueces  tiranos,  se 
an  thenido  en  aquellas  Indias.* 

«Pedrárias,  que  muerto  Lope  de  Sosa,  en  mayor 
ynsolencia  se  abia  encumbrado,  pues  algunos  dias 
estaba  seguro  que  non  abia  dé  aber  quien  le  fuese 
a  la  mano  como  en  lo  pasado.» 

«Que  si  an  de  salir  cinquenta  españoles  a  gue- 
rrear e  conquistaF  como  ellos  discen,  llevan  consigo 
quynientas  ánimas,  muxeres  e  ombres,  cargados 
con  cargas  ynsoportables,  que  ver  lo  que  aquellos 
padescen,  los  sudores  e  cansancio,  las  ambres  e 
amarga  vida  e  peor  muerte  de  los  munchos  que 
mueren  por  aquellos  caminos ,  es  cosa  lamen- 
table.» 

.  «Abiendo  el  Lyscenciado  Espinosa  corrido,  deso- 
lado e  aflyxido  toda  la  tierra,  acordó  con  su  apos- 
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tolado  tomarse  a  Peraqueta,  quera  la  tierra  de 
Nata,  adonde  pensaba  poblar;  e  desta  manera  que- 
dó en  todas  aquellas  provjTicias  la  Fée  predicada,  e 
estimada  la  Relyxion  Gry8thiana.> 

«Despachó  Pedrárias  quadrillas  por  toda  la  Pro- 
vyncia,  robando,  quemando  e  asolando  quanto  falla- 
ban; lo  mesmo  fyscieron  en  las  tierras  de  otros  Se- 
ñores Bulaba  e  Musa,  e  ansí  quedó  toda  aquella 
tierra  lastimada,  menoscabada,  despoblada  e  la 
xente  uida  por  los  montes,  amedrantada,  dexados 
los  munchos  muertos  e  captivos  que  de  allá  falta- 
ban. A  los  yndios  que  los  españoles  tomaban,  da- 
ban grandes  tormentos  porque  descobriesen  la  gran 
suma  de  oro  que  Urraca  e  sus  vasallos,  poseer  te- 
man fama.> 

<Imbió  Pedráriaq  a  poblar  en  la  Pro  vyncia  de 
Chyriqui;  llamó  todos  los  pueblos  de  cien  leguas, 
vynieron  sin  resystencia  por  estar  asombrados  de 
las  guerras  e  crueldades  que  oyan  aberse  fecho  e 
esperimentado  al  Espinosa.  > 

<Otro  non  menos  diabóUco  e  cruel  yncon venien- 
te de  las  cargas  que  los  fascian  llevar,  que  de  mili 
non  volvían  cinquenta,  a  sus  muxeres  e  fyxos,  de 
cansancio  e  trabaxos;  e  en  esto  a  abido  tan  desati- 
nada e  yncomparable  desorden  que  de  quarenta 
quentos  de  ánimas  que  abemos  echado  desta  vida 
dende  quentramos  en  aquellas  ynfelices  Indias, 
los  quince  por  esta  cabsa  tenemos  por  cierto  aber 
perescido.> 
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Frey  Xoan  do  Cavedo,  Obispo  del  Dari&j-,  disce 
lo  syguiente: 

En  lo  que  fabló  delante  del  Emperador  de  glorio- 
sa memoria,  en  et  Conaexo,  confirma  las  muertes 
e  robos  fechos  por  Pedrárias,  e  disce  que  tobieron 
un  Gobernador  malo  e  dempues  otro  muy  peor; 
díscelo  por  Pedrárias. 

En  una  Yostruccion  firmada  de  su  nombre 
e  escripia  toda  della,  qiie  da  al  Maestrescuela 
de  su  Catedral  Yglesia,  para  que  diga  al  Rey, 
disce  por  Pedrárias ,  que  <dexÓ  yr  a  Xoan  de 
Ayora  e  disce  sus  crueldades  e  las  de  Tello  de 
Guzman,  que  la  tierra  estaba  comida  e  robada, 
que  non  se  castigaban  delitos  por  la  neglyxen- 
cia  de  Pedrárias,  que  non  querían  paz  con  los  yn- 
dios  por  captivalloa;  trata  de  la  ambre  de  los  del 
Darien,  el  descontento  de  la  xente,  mal  tratamien- 
to de  los  yndios,  la  ynvidia  que  Pedrárias  tenia  a 
Basco  Nuñez  e  las  sospechas  contra  él,  la  cobdycia 
de  Pedrárias  que  se  ocupaba  en  lympiar  las  calles 
e  adovar  caminos  e  fascer  rentíllas  de  myseria,  mal 
gobierno,  mal  recabdo  en  la  Hascienda  Real,  poca 
Abtoridad  de  Gobernador,  e  que  munchas  vesces  en 
secreto  e  delante  de  los  Oficiales  reales,  con  aca- 
tamiento, le  abia  dicbo  questimase  su  persona, 
que  se  fysciese  temer,  porque  tobiesen  miedo  de 
quebrantar  lo  que  mandaba;  que  guardase  paz  con 
los  que  conversaba  e  lo  que  una  vez  dixese,  estobie- 
se  firme  en  ello.> 
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En  dos  memoriales  queste  Obispo  dio  al  Emped- 
rador, conñrma  las  crueldades  e  despoblaciones  e 
robos  dichos,  e  da  el  remedio. 

Pero  Mártir,  en  la  tercera  década,  disce  que 
<Pedrárias  non  era  yntrépido  o  quera  poco  xusty-^ 
ciero,  porque  le  llama  Parum  Severus;  e  que  su 
Capitán  Xoan  de  Ayora,  siendo  mas  cobdycioso  do- 
ro que  de  onra,  a  raunchos  Señores  despoxó  e  con- 
tra  derecho  les  sacó  muncho  oro,  tratándolos  cruel- 
mente; por  lo  qual,  de  amigos,  se  volvieron  crueles 
enemigos*  e  cortando  un  navio  con  muncho  oro  se 
uyó;  e  que  munchds  xuzgaron  que  Pedrárias  lo  abia 
desimulado;  disce  muncho  de  I9S  crueldades  de  los 
capitanes  de  Pedrárias  e  por  esto  le  llaman  Parum 
Severus. > 

Xerónimo  Benzon,  en  su  Hystoria  llamada  del 
Nuevo  Mundo,  disce  lo  syguiente: 

<Quel  Rey  revocó  las  sentencias  contra  Balboa, 
e  le  fiszo  Adelantado  de  la  Mar  del  Sur;  que  mandó 
a  Pedrárias  que  los  yndios  fuesen  bien  tratados  e 
los  requyriese  con  la  paz,  e  que  ymbió  a  Xoan  de 
Ayora  a  Comagreye  non  fallando  la  cantidad  doro 
que  su  ynsaciable  avarycia  (leseaba,  atormentó  a 
todos  los  Señores  que  podo  aber,  para  que  dixesen 
adonde  tenian  el  oro;  despoxó  Panguiaco,  aperreó 
una  parte  de  sus  vasallos  e  se  uUó  con  nna  cara  ve- 
la, non  sin  gran  culpa  de  Pedrárias  que  desimuló 
tan  gran  bellaquería.» 

<Que  ymbió  otros  capitanes  que  fyscieron  gran- 
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des  crueldades,  por  lo  qual  yacían  aborrecidos  los 
españoles;  e  procurando  los  unos  su  libertad  e  los 
otros  quitársela,  llegaron  a  su  última  dratnicion.» 

«Que  algunos  malvados  levantaron  qué  Balboa 
se  quería  levantar;  nególo,  e  como  poco. vale  de- 
fenderse con  la  razoE  adonde  reynan  las  fuerzas, 
fué  degollado;  e  que  sabida  su  muerte  en  España, 
lo  syntió  muncho  el  Gonsexo  de  Iels  Indias,  por  lo 
qual  e  por  el  muncho  mal  que  los  del  antigua  es- 
crebieron  de  Pedrárias,  el  Rey  le  quitó  el  Go- 
bierno.» 

En  uno  de  los  reales  rexistros  adondestán  asen 
tadas  las  provysioAea  e  despachos  reales,  pares-, 
ce  una  Cédula  Real,  en  que  se  manda  «volver  a 
los  erederos  del  Adelantado  Basco  Nuñez  los  bienes 
que  quando  lo  degollaron  le  fueron  confiscados.» 

Francisco  López  de  Gomara,  en  su  Hystoria,  fo-  ■ 
lio  noventa  e  uno: 

«Dio  el  Rey  a  Pedrárias  muy  enteros  poderes;  e 
entre  otras  cosas  que  lencargó,  fué  la  conversión 
e  buen  tratamiento  de  los  yndios;  que  los  requyrie- 
secon  la  paz  e  amistad  antes  de  fascellos  guerra.» 

«Llegó  al  Dañen,  rescybíóle  Balboa  con  Te 
Deum  lattdamus;  olgose  por  fallar  buena  parte  de 
tierra  pacificada  adonde  poblar,  a  su  plascer,  e  dem- 
pues  guerrear  con  los  yndios;  e  llevaba  gana  de  to- 
parse con  ellos;  que  abia  estado  en  Oran  e  otras 
tierras  de  Berberia,  pero  non  lo  fiszo  también  como 
blasonaba;  ymbió  a  Xoan  de  Ayora  a  Comagre,  el 
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qual,  por  dé^eo  doro,  aperreó  munchos  yndios  e 
atormentó  caciques,  e  flszo  otras  crueldades,  e  uUó 
con  el  despoxo,  non  sin  culpa  de  Pedrárias,  que  lo 
desiinuló.>  Disce  de  Gonzalo  de  Badaxoz,  de  Luis 
de  Mercado,  de  Francisco  Becerra,  de  Vallexo,  de 
Bartolomé  Hurtado  e  sus  robos,  e  de  Gaspar  de  Mo- 
rales, disce:  <la  enemistad  de  Pedrárias  e  Balboa, 
su  reconcyliacion  mediante  el  Obispo  e  el  casa- 
miento; e  questando  en  la  Mar  del  Sur  le  llamó,  e 
echóle  preso  e  le  degollóle  que  la  culpa  e  acusa- 
ción fué,  segund  testigos  xuraron,  que  dixo  a  sus 
trescientos  compañeros  que  »e  apartasen  de  la  obe- 
dyencia  e  soberbia  del  Gobernador,  e  se  fuesen 
adonde  vy viesen  libres  e  señores;  e  él  lo  negó,  é 
xuró  casi  temiera^  non  se  decoara  prender  nin  pa- 
resciera  delante  del  Gobernador,  aunque  mas  su 
suegro  fuera  por  cierto ,  sinon  obo  otras  cabsas  en  5^- 
cretOj  e  sin  razón  le  mató;  e  ansi  acabó  Basco  Nu- 
ñez  de  Balboa,  descobridor  de  la  Mar  del  Sur^  de 
don  tantas  riquezas  se  an  traido;  ombre  tal  como 
abéis  visto,  e  que  syrvió  tanto  a  su  Rey  que  fue  ama- 
do de  soldados;  ansi  les  pesó  de  su  temprana  muerte 
e  aun  le  echaron  de  menos;  aborrescian  a  Pedrárias 
los  soldados  viexos,  e  en  Castilla  fué  reprehendido, 
e  poco  a  poco  removido  del  Gobierno,  bien  que  lo 
soplicaba  él  syntiendo  disfavor,>         • 

La  Hystoria  Pontyflcal,  en  el  libro  seis,  vida  de 
Clemente  Sétimo: 

cYmbiaron  nuestros  Reyes  Despaña  por  Gober- 
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nador  de  Castilla  del  Oro,  para  que  conquistase, 
convyrtiese  e  poblase  en  ella,  a  Pedrárias  Davila, 
Caballero  de  Segovia;  comenzó  Pedrárias  la  con- 
quista de  aquella  tierra  con  fasta  menos  felycidad  de 
la  que  sesperaba,  e  con  non  tanta  prudencia  como 
fliera  menester,  de  donde  nascieron  pasiones  entre 
él  e  Basco  Nuñez;  metióse  el  Obispo  entre  los  dos; 
ñszose  la  paz,  con  que  Balboa  se  casó  con  su  ílxa 
de  Pedrárias;  fué  por  su  comysion  a  la  Mar  del  Sur, 
e  non  podiendo  durar  entrellos  la  concordia,  le 
llamó  e  le  prendió,  achacándole  que  se  quería  le- 
vantar, e  otras  cosas  que  segund  se  tobo  creido  se 
le  probaron  con  testigos  falsos,  e  sin  oille  en  ape- 
lación le  cortaron  la  cabeza;  ]cosa  ynicua  que  se. 
fysciese  en  un  ombre  que  tanto  abía  servido  a  su 
Rey  e  que  tan  señalado  benefycio  abia  fecho  a  la 
República  descobriendo  la  Mar  del  Sur!  Esta  muer- 
te fué  a  Pedrárias  muy  mal  contada,  e  por  ella  le 
quitaron  el  Ofycio 

El  Coronista  Garibay,  en  su  Compendio,  libro 
veinte,  Hystoria  de  España,  de  Don  Femando  el 
Catholico,  V  Rey  de  Castilla,  capítulo  veinte 
e  uno* 

«Nos  era  bien  pasar  en  sylencio  la  desgraciada 
fin  que  tobo  el  Adelantado  Basco  Nuñez  de  Balboa, 
el  qual,  escarneciendo  de  los  dysofraciados  subce- 
sos  de  Pedrárias  e  el  de  los  fechos  pasados  de  Bas- 
co Nuñez  vynieron  a  tanto  odio,  que  puesto  quel 
Obispo  Frey  Xoan  de  Gavedo  los  concylió,  despo- 
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sado  a  Basco  Nunez  con  fixa  de  Pedrerías;  pero  la 
concyliacion,  non  subcediendo  tan  firme  como  fue- 
ra bien,  tomaron  a  lo  primero;  e  estando  Basco 
Nunez  en  su  Adelantamiento  de  la  Mar  del  Sur  con 
yntencion  de  continuar  sus  conquistas ,  para  lo 
cual  abia  labrado  quatro  caravelas,  determinó  el 
Gobernador  Pedrárias  de  proceder  contra  él  por  tela 
de  xuycio;  e  compeliéndole  a  venir  a  la  antigua  del 
Darien^  le  echó  presó,  fué  acusado  de  munchos  crí- 
menes,  especialmente  de  amotinador,  e  aun  de 
otras  cosas  de  que  antes  estaba  dado  por  libre,  por 
la  revocación  de  la  sentencia  dada  por  el  Rey;  e  exe- 
cutando  Pedrárias  su  saña  e  yndinacion,  fué  dego- 
llado con  otros  cinco  españoles.  De  su  muerte  pesó 
grandemente  a  los  españoles,  que  con  la  ventura  e 
protección  de  tan  valeroso  capitán,  non  solamente 
pensaban  brevemente  ser  muy  ricos  en  el  progreso 
de  las  conquistas  e  descobrymientos,  mas  ganar 
muncha  fama  en  servir  a  su  Rey,  e  muncho  más  a 
Dios  en  la  conversión.  > 

Frey  Agustín  Dávila,  en  su  Hystoria  de  Ga- 
sos  notables  de  las  Indias,  libro  p.**  fo.  gag.  tres- 
cientos ochenta  e  ocho:  <que  dendel  Año  Mili 
quatrocientos  noventa  e  dos,  fueron  doce  mi- 
llones de  yndios  los  que  se  mataron  en  Nue- 
va España;  e  quen  la  Tierra-firme  están  oy 
despoblados  mas  de  diez  reynos,  qualquiera  de- 
llos  mayor  que  toda  España;>  e  quenta  cruel- 
dades nunca  ojudas,  e  que  a  los  ombres  atemoriza 
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sentinas,  e  disce  <qne  la  memoria  de  las  cruel- 
dades non  a  de  ser  ofensa  de  los  que  non  las 
usaron,  e  que  non  se  podiéran  aber  despoblado  en 
pocos  años  tantos  reynos  nía  obieran  muerto  tan- 
tos qaentos  de  xentes,  si  la  cobdycia  ciega  non 
obiera  movido  contra  razón  las  crueles  manos  de 
los  ombres.  Bn  sola  la  Isla  Española,  abia  como 
cinco  grandes  Reynos;  e  quitaron  la  vida  los  espa- 
ñoles a  los  que  les  daban  comida,  casa  e  scrvycio 
con  modos  ynhumanos,  que  oillos  cabsa  error;  e 
que  con  estas  crueldades  quitaron  la  vida  en  ocbo 
años  a  mas  de  ochocientas  mili  personas.» 

Disce  Frey  Agustín  Dávila,  que  toda  la  doctrina 
del  Santo  Obispo  de  Chtdpa,  fué  examinada  e  apro- 
bada por  la  Universidad  de  Salamanca  e  Alcalá,  e 
por  el  Colexio  de  San  Gregorio  de  Valladolid,  de- 
mas  de  que  los  pryncipales  puntos  a  que  toda  ella 
se  redusce,  quedaron  confirmados  en  aquella  con- 
sulta de  grandes  letrados  que  oyeron  en  Valladolid 
toda  el  apoloxía  quél  abia  compuesto,  e  le  oyeron 
largamente  sin  fundamento  e  razones.» 

Tobilla  en  su  Hystoria  de  mano,  que  llama  Bar- 
bárica, questá  en  la  Cámara  de  Su  Maxestad,  e  la 
volvía  ella,  e  este  andobo  en  aquellos  pasos  santos.» 

Disce  Tobilla,  de  Badaxoz,  que  «pasó  con  qua- 
renta  compañeros  a  robar  la  Isla  de  OtrOy  que  non 
de  nadie  themian;»  e  mas  abaxo  disce:  «era  cosa 
brava  la  cobdycia  deste  Cabdillo  español,  pues  en 
medio  de  la  persecución  con  que  uya,  viendo  dende 
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Vancon  de  las  Almenas  la  Isla  de  Taboga^  pasó 
contra  ella  por  el  maldito  oro.> 

Tratando  Despinosa,  disce:  ctraya  largos  dos 
mili  esclavos,  que  para  llevarlos  entonces  a  La  Es- 
pañola los  mercaderes,  vallan  entonces  munchos  di- 
neros. > 

cDisce  estas  palabras:  cxugaba  Pedrárias  sus 
cinquenta  e  cien  esclavos,  e  quizá  quynientos,  como 
otros  gobernadores  dempues  fyscieron  por  su  exem- 
plo  de  los  que  le  abian  de  caber  de  su  parte  que 
abia  de  ymbiar  a  saltear. 


Referencia,  de  cartas  del  Rey  Catholico  a  Pedrárias 
Dávildj  Gobernador  de  Castilla  del  Oro,  por' las 
qu^les  se  podrá  rer,  si  podo  cortar  la  cabeza  a  su 
yerno  el  Adelantado  Basco  Nufíez  de  Balboa;  o  a 
lo  menos,  si  como  lo  disce  la  Hystoria  pontyfical^ 
debiera  otorgalle  apelación;  presentada  dicha  re- 
ferencia  por  el  Coronista  D,  Antonio  de  Herrera. 

Vallid. — Setiembre  27  de  1514  (I). 

El  Rey. 

» 

Pedrárias  Dávila,  Nuestro  Logar-Teniente  Xe- 
neral  de  Castilla  del  Oro:  acatando  a  lo  que  Basco 
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Nuflez  de  Balboa  Nos  a  servido  e  desea  servir,  e 
para  que  con  mexor  voluntad  trabase  de  aqui  ade- 
lante en  lo  que  tocare  a  Nuratro  servycio,  le  Abe- 
mos fecho  merced,  qae  sea  Nuestro  Adelantado  de 
la  Costa  del  Sur,  quél  descobrió,  e  de  la  Goberna- 
ción de  las  provyncias  de  Panamá  e  Coyfm;  e  por- 
que Mi  voluntad  es,  quen  esas  partes,  todos  los 
quen  ellas  resydieren  vqs  obedezcan  e  reconozcan 
como  a  Nuestra  Persona,  Mandó  poner  en  la  Provy- 
sion  de  la  dicha  Gobernación:  «que  sea  e  esté  a 
^estra  obedyencia  e  gobernación.»  Por  ende  tos 
mando  e  encargo,  que  ansí  en  lo  que  tocare  al  dicho 
ofycio  como  en  todas  las  otras  cosas  quel  dicho  Bas- 
co Nuflez  a  vos  ocurriere,  le  tratéis  e  favorezcáis  e 
myreis  como  a  persona  que  tan  bien  nos  ha  servido, 
de  manera  que  conozca  en  vos  la  voluntad  que  yo 
tengo  de  le  favorescer  e  fascer  mercedes,  como  ya 
vos  tengo  escripto;  e  pues  él  tiene  tan  buena  habyli- 
dad  edyspusicion  para  servir  e  trabaxar  en  las  co- 
sas de  allá,  como  abéis  visto,  debéis  dalle  toda  liber- 
tad en  las  cosas  de  sn  gobernación,  para  que  por  ve- 
nir a  consultar  las  cosas,  que  non  pierda  tiempo, 
non  embargante  que  Yo  aya  mandado  poner  en  su 
Provysion,  «que  a  destar  debaxo  de  vuestra  go- 
bernación;» quen  mnncho  mas  tendré  lo  que  por 
mano  deste  allá  se  fysciese,  que  si  se  fysciese  por 
qualquiera  otra  persona,  e  todo  lo  quél  fysciere  lo 
tomaré  en  la  misma  quenta,  de  lo  que  vos  fyscié- 
redes  por  vuestra  persona;  e  ansí  paralo  que  a  esto 
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toca,  como  para  las  otras  personas  que  nos  syrvie- 
ren,  aprovechará,  mancho  ver  el  buen  tratamiento 
que  fasceis  al  dicho  Basco  Nuñez,  e  con  esto  ten- 
drán mas  aparexada  voluntad,  para  Nos  servir;  e 
para  que  mexor  se  faga,  ymbio  a  mandar  a  Alonso 
de  la  Puente,  Nuestro  Thesorero,  que  tenga  cargo 
de  solycitar  las  cosas  que  tocaren  al  dicho  Basco 
Nuñez,  para  donde  vos  estobióredes. 

De  Valladolid  a  veinte  e  siete  de  Setiembre  de 
Mili  e  quynientos  catorce. — Yo  el  Rey. — Por  man- 
dado de  Su  Alteza;  Lope  de  ConchiUo. — Señalada 
del  dicho  Obispo. 

Ay  quatro  cartas  de  los  Años  de  veinte  e  uno  e 
veinte  e  tres  e  de  veinte  e  cinco,  en  que  Su  Maxes- 
tad  fasce  merced  a  los  ermanos  del  dicho  Adelan- 
tado, su  ermano,  de  donde  se  verá  que  non  le  to- 
bo por  traidor,  e  que  los  abtores  que  discen  que  se 
tomó  mal  esta  muerte,  discen  verdad. 

Ay  otra  carta  del  Año  de  Mili  quynientos  quince, 
a  donde  manda  Su  Maxestad  que  se  ymbie  la  resy- 
dencia  de  Basco  Nuñez,  e  quól  non  venga  por  la 
falta  que  fará  en  las  Indias,  e  della  le  dieron  por 
libre,  e  dempues  se  la  acomularon  para  matalle. 

Ay  cinco  cartas  en  conformidad  de  la  de  arriba, 
encareciendo  el  Rey  los  servycios  del  Adelantado 
Basco  Nuñez,  e  lo  que  leátima  e  desea  fascer 
merced,  para  el  mismo  Basco  Nuñez;  al  Theso- 
rero Puente,  a  los  Ofyciales  reales  de  Castilla  del 
OrOf  e  otra  a  Pedrárias,  e  Capítulos  en  cartas  de 
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negocios,  e  otra  a  Basco  Nuñez  en  que  manda  que 
aconsexe  a  Pedrárias  e  le  diga  su  parescer,  aunque 
non  le  pregunte,  e  quescriba  a  Su  Alteza. 

Ay,  quanto  a  la  Residencia,  un  Capítulo  del  te- 
nor seguiente: 

El  Rey. 

En  lo  de  la  Resydencia  que  descia,  que  vos  e 
vuestros  Ofyciales  abéis  fecho  antel  Lyscenciado 
Xoan  Rodríguez  de  Alarconcillo,  que  llevaba  Lope 
de  Sosa  por  su  Alcalde  mayor,  porquól  non  tobo 
poder  nin  facultad  Nuestra  para  la  tomar,  e  tam- 
bién porque  por  vuestra  parte  me  an  soplicado  que 
vos  la  mandase  tomar,  lo  e  abido  por  bien,  e  ym- 
bio  a  mandar  al  dicho  Lyscenciado,  que  vos  la 
tome,  como  veréis  por  las  provysiones  que  dello 
mandó  dai^  acabada  la  dicha  Resydencia,  Mi  vo- 
luntad es,  que  vos  quedéis  con  el  dicho  cargo  e 
uséis  dé),  conforme  a  vuestras  provysiones,  entre- 
tanto que  otra  cosa  se  manda. 

Fecha  en  Burgos  a  seis  de  Setiembre  de  Mil!  e 
quynientos  veinte  e  uno. 

Ay  otra  carta  de  los  Gobernadores,  que  como 
yban  contra  los  franceses  queste  año  entraron  en 
España,  non  podieron  proveer  otra  cosa  por  enton- 
ces; e  ay  abtor  que  disce,  que  si  los  testigos  sopie- 
ran  que  Pedrárias  abia  de  dexar  la  vara,  que  de 
otra  manera  dixeran;  e  esta  es  la  Resydencia  adoa- 
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de  se  soplicó  la  reformación  de  los  repartymien- 
tos,  para  que  los  que  los  tenían,  callasen,  e  los  pre- 
tendientes también. 


Relación  de  otras  dos  cartas  referentes  al  mesmo 
asunto  e  al  mesmo  propósito  de  las  anteriores,  por 
el  Coronista  Don  Antonio  de  Herrera. 


Aranda. — Agosto  2,dk  1515  (1). 


El  Rey. 


cAme  parescido  muy  bien  la  manera  que  Basco 
^  Nuñez  tobo  en  el  tratar  los  caciques  e  yndios  que 
falló,  en  fascerlos  de  pazes,  por  ser  como  fué  con 
tanta  templanza  e  dulzura,  e  dexar  los  caciques  pa- 
cyficos,  que  fué  muy  mexor  eso,  que  non  fascello 
por  ryguridad  nin  fuerza;  e  Seré  muy  servido  que 
los  proveáis  e  tengáis  muncho  cuidado  para  que 
con  toda  pacyficacion  e  por  bien  e  por  paz,  e  con 
•  muy  buen  tratamiento  sean  atraídos  los  yndios  a 
Nuestro  servycio,  e  que  sexcuse  todo  rigor  e  fuer- 
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za,  e  los  dapños  que  la  xente  acostumbra  a  fascer; 
porq.ue  será  dapñar  muncho  a  su  conversión  e  que 
siempre  acudan  alterados  e  que  con  voluntad  non 
vengan  nin  estén  a  nuestro  servycio,  e  será  cabsa 
que  tomen  mala  opynion  de  los  crystianos  e  nunca 
ternán  voluntad  para  convertirse;  e  porque  como 
sabéis  la  xente  es  mas  ynclinada  a  aprovecharse, 
como  quiera  que  pueda,  que  non  a  la  conservación 
de  las  cosas  del  servycio  de  Nuestro  Señor  e  Nues- 
tro como  ello,  e  por  poco  provecho  podría  fascer 
muncho  escándalo,  de  que  vyniese  muncho  dapño 
e  ynconveniente.  Para  lo  de  allá,  debéis  de  tener 
especial  cuidado  en  castigar  con  todo  rigor  qual- 
quiera  persona  que  fuere  cabsa  de  algún  atrevy- 
miento,  quanto  a  lo  susodicho,  e  le  deis  tal  pena 
que  a  ellos  sea  castigo  e  a  otros  exemplo,  elos  yn- 
dios  conozcan  que  se  le  da  por  aquella  cabsa,  e 
ellos  estén  sosegados  e  non  tengan  temor  para  lo^ 
de  adelante;  que  todo  será  bien  menester  segund  la 
calidad  de  alguna  de  la  xente  que  con  vos  pasó,  que 
fué  los  soldados  que  an  estado  en  Yialia,  que  como 
vos  sabéis,  son  usados  a  muy  malos  vycios  e  malas 
costumbres,  e  con  estos  abrá  algún  trabaxo;  pero 
abéis  de  tomar  para  remediarlo,  pues  sabéis  quan- 
to conviene.  > 

cBasco  Nufiez,  como  allá  abréis  sabido,  Nos  a 
servido  muy  bien,  ansí  en  lo  que  a  descobierto 
como  en  todo  lo  demás  que  allá  se  a  ofrescido;  e  yo 
le  tengo  por  muy  buen  servidor  e  muncha  voluntad 
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de  le  favorescer  e  fascer  merced  como  es  razón,  e 
sus  servicios  lo  merescen.> 

cPor  ende,  yo  vos  mando  e  encargo  que  vos  le 
tratéis  muy  bien  e  le  favorezcáis,  e  en  todo  lo  que 
le  tocare  e  aun  en  lo  que  obiéredes  de  proveer, 
será  bien  le  deis  parte  e  se  lo  comunyqueis;  porque 
por  la  muncha  Cwspyriencia  que  dello  tiene  e  con  la 
voluntad  que  nos  sirve,  non  puede  dexar  de  acer- 
tar en  todo;  e  a  vos  os  aprovechará,  e  a  Mi,  me  fa- 
reis  muncho  plascer  e  servycio,> 

En  otra  carta  {/^olio  ochenta  y  dos)  de  Sus  Al- 
tezas  a  Pedrárias  (su  fecha  en  Aranda  a  dos  de 
Agosto,  Año  de  Mili  quynientos  quince),  ay  un  Ca- 
pitulo del  tenor  sy guíente: 

cDescis  que  vuestro  Alcalde  mayor  me  a  des- 
crebir  algunas  cosas  tocantes  a  la  resydencia  de 
Basco  Nuñez,  e  fasta  agora  non  lo  a  fecho;  bien 
será  quescriba  todo  lo  que  convyniese  consultar 
acá  para  que  se  provea;  e  pues  Basco  Nuñez  es  me- 
nester allá,  fué  muy  bien  ymvialle  a  la  Provyncia 
del  Dobaybe^  e  para  su  resydencia  non  es  menester 
que  venga  acá,  sinon  solamente  que  se  ymbien  los 
proscesos  para  que  Yo.  lo  mande  ver,  e  se  provea 
sobrello  como  convenga;  e  entretanto  pues  como 
decís,  él  es  tan  provechoso,  bien  es  que  sestó  allá 
e  aprovechaos  del,  de  todo  lo  que  obiéredes  menes- 
ter, e  favorescelle  todo  lo  que  buenamente  podio- 
redes,  para  que  con  mexor  voluntad  faga  lo  que 
lencomendáredes.  > 
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Lo  que  sumariamente  discen  abtores  contra  Pedrá- 
rias  DÁvila,  por  el  Coronista.  D.  Antonio  de  Her- 
rera. 


Primeramente:  el  Obispo  de  Chidpa,  en  su  Tra- 
tado comprobatorio,  diace  la  Ynstrucíon  que  llevó 
Pedrárias,  Año  de  Mili  quynientos  catorce;  e  para 
mostrar  que  non  la  compiló  lo  ansi  capitulado,  afir- 
ma «quentrando  como  lobo  carnicero  entre  las 
»mansas  ovexas,  despobló  quatruscientas  leguas  de 
>tierra  quera  un  hervidero  de  xeote,  e  robó  a  Su 
»Maxestad  e  a  los  yndios,  sus  vasallos,  de  quatro  a 
»seÍ3  millones,»  e  para  comprobación  de  que  disce 
la  verdad,  se  disce  quel  Arzobispo  de  Sancto  DO' 
mingo  en  su  Hystoria  impresa,  afirma  «questan 
>despoblados  en  la  Tierra-firme  diez  Reynos,  ma- 
>3'0pes  que  España  cada  uno,»  pues  siendo  el  pri- 
mero quentró  en  la  Tierra-firme,  Pedrárias,  el  Afto 
de  MUÍ  quynientos  catorce,  e  dysciendo  el  Lyscen- 
ciado  de  la  Gama  que  ftié  por  Xuez  de  resydencia 
de  Pero  de  los  Rios  en  una  carta  a  Su  Maxestad, 
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que  Pedrárias  dexó  toda  la  tierra  destruida  e  des- 
poblada, e  viéndose  oy  dia  que  non  ay  ombre  en 
quatruscientas  leguas,  claro  está  que  disce  verdad 
Chíápa;  e  las  destruciones  que  fyscieron  los  capi- 
tanes de  Pedrárias,  véanse  Gomara,  Benzon,  Pe- 
ro Mártir  e  Pero  de  Tieza,  e  Pascual  de  An- 
dagoya;  e  paresce  por  los  papeles  reales  que  se 
dieron  tanta  priesa  a  matar,  que  desta  manera 
fué  la  despoblación,  pues  en  una  tal  deshaby- 
tacion  en  tierra  tan  rica,  claro  está  que  adon- 
de non  se  trataba  sinon  de  usar  de  fuego  e  yerro, 
que  valdría  la  perdida  más  de  seis  millones;  pues 
se  falla  que  faltan  en  sesenta  e  ocho  anos  muer- 
tos a  nuestras  fníinos,  quarenta  millones  en  to- 
das las  Indias]  e  de  solo  cargar  los  ombres,  quin- 
ce millones,  como  lo  disce  el  Arzobispo  de  Sancto 
Domingo]  e  ansi  disce  bien  Ghiápa  <que  se  robaron 
<a  Su  Maxestad.> 

Ay  un  abtor  que  disce  <quel  Oficio  del  Dariény 
>se  dio  a  Pedrárias,  por  favor;  e  como  el  Rey  le 
>conoscia,  non  fió  el  cargo  del,  e  por  esto  le 
>mandó  que  gobernase  en  compañía  del  Obispo  e 
>de  los  Ofyciaies  reales,  >  e  disce  la  verdad  que 
ansi  paresce  por  el  veinte  e  quatro  Capítulo  de  su 
Ynstrucion,  e  por  unxuramento  oblygacion  e  pleito 
homenaxe  quel  Coronista  tiene  en  su  poder,  ore- 
xynalmente  firmado  de  Pedrárias,  por  el  qual  pro- 
mete de  guardar  las  ynstruciones;  el  qual  xura- 
mento  non  se  mandó  fascer  a  Lope  de  Sosa,  a 
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Pero  de  Iqs  Ríos  nin  a  Francisco  Barrionuevo, 
que  fueron  subcesores  de  Pedrerías,  fasta  que 
se  poso  el  Abdyencía  de  Pa?iamd;  e  quando  Pe- 
drerías pydió  que  fyací^en  gobernación  a  Nica- 
ragua e  se  la  diesen,  ofrescíendo  deymbiar  de  alli 
grandes  riquezas,  que  nunca  vynieron  porque 
nui.ca  las  obo,  tampoco  le  fiaron  la  xustycia,  pues 
le  ymbiaron  de  acá  un  Xeneral  Letrado  con  título 
real;  véase  sí  el  Rey  da  tenientes  a  los  correxido- 
res,  e  ay  están  los  despachos  por  donde  todo  pa- 
resce,  e  Pedrerías  procuró  de  quedarse,  pues  era 
viexo  e  temió  de  Venir  a  tierras  frías  a  mas  de  la 
resydencia;  e  non  es  paradoxa,  que  ay  están 
varios  despachos  e  cartas,  e  una  adonde  confie- 
sa que  a  tratado  e  contratado;  e  pide  que  se  lo 
perdonen. 

Veamos  aora  si  Pedrárias  compiló  con  la  obliga- 
ción, xuramento  e  pleito  omenaxe.  Discese  que 
non,  porquen  las  pyadosísimas  ynstruciones  de  Su 
-  Maxeslad,  en  multitud  de  cartas  que  ay  encargán- 
dole que  por  las  llagas  de  Dios  trate  de  la  conver- 
sión e  reducion  de  aquella  xente,  por  bien  e  por 
amor;  e  en  las  dichas  ynstruciones  se  le  da  la  for- 
ma quen  esto  abia  de  tener,  eun  requerymíento  que 
se  abia  de  fascer  a  los  yndios  por  las  lenguas, 
para  que  obedecieren,  mandándole  que  non  los 
fysciese  guerra,  non  lo  compiló  nin  guardó,  nin 
pobló  nin  fiszo  predicar,  nin  convertir,  sinon  que 
todo  fué  abrasar,  quemar,  robar,  fasciendo  las  ma- 
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yores  crueldades  que  xamás  fueron  vistas  nin 
¿idas,  e  consyntíendolo  Pedradas  por  las  partes 
que  Uevava  del  oro  e  esclavos;  e  véase  si  se  fallará 
xamás  que  por  aber  faltado  la  palabra  e  fe  dada  a 
los  munchos  caciques  questaban  de  paz  e  confe- 
derados, e  munchos  baptizados,  e  Pedrárias  castigó 
a  nadie,  véase  a  quántos  asaron  e  quemaron  vivos, 
a  quántos  echaron  a  los  perros  bravos  que  los  co-r 
miesen  vivos,  a  quántos  mataron  porquestaban 
golfos  para  sacalles  el  unto  para  curar  las  llagas 
de  los  castellanos;  e  quántos  degollaron  quenca- 
denados  llevaban  cargas  porque  se  cansaban  e  por 
non  quitalles  las  argollas;  pues  solo  el  Lyscenciadó 
Espinosa,  Teniente  de  Pedrárias,  que  como  se  falla 
en  los  papeles  reales  era  el  espíritu  de  Pedrárias  e 
ambos  el  furor  de  Dios,  mató  en  pocos  dias,  en 
una  entrada,  sobre  quarenta  mili  ombres,  e  metió 
dos  m'ill  captivos  en  el  Darien;  e  ay  cartas  de  Su 
Maxestad  que  comprenden  otros  ynfinitos  xéneros 
de  crueldades  nunca  oidas  nin  vistas;  e  que  lo  con- 
syntió  Pedrárias,  ay  dello  ynfinitos  testigos  e  pa- 
peles  reales,  de  lo  qual  resulta  que  non  complió 
con  la  oblygación,  xuramento  e  pleito  omenaxe; 
pero  ¿qué,  son  nescesarios  testigos?  Sinon  la  demos- 
tración que  abiendo  fallado  la  tierra  llena,  la  dexó 
vacía;  que  abiendola  fallado  poblada,  la  dexó  despo- 
blada. Sobresto  fablan  ynfinitos,  que  non  tienen 
número,  en  diversas  lenguas. 

Tres  puntos  quedan  por  descir,  aunque  abia  arto 
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en  esta  materia.  El  primero:  porquestobo  Pedrá- 
rías  tanto  tiempo  en  el  cargo,  fué  porque  ymbiado 
a  Lope  de  Sosa  para  que  lechase  de  allí,  que  ansí 
parésce  por  papeles,  morió  el  dia  que  llegó.  Luego 
ymbió  volando  a  su  muxer  para  que  negociase  que 
non  le  quitasen  de  allí;  podólo  fascer  porquel 
Emperador  estaba  absenta  e  rexian  los  gobiernos  e 
las  cosas  de  las  Indias  Xoan  Rodríguez  de  Fon- 
seca,  gran  amigo  de  Pedrárias;  e  las  negocyaciones 
de  su  muxer  fueron  grandes,  e  ay  quien  apunta 
de  sobornos.  El  segundo  punto:  es  sobre  la  querella 
del  Conde  que  Pedrárias  con  los  trescientos  duca- 
dos del  esclavo  negro,  entró  en  parte  del  armazón 
de  Xil  González,  e  también  entró  en  la  parte  de  ar- 
mazón de  Pizarro  é  Alnftagro;  e  aparesce  Cédula  en 
que  por  su  boca  confiesa,  que  a  vendido  e  compra- 
do, e  pide  que  se  lo  perdone  el  Rey,  por  sus  pape- 
les de  sus  granxerias  e  cobdycias  de  que  se  quexa 
la  parte  contraria;  de  que  se  dexa  que  le  rescebió 
Xil  González  con  aquellos  trescientos  pesos,  la  parte 
de  armazón.  El  tercero:  quexase  del  aforismo 
de  tanto  questá  en  la  marxen,  lo  que  movió 
al  Coronista  a  ponello,  fué  excusar  la  reprehensión 
de  Pedrárias  en  quatro  puntos;  e  complir  con  su 
ofycio  eseguiraquel  punto,  consta  por  los  requery- 
mientos  abtenticos  que  pasaron  entre  Pedrárias  e  Xil 
González,  que  non  obedesció  las  provysiones  reales; 
que  dos  años  le  tobo  pasando  trabaxos  nunca  oidos, 
e  desto  la  poca  caridad  que  con  él  usó,  que  se  dilató 
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muncho  tiempo  en  non  fascerse  los  descobrymien- 
tos  por  cabsa  de  Pedrárias,  con  tanto  deservycio 
de  Dios  fe  del  Rey,  que  al  cabo  se  movió  ayudalle 
porque  fué  quarenta  leguas  a  umillársele  por  los 
trescientos  ducados;  pues  por  excusar  el  Goronista 
e  dyscurrir  contra  Pedrárias  sobre  quatro  puntos 
tales  en  que  non  podia  dexar  de  apretalle  para  com- 
plir  con  su  ofjxio,  poso  en  la  marxen  aquel  aforismo. 
•  E  para  que  non  se  diga  que  a  fecho  la  Hystoria 
con  capítulos  puestos  contra  Pedrárias,  mostrará 
cinquenta  e  nueve  Cédulas  Reales,  Ynformaciones, 
Relaciones  e  papeles  reales,  adonde  se  trataba  de 
sus  vycios,  cobdycias,  descuidos  e  maneras  de  pro- 
ceder, de  los  quales  otro  Goronista  obiera  fablado 
con  mas  rigor;  pero  el  Goronista  traido  era  con  el 
sobredicho  pretesto  de  la  modestia;  pues  teniendo 
el  Goronista  dos  títulos  reales  que  nunca  tal  om- 
bre  tobo,  por  los  quales  es  visto  ser  legal,  por  lo 
qual  la  presunción  es  de  su  parte,  e  le  favorescen 
todas  las  leyes;  e  teniendo  prevylexio  real  de  la 
ympresion,  como  puede  ser  fecha  de  su  posecion, 
sinon  es  mostrando  primero  el  abtor  con  escripturas 
e  abtores  sufycientes  quel  Goronista  non  disce  ver- 
dad; e  como  se  le  puede  mandar  probar,  siendo 
reo  non  probando  primero  el  abtor,  e  porque  se 
quiere  que  sea  de  peor  condycion  que  un  escribano 
a  quien  nunca  se  mande  que  pruebe  aquello  de  que 
dio  fée;  pues  débese  de  tener  por  cierto  que  abto- 
res nin  escripturas,  la  parte  contraria  non  la  dará 
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nÍD  faltará,  porquel  Goronista  lo  Babe,  porque  la 
visto  quantoB  las  executó;  quen  la  Chancyllería 
de  Valladolid  &e  trató  contra  Pedrárias  de  la  muer- 
te de  Basco  Nuñez,  es  paradoxa  e  non  ay  tal,  nin 
lo  probaráy  como  non  lo  a  probado,  nin  otras  co- 
sas en  un  año  de  tiempo;  e  la  primera  en  que  se 
funda  non  fasce  al  caso,  que  Dios  las  fará  oy  e  fas- 
ce  grandezas;  e  el  Real  Profeta  Glaudino  por  eso  a 
raandado  quitar  de  la  xustycia  de  loa  Reyes,  sus 
pecados  de  omycidio  e  de  adulterio. 


Befutficion  del  Conde  de  Puñonrostro  a  UJia  ynfor- 
macion  del  Coronista  Don  Antonio  de  Herrera. 


Xesus  e  María. 

En  un  papel  que  Antonio  de  Herrera  a  dado, 
pretende  fundar  dos  cosas:  la  una,  quel  hystoria- 
dor  a  descrebir  puntualmente  la  verdad;  e  ansí 
como  quenta  las  virtudes  e  grandezas  de  los  sub- 
xetoí,  a  descrebir  los  defetos  sí  alguno  tobleron;  e 
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para  esto  trae  algunos  exemplos  de  hystorias  en 
que  se  fallan  escriptas  las  faltas  de  las  pereonas  de 
quien  va  tratando;  e  la  otra,  que  tiene  probado  to- 
do lo  quen  su  Hystoria  escribe  de  Pedrárias,  con 
lo  qual  disce  cesa  el  quitar  della  lo  quel  Conde  pre- 
tende. 

Quanto  a  lo  primero,  aunque  si  non  es  nescesario 
para  algund  buen  efecto  que  las  faltas  axenas  se 
sepan,  podría  el  hystoriador  excusar  de  publicallas, 
se  le  confiesa  que  les  permytido  escrebirlas;  lo. 
quel  Conde  disce  es,  que  lo  quescribe  de  Pedrá- 
rias  su  Agüelo,  non  es  verdad,  nin  él  lo  vio,  nin  lo 
sabe,  mas  de  por  relación  descripturas,.non  ab-- 
ténticas,  las  quales,  como  buen  xuez,  non  debe  se- 
guir; e  si  él  quiere  yr  por  otro  camino,  el  Gonsexo, 
que  les  superior,  lo  debe  remediar  e  non  dar  lo- 
gar  a  que  con  tanta  libertad  de  la  onrra  de  un  ca- 
ballero fable,  non  siendo  muy  cierto  lo  que  disce. 

Quanto  a  lo  segundo ,  ques  tenello  probado, 
disce  lo  primero:  <quel  Conde  es  abtor  e  obligado 
>a  probar  lo  que  pretende  e  se  presume;  porquel 
>reo  es  el  hystoriador,  >  está  respondido  en  la  yn- 
formacion  pryncipal,  folio  segundo,  donde  se  mos- 
tró quel  Conde  es  reo  e  Antonio  de  Herrera  abtor, 
con  carga  e  oblygacion  de  mostrar  la  verdad  de  lo 
quescribe. 

Reconociendo  esta  oblygacion,  disce  <que  lo 
>prueba  por  la  carga  e  oblygacion  de  mostrar  la 
> verdad  de  lo  quescribe. > 
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Rficonosciendo  esta  oblrgacion ,  disce  <qne  lo 
>pnieba  [«r  tas  cartas  de  los  Obispos  de  Chidpa  e 
*DarÍen,  e  los  Relyxiosos  Domvnicos  e  Francisco^ 
>porque  non  es  Terosymil  qne  siendo  tales  personas, 
»e8crebiesen  a  sn  Rey  cosas  non  verdaderas;  e  q[aen 
»iiegocío  tan  antiguo  como  este,  las  presunciones 
>fascen  plena  probanza;  >  pero  se  a  de  advertir, 
que  los  derechos  que  allega  a  fablar,  es  en  escnp- 
turas  e  ynstrumentos  públicos  e  non  en'nnas  cartas 
privadas;  e  qne  los  doctores  que  refiere,  tratan  de 
quando  son  munchas  las  conjeturas,  e  aun  esto 
quando  son  conxeturas  aprobadas  por  la  ley,  mas 
non  las  que  cada  qual  quiere  tomar  para  su  inten- 
to; quanto  más  queste  es  negocio  gravysimo  e'cry- 
minal,  pues  con  la  h}'storia,  por  sentencia  que 
sobrella  diese  el  Consexo,  quedaría  condenado  Pe- 
ro Arias,  por  ombre  que  gobernó  mal,  flszo  ^nxus- 
ticias,  insultos  e  robos,  como  Antonio  de  Herrera 
disce;  e  maculada  su  fama  en  estos  negocios,  non 
se  fallará  que  basten  yndicios  nin  conxeturas,  sinon 
que  an  de  ser  las  probanzas  ciertas,  e  mas  claras 
quel  medio  día;  allende  quen  la  ynformacion  pryn- 
cipal,  folio  12,  el  Obispo  del  Dañen  mostró  ser 
enemigo  de  Pedrerías,  porque  dende  las  Indias 
vynieron  a  España  a  acusalle,  e  dieron  memoría- 
les  contra  él. 

La  segunda  manera  de  probanza  disce:  «que  son 
>las  hystorias  donde  lo  falló  escrípto;»  responde  el 
Conde  en  su  último  memorial,  folio  13,  porqueste 
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negocio,  que  non  hay  hystoriador  alguno  ques- 
criba  las  cosas  quól  pretende,  se  quiten  de  la  hys- 
toria;^  cuanto  más  que  aunque  los  hystoriadores 
que  Antonio  de  Herrera  refiere,  lo  obieran  dicho, 
non  los  debia  seguir  por  ser  enemigos  de  Pero 
Arias  e  otras  razones  que  se  dixeron  en  la  ynfor- 
macion  pryncipal,  folio  2. 

La  tercera  manera  de  prueba,  son  las  cartas, 
libros  e  escripturas  que  se  fallaron  en  el  escryptorio 
de  Xoan  de  Ibarra  e  Protocolo  de  las  Indias  e  Co- 
lexio  de  San  Gregorio;  e  que  las  escripturas  questán 
guardadas  en  loa  archivos  públicos,  fáscense  dexo 
aparte,  las  calidades  que  a  de  tener  el.  Archivo  e 
las  escripturas  del,  para  que  fagan  fóe;  porque  como 
discen  todos  los  dotores,  en  los  logares  que  Anto- 
nio de  Herrera  refiere  a  de  ser  Archivo  público,  e 
entre  personas  subditas,  an  de  guardarse  las  es- 
cripturas, se  ayan  guardado  allí  como  públicas,  lo 
qual  todo  falta  en  esta;  pero  con  todo  esto  non  se 
puede  ayudar  dellas  porque  lo  que  puede  resultar 
destar  estos  papeles  donde  disce,  será  que  sea 
verdad  que  los  escrebíeron  las  personas  de  quien 
suenan  estar  escriptos,  mas  non  que  sea  verdad  lo 
quen  ellos  discen;  e  eosa  rydiculosa  es,  afirmar  que 
porque  se  falle  ahora  un  prosceso  antiguo  en  casa 
de  un  secretario,  een  él,  una  querella  dada  contra 
un  ombre  de  munchos  delitos  que  cometió,  o  un 
memorial  o  carta  o  otro  papel  simple,  que  non  es- 
tando aquello  probado  se  tenga  por  probanza  bas- 
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tante  del  delito,  estar  alli  el  prosceso;  quanto  más 
que  tales  quales  son  estos  papeles  non  parescen  nin  ' 
los  muestra,  e  por  ventura  es  alargar  los  testigos 
que  si  paresciesen,  descubryrian  la  verdad  qael 
Conde  trata;  de  suerte  que  Antonio  de  Herrera  nin 
prueba,  nin  puede  probar  lo  que  disce. 

E  a  lo  que  disce  Antonio  de  Herrera  <que  otros 
»hystoriadores  lo  an  escripto,  e  quél  e  sus  debdos 
»lo  an  callado  porque  llegue  este  tiempo  en  que  non 
•pueda  probarse,  >  está  respondido  en  la  Ynforma- 
cion,  folio  5;  e  si  por  ventura  el  Conde  disce  en  su 
Memorial,  folio  i3,  «queste  negocio  que  nendgu- 
>no  de  los  hystoriadores  que  Antonio  de  Herrera 
>refiere,  escribe  de  Pedrárias  cosa  alguna,  de  las 
»quél  disce  que  se  omiten,  de  la  quól  aora  escribe; 
>e  aunque  estobiera  escripto  en  otras  hystorias,  es 
»notoria  en  el  Reyno  la  xusta  ocupación  quel  Pa- 
»dre  e  ermanos  del  Conde  an  tenido,  para  nin  sa- 
»beIIo,  nin  pedir  que  se  quite  dallas;  pues  dendel 
»Año  de  Mili  quynientos  trece,  ques  el  año  en  que 
>mor¡ó  el  dicho  Pedrárias,  an  asystido  en  Roma  e 
»en  España  en  syguimiento  del  pleito  de  su  estado, 
»e  el  Conde,  los  quarenta  años  destos,  syrviendo  a 
»su  Rey  e  derramando  su  sangre  en  la  guerra,  e 
»fasciendo  tan  señalados  servycios,  que  quando  non 
»fueran  tan  grandes  como  fueron  los  de  su  Agüelo, 
¡►bastaban  los  suyos  para  mover  el  ánimo  de  fascer 
»cosa  tan  razonable  como  pide,  aunque  non  ÍUera 
>la  xustycia  tan  clara  e  exuberante  como  es.  > 
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Subcensura  D.  V, 

El  Lyscenciado  Fresno  de  Galdo. 

Non  responde  el  Lyscenciado  Fresno  de.  Galdo  a 
lo  que  disce  Antonio  de  Herrera  de  que  los  Reyes 
favorescieron  a  Pero  de  Arias,  o  por  mal  Gonsexo  o 
por  espontánea  voluntad;  porque  se  vée  por  los 
papeles  presentados,  la  muncha  razón  que  tobieron- 
los  Reyes  para  favorescelle  e  onrralle  e  escrebirse 
del  tanto  tiempo,  e  la  poca  que  tiene  Antonio  de 
Herrera  en  descir  esto,  e  lo  demás  quen  tanta 
parte  disce  en  oprobio  de  Pedrárias. 


Relación  del  Conde  de  PMñonrostro  contra  el  Cor o^ 
nista  Don  Antonio  de  Herrera, 


Sin  fecha  (1). 


Una  carta  del  Año  de  Mili  quynientos  veinte,  de 
Pedrárias  a  su  muxer,  en  que  disce  que  llegó  Lope 
de  Sosa  e  quenfermó  la  xente,  que  non  morieron 
mas  de  quarenta  personas;  que  le  tomaron  la  re- 
sydencia  e  que  salió  bien  della,   e  que  non  estaba 
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tomada  la  de  Su  Alcalde  mayor,  que  confía  de  sus 
servycios  en  Don  García  de  Padilla  e  en  Cobos,  e 
encarga  a  su  muxer  que  acuda  a  ellos,  que  se 
teme  que  Tobilla  fasce  contra  él,  por  el  negocio  de 
Basco  Nuñez,  que  Dios  le  libre  de  ombre  que  nas- 
ca  con  dos  carrillos.  Es  fecha  en  El  Antigua,  a 
veinte  de  Agosto  del  mismo  año. 

Una  carta  al  Rey  escripta  el  Año  de  Mili  quy- 
nientos  e  veinte  e  quatro,  e  el  primer  Capítulo  en 
contra  de  Xil  González  Dávila. 

Una  carta  del  Año  Mili  qoynientos  veinte  e  cinco, 
a  Bernardo  de  Santander,  en  que  disce  que  aque- 
llos Reynos  de  Caííi//a  del  Oro,  tienen  quatruscien- 
tas  leguas  en  largo. 

Otra  del  Año  Mili  quynientos  e  veinte  e  cinco,  a 
Antonio  del  Castillo;  dalle  ■  cuenta  de  una  Armada 
que  ymbió  adescobrir  a  Levante  e  quesperaba  gran- 
des nuevas  de  Poniente. 

Otra  al  Padre  Bobadilla,  Año  de  Mili  quynientos 
e  veinte  e  seis;  disce  que  abia  ydo  Francisco  Pi- 
zarro  al  descobrymiento  del  Pirú;  e  trata  dé  la  yn- 
gratitud  de  Francisco  Hernández  questaba  en  Ni- 
caragua, e  de  cómo  tenia  aviso  que  se  alzaba  e  que 
yba  allá. 

Unos  abtos  de  cómo  se  rescebió  la  obedyencia 
de  los  caciques  de  la  Ysla  de  la  Chira. 

Un  mandamiento  simple  del  Consexo,  en  que 
manda  que  non  se  pregunte  sobre  los  puntos  de  la 
primera  resydencia.  • 
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Otra  carta  a  su  muxer,  Año  de  Mili  quynientos 
veinte  e  siete;  disce  que  se  le  tomaba  la  resyden- 
cia;  quóxase  de  Pero  de  los  Rios;  disce  que  demy- 
tió  Oviedo  de  sus  quexas,  e  trata  de  los  que  le  se- 
guian  en  la  resydencia. 

Una  carta  del  Rey,  Año  de  Mili  quynientos  vein- 
te e  nueve  al  Lyscenciado  de  La  Gama,  que  averi- 
güe ciertas  palabras  desacatadas  que  dixo  Pero  de 
los  Ríos,  e  que  ynforme. 

Una  carta  de  la  Reyna,  Año  de  Mili  quynientos 
treinta  e  uno. 

Otra  al  Lyscenciado  Castañeda,  que  faga  ofycio 
de  Contador. 

Otra  que  mire  que  la  edad  en  questá  es  peli- 
grosa para  venir  a  Castilla  y  e  que  si  vyniese  que 
dexe  persona. 

Mili  ducados  de  ayuda  de  costa,  por  una  vez; 
Año  de  mili  quynientos  treinta  e  uno. 

Quynientos  ducados  de  ayuda  de  costa,  por  una 
vez;  que  se  pague  a  su  muxer  el  ayuda  de  costa 
sobredicho.  Año  de  mili  quynientos  treinta  e  dos. 
-  Carta  de  Diego  Nuñez  de  Mercado,  Año  de  mili 
quynientos  treinta;  e  tres  al  Conde  de  Osorno;  da 
quenta  de  las  cosas  de  Nicaragua;  disce  que  las 
mercedes  que  se  fyscieron  a  Doña  Isabel  de  Boba- 
dilla,  a  sacado  por  fruto,  que  le  fagan  mas  mer- 
cedes. 

Los  segundos  papeles  que  presentó  el  Conde  de 
Puñonrostro,  dbn  tienen  lo  syguiente: 
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Una  carta  a  su  muxer  en  que  le  da  quenta  del 
viaxe  que  a  fecho  a  Nata,  e  de  la  tierra,  e  que  cas- 
tigaba a  los  enemigos. 

Una  Cédula  Real  simple,  para  que  non  se  trate 
det  tiempo  de  la  primera  Gobernación,  e  que  si  al- 
guno pydiere  de  aquella  resydencia,  sea  por  via 
ordynaria  e  non  aya  depósito. 

Cédula  simple,  en  recomendación  de  Pedrárias  e 
de  los  que  con  él  syrvíeron,  e  de  sus  cosas  a  Pero 
de  los  Ríos. 

Sentencia  de  muerte  a  Francisco  Hernández,  e 
abtos  de  sus  culpas. 

Cédula  simple,  en  que  le  dan  el  Gobierno  de  Ni- 
caragita;  con  que  sea  Alcalde  mayor.  Castañeda,  que 
le  ymbian  de  acá  para  la  xustycia. 

Reprehensión  a  Pero  de  los  Rios,  e  mándanle 
que  tenga  conformidad  con  su  Alcalde  mayor,  Sal- 
merón. 

Al  Lyscenciado  Salmerón,  mandándole  que  faga 
nuevo  repartymiento,  por  lo  mal  que  lo  abia  fecho 
Pero  de  los  Rios. 

Reprehensión  a  Pero  de  los  Rios,  porque  dexando 
los  lymites  de  su  Gobernación  se  fué  a  Nicaragua. 

Carta  de  Su  Maxestad,  aprobando  el  aber  en- 
comendado las  Tenencias  de  Lean  e  de  Granada,  e 
el  aber  fecho  casa  de  fundycion  e  otras  cosas. 

Carta  a  Pedrárias,  para  que  non  tengan  reparty- 
mientoa  en  Nicaragua,  los  que  los  tienen  en  Tie- 
rra-firme. 
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Otra  para  que  Diego  López  de  Salcedo  dexe  la 
Gobernación  de  Nicaragua  a  Pedrerías . 

Carta  de  Diego  López  de  Salcedo,  desdyciéndose 
de  todo  lo  que  abia  escripto  contra  Pedrerías. 

Una  Cédula  para  que  se  pague  a  Pedrárias  su 
salario. 

Otra,  para  que  Salmerón  ynforrae  sobre  ciertas 
palabras   desacatadas  que  dixo  Pero  de  los  Rios. 

Lyscencia  a  Pedrárias,  para  que  venga  por  dos 
años,  dexando  persona,  en  su  logar. 

Carta  de  Hernando  de  Luque  a  Doña  Isabel  de 
Bobadilla,  avisando  de  su  muerte  e  consolándola. 

Otra  Cédula  para  que  se  den  a  Doña  Isabel  de 
Bobadilla  los  yndios  de  su  marido,  porque  quiere  yr 
a  resydir  en  las  Indias. 


Testimonie!*  de  mandamiento  de  Pedrárias  Dávila^ 
mandando  proscesar  a  Vasco  Nuñez  de  Balboa. 

AcLA. — Enero  12  de  1519  (1). 

Paresce  por  un  prosceso  que>  por  comysion  del 
Muy  Magnífico  Señor  Pero  Arias  Dávila ,  Thenien- 
te  xeneral  en  estos  Reynos  de  Castilla  del  Oro,  por 


(l)    Archivo    de  Indias.  —  Patronato.  —  Ést.  2.  —  Caj.   1, 
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Sus  Altezas,  pasó  antel  Muy  Noble  Señor  Lyscen- 
ciado  Gaspar  Deapinosa,  Alcalde  mayor  en  la  dicha 
Castilla  del  Oro,  por  Sus  Altezas,  en  presencia  de 
mi,  Cristóbal  Muñoz,  Escribano  de  Sus  Altezas, 
entre  partes:  de  la  una,  la  Xustycia  real  de  su  Ofy- 
cio,  e  de  la  otra  el  Adelantado  Vasco  Nuflez  de  Bal- 
boa e  otras  personas  en  el  dicho  prosceso  conteni- 
das, reos  defendientes,  sobre  lo  en  él  contenido; 
dos  mandamientos  firmados  de  Su  Señoría,  refren- 
dados de  Antonio  Quadrado,  Escribano;  e  una  pety- 
cion  de  los  diputados  de  la  compañía  que  al  dicho 
Vasco  NÚñez  le  dieron  a  bu  ynstancia,  su  tenor  del 
qual,  uno  en  pos  de-otro,  es  este  que  se  sigue: 

«En  doce  dias  del  Mes  Denero  de  Mili  e  quynien- 
tos  e  diez  e  nueve  años,  el  Señor  Lyscenciado  Gas- 
par Despinosa,  Alcalde  mayor  en  estos  Reynos  de 
CastiHa  del  Oro  por  Sus  Altezas,  e  en  presencia  de 
mi,  el  Escribano  de  yufio  escripto,  dixo  al  Muy 
Magnifico  Señor  Pero  Arias  Dávila,  Theniente  xe- 
neral  en  estos  Reynos  de  Castilla  del  Oro  por  Sus 
Altezas,  que  presen  testaba,  quel  pleito  e  cabsa  cre- 
minal  de  la  pesquisa  e  ynquisicion  que  por  manda- 
do e  comysion  de  Su  Señoría  a  él  le  fué  mandada 
fascer  cerca  e  sob*  razón  quel  Adelantado  Vasco 
Nuñez  de  Balboa  se  quería  yr  e  absentar  en  los  na- 
vios que  por  mandado  de  Su  Señoría  e  como  su 
Theniente  de  Capitán  xeneral  quel  dicho  Adelanta- 
do e  la  xente  e  compañía  que  por  Su  Señoría  le  fué 
dada,  abia  fecho  en  la  Mar  del  Sur  contra  los  Man- 
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damientos  de  Sus  Altezas  e  de  Su  Señoría  en  su 
nombre;  e  absentándose  de  su  obediencia  e  de  otra 
qualquiera  persona  que  obiese  subcedido  en  el 
dicho  Ofycio  de  Theniente  xeneral,  ansí  el  prosceso 
que  se  a  fecho  contra  el  dicho  Adelantado,  particu- 
lar e  apartadamente,  como  las  otras  personas  que 
fueron  en  querer  fascer  e  intentar  lo  susodicho,  es- 
tán conclusos,  segund  que  todo  lo  susodicho  por 
las  dichas  comysiones,  pesquisas  e  proscesos  mas 
largamente  paresce,  para  se  poder  sentenciar  defy- 
nitivamente,  que  viese  Su  Señoría  si  mandaba  que 
se  remytiese  a  Sus  Altezas  o  a  los  del  Su  Muy  Alto 
Consexo,  a  lo  menos  el  prosceso  tocanten  particu- 
lar al  dicho  Adelantado  Vasco  Kuñez,  atenta  la 
calidad  e  titulo  e  dygnidad  de  su  persona,  o  si  man- 
daba quel  dicho  señor  Alcalde  mayor  lo  vea  e  de- 
termine en  todo  lo  que  fallare  por  xustycia,  sin 
fascer  la  dicha  remysion,  o  quós  lo  que  manda  cer- 
ca de  lo  susodicho. 

Este  dicho  dia,  el  dicho  Señor  Theniente  xeneral, 
en  presencia  e  por  ante  mí,  el  dicho  Escribano, 
respondió  a  todo  lo  susodicho,  pedido  e  demandado 
por  el  dicho  Señor  Alcalde  mayor,  e  proveyó  sobre 
dio  la  Provysion  syguiente;  la  cual  dicha  Provysion, 
yo,  el  dicho  Escribano,  lei  por  mandado  del  dicho 
Señor  Theniente  xeneral,  en  presencia  del  dicho  Se- 
ñor Alcalde  mayor,  estando  ambos  a  ello  presentes, 
el  Lyscenciado  Espinosa  e  Antonio  Cuadrado,  Es- 
cribano. 
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«Pedrárias  Dávila,  Theniente  xeneral  en  estos 
Reinos  de  Castilla  del  Oro,  por  Sus  Altezas,  digo: 
que  por  quanto  al  tiempo  que  por  mandado  e  co- 
mysion  de  Sus  Altezas,  yo  vine  por  su  Theniente 
xeneral  e  Gobernador  a  estos  sus  Reinos,  puede 
aber  quatro  años  e  medio,  poco  mas  o  menos,  pqr 
Sus  Altezas  me  fué  mandado  que  yo  tomase  Resy- 
dencia  a  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  Capitán  e  Xusty- 
cia  mayor  quen  aquella  sazón  era,  por  sus  Altezas, 
e  a  otros  Ofycialea  que  fasta  entonces  abian  tenido 
la  admynist ración  de  la  xustycia,  dende  que  la  Gib- 
dad  de  Santa  Maña  del  Antigua  se  ganó  e  pobló, 
fasta  entonces;  e  ansí  mesmo  fysciese  xastycia  al 
Bachiller  Martín  Fernandez  Denciso,  de  ciertas 
fuerzas,  dapños  e  alzamientos,  e  monypodio  que^ 
dicho  Adelantado  Vasco  Nuñez  de  Balboa  e  otros 
sus  allegados  abian  fecho  contra  el  dicho  Martín 
Fernandez  Denciso  e  contra  su  persona  e  bienes. 

»E  ansí  mesmo  que  fysciese  o  mandasse  fascer 
pesquisa  contra  el  dicho  Adelantado  Vasco  Nuñez  e 
contra  otras  personas,  de  cierto  oro  quescondieron 
e  tomaron  de  lo  que  se  tomó  e  obo  al  tiempo  que 
se  ganó  e  conquistó  el  Pueblo  e  Provyncia  del  Da- 
ñen. 

*E  otro  sí:  que  fysciese  pesquisa  cerca  de  las 
personas  que  fueron,  en  echar  e  fascer  otros  agra- 
vios que  se  le  fyacieron  al  Gobernador  ÍDiego  de 
Nicuesa,  que  a  pedymiento  de  loa  Alcaldes  e  Rexi- 
dores  de  la  dicha  Cibdad  de  Santa  María  .del  An- 
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tigua,  vino  a  ella,  segund  que  por  las  provysiones 
e  cartas  reales  que  de  todo  lo  susodicho  e  de 
cada  una  cosa  e  parte  dello,  por  Sus  Altezas  me 
fueron  riíandadas  dar  e  se  me  dieron;  el  tomar 
de  la  qual  dicha  Resydencia  e  el  fascer  xustycia 
en  todo  lo  contenido  en  las  dichas  provysiones 
reales,  en  todo  lo  demás  tocante  a  la  admynistrgi- 
cion  de  la  xustycia  e  execucion  della,  yo  lo  so- 
metí e  eincargué  al  Lyscenciado  Gaspar  Despinosa, 
Alcalde  mayor,  por  Sus  Altezas,  mandado  proveer 
para  usar  e  exercer  el  dicho  Ofycio,  e  que  con 
él  solo  e'  non  con  otra  persona  alguna,  usase 
en  las  cosas  de  xustycia  segund  que  por  las  pro- 
vysiones de  Sus  Altezas,  del  dicho  Ofycio,  el  dicho 
Alcalde  mayor  tiene,  mas  largamente  paresce.  E 
fechas  las  dichas  resydencias  e  pesquisas  sobre 
todo  lo  en  las  provysiones  reales  contenido,  segund 
que  Sus  Altezas  por  ellas  lo  mandan,  puesto  caso 
quel  dicho  Adelantado  por  ellas  páresela  muy  cul- 
pado e  aber  cometido  e  perpetrado  munchos  delitos 
por  los  quales  merescia  ser  gravemente  punido  e 
castigado,  por  ser  como  yo  e  los  Señores  Ofyciales 
e  otros  capitanes  e  xente  *  que  conmigo  vynieron 
nuevamente  venidos  a  tierra  tan  apartada  de  todas 
las  otras  pobladas,  e  tan  extraña  e  nueva  -en  todo 
para  la  xente  de  nuestra  Nación;  e  porque  todos  los 
que.  vynimos,  enfermamos  de  graves  enfermedades 
e  se  nos  ofrescieron  otros  munchos  graves  e  peli- 
grosos trabaxos,  yo  me  determiné  en  retener  al  di- 
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cho  Adelantado  Vasco  Nuñez,  para  que  como  per- 
sona que  abia  estado  por  Capitán  en  estas  partes,  se 
debía  presumir  que  debía  de  saber  e  estar  mas  in- 
formado que  nadie,  de  las  cosas  della,  e  tenia  mas 
experyencia  para  me  aconsexar  e  avisar  en  lo  que 
convenía  al  servycio  de  Sus  Altezas,  se  proveyese, 
e  al  remedio  de  la  xente  de  los  que  vynimos  a  ella; 
e  me  enseñaría  e  avysaría  de  los  logares  mas  con- 
vynientes  para  pueblos,  e  de  la  manera  que  se  de- 
bía tener  para  que  la  xente  se  remediase  e  sosto- 
biese,  sin  embargo  de  lo  que  Sus  Altezas  mandaban 
en  las  dichas  provysiones,  que  si  en  algo  lo  fallase 
culpado  de  lo  en  ellas  contenido,  lo  ymbiase  preso, 
a  buen  recabdo,  ante  los  del  Su  Muy  Alto  Gonsexo; 
e  pagadas  e  satisfechas  las  partes,  le  secrestasen  sus 
bienes;  e  de  como  por  las  cabsas  susodichas,  yo 
retobe  al  dicho  Adelantado,  lo  escrebí  a  Su  Alteza 
el  Catholico  e  Grystianísimo  Rey  Don  Fernando,  de 
gloriosa  memoria.  Nuestro  Señor;  e  Su  Alteza  me- 
resció  que  pues  a  mi  me  parescia  que  la  persona 
del  dicho  Adelantado  era  nescesaria  e  que  convenía 
questobiese,  e  que  la  otra  para  lo  susodicho,  que 
Su  Alteza  lo  tenia  por  bien,  e  todo  lo  demás  que 
por  las  dichas  cartas  Su  Alteza  mescrebió  en  este 
caso  parescer,  las  quales  para  mi  descargo  mando 
poner  en  el  prosceso  de  la  dicha  Resydencia,  pes- 
quisas que"  al  dicho  Adelantado  fueron  tomadas  en 
complymiento  de  lo  en  las  dichas  provysiones  rea- 
les contenido;  por  lo  qual,  pensando  que  por  escre- 
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bir  a  Sus  Alteza3  e  por  las  buenas  obras  que  de 
mi  abian  rescebido  susodichas,  e  por  otras  que 
ofrescí  que  le  faría  en  todo  lo  que  yo  pediese  ade- 
lante, yo  e  los  dichos  ofyciales,  lencargamos  que 
nos  dixese  su  parescer  donde  les  páresela  e  conve- 
nía e  sería  bueno  comenzar  a  fascer  pueblos,  el 
qual  señaló  logares  los  mas  desaprovechados  e  me- 
nos convynientes  para  ello,  que  abia  en  la  tierra, 
como  fué  en  Pocorosa,  el  pueblo  de  Sancta  Cruz  e 
en  la  Provincia  de  Tubanamdy  e  en  la  Provincia  de 
Tama  otro;  los  quales  dichos  pueblos  se  fyscieron 
e  perescieron  e  se  perdió  muncha  xente  en  ellos, 
por  ser  como  non  eran  logares  convynientes  nin 
dispuestos  para  poblar,  segund  ques  notorio. 

>Otro  sí:  dempues  de  lo  susodicho,  puede  aber 
fasta  quatro  años,  poco  más  o  menos,  me  ymformó, 
ansí  mesmo,  de  lá  gran  notycia  que  tenían  de  la 
Provyncia  de  DobaybCj  ques  de  las  mas  ricas  desta 
tierra,  quen  ella  e  en  las  otras  provyncias  comar- 
canas fallarían  minas  muy  ricas,  que  convenía  al 
servycio  de  Sus  Altezas,  mandase  proveer  e  ym- 
biar  en  canoas  por  el  Rio  Grande^  que  se  descia  de 
Sant  Xoariy  a  la  dicha  Provyncia  de  Dobaybe  e  a  las 
otras,  e  que  mandase  fascer  las  canoas  e  aparexos 
para  ello;  de  todo  lo  qual  yo  le  di  el  targo  para  que 
lo  fysciese  e  fuese  por  Capitán,  e  lordenase  como 
persona  que  mas  notycia  e  espyriencia  dello  en 
aquella  sazón  pensó  que  tenia;  sin  embargo  questa- 
ba  aun  en  aquella  sazón  en  las  cosas  de  su  Resy-- 
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dencia  por  acabar  e  fenescer,  el  qual  fué  con  dus- 
cientos  e  quarenta  o  duscientos  e  cinquenta  ombres 
que  Je  di,  e  fisce  fascer  e  proveer  canoas  e  barcas  e 
bergantines  para  todos;  e  con  la  nueva  e  notycia 
que  le  dixo  que  tenian  de  la  dicha  tierra,  fiszo  gas- 
tar, ansí  a  mí,  como  a  los  otros  vecinos  e  morado- 
res estantes  en  estos  Reinos,  muñchos  dineros,  se 
volvió  desbaratado  e  muerta  dicha  xente,  e  mun- 
eha  della  ferida  de  los  yndios;  lo  qual  le  subcedió 
por  su  cuipa  e  mal  recabdo,  como  es  notorio;  e  ansí 
vuelto  a  cabsa  de  lo  susodicho,  se  poso  la  tierra  en 
muy  grandes  fatigas  e  trabaxos  e  nescesidades;  e 
porquel  dicho  Adelantado  todavía  porfiaba  e  porfió 
quen  la  dicha  Provyacia  e  en  las  otras  comarca- 
nas estaba  toda  la  riqueza  dest^  partes  del  Mundo, 
fué  cabsa  que  fysciesen  las  xustas  que  fiszo  el  Factor 
Xoan  de  Tavira,  e  que  se  tornase  con  ellas  a  d^- 
cobrir  el  dicho  Rio  Grande  e  las  dichas  provyn- 
cias;  en  la  qual  dicha  Armada  se  fyscieron  muñ- 
chos e  grandes  gastos,  e  morió  e  se  perdió  munch'a 
xente,  e  fué  cabsa  de  poner  estos  Reynos  en  la  ma- 
yor nescesidad  e  trabaxo  e  fatigas  e  nescesidades  e 
debdas  que  nunca  se  an  visto;  de  donde  claramen- 
te paresce,  quen  todo  lo  que  se  le  a  pedido  paresce 
de  suso  contenido,  el  dicho  Adelantado  lo  a  dado 
muy  al  contrario  de  lo  que  convenía  al  servycio  de 
Sus  Altezas  e  a  bien  de  la  tierra  e  seguridad;  se  a 
fallado  todo  tan  gran  burla  e  tan  al  revés  de  como 
el  dicho  Adelantado  lo  desda  e  contaba;  de  creer 
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es  que  claramente  pareace  aber  dado  los  dichos  pa- 
resceres,  engañosa  e  malyciosamente,  e  non  como 
leal  servidor  de  Sos  Altezas,  e  será  cargo  de  todos 
los  dichos  dapños. 

»Otro  sí:  el  dicho  Adelantado,  escondiéndose  de 
0ii,  sin  me  dar  parte  alguna  dello,  estando  como 
estaba  en  la  dicha  Resydencia  sin  lyscencia  e  fa- 
cultad de  Sus  Altezas  e  sin  la  mía,  ymbíó  por  sen- 
té a  la  Isla  Española  e  Ciiba,  la  qual  vino  a  la  Gib- 
dad  del  Dañen  en  una  nao  que  truxo;  e  se  syguió 
tanto  escándalo  e  alboroto  en  la  Gibdad,  que  si  non 
le  fuera  a  la  mano  como  le  fai,  se  alzara  e  se  pro- 
curara de  yr  escondidamente  e  como  mexor  podie- 
ra,  e  lo  intentó  e  procuró;  e  yo,  para  paciguar  a 
sosegar  el  pueblo,  con  aquerdo  e  parescer  del  Muy 
Reverendo  e  Magnyfico  Señor  Don  Frey  Xoan  de 
Quevedo,  Obispo,  e  de  los  Señores  Ofyciales  de  Sus 
Altezas,  sin  embargo  de  todo  lo  susodicho,  para 
mayor  pacyficacion  e  sosiego  del  dicho  Adelantado, 
le  prometí  una  fixa  niia  en  casamiento,  con  tanto 
que  Sus  Altezas  fuesen  dello  servidos,  pensando 
que  por  esta  via  lo  atraería  a  que  fuese  fiel  e  leal 
servidor  de  Sus  Altezas,  e  se  xuntaría  conmigo  sin 
engaño  e  dolo  alguno,  nía  usar  de  las  dichas  ma- 
neras e  conclusiones  e  mañas  que  fasta  allí  conmigo 
e  con  los  otros  gobernadores  pasados  abia  usado  e 
procurado  a  esta  cabsa;  e  teniendo  esta  confianza, 
le  di  la  dicha  xente  que  truxo  el  Capitán  Andrés 
Oaravito,  que  seña  fasta  sesenta  ombres,  poco  más 
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O  menos,  e  mas  de  otros  trescientos  ombres,  los 
mexores  e  mas  que  ay  en  todos  estos  Reynos;  e 
abia  dos  años  poco  más  o  menos  que  con  ella  ym- 
bié  al  dicho  Adelantado  a  acabar  e  fenescer  el  pue- 
blo desta  Villa  de  Acia,  e  la  Fortaleza  que  yo  en  él 
dexé  comenzada;  e  fecho  e  fenescido  el  dicho  pue- 
blo, pasase  a  la  Mar  del  Sur,  en  el  paraxe  de  la 
Jsla  de  las  Perlas,  que  agora  se  llama  de  Flores,  e 
pasase  a  la  dicha  Isla,  el  cacique  de  la  qual  estaba 
de  pazes,  e  fysciese  allí  ciertas  fiestas  e  descobriese 
con  la  dicha  xen  te,  e  con  ellas  pacyfícase  todo  lo 
mas  que  podiese;  e  abiendo  asientos  para  los  pue- 
blos, me  lo  fysciese  saber  para  que  comenzase  faa- 
cer,  e  de  todo  lo  que  se  fysciese  en  la  dicha  Isla,  me 
fysciese  mensaxeros,  avisándome  e  ymbiándome  la 
relación  dello,  a  lo  mas  tarde  para  este  Sant  X.oan 
que  pasó,  para  que  por  mi  e  por  el  dicho  Señor 
Obispo  e  por  los  dichos  Señores  Ofyciales  de  Sus 
Altezas,  "vista,  proveyésemosloque  mas  convj-niese 
al  servycio  de  Sus  Altezas;  el  qual  dicho  Adelanta- 
do, abiendo  estado  nueve  o  diez  meses  en  la  dicha 
Isla  fasciendo  navios  fuera  de  la  Gibdad  e  comysion 
que  le  fué  dada,  e  podiendo  ymbiar  cada  semana, 
o  a  lo  menos  cada  mes,  dos  o  tres  ombres  a  fascer- 
me  saber  lo  que  se  fascia,  que  munchas  veces  de 
donde  sesperaba  la  xente  que  con  él  estaba  a  to- 
mor  yndios  podiesen  venir  a  esta  Villa  en  dos  dias, 
e  dende  la  Isla  s^uramente  en  cinco  o  seis,  nunca 
ymbió  nendguno  fasta  que  fué  pasado  el  término 
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que  le  fué  dado,  e  otras  manchas  prorrogaciones 
que  le  fueron  fechas;  e  quando  agora  ymbió  los 
mensaxeros  que  ymbió,  los  ymbió  secreta  e  ascon- 
didamente  e  de  noche;  e  la  primera  cosa  que  pre- 
guntaron fué:  si  me  abian  mandado  Sus  Altezas 
quitar  la  Gobernación,  e  si  era  ya  descompuesto  e 
tirado  della;  e  a  tomar  aviso  del  estado  e  manera 
en  questaba  la  tierra;  e  antes  que  yo  nin  los  di- 
chos oficiales  viésemos  los  dichos  mensaxeros  que 
con  simulo  el  dicho  Adelantado  obo  proveído  que 
fuesen  mensaxeros  deste  pueblo,  a  le  avisar  de  lo 
que  pasaba,  e  si  abia  mandamiento  o  mandamien- 
tos de  Sus  Altezas  o  de  otro  Gobernador  que  óble- 
se venido  en  el  dicho  Ot'ycio,  para  él  estorbar  el  yr 
e  llevar  por  engaños  e  por  fuerza  a  los  dichos  na- 
vios e  la  xente  que  por  mí  le  fué  dada,  e  con  en- 
gaño e  concierto  que  volviesen  los  dichos  mensaxe- 
ros dysciendo  e  pydíendo  albrycias  a  la  dicha  xen- 
te que  venia  a  otras  con  Andrés  de  Balderrabano  *e 
Andrés  de  Garavito  e  el  Padre  Rodrigo  Pérez  dys- 
ciendo quel  dicho  Adelantado  era  Gobernador  de 
toda  la  tierra,  para  que  ansí  dicho  se  volviesen  los 
susodichos  con  la  dicha  xente  adondel  dicho  Ade- 
lantado quedaba;  e  quél  que  non  quysíése  volverse 
ain  venir  a  este  pueblo,  lo  metiesen  en  cadenas 
para  les  fascer  volver  por  fuerza;  e  quel  diclio  Pa- 
dre Rodrigo  Pérez  traya  un  mandamiento  del  di- 
cho Adelantado,  para  que  so  pena  de  muerte  e 
perdymiento  de  bienes,  se  volviesen  luego  todos  los 

TOMO  XZXTII  45 


3S>  locmrn»  i^iXDrn» 

■Xae  '.i?5  :uese  aotvócado  -iondel  dñho  Adelantado 
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■■on  'a  ivha  wate.  *  itras  rormas  e  maneras  e  en- 
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:asi':t>ni.io  .»  -Jtu>?í:eíp.ti>  j^.^  Timaiea  e  exesm 
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"Jiten'abíin  .w  ,S»s*,vr  ú'  '•:  •tia:íer*  (iie  ücho  es, 
?<T  malipuer  va  .=  -itaríí'™.  ¡ue  ieuipiies  :pie  por 
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tomando  e  matando  e  errando  por  esclavos  ynfini- 
to  número  de  los  dichos  yndios,  contra  lo  que  le 
Aló  mandado  por  las  ynstniciones  que  cerca  de  lo 
qae  debía  fascer  en  el  dicho  viaze  por  mí  le  fueron 
dadas,  oonsultadaa  e  aprobadas  por  los  maj  reve- 
rendos Padres  Priores  de  San  Xerónimo,  quen  lo- 
gar de  Sus  Altezas  residen  en  la  Isla  Española,  e  ea 
gran  menosprecio  dellas,  sin  complir  cosa  alguna 
de  lo  que  por  ellas  le  fué  mandado;  antes  usando- 
del  poder  absoluto  como  persona  que  non  reconos- 
cia  superior,  oín  tenia  pensamiento  de  lo  reconos- 
cer,  como  contra  tos  capitanes  e  xentes  e  compañía 
que  por  mí  le  fué  dada,  para  proveer  en  efeto  de 
lo  que  abia  de  íascer  e  complir  en  el  dicho  viaxe, 
SQgund  que  por  las  provysiones  e  comisiones  que 
cesta  de  lo  susodicho  por  mí,  vos  an  sido  dadas  a 
fechas  mas  largamente  parescerá;  e  porque  con- 
viene al  servycio  de  Sus  Altezas,  que  los  perpetra- 
dores e  personas  que  tienen  osadía  de  pensar  e  co- 
meter e  poner  en  este  acto  los  crímenes  e  ezesos 
semexantes  de  suso  dichos  e  declarados,  ser  puni- 
dos e  castigados  con  todo  rigor  de  xustycia,  e  ansí 
lo  mandan  Sus  Altezas  por  sus  ynstruciones  rea- 
les, semexantes  delitos  e  traycion  e  amotynacion, 
los  manden  castigar  con  el  dicho  rigor;  porque  por- 
quel  dicho  Adelantado  paresce  que  a  yntentado 
ahora  de  fescer  contra  el  servycio  de  Sus  Altezas  a 
contra  mí,  en  Su  Nombre,  e  contra  el  que  obieae 
snbcedido  en  este  Ofycio  de  Teniente  xeneral,  se 
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veryfica  e  paresce  claró,  aber  sido  el  pryncipal  en^yr 
e  fascer  morir  al  dicho  Gk>bemador  Diego  de  Nij 
cuesa  e  al  Bachiller  Ms^rtin  Fernandez  Dencisa  0 
a  los  otros  gobernadores  que  a  estos  Reynos  e  tier- 
ra an  venido;  e  porque  conviene  a  la  pacyficacion 
e  sosiego  e  sustentación  destos  Reynos  e  de  los  ve- 
cinos e  moradores  estantes  en  ellos  e  para  la  myti- 
gacion  e  sosiego  del  estado. del  escándalo  e  altera- 
•  cion  que  a  abido  e  ay,  e  a  resultado  en  los  susodi- 
chos delitos,  crímenes  e  exesos  de  traycion  e 
motin  quel  dicho  Adelantado  yntentabá  e  ynteti- 
tó  de  fascer  e  cometer;  e  porque  conviene  al' ser- 
vycio  de  Sus  Altezas  que  semexantes  delitos,  crí- 
menes e  exesos,  en  estos  sus  Reynos  cometidos  e 
perpetrados,  sean  punidos  e  castigados  con  toda 
brevedad,  sin  dylacion  alguna;  claramente  paresce 
que  en  aber  abido  la  dicha  dylacion  e  non  aber  sido 
punido  e  castigado  con  toda  brevedad  e  sin  dyla- 
cion alguna  el  dicho  Adelantado  de  los  dichos  deli- 
tos, crímenes  e  ^exesos  semexantes,  quol  dicho 
Adelantado  yntentó  e  cometió  contra  los  goberna- 
dores Diego  de  Nicuesa  e  Alonso  de  Oxeda  e  Bachi- 
ller Martin  Fernandez  Denciso,  a  tenido  osadía  de 
los  yn tentar  e  cometer  contra  el  seryycio  de  Sus  Al- 
tezas e  contra  el  mió,  en  Su  Nombre,  e  los  a  toma- 
do e  tenido  e  tiene  por  costumbre,  poniéndolos  en 
electo,  sin  temor  que  por  ellos  abia  de  ser  punido  e 
castigado;  por  ende,  yo  vos  mando,  a  vos  el  dicho 
Lyscenciado  Gaspar  Despinosa,    mi    Alcalde  ma- 
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yoiv.  proscediendo  como  procedéis  en  los  dichos  plei- 
tos e  cabsas  e  ynquisicion  e  pesquisa  quen  la  di- 
cha razoD,  ante  vos  por  mi  mandado  e  mysion 
especial  pende,  e  en  otros  qualesquier  pleitos  cry- 
minales,  ansí  contra  el  dicho  Andrés  de  Balderra- 
bano  e  otras,  qualesquier  personas,  e  fecho  lo  que 
dexustycia  en  semexantes  crímenes  e  delitos  en 
Ids  dichos  pleitos  se  requiere  e  deben  fascer  con 
toda  brevedad,  e  sin  dar  logar  a  términos  e  dyla- 
¿kmes,  e  sin  fascer  remysion  e  remysiones  cerca 
déla  determvnacion  desta  cabsa  e  cabsas  a  Sus  Al- 
t«»  nin  a  ¿tros  <f,.\^mer»  xuece.,  determyneii 
e  declaréis,  por  vuestra  sentencia  e  sentencias,  todo 
aquello  que  falláredes  por  todo  rigor  de  xustycia;  e 

,  ansí  declarado  e  sentenciado  lo  que  ansí  sentenciá- 

.  redes  e  décladáredes,  o  llevéis  e  fagáis  llevar  a  debi- 
do efecto  e  execucion  real,  en  las  personas  %  bienes 
de  los  que  falláredes  culpados,  ansí  contra  el  dicho 

■Adelantado  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  como  contra 
el  dicho  Andrés  de  Balderrabano,  como  contra  to- 
das las  otras  personas,  sin  embargo  de  qualquiera 

-  inándamiento  o  mandamientos  de  suspensión  o  sus- 
pensiones o  remysion  o  remysiones  que  cerca  de  lo 
tocante  al  dicho  Adelantado  Vasco  Nuñez  e  otras 
ijuálesquier  personas  de  las  susodichas,  por  mí  o 

,  por  otra  persona  alguna  en  mi  nombre  ay  e  an  sido 
fephas,  e  sin  dar  logar  a  que  cerca  de  la  dicha  Yns- 
trucion  aya  mas  remysiones  e  dylaciones;  porque 
atenta  la  calidad  de  los  dichos  delitos  e  del  bien  pú- 
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blico,  utylidad,  sosiego  e  pacyQcacion,  e  confyna- 
cion  destos  Reynos,  conviene  ansí  al  servyclo  de 
Sus  Altezas;  e  sin  que  por  advyrtencia  de  lo  suso- 
dicho, esperéis  otro  mi  mandamiento  o  mandamien- 
tos algunos;  para  todo  lo  qual  ansi  fascer,  oomplir 
e  estatuir  de  la  manera  que  dicha  es,  vos  doy  e 
cedo  6  traspaso  todo  mi  poder  compUdo,  como 
dado  voa  tengo,  segund  que  yo  le  é  e  tengo  de 
Sus  Altezas. 

Fecha  en  la  dicha  Villa  de  Acia,  doce  días  del 
Mea  de  Henero,  Año  de  Mili  e  quynientos  e  diez  e 
nueve  años. — Pedrdrias  Ddtñia, — Por  mandado 
de  Su  Seüoria.^  Antonio  Quadrado,  Esciñbano. 
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Copia  de  la  sentencia  que  dio  el  Consexo  de  Yd  - 
dias,  consultada  con  Su  Maxestad  en  favor  de  Pe- 
drárias  Dávila^  de  la  Resydencia  quel  Lyscencia- 
do  Xoan  de  Salmerón  le  tomó  en  la  Cihdad  de 
Panamá.  {Esta  sentencia  sentiende  que  a  de  apro- 
vechar en  las  cosas  contenidas' j  deducidas  en  el 
prosceso  de  donde  emanó,  e  non  otras.) 


M^DBID. — XUNIO  9  DE  1530  (1). 

Don   Carlos]   etc. 

Por  quanto  por  algunas  cabsas  complideras  a 
Nuestro  servycio  e  a  la  execucion  e  admynistra- 
cion  de  la  Nuestra  Xustycia,  por  una  Nuestra  Car- 
ta firmada  de  Mi,  el  *  Rey,  Mandamos  al  Lyscen- 
cíado  Xoan  de  Salmerón,  Nuestro  Alcalde  mayor 
qué  fué  de  Tierra-- firme j  llamada  Castilla  del  OrOj 
que  tomase  Resydencia  a  vos.  Pedrerías  Dávila, 
Nuestro  Gobernador  de  Nicaragua^  del  tiempo  que 
tobysteis  cargo  de  Nuestro  Gobernador  de  la  dicha 
Castilla  del  Oro,  e  a  vuestros  Ofyciales,   segund 


<i)    Archivo  de  Indias.  — Patronato.  ^  Sst.   2.  —  Caj.   t.— 
I^g-  V,.. 
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quen  la  provysion  que  dello  le  Mandamos  dar  se 
contenía;  por  virtud  de  la  qual  el  dicho  Lyscencia- 
do  tomó  la  dicha  Resydencia  e  vos  la  fyscisteis  antól, 
conforme  a  la  dicha  Nuestra  provysion  e  Jeyes.de 
Nuestros  Reynos,  la  qual  fué  traida  e  presentada 
por  vuestra  parte  en  el  Nuestro  Consexo  de  las  In- 
dias; é  por  el  Nuestro -Procurador  Fiscal  fué  dicho  e 
aleggido  contra  ella,  e  por  vuestra  parte  en  el  Nues- 
tro Consexo  de  las  Indias;  e  por  el  Nuestro  Procu- 
rador Fiscal,  fué  dicho  e  alegado  contra  ella;  e  por 
vuestra  parte  e  Diego  Nuñez  de .  Mercado  en  vues- 
tro nombre  respondido,  e  todo  visto  con  la  dicha 
Resydencia,  paresció  por  ella  que  vos  usasteis  del 
dicho  Ofycio  de  Nuestro  Gobernador  de  la  dicha 
tierra  e  de  todas  las  cosas  a  él  anexas  e  convenien- 
tes, bien  e  fiel  e  dylixentemente,  e  con  toda  lym- 
pieza  e  rectitud  como  buen  Gobernador  e  Xuez  lo 
debe  e  és  obligado  a  fascer;  e  Nos  soplicasteis  e  pe- 
distes  por  Merced,  que  ansi  lo  Mandásemos  declarar, 
determinar  e  dar  Nuestra  Carta  e  Provysion  dello,  o 
como  la  Nuestra  Merced  fuese.  Lo  qual  visto  por  los 
del  dicho  Nuestro  Gonsexo  de  las  Indias  é  con  Nos, 
consultado,  fué  acordado  que  Debiamos  de  Mandar 
dar  esta  nuestra  Carta  para  vos,  en  la  dicha  razón; 
e  Nos  tobimoslo  por  bien;  por  la  qual  vos  Declara- 
mos e  Damos  por  buen  Gobernador  e  Xuez,  e  que 
como  tal  usasteis  en  el  dicho  tiempo  del  dicho  Ofy- 
ció,  bien  e  fiel,  e  dylixénte  e  rectamente,  e  que 
fyscisteis  todo  aquello  que  érades  obligado,  sin  que 
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se  vos  podiese  fascer  cargo  nin  imputar  culpa  algu- 
na; e  de  todos  los  cargos  que  vos  fueron  puestos  en 
la  dicha  Resydencia  ansi  pública  como  secreta,  vos 
Damos  por  libre  a  vos  e  a  vuestros  fiadores,  erede- 
ros  e  subcesores;  e  Mandamos  que  por  razón  dello 
nin  de  cosa  a  ello  tocante,  non  se  prosceda  contra 
vos  nin  contra  los  dichos  vuestros  fiadores  nin 
vuestros .  erederos,  nin  contra  vuestros  bienes  nin 
los  suyos,  nin  contra  alguno  dellos:  e  si  algunos,  a 
vos  o  a  ellos  os  están  secuestados  o  embargados, 
Alzamos  e  Quitamos  qualquier  embargo  o  secuesto 
para  que  libremente  se  vos  acuda  con  ello,  sin  quen 
cosa  dello  vos  sea  puesto  embargo  nin  ympedi- 
mento.  alguno.  E  Mandamos  a  todas  e  qualesquier 
Nuestras  Xustycias,  ansi  destos  Nuestros  Reynos  e 
Señoríos,  como  de  la  dicha  Castilla  del  OrOj  In- 
dias j  Yslas  e  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  e  a 
cada  uno  e  qualquier  dellos  en  sus  logares  e  xures- 
deciones,  que  vos  guarden  e  complan,  e  fagan 
guardar  e  complir  esta  Nuestra  Carta  e  lo  en  ella 
contenido;  e  contra  el  tenor  e  forma  della,  vos  nóñ 
vayan  nin  pasen,  nin  consientan  yv  nin  pasar  en 
tiempo  alguno,  nin  por  alguna  manera. 

E  los  unos  nin  los  otros,  non  fagádes,  nin  fagan 
en  de  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  Nuestra 
Merced,  e  de  diez  mili  maravedís  para  Nuestra  Cá- 
mara. 

'Dada  en  la  Villa  de  Madrid  a  nueve  dias  del  mes 
de  Xunio,  del  Año  del  Nascymiento  de  Nuestro  Se- 
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ñor  Xesuschristo,  de  Mili  quynientos  treinta  años. 
Yo  el  Rey. — Yo  Xoan  de  Lamand,  Secretario 
de  Sus  Cesáreas  e  Gatholicas  Maxestades,  la  fisce 
escrebir  por  mandado  de  Su  Maxestad. — El  Conde 
Don  Garda  Enrriquez. — El  Doctor  Beltran. — El 
Lyscenciado — Xoannes  de  Caravaxal. 


Lo  quen  la  cabsa  de  la  HystorisL  de  las  Indias  se 
discoj  para  satisfascer  a  una  Cédula  que  muestra 
el  Conde  de  Puñonrrostro^  en  que  se  dá  por  libre 
a  Pedrériasp  de  una  Resydencia  que  le  tomó  el 
Lyscenciado  Salmerón.  {Escripto  del  Coronista 
Don  Antonio  de  Herrera.) 


Sin  fecha  (1). 


Año  de  I^ill  quyuientos  diez  e  ocho,  se  Mandó  a 
Lope  de  Sosa  que  fuesse  a  sacar  a  Pedrárias  del 
Darien;  e  porque  morió  el  dia  que  llegó,  continuó 
Pedrárias  el  Offycio,  e  persuadió  al  Lyscenciado 
Alarconcillo,  Alcalde  mayor  de  Lope  de  Sosa,  que 
tomasse  la  Resydencia,  e  la  tomó,  aunque  sin  fa- 
cultad; e  vino  tras  ella  Doña  Isabel  de  Bobadilla, 
iñuxer  de  Pedrárias,  e  con  todo  eso  le  dio  por  nend- 
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guna;  e  non  se  sabiendo  acá,  que  ya  Alarconcillo 
era  criado  de  Pedrárias,  seie  mandó  que  la  vol- 
yiese  a  tomar.  E  como  Pedrerías  non  dexaba  la 
vara,  non  obo  quien  dixese  contra  él,  e  porque  po- 
blicó  la  reformación  de  los  repartymientos,  e  ansí 
callaron  los  pretendientes  dellos,  e  los  que  los  te- 
nían; e  Espinosa,  su  Alcalde  mayor,  vino  tras  esta 
Resydencia,  e  quedó  en  su  logar,  sin  orden  de  Su 
Maxestad,  Alarconcillo. 

Los  clamores  de  relyxiosos  que  obo  contra  Pe- 
.  dráo'ias,  movieron  al  Emperador  a  ymbiar  a  Pero 
de  los  Ríos  e  al  Lyscenciado  Salmerón,  por  Alcalde 
mayor,  a  quitar  de  allí  a  Pedrárias,  estando  Su 
Maxestad  de  partida  para  la  coronación  de  Boloña. 
E  fállase  una  notable  contradycion,  que  por  una 
carta  se  manda  que  se  vuelva  a  tomar  la  Resyden- 
cia  segunda  de  Alarconcillo,  e  por  otra,  ay  Cédula 

• 

en  que  se  manda  que  non  se  pregunte  sobre  los 
puntos  de  la  primera  Resydencia;  e  otra,  que  non 
se  trate  del  tiempo  de  la  primera  Gobernación,  e 
que  si  alguno  pydiese  de  aqueya  Resydencia,  sea 
por  via  ordinaria,  e  non  faga  depósito;  e  estas  dos 
cédulas  están  en  e]  prosceso  de  la  cabsa  presentada 
por  la  parte  contraria- 

Ydo  el  Emperador,  e  non  bien  comenzada  esta 
flesyiienoia  que  acra  muestra  la  parte  contraria, 
fué  proveído  Pedrárias  por  Gobernador  de  dos  po- 
blaciones que  fyscieron  sus  capitanes  en  Nicara- 
Sfua^  P^i*^  dyvidir  las  de  Panamá  e  excusar  la  ;no- 
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lestia  de  yr  trescientas  leguaj3;  e  se  mandó  quel  di- 
cho  Pedrárias  diese  la  Resydencia  por  Procurador, 
como  paresce  en  el  prosceso.  E  estando  la  xente 
antigua  tan  lexos  en  las  nuevas  poblaciones,  e  la 
nueva  en  Panamá  bramando  porque  Pedrárias  loa 
llevase  2i  Nicaragua^  tierra  rica  e  poblada,  porque 
toda  la  Tierra' firme  estaba  vendymiada  e  sin  yndio 
vivo,  non  abia  nadie  que  dixese  contra  Pedrárias, 

qiianto  más,  que  fiszo  apartar  a  Oviedo  de  la  quere- 

« 

Ha  de  las  cuchilladas  que  le  fiszo  dar,  e  a  otros,  de 
munchas  quexas,  como  paresce  por  los  mismos  pa- 
peles de  la  parte  contraria  en  el  prosceso  por  él 
presentado. 

Que  se  conoscia  el  Gobierno  de  Pedrárias,  e  que 
le  sobrellevaban  por  ser  viexo  e  otros  respetos, 
consta  por  mili  partes,  especialmente  que  le  quita- 
ron en  el  Gobierno*  de  Nicaragua^  el  Admynistra- 
cion  de  la  xustycia  e  del  Facienda  Real,  e  se  dio 
al  Lyscenciado  Gaáfañeda,  que  de  acá,  con  Título 
real,  ymbiaron  por  Alcalde  mayor,  con  orden  que 
gobernase  todo  lo  demás,  fallando  muerto  a  Pedrá- 
rias, e  los  munchos  favores  que  su  muxer  tenia 
son  notorios;  la  qual  presentó  a  la  Emperatriz  las 
dos  perlas  de  que  se  a  tratado,  e  la  mandó  pagar 
por  ellas  nuevecientos  mili  miaravedis.  E porque  non 
obedesció  el  Gonsexo  de  Indias,  se  lo  mandó  Su 
Máxestad  por  segunda  Cédula;  e  todo  lo  referido 
consta  por  los  Rexistros  reales. 

Por  todos  los  Despachos  de  Su  Máxestad,  abto- 
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res  impreso»  e  otros  papeles  e  escripturas,  e  por 
el  mesmo  prosceso  de  la  resydencia  que  tomó  Sal- 
merón, paresce  quen  ella  non  fueron  deducidos  los 
syguientes  exesos  de  Pedrárias,  que  son  públicos 
e  notorios,  e  fué  por  la  cabsa  que  abaxo  se* 
dirá. 

Que  ahorcó  a  nn  criado,  ó  dempues  le  fiszo  el 
prosceso. 

Que  deba  repartymientos  a  clérigos,  muxeres, 
negros  e  xente  peor. 

Que  contra  lo  mandado  por  Su  Maxestad  en  su 
Ynstrucion,  e  por  otras  Ordenes  §anctas  mili  ve- 
ces reiteradas;  e  prometido  por  su  pleito  omenaxe, 
xuramento  e  oblygacion,  fiszo  guerra  a  los  yndios, 
usó  mal  del  requyrimiento  que  se  le  "dio  para  ellos,  e 
non  convyrtió  nin  pacyficó;  fiszo  e  consyntió  mun- 
chas  muertes,  crueldades,  yncendios,  rapiñas  e 
otros  delitos,  e  nada  se  falla  aber  castigado. 

Que  fiszo  munchos  esclavos,  e  los  erró,  e  vendió 
libres  por  esclavos,  e  los  consyntió  sacar  de  la 
tierra. 

Que  consentía  tratar  e  contratar  a  los  Ofyciales 
reales,  e  lo  fascía  él  mesmo,  non  podiendo:  e  ay 
cédula  adonde  lo  confiesa,  e  pide  a  Su  Maxestad 
se  lo  perdone,  e  se  lo  perdona. 

Quél  e  los  Ofyciales  reales,  tenian  repartymien- 
tos non  podiendo. 

Quél  e  los  Ofyciales  llevaban  parte  del  oro  e 
esclavos  de  las  entradas,  non  podiendo. 
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Que  ymbiaba  a  los  peores  capitaneB  a  las  entra- 
das, por  lo  que  contry bulan. 

Que  se  urtaban  pagas  de  la  Facienda  Real  con 
su  consentymmto. 

Que  dio  mal  cobro  de  la  Facienda  Real  e  de  los 
Quintos  reales. 

Que  dio  los  bienes  oonfiscados'de  Francisco  Her- 
nandes,  a  otro,  siendo  del  Fisco. 

Lo  que  toca  a  la  muerte  de  Vasco  Nuñez  de 
Balboa. 

Que  desymaló  el  robo  e  ftiga  de  Xoan  de  Ayora. 

Que  non  obedració  a  los  Padres  Xerónimos  en 
la  restytucion  del  oro  que  se  robó  al  cacique  de 
París,  que  fueron  mas  de  cien  mili  pesos. 

Que  dexaba  yr  negros  e  mozos  soldaderos  a  las 
entradas,  queran  los  que  mas  camecería  fascían 
en  los  yndios. 

Que  la  yndia  qne  parescia  bien,  nunca  volvía  a 
sn  tierra,  e  la  fuerza  que  se  fiszo  a  una  que  se  de- 
fendió. 

Que  tomaba  las  cartas  e  non  dexaba  escrebir 
nin  venir  a  nadie  a  Castilla. 
'  Que  non  se  quería  salir  del  Cabildo  qnando  se 
trataba  descrebir  al  Rey. 

Que  t)bo  grandes  desórdenes  en  el  xu^o. 

Que  tomaba  los  rexistros  a  los  escribanos,  e  los 
trataba  mal. 

Que  tomaba  tantos  solares  qnantas  poblaciones 
se  fascian,  contra  las  ordenes. 
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Que  se  tomó  el  Cuño  real,  debiéndole  tener  el 
Veedor,  e  le  dio  a  sus  criados. 

Que  consentía  arrendar  los  yndios, 

Quentró  en  la  compañía  que  fiscieron  Pizarro  e 
Almagro  para  descobrír,  sin  poner  nada  de  su  fa- 
cienda,  sinon  que  se  le  diese  igual  parte  de  la  ga- 
nancia por  la  lyscencia  que  les  daba  para  fascér  la 
xomada. 

Las  sobredichas  cosas  son  públicas  e  notorias,  e 
por  Cédulas  e  Ordenes  de  Su  Maxestad,  que  se 
mostrarán,  estaba  mandado  a  Pedrerías  que  non 
las  cometiese.  E  es  cosa  rydiculosa  quererse  defen- 
der con  una  resydencia  en  la  qual  non  fué  dedu- 
oído  nendguno  de  los  puntos  referídos,  nin  menos 
abia  testigos  que  dixesen,  estando  Pedrárías  en  el 
Cargo;  quanto  más  que  dendel  menor  fasta  el 
mayor  de  quantos  allá  estaban,  en  los  robos,  cruel- 
dades, yncendios  e  omycidios,  todos  eran  reos,  e 
los  Ofyciales  reales  muncho  más. 

E  porque  se  volvió  Salmerón  por  desconformi- 
dad con  Pero  de  los  Rios,  fué  el  Lyscenciado  de  La 
Qama,  e  en  cierta  averyguacion  que  flszo,  escribe 
a  Su  Maxestad,  que  Pedrárías  dexó  la  tierra  perdi- 
da e  despoblada,  e  esta  fué  la  quarta  resydencia. 
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Relación  de  los  p&peles  que  pydíó  el  Conde  de  Pu- 

■ñonrroslro,  de  Simanrais,  para  presentallas  contra 

el .Coronista  jn&yor  Don  Antonio  de  Herrera,,  en 

,  defensa  de  la  conducía  de  su  Agüelo  Pedrárias 

DAvüa. 

Sin  fecha  (1). 

,  Una  probanza  de  como,  el  viaxe  que  fiszo  al  via- 
xe  de  la  Carrera,  fué  en  servycio  de  Su  Maxestad. 
.  Una  copia  de  la  xente  que  ay  en  Tierra-firme, 
Ja  qnal  fiszo  el  dicho  Pedrárias,  para  efecto  de  te- 
ner notycia  de  los  vecinoa. 

Los  mandamientos  del  dicho  Pedrárias,  en  que 
mandó  que  se  ymbiase  a  Su  Maxestad  todo  el  oro 
que  abia,  sin  que  se  pagasen  las  libranzas. 

Una  Ynstrucion  quel  dicho  Pedrárias  dexó  al 
Lyscenciado  Alarcon,cillo,  que  dexaba  en  su  logar 
quando  fué  al  Poniente,  de  lo  que  debía  fascer  en 
su  absencia. 

Una  Escriptura  de  posesión  e  otros  abtos  que  fis- 
zo el  dicho  Pedrárias  en  nombre  de  Su  Maxestad, 
en  llegando  al  Poniente,  e  como  fiszo  yglesias  e 
fixó  cruces,  e  fiszo  bendecir  los  raines. 
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Un  parescer  quel  dicho  Pedráriasdió  al  Gober- 
nador Pero  de  los  Rios,  dempues  que  vino  del  Po- 
niente a  fascer  su  resydencia,  en  que  le  descia  lo 
que  abia  de  fascer,  ansí  para  gobernar  lo  de  la 
Tierra- firme  como  lo  del  Poniente,  de  dondól  venía, 
en  que  le  pide  vaya  para  remediar  la  tierra. 

Una  Ynstrucion  que  dexó  el  dicho  Pedrárias  a  su 
Tyniente,  quando  se  vino  del  Poniente,  a  fascer 
resydencia,  de  lo  que  abia  de  fascer  en  su  ab- 
sencia. 

Un  requerymiento  que  le  fiszo  la  Gibdad  de  Leon^ 
requyriéndole  que  non  se  vyniese  del  Poniente,  e 
sin  embargo  respondió  que  abia  de  venir  a  estar  a 
su  resydencia,  donde  Su  Maxestad  mandaba,  fasta 
que  moriese. 

Un  mandamiento  del  dicho  Pedrárias,  para  que 
los  de  León  tornasen  los  yndios  a  sus  tierras,  de 
donde  los  abían  traído . 

Un  pryvilexio  de  armas,  que  Su  Maxestad  dio  al 
dicho  Pedrárias. 

Una  probanza  fecha  por  parte  del  dicho  Pedrá- 
rias, antel  Lyscenciado  Salmerón,  de  los  servy- 
cios  que  a  fecho  e  abono  de  su  persona. 

Otra  probanza  fecha  antel  dicho  Salmerón,  del 
tratamiento  que  a  fecho  a  sus  yndios. 

Una  carta  del  Capitán  del  Rey  Gatholico,  en  que 
le  disce  muy  buenas  palabras  e  le  da  pleno  poder 
parala  admynistracion  de  la  tierra. 

Una  Cédula  de  Su  Maxestad,  en  que  manda  que 
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los  Ofyciales  den  fianzas,  e  como  el  dicho  Pedrerías 
lofiszo  complir. 

Acuerdos  para  que  se  vea  como  lo  que  se  decla- 
raba e  mandaba  en  la  tierra,  era  con  acuerdo  de 
Ofj^ciales. 

Un  pregón  quel  dicho  Pedrárias  mandó  dar  para 
yr  a  Nicaragua, 

La  donación  que  fiszo  a  la  Yglesia,  de  las  partes 
que  le  copieron  del  oro  que  le  vino  de  Poniente, 

El  Memorial  e  relación  de  los  cargos  e  descargos 
que  se  fiszo  para  verse  la  resydencia  del  dicho  Pe- 
drárias en  el  Gonsexo  Real  de  Indias)  todo  entero 
como  está  fecho. 

La  Provysion  Real  de  Su  Maxestad,  despachada 
en  favor  del  dicho  Pedrárias,  sobre  la  resydencia 
que  le  tomó  el  Lyscenciado  Salmerón,  en  que  le  da 
por  libre  de  la  dicha  resydencia,  por  aber  gober- 
nado bien  e  fielmente,  con  rectitud  e  lympieza. 
Dada  en  Madrid  a  nueve  de  Xunio  de  Mili  e  quy- 
nientos  e  treinta  años. 


Notyficadon. 

En  Valladolidy  a  diez  e  ocho  dias  del  mes  de 
Abril  de  Mili  e  seyscientos  e  tres  años,  yo,  el  Es- 
cribano, doy  fée:  que  de  pedimento  de  la  parte  del 
Conde  de  Puñonrrostro,  leí  e  notyfiquó  esta  Provy- 
sion Real  de  Su  Maxestad  a  Antonio  de  Herrera, 
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Goronista  de  Su  Maxestad,  residente  en  esta  Corte, 
e  le  cité  para  que  si  quisiere  leella  o  ymbie  a  ver  sa- 
car, correxir  e  concertar  las  escripturas  concerta- 
das en  la  dicha  Cédula  e  Provysion  real,  que  se 
fuese,  se  sacarán  e  correxirán  en  su  presencia,  e 
sinon  en  su  absencia  e  rebeldía  se  complirá  en  la 
dicha  Cédula  real;  el  qual  abiendola  oido  leer  e 
entendido  el  efecto  de  lo  en  ella  contenido,  dixo: 
que  todos  los  papeles  referidos  en  la  dicha  Cédula 
non  fascen  al  proposito  deste  pleito,  pues  que  son 
xenerales,  e  los  puntos  e  cosas  sobre  que  se  lytiga, 
que  son  particulares,  e  estas  conforme  a  derecho  e 
a  concyencia  non  pueden  ser  convencidas  con  xe- 
neralidádes,  sinon  con  otras  partycularidades  de 
abtores  mexores  que  los  que  a  tenido  e  tiene  el  di- 
cho Antonio  de  Herrera;  e  los  puntos  son  los  sy- 
gu  lentes: 

<Que  desymuló  la  fuga  de  Xoan  de  Ayora,  que 
non  gustaba  de  la  prosperidad  de  Vasco  Nuñez. 
Que  le  mandó  prender  e  poner  en  una  xáula,  por- 
que ymbió  por  xente  a  la  Ysla  de  Ctcba  para  servir 
al  Rey.  Lo  que  discen  tres  cartas  de  Mynistros 
quescrebian  al  Rey,  que  non  era  para  el  Cargo,  su 
mal  gobierno  e  los  dapños  de  la  tierra,  e  piden  Vy- 
sitador.  Que  xugó  cien  esclavos.  Que  fiel  o  fynxi- 
damente  se  fiszo  el  casamiento  de  su  fixa  con  Vasco 
Nuñez  de  Balboa.  Que  degolló  al  dicho  Vasco  Nú- 
ñez  e  a  otros  quatro,  e  ansia  que  tenía  porque 
Lope  de  Sosa  non  le  fallase  en  la  tierra.  Que  fallan- 
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dose  libre  de  la  resydencia,  sencumbró  eji  mayor 
punto.  La  orden  que  le  dieron  los  Padres  Xeroni- 
mos  para  que  gobernase  con  parescer  del  Rexy- 
miento  del  Dañen,  que  tenia  pordurysima.  Que  los 
vecinos  del  Darien  non  le  dexaron  venir  a  España. 
E  demás  desto  se  refiere  el  dicho  Antonio  de  Her- 
rera  a  lo  que  se  contiene  en  el  prosceso  desta 
cabsa. 

>Otro  sí:  digo  que  las  probanzas  quel  dicho  Pe- 
drárias  fiszo  ante  Salmerón,  fueron  como  son  todas 
quantas  se  fascen  en  las  Indias^  que  los  ombres 
poderosos  como  era  el  dicho  Pedrárias,  prueban 
quanto  quieren;  e  esto  se  vóe  en  el  pregón  que  dio 
para  que  la  xente  fuese  a  Nicaragua^  quera  lo  que 
la  dicha  xente  deseaba,  por  ser  tierra  rica,  nueva 
e  poblada,  porque  lo  de  Panamá  ya  estaba  vendi- 
miado e  los  yndios  muertos. 

>Item :  quel  consexo  que  dio  a  Pero  de  los  Rios 
para  que  fuese  a  Nicaragua^  fué  contra  el  servycio 
de  Su  Maxestad;  e  ay  Cédula  en  que  Su  Maxestad 
reprehende  por  ello  al  dicho  Pero  de  los  Rios. 

>Item:  quel  mandamiento  que  dio  Pedrárias  para 
que  volviesen  los  yndios  a  sus  tierras,  fué  porque 
Su  Maxestad  le  mandó  que  ansí  lo  fysciese,  porque 
tenia  ordenado  que  non  se  sacasen  de  sus  natura- 
lezas. 

>Item:  quel  abolle  mandado  que  gobernase  por  sí 
solo,  fué  porque  abiendo  mandado  quando  fué  de 
España^   como  paresce  por  el  capítulo  veinte  e 
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quatro  de  su  Ynstrucion,  que  non  gobernase  por 
sí  solo  sinon  con  el  parescer  del  Obispo  e  Ofyciales 
reales,  abiendo  synificado  a  Su  Maxestad  la  con- 
fusión que  desto  se  seguía ,  se  le  dio  la  dicha  Orden. 

>Item:  quen  el  Memorial  de  los  capítulos  de  la 
resydencia,  de  donde  manó  cédula  en  que  le  dan 
por  libre  della,  non  se  contiene  nendguno  de  los 
capítulos  sobre  que  se  lytiga;  antes  esta  resydencia 
e  otras  que  dio  el  dicho  Pedradas  fueron  dadas  e 
tomadas  contra  las  leyes  e  ordenanzas  destos  Rey- 
nos,  porque  non  se  acostumbra  dar  resydencia 
teniendo  la  vara  en  la  mano,  nin  dalla  por  procu 
rador,  nin  ser  proveído  antes  de  ser  vista  e  senten-  . 
ciada  la  resydencia  • 

E  pydió  e  requyrió  el  dicho  Antonio  de  Herrera, 
que  si  la  parte  contraria  presentase  en  este  pleito 
las  dichas  escripturas  que  pide,  sea  xuntamente 
con  esta  Cédula  Real  de  Su  Maxestad  e  esta  noty- 
ficacion  e  su  rempuesta;  e  lo  firmó  de  su  nombre. 

E  demás  de  lo  susodicho,  dixo:  que  por  el  papel 
que  trata  de  aber  dexado  en  su  logar  el  dicho  Pe- 
drárias  a  Alarconcillo,  se  vée  ser  verdad  lo  que  se 
disce,  quera  su  echura  e  criado;  e  por  la  libranza 
fecha  sobrel  buen  tratamiento  que  fiszo  a  sus  yn- 
dios,  se  vée  ser  verdad  que  los  tenía,  non  podien- 
do; e  de  fascer  probanza,  se  ynfiere  que  abia 
opynion  de  queran  maltratados,  como  munchos 
abtores  lo  discen;  e  de  los  acuerdos  para  ver  que 
lo  que  se  mandaba  era  con  acuerdo  de  los  Ofycia- 
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lea,  se  prueba  que  non  obedesció  a  la  orden  de  que 
gobernase  solo,  como  lo  dísce  cierto  abtor;  e  de  la 
donación  que  fiszo  a  la  Iglesia,  de  la  parte  que  le 
cupo  del  oro  que  vino  de  Poniente,  se  prueba  que 
llevaba  parte  del  oro  que  se  traya  de  las  entradas, - 
estando  mandado  por  Su  Maxestad  que  non  lo  lle- 
vase, nin  tampoco  los  Ofyüiales;  e  ay  una  cédula 
en  que  al  Pedrárias  e  a  los  dichos  Ofyciales,  se  les 
mandan  volver  las  dichas  partes. 


Lo  que  se  responde  por  el  Coronista^  rnayor  Don  An- 
tonio de  Herrera,  a  ios  papeles  contra  la  Hysto- 
ria  de  las  Indias,  que  nuevamente  mand^ó  traer  de 
Simancas  el  Conde  de  Puñonrrostro. 


Sin  fecha  {!). 

Primeramente:  que  son  diez  e  nueve  papeles  los 
que  la  parte  contraria  a  presentado,  todos  los  qua- 
les  son  xenerales,  que  fascen  tan  poco  al  caso, 
que  aun  para  testigos  de  abono  non  sirven,  e  mun- 
cho  menos  los  ocho  dellos.  El  primero  es  una  pro- 
banza de  como  el  viaxe  de  la  Carrera  fué  en  ser- 
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vycio  de  Su  Maxestad.  Segundo:  una  copia  de  la 
xente  que  ay  en  Tierra-firmcy  la  qual  fiszo  Pedrá- 
rias  para  efecto  de  tener  notycia  de  los  vecinos . 
Tercero:  los  mandamientos  del  dicho  Pedradas,  en 
que  mandó  que  se  ymbiase  a  Su  Maxestad  todo  el 
oro  que  abía,  e  que  non  se  pagassen  las  libranzas. 
Quarto:  una  escriptura  de  posecion  e  abtos  quel  di- 
cho Pedrárias  fiszo  en  nombre  de  Su  Maxestad  en 
llegando  al  Poniente;  e  de  como  fiszo  yglesiase  fiszo 
cruces  e  fiszo  bendescir  ramos.  Quinto:  una  Yns- 
trucion  quel  dicho  Pedrárias  dexó  a  su  Tyniente 
(quando  se  vino  de  Poniente  a  fascer  resydencia) 
de  lo  que  abia  de  fascer  en  su  absencia.  Sesto:  un 
requerymiento  que  le  fiszo  la  Gibdad  de  León  para 
que  non  vyniese  del  Poniente,  e  sin  embargo  respon- 
dió que  abia  de  yr  a  estar  a  su  resydencia,  adonde 
Su  Maxestad  mandaba,  fasta  que  moriese.  Séti- 
mo: un  prevylexio  de  armas.  Octavo:  una  cédula  de 
Su  Maxestad,  en  que  manda  que  los  Ofyciales  den 
fianzas,  e  como  Pedrárias  lo  complió;  los  quales  re- 
feridos puntos  nendguna  cosa  tienen  que  ver  con 
los  que  se  lytigan. 

A  los  once  puntos  restantes,  aunque  son  xene- 
rales,  tampoco  en  nada  senvolizan  con  lo  que  se 
lytiga  nin  son  de  su  xénero. 

Al  primero,  ques  una  Ynstrucion  que  Pedrárias 
dio  al  Lyscenciado  Alarconcillo  que  dexaba  en  su 
logar  quando  fué  al  Poniente,  se  responde:  que  con 
esta  se  veryfica  lo  que  un  abtor  disce,  <que  Alarcon- 
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cilio  era  criado  de  Pedrárias,  que  fué  el  que  le 
tomó  la  primera  e  segunda  reaydencia  que  dió 
contra  él  tenor  de  laa  leyes,  pues  fué  teniendo  la 
vara  en  la  mano.» 

Al  segundo,  ques  el  parescer  que  al  Gobernador 
Pero  de  los  Ríos  dió  Pedrerías  quando  le  quitaron 
el  cargo  de  Panamá  para  que  fuese  a  Nicaragua, 
se  responde;  que  &y  Cédula  de  Su  Maxestad  en  que 
reprehende  a  Pero  de  los  Rios  por  aber  ydó  a  Ni' 
caragua,  por  donde  paresce  quán  bueno  fue  el  Con- 
sexo de  Pedrárias. 

Al  tercero,  ques  un  mandamiento  de  Pedrárias 
para  que  los  de  la  Gibdad  de  León  de  Nicaragua 
tornasen  los  yndios  a  sus  tierras  de  donde  los  abian 
sacado,  se  responde:  queste  mandamiento  nasció  de 
una  Cédula  Real,  por  la  qual  Su  Maxestad  repre- 
hende a  Pedrárias,  porque  los  abia  consentido  sa- 
car de  sus  naturalezas. 

Al  quarto,  ques  una  probanza  que  fiszo  Pedrá- 
rias de  los  servycios  que  abía  fecho  e  abono  de  su 
persona,  se  responde:  que  probanzas  de  abono  ante 
xueces,  nunca  las  fyscieron- tan  grandes  capitanes 
como  Pedrárias,  nin  en  esta  se  contiene  nendguno 
de  los  puntos  que  se  lytigan,  quanto  más,  quen  !aa 
Indias,  los  poderosos  prueban  lo  que  quieren,  e  es 
común  opynion. 

Al  quinto,  ques  otra  probanza  sobrel  tratami«i- 
to  que  ñszo  a  sus  yndios,  se  responde:  ques  sospe- 
chosa e  fecha  con  testigos,  reos  en.  el  mesmo  crí- 
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men  del  mal  tratamiento  que  fiszo  a  los  yndios; 
pues  ay  dosce  abtores,  impresos  e  manuwriptos 
que  afirman  las  crueldades,  yncendios  e  despobla- 
dones  fechas  en  los  yndios,  consentidas  por  Pe- 
drerías e  non  castigadas;  e  es  público  e  notorio.- 

Al  sesto,  ques  una  Carta  de  capítulos  del  Rey 
Catholico,  en  que  le  disce  muy  buenas  palabras  e 
le  dá  pleno  poder  para  ladmjniistracion  de  la 
tierra,  se  responde:  qjie  por  el  veinte  e  quatro  ca- 
pítulo de  su  Ynstrucion,  le  mandó  el  Rey  Catholi- 
co que  gobernase  con  parescer  del  Obispo  e  O  fy cía- 
les reales;  e  sabida  la  confusión  que  pasaba  entre- 
Uos,  le  mandó  que  gobernase  solo;  e  ay  abtor  que 
disce  que  non  quiso  fascello  cabtelosamente ,  e 
que  revolvía  a  los  Ofyciales  unos  con  otros,  por  te- 
nellos  a  todos  en  nescesidad  de  su  persona;  e  que 
por  esto  non  quería  gobernar  solo. 

Al  sétimo,  ques  un  acuerdo  para  que  se  vea 
como  lo  que  gobernaba  e  mandaba  en  la  tierra,  era 
con  acuerdo  de  Ofyciales,  se  responde  lo  mesmo. 

Al  octavo,  un  pregón  que  mandó  dar  Pedrerías 
para  yr  a  Nicaragua^  se  responde:  que  quando  una 
de  las  resydencias  pasadas,  usó  de  una  astucia 
para  que  nadie  dixese  contra  él,  que  fué  poblicar 
que  querían  fascer  reformación  de  repartymientos, 
para  que  los  pretendientes  dellos,  e  los  que  los  te- 
nían, callasen;  e  este  pregón  fué  con  la  misma  as- 
tucia, porque  dando  la  resydencia  tercera,  ques 
la  que  le  tomó  Salmerón  (de  ques  nuestra  sentencia, 
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dándole  por  libre),  estando  proveydo  para  yr  por 
Gobernador  de  Nicaragvuxj  usó  de  la  mesnaa  astu- 
cia, para  que  nadie  dixese  en  la  resydencia;  por- 
questando  vendymiado  lo  de  Panamá^  la  xente 
bramaba  para  yr  a  Nicaragua^  tierra  entonces  rica  . 
e  poblada;  e  ansí  consyguió  su  deseo. 

Al  noveno,  ques  la  donación  que  Pedrárias  fiszo 
a  la  Yglesia,  del  ord  de  la  parte  que  le  cupo  de  lo 
que  vino  de  Poniente,  se  responde:  quen  su  Yns- 
trucion  se  manda  que  nendgun  capitán  lleve  parte 
de  las  entradas  adonde  non  se  fallase  presente;  e  a 
Pedrárias  se  manda  por  Cédula  de  Su  Maxestad, 
que  vuelva  las  partes  que  a  llevado,  como  mal  lle- 
vadas; e  conteste  papel  por  la  parte  contraria  pre- 
sentado, ^e  prueba  mexor  su  exeso. 

Al  diez,  ques  el  Memorial  e  relación  de  los  car- 
gos e  descargos  que  se  fiszo  para  verse  la  Resyden- 
cia del  dicho  Pedrárias  en  el  Gonsexo  real  de  las 
Indias j  se  responde:  que  nendguno  de  los  puntos 
deducidos  en  esta  Resydencia,  es  de  los  que  se  lyti- 
gan,  porque  non  le  podia  pedir  en  eJlos  nendguno, 
adonde,  quantos  abia  en  aquella  tierra,  eran  tan 
reos  como  el  mesmo  Pedrárias. 

Al  once,  ques  la  Cédula  o  Sentencia  real  ques 
muestra,  dándole  por  libre  de  la  dicha  Resydencia, 
se  a  respondido  en  otro  papel,  e  aliende  dello,  se 
disce:  questa  Resydencia  fué  tomada  contra  las 
leyes,  porquestaba  proveído  para  otro  cargo,  e 
la  dio  por  Procurador  e  acalló  a  munchos  que  abía 
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ofendidos;  e  como  arriba  se  refiere,  en  los  crímenes 
acerca  del  mal  tratamiento  de  los  yndios,  e  trans- 
gresión de  las  Reales  Ynstruciones.  Todos  eran  tan 
reos  como  el  mesmo  Pedrárias. 

Pensar  que  a  de  convencer  al  abtor  a  cosas 
particulares  con  xenerales,  non  es  xustycia,  como 
se  vea  que  las  virtudes  xenerales  de  David,  de  San 
Pedro  e  de  la  Madalena,  non  fueron  parte  para  con- 
vencer la  partycularidad  del  pecado  del  adulterio, 
de  la  negativa  e  de  la  deshonestidad  que  quiso 
Dios  que  quedasen  en  la  Hystoria  sagrada,  e  que 
quedará  perpetuamente. 

Todo  lo  qual  e  lo  contenido  en  otros  papeles  que 
se  an  dado,  protesta  el  Góronista,  que  lo  manyfies- 
ta  yrritado  e  provocado,  e  por  defensa  desios  Ga- 
tholicos  Reynos,  de  sus  Gonsexos,  de  la  Nación  cas- 
tellana, e  del  mesmo  Góronista. 
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Ynformacion  que  fasce  el  Coronista  Don  Antonio  de 
Herrera  en  la  cabsa  seguida  por  él  e  el  Conde  de 
Puñonrrostro,  en  queprueba  las  razones  que  ay  « 
a  tenido  para  referir  la  vida  e  conducta  de  Pe- 
dráriis  Dávila  en  Castilla  del  Oro,  guando  el  dicho- 
Pedrárias  fué  por  Gobernanor  delta. 


Quel  Ofycio  de  Coronista  mayor  de  las  Indias 
sestablesció  para  fascer  Flystoria  xeneral  de  aque- 
llas partes;  e  el  primero  a  quien  se  proveyó,  fué 
Xoan  López  de  Velasco;  e  por  su  promoción  a  la 
Secretaria  de  Facienda,  a  Antonio  de  Herrera,  sin 
pedillo  ni  demandallo. 

Que  non  abiendo  escripto  nada  Xoan  López,  se 
ordenó  a  Antonio  de  Herrera  que  fysciese  la  Hys- 
toria  por  papeles  sacados  de  los  Archivos  reales  e 
traídos  de  las  Indias,  e  que  xurase  de  fascerla  fiel- 
mente. 

Quel  fin  que  Su  Maxestad  tobo  en  fascer  esta 
Hystoria,   fué  mostrar  a  las  naciones  estranxeras, 
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questos  Gatholicos  Reyes  an  complido  sufyciente- 
mente  con  la  Bula  Apostólica. 

Que  como  se  yba  escrebiendo  la  Hystoria,  se 
consultaba  con  el  Gonsexo  de  las  Indias  por  medio 
del  Lyscenciado  Molina  de  Medrano,  del  Gonsexo, 
Comysario  para  ello  nombrado. 

Quescripta  la  Hystoria,  fué  censurada  por  Frey 
Diego  Dávila,  Predicador  Trynitario ,  para  lo 
que  toca  a  la  policía  espiritual;  e  por  el  Lyscencia- 
do Xoan  Beltran  de  Guevara,  Oidor  en  la  Glianci- 
Ueria  de  Medina,  para  lo  temporal;  e  por  el  Lys- 
cenciado Añuabay,  por  ser  versado  en  las  cosas  de 
las  Indias;  e  por  don  Garcia  de  Silva  eFigueróa, 
por  ser  caballero  muy  político  e  entendido;  e  por 
el  Goronista  Garibáy,  para  l3er  la  orden  de  la  Hys- 
toria e  si  descia  algo  que  non  le  pertenesciese;  e 
por  el  Gosmó^rafo  del  Gonsexo,  para  las  alturas  e 
navegaciones.  E  con  las  dichas  censuras  se  dio 
pryvüexio,  e  symprimió,  en  que  a  gastado  Su 
Maxestad  de  su  Fascienda,  quatro  mili  ducados. 

Que  habiendo  sabido  el  Gonde  de  Puñonrrostro 
que  sablaba  en  esta  Hystoria  de  su  Agüelo  Pe- 
drerías Dávila,  la  vio,  e  non  estimando  el  bien  que 
dól  se  fabla  en  materia  de  soldado,  se  agravió  de 
lo  quel  rigor  de  la  hystoria  obligó  al  Goronista  a 
descir  en  materia  de  Gobierno.  E  abiendo  acudido 
al  Gonsexo  de  las  Indias,  a  donde  fué  oido,  fué 
repelido  e  desengañado;  e  porque  ymprimió,  so 
color  de  memorial,  una  apología,  llamando  al  Goro- 
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nista,  «falso  que  mienfe  e  es  ympertinento  e  otras 
cosas  tales,  porque  amenazó  de  acudir  al  Consexo 
real,  el  Goronista  le  previno,  pydietido  que  se  cas- 
tigase al  impresor,  sin  mentar  al  Conde;  el  qüal 
salió  a  la  cabsa,  é  al  cabo  de  cinco  meses  que  du- 
raba el  pleito,  el  Consexo  dio  lyscencia  para  que 
corriesen  los  libros,  e  los  tasó,  e  el  Conde  soplicó 
deste  abto;  e  abiéndose  ventilado  el  pleito,  e  infor- 
mado las  partes,  el  Consexo  proveyó  que  non  abia 
logar  a  la  reformación  de  la  Hystoria  quel  Conde 
pedía;  e  deste  segundo  ábto,  volvió  a  soplicar;  e  el 
Coronista  pretende,  que  non  á  logar  la  soplyóa- 
cion,  por  ser  segundo  abto  sobre  otra  soplyca- 
cion. 

El  Conde  non  fué  bien  aconsexado  en  atentar 
desacreditar  esta  Hystoria,  puesnon  se  fabla  en  ella 
sinon  muncho  menos  que  los  abtore^  impresos  dis- 
cen:  e  por  aberse  escripto  para  gloria  destos  Ca- 
tholicos  Reyes,  por  su  Mandado,  e  impreso  a  su 
costa.  E  si  se  diese  logar  a  su  pretensión,  lo  mesmo 
querrán  Zuñigas,  Sandovales,  Manrriques,  Guzma- 
nes,  Ayaias  e  Mendozas  e  otros  münchos  non  in- 
feriores al  Conde  de  Puñonrrostro;  •  que  abiendo 
sido  Visorreyes  e  Gobernadores,  an  sido  resyden- 
ciados;  e  se  fabla  e  sea  de  fablar  de  sus  vycios  e  vir- 
tudes, ques  el  íln  e  sustancia  de  la  Hystoria,  e 
seria  quitar  la  libertad  a  los  Coronistas,  que  llegan- 
do a  tratar  la  verdad,  non  perdonan  a  los  mesmos 
Reyes. 
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Anda  en  este  negocio  el  Conde  tan  solycito,  que 
sentremete  en  tratar  si  esto  es  o  non  es  digno 
de  Hystoria;  en  lo  qual  es  xusto  que  dexe  al  Coro- 
nista  su  Ofycio,  pues  es  visto  ser  legal  por  los 
dos  Títulos  reales  que  tiene,  e  por  su  antigua  e 
común  opynion;  e  pues  la  Hystoria  fué  censurada 
de  seis  personas  tan  graves,  debe  pasar  por  ello, 
sin  pedir  más  censuras;  pero  quiere  ser  solo  fixo  le- 
xytimo,  e  que  los  otros  todos  sean  bastardos,  non 
abiendo  sido  anxel  su  Agüelo,  e  se  debe  contentar 
de  que  non  se  disce  la  centésima  parte  de  lo  que 
se  pediera  descir  en  el  punto  de  mal  Gobernador, 
aun  que  buen  soldado. 

Paresce  por  los  papeles  reales,  que  dende  el  Año 
de  Mili  quatrocientos  noventa  e  dos  que  se  co- 
menzó a  descobrir  aquel  orden,  fasta  el  de  Mili 
quynientes  sesenta,  an. muerto  a  manos  de  nuestros 
castellanos,  con  yerro  e  fuego,  ambre  e  otros  ma- 
los tratamientos,  quarenta  millones  de  almas;  en 
una  entrada  que  fiszo  eí  Lyscenciado  Espinosa, 
Theniente  de  Pedradas,  e  su  espyritu,  e  ambos  el 
furor  de  Dios,  como  se  falla  en  los  papeles  reales, 
en  pocos  dias  mató  sobre  quarenta  mili  almas;  e  el 
Capitán  Gaspar  de  Morales,  de  la  tierra  de  Pedrá- 
rias,  e  su  pariente,  mató  otros  munchos,  e  fiszo  mo- 
rir aperreados  diez  e  nueve  caciques  o  reyes, 
faltando  a  su  f e  e  palabra.  Pues  atento  a  esto  en 
casi  trescientas  leguas  que  Pedrárias  despobló, 
como   lo  están  oy  dia,   queran  un  ervidero  de 
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xente,  ¿qaanta  parte  destos  quarenta  millones  po- 
dían tocar  a  Pedráriaa? 

E  siendo  ansí  queslos  C^thólicos  Reyes  e  Sos 
Consexos,  mandaron  e  encargaron  a  todos  los  Go- 
bernadores, que  por  la  sangre  de  Xesucristo  pro- 
curasen, que  aquellas  nuevas  xentes  fuesen  traí- 
das por  bien  e  con  blandura  al  conosoymiento  de 
Nuestra  Santa  Feo  Cathólíca,  e  a  la  obedyencia  de 
Sus  Maxestades;  ¿sobre  quién  será  xusto  que  cai- 
gan tantas  e  tan  grandes  culpas,  pecados  e  exesos? 
¿Sobrestos  Cathólicos  Reyes  e  Sus  Consexos,  que 
ordenaron  lo  referido,  e  siempre  lo  mandaron?  ¿O 
sobre  particulares  personas  que  non  complieron  tan 
Santas  Ordenes,  de  los  quales  fué  uno  Pedráriaa,  e 
non  el  menor?  De  cuya  avarycia,  e  crueldad,  yn- 
xustycia  e  neglyxencia,  consta  de  los  pápela  rea- 
les, como  en  particular  se  vée  en  un  papel  oryxinal 
que  se  a  mostrado,  e  se  verá  en  otros,  e  como  se  a 
dicho,  non  se  fasce  destos  vycios,  en  la  Hystoria, 
mención  de  la  centésima  parte  de  lo  que  se  pediera 
descir,  por  onrra  de  la  Nación  Castellana;  e  por- 
que ansí  lo  encargó  al  Coronista  de  palabra  el 
Rey  Nuestro  Señor,  Don  Felipe  Segundo  de  glo- 
riosa memoria,  con  que  fuese  siempre  salva  la 
verdad. 

Fasce  el  Conde  muncha  fuerza  en  quel  Coronista 
sigue  abtores,  lo  qual  niega,  porque  non  sigue  si- 
non  a  los  papeles  reales,  e  non  considera  que  a 
ofrescido  de  mostrar  que  los  abtores  están  repro- 
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bados,  e  nunca  tal  a  mostrado,  e  de  poco  le  servy- 
ría  quando  lo  mostrase,  pues  está  rescebido  en 
todo  el  Mundo,  por  las  munchas  ympresiones  fe- 
chas, e  traducidos  en  diversas  lenguas;  cada  uno 
de  los  quales,  disce  muncho  mas  quel  Goronista, 
el  qual  a  ofrecido  de  darse  por  vencido  quando  se 
falle  en  su  libro  nendguna  palabra  de  las  que  discen 
los  dichos  abtores;  e  ansí,  gasta  el  Conde  tiempo 
en  tratar  de  reproballos,  cuanto  más  que  non  bas- 
ta desculo,  sinon  mostrallo. 

Quéxase  de  que  disce  el  Goronista,  que  Pedrárias 
desimüló  la  fuga  e  urto  de  Xoan  de  Ayora;  to- 
dos lo  discen,  e  se  falla  en  los  papeles  reales,  e 
quien  lo  afirma  más,  es  el  abtor  de  quien  más  vá- 
lese el  Gonde,  ques  Pero  Mártir. 

Quéxase  de  que  se  diga,  que  Pedrárias  xugó  cien 
esclavos;  e  esto  se  trata  a  propósito  de  asentar  la 
polycia  temporal,  e  calyficar  la  Ley  que  manda, 
quen  veinte  e  quatro  oras  non  se  pueda  xugar 
mas  del  valor  de  diez  pesos  doro,  por  los  grandes 
exesos  del  xuego;  e  el  Goronista  podiera  descir  lo 
syguiente:  «Xugaba  Pedrárias  en  su  mayor  conten- 
>tamiento  al  axedrez,  quando  cinquenta,  e  quando 
>cien  esclavos  e  quizá  quynientos,  sin  dystincion 
>si  eran  xusta  o  ynxustamente  esclavos;  e  por  ven- 
>tura  con  su  exemplo  fyscieron  lo  mesmo  otros 
>Gobemadores.>  E  estas  son  formales  palabras  del 
oryxinal,  e  non  agradesce  el  Conde  abersele  perdo- 
nado los  quynientos  esclavos,  el  xuego  de  axedrez, 
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e  el  mal  exemplo  que  dio  su  Agüelo,  e  la  ynxusta 
esclavitud  de  los  yndios. 

Siéntese  de  que  se  diga  que  quando  su  Agííelo 
se  vio  libre  de  la  Resydencia  de  Lope  de  Sosa, ,  sen- 
cumbró  en  mayor  punto;  non  mira  quel  oryxinal 
disce:  <que  sencumbró  en  mayor  ynsolencia,>  e 
quitó  esta  palabra  e  se  poso  puntOy  por  hones- 
tar mas. 

Pésale  de  quen  los  retratos  de  los  varones  ilus- 
tres de  las  Indias  se  a  puesto  el  Adelantado  Vascx) 
Nuñez  de  Balboa,  el  qual  en  esta  orden  es  el  quár- 
to,  porquel  Año  de  Mili  quynientos  trece,  abióndo- 
le  el  cacique  de  Comagre  dado  notycia  de  la  Mar 
del  Sur  y  e  dicho  que  non  podía  pasar  a  descobrir- 
la  con  menos  de  mili  castellanos,  emprendió  la 
xornada  con  trescientos,  e  lo  flszo  padesciendo 
grande  trabaxos  de  ambre,  e  venció  sesenta  ba- 
tallas, entrando  en  todas  el  primero,  sin  que  le 
sacasen  sangre;  e  fué  el  que  con  este  descobry- 
miento  dio  a  todo  el  Mundo,  e  en  particular  a  esta 
Real  Corona,  las  grandes  riquezas  que  an  venido 
del  Perú\  era  caballero  de  Xerez  e  de  Badacooz^  e 
fué  uno  de  los  mas  famosos  capitanes  del  Mundo; 
e  esto  siente  el  Conde  en  el  alma,  por  eredar  la 
envydia  de  su  Agüelo. 

Afirma  en  el  apología  questá  en  el  prosceso 
presentada. con  Memorial  a  Su  Maxestad,  firmado 
de  su  mano,  que  non  tobo  su  Agüelo  sobrino  de  su 
nombre,  e  quel  Coronista  fabla  falso  en  esto;  e  dig- 
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no  es  de  tan  prjnicipal  caballero,  non  saber  los  va- 
rones de  su  linaxe;  e  pues  consta  en  las  mesmas 
Cartas  de  su  Agüelo  al  Rey,  se  puede  considerar 
que  va  en  esto  tan  desalumbrado  como  en  todo  lo 
demás. 

Siéntese  quel  casamiento  de  la  fixa  de  Pedrárias 
con  Vasco  Nuñez,  se  diga  que  se  concluyó  real  o 
fynxidamente;  e  abiendo  suegro  e  yerno  sido  ene- 
migos, e  fechóse  el  casamiento  para  reconcyliarse, 
e  pasado,  cortarle  la  cabeza;  non  sabe  el  Goronista 
como  pueda  afirmar  nin  lo  uno  nin  lo  otro,  e 
atiende  de  que  lo  falló  en  el  oryxinal.  Lybio  dixo  lo 
mesmo  en  el  casamiento  de  Xulia  con  Pompeo. 

Pésale  que  se  diga  que  fué  llorada  la  muerte  de 
Vasco  Nuñez,  e  discé  que  sería  de  los  ruines. 
¿Cómo  podia  afirmar  esto?  pues  á,  ochenta  e  tres 
años  que  pasó,  e  es  malo  afirmar  nada  por  esta 
palabra:  serla. 

Dísce  quen  los  últimos  siete  dias  quel  Empera- 
dor, el  Año  de  Mili  e  quynieatos  e  diez  e  nueve, 
estobo  en  la  Coruñay  mandó  que  Pedrárias  conti- 
nuase el  Cargo.  En  estos  dias  non  se  fabló  sinon  de 
despachar  al  Lyscenciado  Casas,  e  componer  los 
negocios  del  Almirante  Don  Diego  Colon;  e  aunque 
Lope  de  Sosa  fué  proveído  en  el  prjmcipio  del  Año 
de  Mili  e  quynientos  e  diez  e  siete,  para  quitar  el 
cargo  a  Pedrárias,  non  llegó  al  Darien  fasta  Mayo 
del  Año  de  Mili  e  quynientos  e  diez  e  nueve,  e  el 
mesmo  dia  morió;  e  abiéndose  embarcado  el  Rey, 
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el  mesmo  Año  por  Xunio,  non  podo  saber  la  muer- 
te de  Lope  de  Sosa  para  mandar  que  Pedradas 
continuase;  e  ansí  es  quanto  disce  •  Queda  el  páxaro 
en  la  rama,  e  para  creerlo  es  nescesario  que  mues- 
tre recado  bastante,  lo  qual  non  fará  xamás. 

Quiere  defender  que  fué  bien  fecho  el  cortar  Pe- 
drárias  la  cabeza  a  su  yerno,  con  razones  sacadas 
de  su  cabeza;  e  demás  de  que  xamás  se  vio  en  estos 
Reynos  quel  Teniente  pydiese  a  su  Correxidor  o 
Gobernador,  mandamiento  para  sentenciar  a  muer- 
te a  uno,  como  le  pydió  el  Lyscenciado  Espinosa 
en  este  caso  a  Pedrárias,  e  se  le  dio,  el  Goronista 
non  se  mete  en  si  fué  mal  fecho  o  non,  sinon  en 
narrar  lo  que  pasó;  pero  la  Hystoria  Pontyfical,  e 
Gomara  e  Benzon  discen,  que  fué  fecha  con  testi- 
gos falsos;  e  este  postrero  fasce  un  Capítulo  de  cru-- 
delüatej  etc.  E  Esteban  de  Garibáy,  Goronista 
real,  disce:  «que  Pedrárias  executó  su  saña  e 
»yndignacion  en.  la  muerte  de  su  yerno.»  Tobi- 
11a  disce  muncho  en  su  Barbárica^  e  Ramusio; 
sin  ynfinitos  alemanes,  franceses  e  ytalianos  que  lo 
escriben;  e  el  Conde  porfía,  que  todos  estos  abtores 
están  reprobados,  e  non  muestra  la  reprobación,  e 
quando  la  mostrara  de  poco  le  syrviera;  pues 
abiendo  mas  de  cincuenta  años  questán  impresos  e 
traducidos  en  diferentes  lenguas,  ya  se  fallan  muy 
rescebidos;  allende  qué  oy  viven  ombres  tan  viexos 
en  Sanctiago  de  Tulú  que  vieron  esta  muerte,  e 
afirman  la  ynxusticia,  e  lo  tiene  ansí  rescebido  la 
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tradycion  en  el  Reino  de  Tierra- firme ^  e  dello  ay 
testigos  en  esta  Corte. 

Reprueba  a  los  Obispos  de  Chidpa  e  del  Darien^ 
e  al  Goronista  Oviedo.  A  nendguno  destos  sigue  An- 
tonio de  Herrera,  e  ofresce  de  darse  por  vencido 
quando  en  su  libro  se  fallase  lo  que  disce  Chiápa, 
«que  Pedrerías  robó  seis  millones  doro,  e  despo-. 
«bló  quatrocientas  leguas  de  tierra;  >  nin  nendguna 
de  las  palabras  de  los  otros  abtores;  porque  como 
tantas  veces  a  dicho,  non  sigue  sinon  a  los  papeles 
reales.  E  quanto  al  Obispo  del  Darien^  nendguna 
cosa  suya  fallará  el  Conde  impresa;  e  ansí  non  sabe 
Antonio  de  Herrera  en  qué  consiste  su  reprobación. 
E  quanto  a  Oviedo,  este  ofresció  descrebirdos  par- 
tes de  la  Ysla  e  de  Tierra- firme;  la  primera  ym- 
primió;  la  segunda,  ques  adonde  abia  de  tratar  de 
Pedrárias,  nin  la  escrebió  nin  la  ymprimió,  de  don- 
de se  vée  quán  desalumbrado  va  el  Conde,  gastando 
tiempo  en  recusar  a  quien  non  trata  del. 

Pésale  que  se  aya  puesto  en  la  Hystoria  la  sus- 
tancia de  dos  cartas;  una  de  Vasco  Nuñez  al  Rey, 
adonde  trata  del  mal  Gobierno  de  Pedrárias;  e  otra 
del  Rey  al  dicho  Pedrárias,  adonde  le  manda  que 
tome  el  consexo  de  Vasco  Nuñez,  que  le  dexe  ser- 
vir como  quysiere  e  adonde  quysiere;  de  donde 
procedió  su  muerte;  e  de  tales  secretos  se  fascen 
las  puras  e  finas  hystorias. 

También  se  ynxuria  de  que  se  diga,  que  su  Agüe- 
lo non  acertó  en  el  sytio  de  Panamá^  siendo  ansí 
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qiie  tobiera  mexor  en  el  Rio  Grande j  frontero  del 
Puerto  de  Perico;  porque  donde  agora,  está,  an 
muerto  mas  de  cinquenta  mili  castellanos,  por  ser 
mal  sano. 

Afirma  que  su  Agüelo  estobo  diez  e  seis  años  en 
el  Cargo,  e  es  diferente  de  lo  que  pasa,  porquel 
Rey  ymbió  a  Lope  de  Sosa  para  echarle  de  allí,  e 
morió  el  dia  que  llegó;  e  fyscieron  tomar  la  Resy- 
dencia  a  su  Tyniente,  que  se,dió  en  el  Consexo  por 
nendguna,  e  dempues  fué  a  quitalle  el  cargo  Pero 
de  los  Ríos;  e  por  non  venir  Pedrerías  a  dar  quen- 
ta  de  sí,  ofresció  que  ymbiándole  Título  de  Nicara- 
gua j  daría  grandes  riquezas  de  aquella  Provyncia; 
el  Título  se  ymbió,  e  nunca  vynieron  las  riquezas, 
porquen  Nicaragua  nunca  obo  oro,  plata,  nin 
perlas,  nin  xoyas. 

Funda  muncho  en  las  mercedes  quel  Rey  fiszo 
a  su  Agüelo,  e  son  tales,  que  tan  gran  Señor  non 
las  debiera  mentar;  pero  el  Rey  bien  se  las  podo 
fascer;  pero  non  podo  fascer  que  la  verdad  non  sea 
verdad,  e  que  lo  que  pasó  non  aya  subcedido;  e 
esto  se  responde  a  este  punto;  e  que  al  Coronista 
non  se  dio  su  Título,  nin  se  rescebió  el  xuramento 
como  lymitacion  o  condycion  de  omytir  los  vycios 
de  Pedrárias,  e  tratar  de  sus  virtudes  solamente. 

En  once  meses  que  á,  que  dura  este  pleito,  non  a 
presentado  nendguna  escriptura  de  quantas  á  ofres- 
cido,  nin  probado  lo  que  a  alegado,  quel  Coronis- 
ta es  falso,  e  que  non  disce  verdad,  e  otras  cosas 
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yndignas  de  tan  gran  caballero.  E  pues  para  des- 
fascer  una  escriptura  de  un  escribano  de  valor  de 
cien  ducados,  es  nescesario  que  se  xunte  el  cielo 
coa  la  tierra,  también  será  nescesario  convencer  al 
Coronista  con  abtores  e  escripturas,  tales  e  tan 
buenas  como  las  quél  tiene;  pues  los  Títulos  rea- 
les le  fascen  legal,  e  a  ympreso  con  prevylexio 
real,  el  libro  censurado  por  seis  personas  graves; 
con  lo  qual  es  visto  estar  en  posecion.  Por  lo  qual 
abiendo  pasado  tantos  términos  probatorios,  sin 
aber  presentado  nada,  debe  el  Conde  ser  repelido, 
sin  dar  logar  a  sus  delaciones  que  van  con  fin  de 
ympantanar  para  siempre  este  negocio,  cometién- 
dose a  uno;  pues  confiado  que  a  de  salir  con  ello, 
tiene  ya  apalabradas  personas,  teniendo  sobre  todo 
el  Gonsexo  consyderacion  a  fascer  tal  demostra- 
ción, que  se  cancele  la  y nf amia  quel  Conde  con 
esta  tan  voluntaria  pretensión  a  cabsado  a  esta 
Hystoria,  que  se  a  escripto  para  onra  e  gloria  des- 
tos  Gatholicos  Reyes  e  desta  Nación,  contra  los  li- 
belos e  invectivas  de  los  estranxeros,  notándola 
de  avarienta,  e  de  cruel. 

En  Válladolid  a  diez  de  Xunio,  Mili  sej^cientos  e 
dos  años. 

En  la  Cabsa  de  la  Hystoria  de  las  Indias j  se  disce 
lo  syguiente: 

Primeramente  que  si  se  salva  el  Gobernador  de 
quien  se  trata,  de  lo  que  exedió  contra  las  santas 
ynstruciones  destos  Gatholicos  Reyes,  Sus  Maxes- 
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tades  vienen  a  quedar  notados  de  aber  consentido 
sus  crueldades  guales  xamás  se  oyeron;  de  donde 
puede  nascer  el  descir,  que  non  se  a  complido  con 
la  Bula  del  Pontyfisce,  que  fué  en  lo  que  mas  Sus 
Maxestades  procuraron  demostrar  su  buena  e  pia-. 
dosa  yntencion,  por  tantos  siglos  eredada  de  sus 
gloriosos  proxenitores. 

Quel  fruto  de  la  Hystoria,  e  que  sea  Sacrosan- 
ta, lo  mostró  Dios  por  el  mexor  de  los  ombres, 
quescrebió  los  cinco  libros  del  Pentateuco,  remedio 
djwino,  para  que  atenta  la  ymperfecion  de  la 
xustycia  umana  por  el  medio  de  la  Hystoria,  nadie 
quedase  sin  premio  e  sin  castigo. 

Que  fué  la  Hystoria  en  todos  los  siglos  pasados 
negocio  tan  ynviolable  e  sagrado,  que  nunca  se 
fiszo  xuycio  contra  la  libertad  de  los  Goronistas; 
pues  aunque  Augusto  llamó  Pompeyano  a  Lybio, 
non  prohybió  sus  escriptos  en  que  fué  cuerdo; 
porque  non  faltara  quien  escrebiera  contra  él. 

Que  porque  non  falte  a  los  Goronistas  la  libertad 
que  se  requiere  para  alabar  lo  bueno  e  vituperar 
lo  malo,  para  escarmiento  e  exemplo  de  los  venide- 
ros, xamás  se  permytió  reysdenciarlos,  nin  a  ello 
se  dio  logar. 

Que  si  tal  se  acostumbra,  caerá  de  todo  punto  la 
reputación  de  España;  pues  dirán  las  Naciones  es- 
tranxeras  e  enemigas,  que  poco  se  puede  creer  de 
los  dichos  de  Sus  Reyes,  pues  en  los  de  sus  vasa- 
llos non  se  permite  fablar  libremente. 
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Que  si  esto  se  admite,  de  nengund  siglo  se  puede 
escrebir  Historia,  nin  para  memoria  nin  para  do- 
trina;  pues  todos  tienen  sus  antebcesores,  e  todos 
creerán  aber  bien  obrado,  e  serán  mas  oraciones 
de  alabanzas  que  xuycios  hystóricos. 

Que  si  tal  se  consiente,  non  tendrán  los  ombres 
que  ymitar,  o  a  lo  menos  de  que  úir^  pues  non 
será  lyscito  escrebir  las  buenas  nin  las  malas  obras; 
e  ansí  seremos  en  España  los  que  ignoraremos  ta- 
les verdades,  porque  los  estranxeros  aquello  conta- 
ran, e  esto  mas  para  condenar  los  respetos  conque 
entre  nosotros  se  vive. 

Que  pues  que  a  sido  lyscito  descir  de  los  Reyes 
pasados,  dando  a  cada  uno  su  título,  con  ser  los 
Pryncipes  que  dempues  fueron  sus  descendientes,  e 
esto  por  el  bien  público  de  mayores  e  menores, 
también  es  xusto  que  lo  sea  de  los  que  nin  fueron 
nin  son  Pryncipes. 

Quefasce  en  esta  vida  dichosos  a  los  ombres  ser 
buenos,  e  ser  para  siempre,  entiende  con  buena 
fama  fruto  único  de  la  Hystoria,  e  árbol  inútil  en 
siendo  diferente. 

Que  se  levantarán  tantos  pleitos  contra  Goronis- 
tas  vivos  e  muertos,  e  con  tantos  rencores,  que 
será  nescesario  nuevo  Tribunal,  porque  non  ay 
cabsa,  porque  se  trate  más  de  mis  escriptos  que  de 
los  pasados;  sinon  porque  dixe  menos,  e  con  más 
modestia,  templándose  el  Goronista  en  esta  Hysto- 
ria; en  este  caso  de  que  se  trata,  quanto  permytió 
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la  verdad  en  el  vytuperio,  e  esto  se  puede  alabar, 
que  dio  a  Su  Nación  que  non  le  dio  Polybio  a  la 
suya  nin  quitó  lo  contrarío  a  la  Cartaginesa,  e 
non  por  éso  le  posieron  entonces  e  dampues  en 
xuycio. 

E  pues  la  Hystona  de  los  Reyes  sescrebió  con  el 
Espirita  Sánelo,  e  se  reprueban  tantos  del  linaxe 
de  Nuestro  Salvador  (quanto  a  la  bumanidad)  por- 
que non  se  faltase  a  la  verdad,  se  debe  considerar 
quanto  caerá  la  virtud,  cuyo  mayor  estimulo  es  la 
buena  a  mala  memoria  que  los  ombres  esperan  de 
sus  obras,  cosa  que  a  mudchos  tiszo  buenos,  o  a  lo 
menos  que  procurasen  nombre  de  tales.  Por  lo 
qual  se  debe  admytir  del  Goronista,  e  agradescelle 
lo  que  non  físzo  Polybio;  pues  non  dixo  más  de 
una  parte,  de  ciento  que  se  fallan  de  los  exesos 
del  Gobernador  da  quien  se  trata;  e  non  permytir 
que  la  parte  contraria,  con  la  fianza  de  su  poten- 
cia, con  su  grande  e  extraordynaria  solycitud  e 
aliento  de  sus  amigos,  pretenda  con  sola  su  aser* 
■  cion  e  sin  fundamento  de  abtores  e  sin  escriptu- 
ras  abténticas,  deslustrar  esta  Nación;  pues  como 
arriba  se  disce,  estos  Oatholicos  Reyes  quedarán 
notados  de  aber  consentido  en  crueldades,  quales 
xamás  se  vieron  nin  oyeron,  nin  se  fallarán  en 
qnantos  fasta  oy  escrebieron  hystorias. 
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Refutaciones  del  Coronista  Don  Antonio  de  Herre- 
ra, contra  las  apelaciones  e  negaciones  del  Conde 
de  Puñonrrostro,  cerca  de  la  conducta  de  su  Agüe- 
lo Pedrárias;  citando  también  el  dicho  Voronista 
los  textos  e  papeles  de  donde  se  sacaron  las  cosas 
por  él  escripias  en  la  Hystoria  de  las  Indias. 


Sin  fecha  (1). 


Los  puntos  de  que  se  agravia  el  Conde  de  Pu- 
ñonrrostro  de  la  Hystoria  de  las  Indias^  e  las  partes 
e  logares  adonde  el  Goronista  los  a  fallado,  son  los 
syguientes: 

Primeramente  se  agravia  de  la  xustycia  que  Pe- 
drárias fiszo  del  Adelantado  Vasco  Nuñez  de  Bal- 
boa, su  yerno.  Discelo  el  libro  que  salió  del  Archi- 
vo de  San  Gregorio  de  Valladolid^  por  Cédula  de 
Su  Maxestad,  que  oryginalmente  muestra  el  Coro- 
nísta,  folio  doscientos  treinta  e  seis;  el  libro  que 
salió  de  la  Cámara  de  Su  Maxestad,  folio  ciento 
treiata;  ¡Francisco  López  de  Gomara,  folio  noventa 
e  dos;  Pero  de  Ziezas,  segunda  parte,  folio  sesenta 
e  nueve;  Xerónimo  Benzon,  folio  cinquenta;  Teo- 
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doro  deBry,  ciento  once;  los  papelea  del  Coronista 
Sancta  Cruz;  el  Coronista  Esteban  de  Gañbay,  en 
su  compendio  postrero,  Mili  quynientoa  once;  la 
Hystoria  Pontyfical,  trescientos  treinta  e  dos. 

i ."  Todos  los  sobredichos  discen  questa  muerte 
mal  fecha,  que  ftié  por  levantamiento  con  vyolen- 
cia  6  mala  voluntad;  e  la  Hystoria  Pontyfical,  que 
se  fiszo  con  testigos  falsos. 

2°  Que  Pedrárias  ymhió  a  Vasco  Nuñez  al  Rio 
Grande  del  Dañen  por  que  sinon  salía  bien  de  la 
conquista,  sechase  la  culpa  a  Vasco  Nuñez,  por- 
que la  abia  aprobado.  Consta  por  el  libro  del  Gole- 
xio  de  San  Gregorio,  folios  198,  200. 

3.°  Que  obo  Pedrárias  el  mozo  en  las  Indias, 
sobrino  del  Gobernador,  consta  por  relación  oryxi- 
nal  del  Obispo  del  Dañen  al  Muy  Cathólico,  Año 
de  Mili  quynientos  quince;  por  el  Libro  de  San  Gre- 
gorio de  Valladolid,  194,  195;  e  por  las  cartas  es- 
criptas  a  Su  Maxestad,  Año  de  Mili  quynientos  quin- 
ce, por  el  mesmo  Gobernador  Pedrárias,  su  Tío,  a 
donde  disce  que  le  anuncie  cierta  xomada. 

4."  Que  Pedrárias  dysirauló  la  fuga  de  Xoan 
de  Ayora  con  el  oro  robado,  e  con  un  navio  urta- 
do  se  vino  a  España,  dysciendo  Francisco  López  de 
Gomara,  folio  noventa  e  dos;  Zilzaf.*,  noventa  e 
cinco;  Benzon,  folio  quarenta  6  ocho;  Theodoro  de 
Bry,  folio  104;  el  Libro  de  San  Gregorio  de  Valla- 
dolid,  194:  Pero  Mártir  de  Angleria,  capítulo  diez, 
década  tercera;  el  Libro  que  salió  dé  la  Cámara 
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Real,  132,  de  una  querella  que  da  el  Capitán  Xoan 
dQ  Zurita  contra  Xoan  de  Ayora;  e  el  Obispo  del 
Darien  al  Rey  Catholico* 

5.®  Que  Pedrárias  non  gusta  de  la  prosperidad 
de  Vasco  Nuñez,  el  Libro  de  la  Cámara  Real,  folio 
133;  el  J^ibro  de  San  Gregorio,  folio  200;  el  Obispo 
del  Darien^  testigo  de  vista  e  los  demás  abtores. 

6.®  Del  mal  gobierno  de  Pedrárias  todos  los 
abtores  referidos  e  en  particular  el  Obispo  del  Da- 
mn,  el  Obispo  de  Chidpa  en  su  Tratado  comproba- 
torio, folio  120;  el  Libro  de  San  Gregorio  de  Valla-- 
dolida  en  todo  el  Año  diez  e  nueve;  e  el  Libro  ym- 
preso  de  las  Cédulas  Reales,  folio  .222;  el  Adelan- 
tado Parxinal  de  Andagoya,  en  una  relación  que 
fasce  a  Su  Maxestad;  el  Lyscenciado  Castañedo,  en 
munchas  cartas  quescribe  a  Su  Maxestad;  el  Con- 
tador Rodrigo  de  Contreras,  en  una  carta  a  Su  Ma- 
xestad; e  otros  munchos. 

7.^  Que  fué  cobdycioso,  el  Libro  de  la  Cámara 
Real,  folio  133;  el  Libro  de  San  Gregorio  de  Valla-- 
dolida  en  los  Años  de  19  e  24;  el  Libro  de  las  Cédu- 
las Reales;  e  estos  e  todos  los  dichos  abtores  dis- 
cen,  que  non  fascia  xustycia  nin  le  tenían  respeto. 

8.®  La  carta  quescrypbió  Vasco  Nuñez  al  Rey 
Cathólico  contra  Pedrárias,  el  Coronista  la  tiene 
oryxinalmente  en  su  poder,  e  está  escripta  en  subs- 
tancia en  el  Libro  que  salió  por  Cédula  Real  de  San 
Gregorio  de  Valladolid;  e  parte  de  lo  que  contiene 
ques  lo  de  la  perla  rica  que  se  tomó  Pedrárias,  lo 
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disce  Miguel  de  Pasamente,  Thesorwo,  en  una  caiv 
ta  del  Rey  CatbcMico,  e  en  ta  Binaria  non  está 
puesta  la  quarta  parte  della;  e  por  los  Rexistros 
Reales  consta,  quel  Rey  Mandó  a  Vasco  Nuñez 
que  le  avisase  de  todo. 

9.°  Cobdycias  e  granxerías  de  Pedrárias,  en  el 
Libro  de  la  Cámara  Real,  folio  135;  en  el  Libro  de 
San  Gregorio  de  Valladólid,  en  mili  partes;  en  el 
Libro  de  las  Cédulas  Reales,  222;  Theodoro  de 
Bry,  104;  en  los  Rexistros  Reales;  e  todos  los  refe- 
ridos abtores  están  llenos  desto. 

10.  Que  dexó  la  tierra  perdida  e  despoblada, 
el  Obispo  de  Ghidpa,  folio  120;  el  Libro  de  laa  Cé- 
dulas Reales,  222;  el  Arzobispo  de  Sancto  Domin- 
go, 384;  Theodoro  de  Bry,  105;  Lipsio  Segundo  de 
Constancia,  en  el  Rexistro  Tierra-firme,  folio  24; 
e  el  Adelantado  Pascual  de  Andogaya. 

1  í .  Que  Pedrárias  vuelve  las  partes  de  las  en- 
tradas que  llevaba  mal  llevadas,  paresce  quel  Rey 
aelo  mandó  por  ynfinitas  cartas  e  papeles  e  órdenes, 
e  por  el  Rexistro,  folio  93,  folio  292,  293,  folio 
294;  e  los  Relyxiosos  Domynicos  e  Franciscos  e  el 
Bachiller  Codal,  folio  53, 135,  140. 

12.  Que  xugó  quándo  50,  quándo  100,  e 
quizá  500  esclavos  al  axedrez  de  los  que  se  abian 
de  traer  de  las  entradas,  sin  dystincion  si  eran  xus- 
ta  o  inxustamente  esclavos,  lo  disce  Tobilla  en  un 
libro  que  se  volvió  a  la  Cámara  Real  de  Don  Pheli- 
pe  Segundo,  e  le  cita  el  Libro  que  se  sacó  de  San 
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Gregorio  de  Valladolidy  folio-  228;  e  el  mismo  lo 
afirma,  folio  226;  e  en  el  Libra  que  se  sacó  de  la 
Cámara  Real,  folio  134,  disce  que  xugaba  Pedrá- 
rias  noches  e  diaSj  con  negros  e  blancos j  como  si 
fuera  de  25  años;  e  por  munchas  Pragmáticas  está 
proybido  el  xuego. 

13.  Que  fiel  o  fynxidamente,  casó  a  Vasco  Nu- 
ñez  con  una  fixa,  de  dos  quen  España  tenía,  el  Li- 
bro que  por  Cédula  Real  se  sacó  de  San  Gregorio 
de  Valladolidj  folio  227,  lo  disce. 

14.  La  plática  que  tobo  Vasco  Nuñez  con  sus 
amigos,  el  Libro  de  San  Gregorio,  folio  227;  el  Re- 
lyxioso  Domynico,  folio  134,  disce:  qi^  Pedrdrias 
en  esta  muerte  vengó  su  corazón. 

15.  Que  se  quitó  el  Cargo  a  Pedrárias  ese  pro- 
veyó a  Lope  de  Sosa,  que  morió  el  mesmo  dia  que 
llegó,  consta  por  los  mesmos  abtores,  en  los  mes- 
mos  logares,  e  por  el  despacho  e  pro vy sienes  que 
se  dieron  a  Lope  de  Sosa,  en  los  Rexistros  Reales, 
folio  225. 

16.  Quanto  a  la  jTidinacion  de  Pedrárias  con- 
tra Vasco  Nuñez  ,  el  Libro  de  San  Gregorio,  fo- 
lio 119;  el  Adelantado  Pascual  de  Andagoya,  en 
su  Relación;  elCoronista  Garibáy  disce:  qtee  fué  sa- 
ña e  yndinacion;  en  su  último  Compendio,  el  Obispo 
de  Chiápa^  que  fué  ynxusta;  el  Coronista  Sáncta 
Cruz,  que  fué  levantada;  e  Bemal  Diaz  del  Castillo, 
folio  4,  que  le  mató  por  sospechas. 

17.  Quando  al  Coronista  de  Cortes,  que  disce 
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la  parte  contraria  que  su  A^elo  tobo  con  una  soga 
a  la  garganta,  nuuco  tal  se  a  fallado,  nín  Gomara 
xamás  estobo  en  las  Indias;  antes  paresce  por  los 
Rexistros  Reales,  que  Oviedo,  ques  el  que  la  dicha 
parte  quiere  descir,  paresce  por  los  Rexistros  Rea- 
lea  que  fué  veedor  de  las  fundyciones  con  Pedrárias 
en  Tierra-firme,  e  que  se  vino  a  quexar  a  la  Corte, 
porque  Pedrárias  le  tomó  el  caño  del  oro,  e  les  fiszo 
acuchillar. 

18.  Quanto  a  las  lagrimas  que  secharon  por 
la  muerte  de  Vasco  Nuñez,  qué  disce  la  parte  con- 
traria gae  serian  de  los  ruines  e  baxos,  discen  que 
le  lloraron  con  lagrimas,  Pero  Mártir  de  Anglería; 
el  Libro  de  San  Gregorio;  Francisco  López-  de  Go- 
mara, Renzon,  Ziezo  e  el  Coronista  Garybáy  en  los 
logares  citados. 

19.  Quanto  a  la  onrra  quel  Rey  e  el  Car- 
denal Frey  Fraucisco  Ximenez  fascian  a  Vasco 
Nuñez,  de  cuya  muerte  resultó  su  desdicha,  pa- 
resce en  los  Rexistros  Reales,  folios  170,  171, 
172;  e  en  el  Libro  de  San  Gregorio  de  Valladolid, 
folio  199. 

20.  Quanto  al  yerro  del  asiento  de  la  Cibdad 
de  Panamá,  paresce  por  el  Libro  de  San  Grego- 
rio, 323;  e  que  Su  Maxestad  manda  que  se  mude  a 
otro  sylio  mas  sano,  consta  por  los  Rexistros  Rea- 
les, foUo  146. 

21 .  Quanto  a  que  non  le  dexaron  venir  a  Es- 
paña los  del  Darien,  porque  diese  Resydencia,  cons- 
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ta  en  el  Libro  de  San  Gregorio,  327  e  328;  e  en  el 
Libro  de  la  Cámara  Real,  435. 

32.  Que  cesó  fA  ansia  que  Pedrárias  tenia  de 
que  Lope  de  Sosa  non  le  fallase  en  la  tierra,  porque 
tenia  temor  de  la  Resydencia,  consta  por  et  Libro 
de  San  Gregorio,  folio  325,  adonde  disce  que  Pe- 
drerías (uña  fecho  tales  obras,  que  si  xustycia  obie- 
ra,  mereciera  ser  fecho  tascadas. 

23.  Quanto  a  la  forma  de  tomar  la  Resyden- 
cia  para  que  los  testigos  non  dixesen  nada  contra 
^,  lo  falló  en  el  Libro  de  la  Cámara  Real,  fo- 
.  lio  134. 

24.  Que  Doña  Isabel  de  Bobadilla,  su  muxer, 
andaba  negociando  en  la  Corte,  e  procurando  que 
se  desase  estar  alli  a  Pedrárias,  fasta  que  se  per- 
diese Un  tierra  del  todo,  consta  por  el  libro  de  la 
Cámara  Real,  folio  Í34. 

25.  Que  la  Resydencia  que  tomó  Alarconcillo 
fué  dada  por  nendguna,  consta  por  el  Rexistro 
Real,  folio  162;  el  Libro  de  San  Gregorio,  e  el  de 
la  Cámara  Real,  de  los  logares  citados. 

26.  Que  muerto  Lope  de  Sosa ,  sencumbró 
en  mayor  punto,  como  se  vio  libre  de  la  Resyden- 
cia, paresce  por  el  Libro  de  San  Gregorio,  326;  e 
disce  que  sencumbró  a  mayor  ynsolencia,  e  el  Go- 
ronista,  por  onestar,  poso  punto. 

27.  Quanto  al  negro  volteador  que  compró 
Xil  González  a  Pedrárias,  por  trescientos  ducados 
que  non  valia  ciento,  paresce  por  el  Libro  de  la 
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Cámara  Real,  folio  135;  e  en  el  Libro  de  San  Gre- 
gorio disce  las  pesadumbres  e  molestias  que  Pe- 
drárias  fiszo  a  Xil  Gronzalez,  e  que  non  obedesció 
las  Cédulas  Reales,  en  dalle  los  navios;  e  consta 
por  la  mesma  Cédula  Real  e  por  los  requery mien- 
tes abténticos. 

28.  •  De  sobre  quatro  puntos:  el  primero,  so- 
bre que  non  obedesció  Pedrárias  las  Cédulas  Rea- 
les; el  segundo,  sobre  que  dos  años  le  fiszo  grandy- 
simas  vexaciones;  el  tercero,  sobre  la  delación  en 
la  conversión  de  los  yndios  e  abmento  de  la  Real 
Facienda;  el  quarto,  sobre  que  fasta  que  se  le  fué 
a  umillar  e  le  compró  el  negro  por  los  trescientos 
ducados  con  quentrasen  en  parte  del  armazón, 
nunca  xamás  lo  quiso  ayudar;  donde  se  conosció 
clara  el  avarycia;  pues  que  todos  los  referidos  ab- 
tores  discen  qué  era  cobdycioso;  que  abia  rentillas 
de  myserias,  que  ymbiaba  a  las  entradas  los  mas 
ruines  soldados  porque  le  diesen  parte,  quél  e  los 
que  con  él  fueron,  robaron  a  Su  Maxestad  e  a  los 
yndios,  quatro  millones  doro. 

29.  Que  segunda  vez  le  quitaron  el  Cargo  que 
por  muerte  de  Lope  de  Sosa  le  fué  a  tomar,  pares- 
ce  por  las  provysiones  e  Despachos  que  se  dieron  a 
Pero  de  los  Rios,  Caballero  de  Córdoba,  que  por 
muerte  de  Lope  de  Sosa  le  fué  a  tomar  Resyden- 
cia,  e  por  los  pleitos  que  con  él  tobo,  consta  todo 
por  los  Rexistros  Reales,  folio  95,  en  el  Libro  Tie-- 
rra-firme. 
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Todas  las  Cédulas  de  mercedes  e  gracias  quel 
Rey  le  fiszo,  disce  el  Ctoronisl»,  que  ansi  como  las 
tiene  puntadas,  están  referidas  todas  en  la  segunda 
parte  de  la  Hyatoria,  como  se  verá  en  ella. 


Súplica  a  Su  Maxestad,  suscripta  por  el  Conde  de 
Puñonrrostroy  contra  el  Coronista  mayor  Lfon  An- 
tonio  de  Herrera. 


Valladolid.— Mayo  22  de  1563  (i). 

Vuestra  Maxestad  sabe  muy  bien,  con  la  ynstan- 
cia  que  le  sopliquó,  ansí  por  Pero  de  Ledesma  como 
por  el  Capitán  Mosqueda,  e  particularmente  por  su 
hermano  de  Vuestra  Maxestad,  queste  negocio  se 
composiese  dexándolo  en  las  manos  de  la  persona 
que  Vuestra  Maxestad  señalare;  e  non  solo  non  fué 
servido  dello,  sinon  que  dio  a  esos  señores  un  títu- 
lo 3Tiformatorio  contra  mí  Agüelo,  para  desfacer  la 
sentencia  que  se  dio  en  su  favor;  e  ansí,  lo  que 
soplico  a  Vuestra  Maxestad  es,  porqueste  negocio 
tenga  fin,  mande  llevar  en  casa  del  Relator  lo 
que  lestá   ordenado,    quen  esto  lo  rescebirá  muy 


(1}    Archivo  de  Indias. -•  Patrooato.  —  Est.    2.— Caj.    1.— 
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grande  e  más  de  lo  que  pueda  eucarescer;  e  Guarde 
Dios  a  Vuestra  Maxastad  como  desea. 

Be  Casa  e  Mayo,  veinte  e  dos  de  Mili  quynientos 
sesenta  e  tres. — El  Conde  de  Puñonrrostro. 


Ynstancia  a  Su  M&xestad  sitscripta  por  el  CoronÍMt& 
mayor  Don  Antonio  de  Herrera,  pydiendo  que  se 
compruebe  lo  que  a  escripto  de  Pedrárias  D&mla. 
en  la.  Hystoria-  de  las  Indias,  con  los  orexinales  . 
quen  ella  sespre&an  e  loa  textos  que  cita;  con  un 
Decreto  del  Consexo  en  que  se  declara  cómo  el 
Conde  de  Puñonrrostro  está  conforme  con  la  pe- 
tycion  susodicha. 


Mayo  1598  (1). 

Muy  Poderoso  Señor. 

Antonio  de  Herrera:  digo  que  como  lo  mandó 
Vuestra  Alteza  se  a  pedido  a  los  Relatores  que  va- 
yan a  ver  los  Libros  Reales  para  las  Cédulas  que 
ó  menester;  e  porque  sescusan  por  sus  ocupacio- 
nes, soplico  a  Vuestra  Alteza  me  mande  dar  los 
treslados  de  capítulos  de  carta  e  cédulas  syguien- 


(1)     Archivo    de  Indias. —  Patron&to.  —  Bst.  2.— Gaj.   1.- 
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tes,  porque  mi  xustycia  non  j)erézca;  e  pido  xus- 
tycia. 

En  el  Libro  Tierra-Afirme^  Año  Mili  quynientos 
trece. 

En  carta  de  Vuestra  Alteza  a  Pedrárias,  un  ca- 
pítulo a  folio  ciento  ochenta  e  tres,  loando  la  ma- 
nera que  tobo  Vasco  Nuñez  de  Balboa  en  tratar  los 
caciques,  e  ordenando  lo  que  debe  fascer* 

Otro  capítulo  en  la  mesma  carta,  en  que  manda 
que  se  aconsexe  con  Vasco  Nuñez. 

Otro  para  que  se  informe  de  Vasco  Nuñez, 

Una  carta  de  Pedrárias  encargando  el  buen  tra- 
tamiento de  Vasco  Nuñez. 

Otra  al  Thesorero  Puente  e  otra  a  los  Ofyciales 
Reales  e  otra  a  Vasco  Nuñez. 

Un  capítulo  de  carta  al  Gobernador  e  Ofyciales 
de  Castilla  del  OrOy  folio  ciento  ochenta  e  uno,  so- 
bre el  parescer  que  se  tomó  de  Vasco  Nuñez. 

Otro  tocante  a  Xoan  dé  Ayora. 

Otro  en  carta,  folio  ciento  ochenta  e  dos,  escrip- 
ta  a  Vasco  Nuñez  sobre  su  Resydencia. 

Otra  carta  a  Vasco  Nuñez,  folio  ciento  ochenta 
e  seis. 

Otra  Cédula,  folio  duscientos  setenta  e  quatro,  a 
ynstancia  de  Gonzalo  Nuñez,  hermano  de  Vasco 
Nuñez. 

Un  capítulo  tocante  a  las  Resydencias  de  Pe- 
drárias. 

Otra  carta,  folio  duscientos  noventa  e  dos>  para 
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que  Pedrárias  restituj'a  la  parte  de  las  entradM. 

Otra,  folio  ciento  noventa  e  nueve,  para  que  Pe- 
drárias obedesza  a  los  Padres  Gerónimos. 

Otra,  dispensando  con  lo  que  Pedradas  a  vendido 
e  comprado. 

Sobrecarta,  en  favor  del  ermano  de  Vasco 
Ñoñez. 

En  el  Ltóro  Tierra- firme.  Año  de  1524. 

Un  Gapitalo  folio  duscientos  quarenta  e  dos,  en 
carta  al  Gobernador  e  Ofyciales  de  Castilla  del 
Oro. 

Una  carta  para  que  Pero  de  los  Rios  non  vaya 
a  Nicaragua, 

En  el  Libro  Armada.  Año  1 525. 

Carta  e  sobrecarta  en  favor  de  losermanosde 
Vasco  Nuñez,  Alvaro  Nuñez  e  Xoan  Nuñez  de  Bal- 
boa, folio  28  e  folio  76. — Antonio  de  Herrera. 


Notyficacion. 

En  la  Gibdad  de  Valladolida.  veinte  e  siete  dias 
del  mes  de  Mayo  de  Mili  e  seyscientos  e  tres  años, 
yo  el  Escribano  yuso  escripto,  ley  e  uotyfiquéla 
petycion  desta  otra  parte  contenida,  e  lo  a  ella 
proveído  por  los  Señores  del  Consexo  de  Indias,  al 
Conde  de  Puñonrrostro  en  su  persona,  el  qual  dixo 
que  lo  oya,  e  en  fée  dello  lo  firmé  de  mi  nombre. — 
Francisco  Sánchez  de  Valdes. — Hay  una  rúbrica. 
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Muy  Poderoso  Señor. 

Antonio  de  Herrera  digo:  que  Vuestra  Alteza 
mandó  dar  treslado  de  lo  por  mí,  pedido  e  soplicado 
en  la  petycion  en  esta  inserta,  al  Conde  de  Puñon- 
rrostro,  cerca  de  los  treslados  de  ciertas  cédulas 
que  pido  en  la  dicha  petycion  contenidas.  A  Vues- 
tra Alteza  pido  e  soplico  me  las  mande  dar,  pues  a 
la  parte  contraria  se  a  notyficado  conforme  a  lo 
probado  por  Vuestra  Alteza;  e  pido  xustycia. — An- 
tonio de  Herrera. 


.  I 


Decreto  del  Consexo. 

En  la  Gibdad  de  Valladolid  a  treinta  e  un  dia  del 
mes  de  Mayo  de  Mili  e  seyscientos  e  tres  años,  yo 
el  Escribano  yuso  escripto,  ley  e  notyfiquó  la  pety- 
cion de  la  otra  parte  contenida,  e  lo  a  ella  proveí- 
do de  suso  por  el  Gonsexo  de  Indias^  al  Conde  de 
Puñonrrostro  en  su  persona,  el  qual  dixo  que  lo 
oya,  e  en  fée  dello  lo  firmé. — Francisco  Sánchez  de 
Valdes. — En  el  Consexo  a  treinta  de  Mayo  de  Mili 
seyscientos  tres  años. 

A  Pedrárias,  del  Rey  Catholico,  loando  la  buena 
manera  que  tobo  Vasco  Nuñez  en  tratar  a  los  caci- 
ques, mandando  que  sean  atraídos  por  amor,  que 
se  castiguen  los  atrevidos  con  muncho  rigor. 
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En  una  carta  de  Su  Maxestad  a  Pedrárias,  questá 
en  el  Libro  Tierra-firme,  Año  mili  quynientos  tres- 
ce,  folio  163,  ay  un  Capítulo  del  tenor  syguieote: 
(su  fecha  en  Valladolid  a  diez  e  nueve  de  Agosto  de 
Mili  quynientos  catorce. — Refrendada  del  Secreta- 
rio Conchillo  e  señalada  del  Obispo  de  Burgos.) 

«Ame  parescido  muy  bien  la  manera  que  Vasco 
Nufiez  tobo  en  el  tratar  los  caciques  e  yndios  que 
falló,  en  facellos  de  pazes,  por  ser  como  fué  con. 
tanta  templanza  e  dulzura,  e  dexar  los  caciques 
pacyflcos  que  fué  muy  mexor  eso,  que  non  fascer- 
lo  por  ryguridad  nin  fuerza;  e  Seré  muy  servido 
que  vos  proveáis  e  tengáis  muncho  cuidado  para 
que  con  toda  pacyficacion  e  por  bien  e  paz,  con  , 
muy  buen  tratamiento  sean  atraídos  los  yndios  a 
Nuestro  servycio,  e  que  sesease  todo  rigor  e  fuer- 
za e  los  dapños  que  la  xente  acostumbra  a  fascer, 
porque  será  dapñar  muncho  a  su  conversión  e  que 
siempre  anden  alterados  e  con  voluntad  non  ven- 
gan nin  estén  a  Nuestro  servycio;  e  será  cabsa  que 
tomen  mala  opynion  a  los  crystianos  e  nunca  te- 
man voluntad  para  convertirse;  e  porque  como  sa- 
béis, la  xente  es  más  ynclinada  a  aprovecharse 
como  quiera  que  pueda,  que  non  a  la  conservación 
de  las  cosas  del  servycio  de  Nuestro  Señor  e  Nues- 
tro, como  es  esto,  e  por  poco  provecho  podría  fas- 
cer muncho  escándalo  de  que  vyniese  muncho 
dapño  e  }'nconveniente  para  lo  de  allá.  Debéis  de 
tener  especial  cuidado  en  castigar  con  todo  rigor 
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qualquiera  persona  que  fuese  cabsa  de  algún  atre- 
vymiento  qqanto  a  lo  susodicho,  e'  le  deis  tal  pena, 
que  a  ella  sea  castigo  e  a  otros  exemplo,  e  los  yn- 
dios  conozcan  que  se  les  da  por  aquella  cabsa,  e  ellos 
estén  sosegados  e  non  tengan  temor  para  lo  de 
adelante,  que  todo  será  bien  menester,  segund  la 
calidad  de  alguna  de  la  xente  que  con  vos  pasó, 
que  fué  los  soldados  que  an  estado  en  ítalia,  que 
como  vos  sabéis,  son  usados  a  muy  malos  vycios  e 
malas  costumbres,  e  con  estos  abría  algún  trabaxo; 
pero  abéis  de  tomar  para  remediarlo,  pues  sabéis 
quanto  con  viene .  > 

En  la  mesma  carta,  folio  166,  ay  otra  Capítulo 
del  tenor  syguiente:  <Vasco  Nuñez,  como  allá 
abréis  sabido.  Nos  a  servido  muy  bien,  ansí  en  lo 
que  a  descobierto  como  en  todo  lo  demás  que  allá 
se  a  ofrescido,  e  yo  le  tengo  por  muy  buen  servi- 
dor e  muncha  voluntad  de  le  fayorescer  e  fascer 
merced,  como  es  razón  e  sus  servycios  lo  meres- 
cen;  por  ende.  Yo  vos  mando  e  encargo,  que  vos,  le 
tratéis  muy  bien,  e  le  favorezcáis  e  en  todo  lo  que 
le  tocase;  e  aun  en  lo  que  obieredes  de  proveer, 
será  bien  le  deis  parte  e  se  lo  comunyqueis,  porque 
por  la  muncha  esperyencia  que  dello  acá  tiene,  e 
con  la  voluntad  que  nos  sirve,  non  puede  dexar  de 
acertar  en  todo,  e  a  vos  os  aprovechará  e  a  mí  me 
faróis  muncho  plascer  e  servycio. — Hay  xma  tú-- 
6rica.> 


282  DOCUMENTOS   INÉDITOS 

En  otro  capítulo  de  la  mesma  carta: 
<Gon  la  presente  vos  ymbío  treslado  de  ciertos 
capítulos  de  una  carta  quel  dicho  Vasco  Nuñez 
Mescrebió,  que  van  señalados  de  Lope  de  Gonchi- 
lio,  Mi  Secretario;  ved  todo  aquello,  e  informaos 
más  largamente  del  dicho  Vasco  Nuñez  e  de  las 
personas  que  vióredes  que  convenga.  > 

En  el  dicho  libro,  a  folio  168,  ay  una  carta  de 
Su  Maxestad,  dada  en  Valladolid  a  diez  e  nueve 
dias  de  Agosto  del  Año  de  Mili  quynientos  catorce, 
refrendada  del  Secretario  Gonchillo,  e  señalada 
del  Obispo  de  Burgos j  su  tenor  es  el  que  se  sigue; 
(la  qual  es  escripta  a  Vasco  Nuñez  de  Balboa). 


El  Rey. 

<Vasco  Nuñez  de  Balboa:  Miguel  de  Pasamon- 
te,  Nuestro  Thesorero  xeneral  de  las  Indias ^  Me 
ymbió  dos  treslados  de  unas  letras  vuestras  que  le 
ymbiasteis,  que  disce  que  son  como  las  que  Mes- 
crebís,  fechas  de  dos  de  Marzo  deste  presente  Año, 
que  trae  Arbolancha;  e  el  dicho  Thesorero  Mes- 
cribe  lo  demás  que  vos  a  él  lescrebis,  e  soplicando 
Nos  por  lo  que  os  tocare;  e  porque  Arbolancha  aun 
non  es  llegado,  e  espero  a  su  venida  para  mandar 
proveer  en  todo  lo  de  allá,  e  en  lo  que  a  vos  os 
toca,  esto  solamente  será  para  desciros  lo  muncho 
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que  E  olgado  de  ver  vuestras  cartas  e  en  saber  las 
cosas  que  abéis  descobierto  en  esas  partes  de  tierra 
nueva  de  la  Mar  del  Sur  e  del  golfo  de  Sant  Mi- 
ffuelj  de  que  doy  munchas  gracias  a  Nuestro  Señor; 
6  ansí  espero  que  será  todo  para  su  ser vy ció.  A  vos 
os  agradezco  e  tengo  muncho  en  servycio,  lo  quen 
ello  abéis  trabaxado  e  fecho,  que  a  sido  como 
de  muy  cierto  e  verdadero  servidor;  e  también  ten- 
go en  servycio  a  todos  los  que  con  vos,  fueron 
aquel  viaxe,  los  trabaxos  e  nescesidades  de  ambres 
e  dolencias  que  con  ellos  pasasteis;  e  pues  a  sido  en 
tanto  servycio  de  Dios  e  Nuestro,  e  bien  e  utylidad 
destos  Reynos,  tened  esperanza  que  a  vos  e  a  ellos 
a  de  ser  bien  gratyficado  e  remunerado,  e  que  Yo 
siempre  abré  respeto  a  vuestros  servycios  e  suyos; 
e  para  que  rescebais  las  mercedes  e  en  lo  que  a 
vos  toca,  Yo  lo  faré  de  manera  que  vos,  seáis  lla- 
mado, e  vuestros  servycios  se  gratyfiquen,  que  por 
cierto  Yo  tengo  bien  conoscido  quen  todo  lo  que 
abéis  entendido,  lo  abéis  fecho  muy  bien;  e  Ame 
parescido  bien  la  manera  con  quen  aquel  camino 
tratasteis  los  caciques  e  yndios  de  aquellas  provyn- 
cias,  porque  aquel  buen  tratamiento  e  dulzura  e 
dexallos  de  paz,  será  cabsa  para  que  allí  e  en  to- 
das partes  se  faga  lo  que  a  Nuestro  servycio  comple. 
Quando  vuestras  letras  llegaron,  ya  Pedrárias 
era  partido  con  el  Armada  que  Mandamos  fascer 
para  esa  tierra  de  Castilla  del  Oro,  de  quél  va  por 
líuestro  Capitán  Xeneral  e  Gobernador  della.  Agora 
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lescribo  que  mire  muncho  por  vuestras  cosas  e  os 
favorezca  e  trate  como  a  persona  a  quien  Yo  ten- 
go tanta  voluntad  de  fascer  merced,  e  también  Me 
a  servido  e  sirve;  e  tengo  por  cierto,  quól  solo  faré 
a  vos  por  Mi  servycio,  entretanto  que  vos  Ymbio  a 
mandar  en  lo  que  Me  abéis  de  servir,  que  será 
presto,  plasciendo  a  Dios.  Ayudadle  e  aconsexalde  en 
todo  lo  que  obiere  de  fascer,  con  la  buena  volun- 
tad 6  manera  que  fasta  aquí  lo  abéis  fecho  e  como 
Yo  de  vos  lo  espero;  e  aunque  non  pregunte  todas 
las  cosas,  vos,  tened  cuidado  de  le  avisar  e  acón- 
sexar  lo  que  viéredes  que  conviene  quél  faga;.e  en 
lo  de  la  Fortaleza  e  de  las  otras  cosas  que  os  pares- 
ciere  que  allá  se  deben  fascer  o  proveer,  e  en  lo  de 
los  carriles  que  fyscisteis,  que  os  tengo  en  muncho 
servycio,  comunicarlo  con  Pedrárias,  porque  Yo 
lescribo  sobrello  para  que  allá  se  faga  lo  que  pa- 
resee  que  más  comple;  e  porque  brevemente  Man- 
daré despachar  lo  demás  con  lo  que  a  vos,  toca; 
para  entonces  quedará  lo  quen  esta  se  dexará  de 
■descir. 

De  Valladolid  a  diez  e  nueve  de  Agosto  de  Mili 
quynienlos  e  catorce  años. —  Yo  el  Rey. — Refren- 
dada del  Secretario  Conchillo. — Señalada  del  Obis- 
po de  Burgos. — Ifay  una irúbrica.* 
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OTRAS  CARTAS. 

Una  de  Su  Maxestad  a  Pedrárias,  cuyo  tenor  e» 
el  syguiente: 

€El  Rey. 

>Pedrárias  Dávila ,  Nuestro  Logar-Thenienta 
Xeneral  de  Castilla  del  Oro:  acatando  lo  que  Vasr 
00  Nuñez  de  Balboa  Nos  a  servido  e  desea  servir^ 
e  para  que  con  mexor  voluntad  trabaxe  de  aqui 
adelante  lo  que  tocare  a  Nuestro  servycio,  le  Abe- 
mos fecho  Merced  qué  sea  nuestro  Adelantado  da 
la  Costa  del  Sur,  quél  descobrió,  e  de  la  Goberna- 
nación  de  las  provyncias  de  Panamá  e  Coiba;  a 
porque  Mi  voluntad  es  quen  esas  partes,  todos  lo» 
quen  ellas  resydieren  os  obedezcan  e  reconozcan 
como  a  Nuestra  Persona,  Mandé  poner  en  la  Pro- 
vysion  de  la  dicha  Gobernación,  que  sea  e  esté  a 
Vuestra  obedyencia  e  gobernación;  por  ende.  Yo»  ^ 
vos  Mando  e  Encargo,  qite  ansí  en  lo  que  tocare  al 
dicho  OfyciOy  como  en  todas  las  otras  cosas  qud 
dicho  Vasco  JVuñez  a  vos  ocurriese^  le  tratéis  e  fa- 
vorezcáis e  myreis  comx)  a  pesona  que  también  Nos 
a  servido,  demás  qicél  conozca  en  vos^  la  voluntad 
que  Yo  tengo  de  le  favorescer  e  fascer  Mercedes, 
como  ya  os  tengo  escripto;  e  pues  él  tiene  tan  buena 
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abylidad  e  desptisycion  para  servir  e  trahaocar  las 
cosas  de  allá,  como  abéis  tnstOj  debéis  dar  toda  li- 
bertad en  las  cosas  de  su  gobierno^  para  que  por 
venir  a  consultar  las  cosas,  vos  non  pierdan  tiempo^ 

NON  EMBARGANTE  QUE  Yo  AYA  MaNDADO  PONER  EN  Sü 

• 

PrOVYSION  QUE  A  DE  ESTAR  DEBAXO  DE  VUESTRA  GO- 
BERNACIÓN; quen  muncho  mas  tendré  lo  que  por 
mano  deste  allá  se  fysciere,  que  si  se  fysciese  por 
qualquier  otra  persona;  e  todo  lo  qual  fysciere, 
lo  tomare  por  la  mesma  quenta  de  lo  que  vos  fyscxé- 
redes  por  vuestra  persona;  e  ansí  para  lo  que  a 
esto  toca,  como  para  las  otras  personas  que  Nos 
syrvieren,  aprovechará  muncho  ver  el  buen  trata'- 
miento  que  f aseéis  al  dicho  Vasco  Nuñez,  e  con 
esto  tendrán  más  aparexada  voluntad  para  Nos  ser- 
vir; e  para  que  mexor  se  faga,  Ymbío  a  Mandar  a 
Alonso  de  la  Fuente,  Nuestro  Thesorero,  quél  ten- 
ga cargo  de  solycitar  las  cosas  que  tocaren  al  di- 
cho Señor  Vasco  Nuñez,  para  donde  vos,  estobié- 
redes. 

>De  Valladolid  a  23  dias  del  Mes  de  Septiembre 
de  1514  años. — Yo  el  Rey. — Por  Mandado  de 
Su  Alteza,  Lope  Conchillo. — Señalada  del  dicho 
Obispo.  > 
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OTRA. 


<El  Rey. 


Alonso  de  la  Fuente,  Nuestro  Thesorero  de 
Castilla  del  Oro:  acatando  a  lo  que  Vasco  Nuñez 
de  Balboa  Nos  ha  servido  e  desea  servir,  e  para 
que  con  mexor  voluntad  sirva  de  aqui  adelante  e 
otros  se  muevan  a  Nos  servir;  e  vista  su  abylidad  e 
buena  maña  que  a  tenido  en  las  cosas  de  esas  par- 
tes, en  especial  en  el  descobrir  en  la  Mat-  del  Sur^ 
le  Abemos  fecho  Merped  que  sea  Nuestro  Adelanta- 
do de  la  dicha  Costa  del  Sur  quól  descobrió,  e  de 
la  Grobejmacion  de  las  provyncias  de  Panamá  e  Coy- 
ba,  como  veréis  por  las  provysiones  que  sobrello 
Mandó  despachar,  que  con  la  presente  vos  Ymbío; 
e  porque  Mi  voluntad  es,  quen  esas  partes  aya 
una  sola  persona  que  tenga  Nuestras  veces  e  logar, 
e  una  cabeza  para  que  todos  sigan  lo  que  aquél 
ordenase  e  mandase,  como  si  Yo  en  persona  lo 
Mandase,  mandó  poner  en  la  dicha  Provysion  de 
la  Gobernación,  que  sea  debaxo  de  Pedrárias  Dávila 
Nuestro  Logar-Theniente  Xeneral  de  la  dicha  Casti- 
lla del  Oro. 

Por  ende,  dad  e  entregad  al  dicho  Vasco  Nuñez 
las  provysiones  de  los  dichos  pfycios,  e  fabladle  de 
Nuestra  parte  dysciendo  que  a  que  lo  siga,  e  la  Vo- 
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luntad  que  Yo  tengo  de  le  fascer  Merced;  e  ani- 
mándole para  quen  lo  venidero  ponga  la  delyxen- 
cia  e  cuidado  que  fasta  aqui  a  puesto  en  lo  que  a 
tocado  a  Nuestro  ser vy cío,  e  mexor,  si  mexor  po- 
diese;  e  que  de  todo  lo  que  viere  que  conviene  que 
sea  avisado  ^  dicho  Pedrárias^  que  se  lo  diga  e  co- 
munique;  o.  JUea  por  tener  notycia  de  Jas  cosas 
desas  partes^'^pódl^  dar  munchos  avisos  de  cosas 
que  PedráríSs  e  los  que  de  acá  con  él  fuysteis  non; 
podréis  saberj  e  demás  desto,  le  decid  todo  aquello 
que  veis  que  con4íene,  de  manera  quél  conozca  Mí 
voluntad;  e  vos  ansí  en  lo  que  tocare  a  los  dichos 
ofycio^  como  en  las  otras  cosas  que  os  requyriere, 
las  encaminad  e  guiad  con  la  yoluntad  que  de  vos, 
confio;  e  solycitareis  al  dicho  Pedrárias,  Nuestro 
Logar-Theniente  Xeneral,  de  todo  lo  que  tocare  al 
dicho  Vasco  Nuñez;  e  procurareis  con  toda  delyxen- 
cia  buen  cuidado,  como  Mi  Logar-Theniente  Xene- 
ral favorezca  e  trate  bien  al  dicho  Vasco  Nuñez j  e 
quel  dicho  Vasco  Nuñez  contente  •  e  agrade  e  sirva 
al  dicho  Nuestro  Logar-  Theniente  Xeneral ^  como  lo 
farla  con  nuestra  mesma  persona;  e  fascerme  eis 
siempre  saber  de  sus  cosas  del  dicho  Vasco  Nuñez, 
especialmente  deste  artículo;  porque  Yo  seria  muy 
deservido  de  lo  contrario,  e  allá  se  podría  recrescer 
muncho  dapño  dello. 

En  Vallid  a  veinte  e  tres  dias  del  mes  de  Sep- 
tiembre de  Mili  quynientos  catorce  años. — Hay  una 
rúbrica.  > 
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OTRA. 

€El  Rey. 

Nuestros  Ofyciales  de  Castilla  del  Oro:  acatando 
a  lo  que  Vasco  Nuñez  de  Balboa  Nos  a  servido  e 
desea  servir,  e  para  que  otros,  viendo  la  merced 
que  le  Paseemos  se  muevan  a  trabaxar  e  Nos  ser- 
vir como  él  lo  a  fecho,  le.  Abemos  fecho  merced 
que  sea  Nuestro  Adelantado  de  la  Costa  del  Sur 
quél  descobrió,  e  de  la  Gobernación  de  las  provyn- 
cias  de  Panamá  e  Coiba;  e  porque  Mi  voluntad  es 
quen  esas  partes  aya  una  sola  persona  e  una  sola 
cabeza  e  non  más,  para  que  todos  sigan  lo  que 
aquél  ordenare  e  mandare  como  si  Yo  en  persona 
lo  mandase.  Mandé  poner  en  Provysion  de  la  Go- 
bernación, questé  debaxo  de  Pedrárias  Dávila  Nues- 
tro Logar-Theniente  Xeneral  de  la  dicha  Castilla 
del  Oro. 

Por  ende.  Yo  vos  Mando,  que  apsi  en  lo  que 
tocare  al  dicho  Ofycio,  como  a  los  demás  que  a 
vosotros  ocurriere,  al  dicho  Vasco  Nuñez  lo  enca- 
myneis  e  favorezcáis  como  a  cosa  que  toca  a  Nues- 
tro servycio,  de  manera  que  conozca  en  vosotros 
la  voluntad  que  Yo  tengo  de  le  fascer  merced;  e 
porque  .mexor  despacho  aya  en  las  cosas  e  nego- 
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cios  que]  dicho  Vasco  Nunez  tobiese  con  Nuestro 
Logar- Theniente  Xeneral,  e  dondél  estobiese,  Ym- 
bioa  mandar  a  vos,  el  dicho  Mi  Thesorero,  tengáis 
cargo  especial  de  sus  cosag,  como  de  la  carta  espe- 
cial que  dellosymbiareis. 

De  Vallid  a  veinte  e  tres  del  mes  de  Sep- 
tiembre de  Mili  e  quinientos  catorce  años. — Yo  el 
Rey. — Por  mandado  de  Sus  Altezas,  Lope  Conchi- 
Uo. — Señalada  del  dicho  Obispo. — Hai/  una  rú- 
brica.» 


<El  Rey. 

>Vasco  Nuñez  de  Balboa:  acatando  lo  que  Nos- 
abeis  servido  e  deseáis  servir,  e  porque  con  mexor 
voluntad  trabaxeis  de  aquí  adelante  en  ello,  os 
Abemos  fecho  merced  que  seáis  Nuestro  Adelantado 
de  la  Mar  del  Sur  que  vos  descobrysteis,  e  de  la 
Gobernación  de  las  provyncias  de  Panamá  e  Coi- 
ha,  como  veréis  en  las  provysiones  que  para  ello 
Mandé  despachar;  pero  porque  Mi  voluntad  es  quen 
esas  partes  non  aya  mas  que  una  cabeza  e  non 
más,  para  que  todos  sigan  e  fagan  lo  que  aquel  or- 
denare e  mandare  como  si  Yo  lo  mandase  en  per- 
sona, Mandó  poner  en  la  dicha  Provysion  de  la  Gk)- 
bemacion,  que  sea  debaxo  de  Pedráríaa  Dávila, 
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Nuestro  Logar-Theniente  Xeneral  desa  tierra  de 
Castilla  del  Oro.  Por  ende  Yo  vos  mando  quen  todas 
las  cosas- que  obiéredes*  de  fascer  e  proveer,  ansí  en 
la  dicha  Gobernación  como  en  las  otras  cosas  que 
os  ocurriere,  las  comunyqueis  e  fagáis  por  el  dicho 
Pedrárias  e  como  vos  tengo  escripto;  e  de  todo  lo 
que  sopiéredes  en  esas  partes  le  informad  e  faced 
con  él  lo  que  fariádes  con  Mi  mesma  persona,  para 
en  lo  que  en  esto  comple  a  Nuestro  servycio;  e  por- 
que Yo  ymbío  a  mandar  a  Alonso  de  la  Fuente, 
Nuestro  Thesorero  de  Castilla  del  OrOj  que  vos 
fable  de  Mi  parte  sobre  lo  susodichD,  darle  entera 
fQ  e  creencia. 

De  Vallid  a  veinte  e  tres  dias  del  mes  de  Sep- 
tiembre de  Mili  e  quynientos  e  catorce  años — Yo 
el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Alteza. — Lope  Conn 
chillo. — Hay  una  rubrica.)^ 

En  una  carta  del  Rey  al  Gobernador  e  Ofyciales 
de  Castilla  del  Oro  firmada  de  Su  Alteza  a  veinte  e 
ocho  dias  del  mes  dé  Hebrero  de  Mili  quynientos  e 
quince  años,  refrendada  del  Secretario  Gonchillo, 
ay  un  capitulo  del  tenor  syguiente:  (folio  ciento 
ochenta  e  uno). 

«Muy  bien  me  paresció  el  parescer  que  tomasteis 
de  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  de  las  cosas  desas 
tierras,  e  á^  lo  que  para  ellas  se  debia  proveer,  por- 
quél  os  la  sabría  dar  bien,  segund  la  muncha  no- 
tycia  que  dellas  tiene,  e  quysiera  muncho  que  Me  y  m- 
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biárades  un  treslado  del  dicho  parescer;  Seré  servido 
que  Me  lo  escrebais,  si  non  Me  lo  obiéredes  ymbia- 
do  quando  esta  rescebióredes.» 

En  la  mesroa  carta  ay  otro  capitulo  del  tenor  sy- 
guiente: 

<Muncho  os  agradezco  e  tengo  en  servycio,  lo 
que  proveysteis  dempues  que  a  esta  tierra  llegas- 
teis, ansí  de  la  entrada  de  la  tierra  adentro  de  Xoan 
de  Ayora  Tbeniente  de  vos,  el  Nuestro  Logar-The- 
niente  Xeneral,  .como  de  todo  lo  demás  que  pro- 
veysteis. > 

En  otra  carta,  folio  ciento  ochenta  e  dos,  de  Su 
Alteza  a  Pedrárias,  su  fecha  en  Aranda  a  dos  de 
Agosto,  Año  de  Mili  quynientos  quince,  ay  dos  ca- 
pytulos  del  tenor  syguiente: 

<Descís  que  vuestro  Alcalde  mayor  Me  a  descre- 
bir  algunas  cosas  tocantes  a  la  Resydencia  de  Vasco 
Nuñez,  e  fasta  agora  non  lo  a  fecho;  bien  será 
quescriba  todo  lo  que  convyniere  consultar  acá, 
para  que  se  provea;  e  pues  Vasco  Nuñez  es  menes- 
ter allá,  e  fué  muy  bien  de  ymbialle  a  la  Provyn- 
cia  de  Dobaybey  e  para  su  Resydencia  non  es  menes- 
ter qaél  venga  acá,  sinon  solamente  que  se  ymbíen 
los  proscesos  para  que  Yo  los  mande  ver  e  se  pro- 
vea sobrello  como  convenga;  e  entretanto,  pues 
como  descís  él-  es  tan  provechoso,  bien  es  esté  allá, 
e  aprovechaos  del,  de  todo  lo  que  obiéredes  menes- 
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ter;  e  favorescelle  lo  que  buenamente  podiéredes, 
para  que  con  mexor  voluntad  faga  lo  que  lenco- 
mendáredes.> 

«Las  conchas  que  Me.  y  rabiasteis  yí,  e  vos  lo  ten- 
go en  servycio;  e  pues  Vasco  Nuñez  obo  esto  de  su 
viaxe,  escrebid  Me  con  el  primer  navio  que  acá 
vyniese,  muy  particularmente  lo  que  allá  abia  fa- 
llado, que  deseo  sabello.> 

Cajta  del  Rfey  a  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  en  el 
mesmo  Libro,  folio  186: 

€El  Rey. 

> Vasco  Nuñez  de  Balboa,  Nuestro  Adelantado  de 
la  Costa  del  Mar  del  Sur,  ques  en  Castilla  del  Oro; 
e  Nuestro  Gobernador  de  las  provyncias  de  Pana- 
má é  Coyba:  vi  vuestras  letras  de  primero  de  Agos- 
to e  de  veinte  e  tres  de  Noviembre  de  Mili  quy- 
nientos  catorce,  e  Tengo  os  en  servycio  lo  que  des- 
cis  que  olgasteis  con  la  yda  de  nuestro  Logar-Te- 
niente Xeneral,  é  de  la  xente  que  con  él  fué,  e  lo 
que  descis  sobre  la  población  desa  tierra  e  en  lo 
tocante  a  ella,  que  todo  lo  descis  como  buen  servi- 
dor Nuestro;  e  de  todo  lo  que  abéis  fecho  efysciere- 
des  en  seguir,  e  servir  e  encaminar  a  nuestro  Lo- 
gar-Teniente Xeneral,  para  las  cosas  que  complan 
a  Nuestro  servj^cio  e  bien  desa  tierra;  que  Tengo  e 
temó  de  vos  por  bien  servido;  e  ansí  os  Encargo 
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qpie  lo  fagáis  quanto  mexor  podieredes,  que  non 
ay  cosa  por  agora  en  que  más  Me  syrvais  e  agra- 
déis quen  fascer  esto.  E  en  lo  que  descis  de  los 
mantenymientos  que  se  deben  ymbiar,  Yo  e  man- 
dado proveer  como  abréis  visto,  porque  tengo  por 
cierto  que  Me  abéis  de  servir  en  esas  partes.  Os  e 
fecho  la  merced  que  abréis  visto  por  las  provysio- 
nes  que  dellas  os  Mandé  despachar;  e  pues  veis  la 
voluntad  e  obra  que  Yo  tengo  de  vos  onrrar  e 
acrescentar,  ansí  vos  debéis  de  teñe?  munchc^  cui- 
dado de  servir  las  mercedes  que  os  Abemos  fecho, 
e  de  merescer  otras,  syrviendo  quanto  mexor  po- 
dieredes en  todo;  pues  como  digo.  Mi  voluntad 
está  aparexada  para  facéroslas.  > 

< Descis  que  quysiérades  venir  acá  para  darme 
quenta  de  las  cosas  de  allá,  e  fué  mexor  non  venir; 
e  ansí  será  bien  que  estéis  allá  e  entendáis  en  fas- 
cer lo  que  de  Nuestra  parte  os  dixóre  e  mandare 
Nuestro  Logar-Teniente  Xeneral,  que  por  más  ser- 
vido Me  tengo  de  vos,  estando  allí,  en  esto,  que  vy- 
niendo  acá;  e  los  avisos  que  vyniendo  pensáredes 
desoírme,  comunicallo  allá  e  platicáUo  con  Nuestro 
Logar-Teniente  Xeneral,  para  los  que  allá  se  podie- 
ren  proveer,  él  los  provea,  e  los  que  conveniesen, 
se  Mescriban  para  que  Yo  lo  sepa,  e  también  a 
mandar  lo  que  a  Nuestro  servycio  fuere.  > 

<Munchos  descontentamientos  desa  tierra  dyreis 
los  que  de  allá  se  an  vuelto,  e  algunos  de  los  quo 
allá  están  lo  escriben;  pero  Yo  todavía  tengo  mun- 
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cha  esperanza  en  Nuestro  Señor,  que  los  trabaxos 
pasados  los  remediará,  e  que  se  an  de  descobrir  las 
cosas  desa  tierra  como  vos  lo  abéis  escripto.  De 
las  cosas  que  abéis  visto  e  fallado,  Mescrebid  larga  e 
particularmente,  e  sea  ante  dos  o  tres  personas  de 
las  mas  prj^ncipales,  que  con  vos  fueron,  porque  Yo 
mas  claramente  sea  ynformado  de  todo,  puesto  que 
a  vuestras  cartas  e  dado  e  daré  todo  crédito. 

De  Aranda  a  dos  de  Agosto  de  Mili  quynientos 
quince  años. —  Yo  el  Rey  y  etc. — Hay  una  rúbrica.^ 

En  el  mesmo  Libro,  folio  274,  hay  una  Cédula 
del  tenor  syguiente: 

€El  Rey. 

Pedrárias  Dávila,  Nuestro  Logar-Teniente  Xe- 
neral,  Gobernador  de  Castilla  del  Oro:  Gonzalo  Nu- 
ñez  de  Balboa,  -ermano  del  Adelantado  Vasco  Nu- 
ñez  de  Balboa,  ya  defunto.  Me  a  fecho  relación  que 
al  tiempo  quel  dicho  su  ermano  morió,  tenía  cier- 
tas naborías  de  casa,  las  quales  vos,  diz  que  re- 
partysteis  entre  algunas  personas  quen  esas  partes 
residen,  de  quel  dicho  Adelantado  e  él  como  su 
ermano,  rescebieron  muncho  agravio  e  dapño;  e 
Nos  soplicó  e  pydió  por  merced,  se  las  mandase  vol- 
ver e  restytuir  como  la  Mi  merced  fuere;  e  Yo,  aca- 
tando lo  quel  dicho  Adelantado  en  su  vida  Nos 
syrvió  en  el  descobrymiento  e  población  desa  dicha 
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tierra,  é  Ip  qual  dicho  Gonzalo  Nuñez,  su  ermano, 
Nos  a  servido;  e  porque  Tenemos  voluntad  que  res- 
ciba  merced,  Tóbelo  por  bien. 

Por  ende,  Yo  vos  Mando  que  luego  que  con 
ésta  fuéredes  requerido, '  quyteis  e  toméis  todas 
las  naborías  quel  dicho  Adelantado  tenia  al  tiempo 
de  su  ñn  e  muerte,  de  poder  de  qualquiera  per- 
sona a  quien  tas  ayais  encomendado  e  las  tenga  en 
qualquiera  manera,  e  las  deis,  toméis  e  restytu- 
yais  todas,  al  dicho  Gonzalo  Nuüez  de  Balboa,  su 
ermano,  para  que  tas,  tenga  encomendadas,  con- 
forme a  nuestras  Ordenanzas  e  según  e  como  las 
tenía  el  dicho  Adelantado,  sin  quen  ello  aya  falta 
alguna. 

E  non  fagádes  en  de  al,  porquesta  es  Nuestra 
voluntad. 

Fecha  en  Burgos  a  once  dias  del  Mes  de  Abril 
de  Mili  quynientos  veinte  e  un  años. — El  Cardenal 
de  Portosensis. — El  Condestable. — Señalada  del 
Obispo  de  Burgos. — Refrendada  de  su  mano. — Hay 
una  rúbrica.^ 

En  una  carta,  ques  rempuesta  de  los  gobernado- 
res a  Pedrárias,  questá  en  el  mesmo  Libro  a  folio 
duscientos  ochenta  e  dos,  ay  un  capítulo  del  tenor 
syguiente:  Está  ñrmada  la  dicha  carta  del  Cardenal 
de  Tortosa,  el  Condestable  e  el  Almirante;  señalada 
del  Obispo  de  e  Burgos  e  del  Lyseenciado  Zapata,  e 
refrendada  de  Pero  de  los  Cobos,  e  es  su  fecha  en 
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Burgos  a  ocho  dias  del  Mes  de  Septiembre  de  Mili 
quynientos  e  veinte  e  un  años. 

En  la  Resydencia  que  descis  que  vos  e  vuestros 
Ofyciales  abéis  fecho  antel  Lyscenciado  Xoan  Ro- 
dríguez de  Alarconcillo,  que  llevaba  Lope  de  Sosa 
por  su  Alcalde  mayor,  porquél  non  obo  poder  nin 
facultad  Nuestra  para  la  tomar,  e  también  porque 
por  vuestra  parte  Me  han  soplicado  que  vos  la 
mandase  tomar,  lo  E  abido  por  bien,  e  Ymbio 
a  mandar  al  dicho  Lyscenciado,  que  vos  la  tome, 
como  veréis  por  las  provisiones  que  dello  Mandó 
dar;  e  acabada  la  dicha  Resydencia,  Mi  voluntad  es,  ^ 
que  os  quedéis  con  el  dicho  cargo  e  uséis  del  con- 
forme a  Nuestras  provysiones,  entretanto  que  otra 
cosa  Mando 

En  otra  carta,  en  el  mesmo  Libro,  folio  duscien- 
tos  noventa  e  dos,  ay  una  carta  para  el  Logar- 
Teniente  Xeneral  de  Castilla  del  OrOj  del  tenor  sy- 
guiente: 

€El  Rey. 

Nuestro  Logar-Teniente  Xeneral  de  Castilla  del 
Oro,  o  vuestro  Logar-Teniente  de  Gobernador  en 
el  dicho  Ofycio,  o  Xuez  de  Resydencia  que  agora 
es  o  por  tiempo  fuere:  por  parte  de  los  vecinos  po- 
bladores de  la  nueva  Gibdad  de  Panamá^  Mes 
fecha  relación,  que  dempues  que  Pedrárias  Dávila 
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fué  con  el  cargo  de  Gobernación  a  esa  dicha  tier- 
ra, los  vecinos  e  moradores  della  an  vdo  e  fecho 
ciertos  viaxes  e  entradas,  ansí  descobríendo  por 
mar  como  la  tierra  adentro,  pacyficando  e  atra- 
yendo a  nuestro  servycio  los  caciques  e  yndios 
della,  para  que  con  mexor  voluntad  vyniesen  en 
reconoscymiento  de  Nuestra  Fóe  Catholica,  e  sus 
ánimas  se  salvaran;  e  quen  los  dichos  viaxes  e  en- 
tradas, diz  que  obierori  de  los  dichos  caciques  e  yn- 
dios algunos  intereses^  ansí  doro  e  perlas  como 
desclavos  e  otras  cosas;  e  que  dicho  Pedrárias 
Dáyila ,  Nuestro  Logar-Teniente  Xeneral  que  a  sido 
en  la  dicha  tierra,  contra*  la  voluntad  de  los  dichos 
vecinos  pobladores  que  yban  a  servir  en  los  dichos 
viaxes,  sin  tener  para  ello  lyscencia  nin  manda- 
miento Nuestro,  les  a  llevado  e  llevó  ciertas  partes 
de  lo  que  ansí  traían,  bien  ansí  como  si  fuera  en 
persona  con  los  dichos  vecinos  en  los  dichos  viaxes 
e  entradas;  e  Me  soplicaron  e  pydieron  por  mer- 
ced, los  mandase  desagraviar,  restituyéndoles  e  fas- 
ciéndoles  restytuir  e  volver  lo  que  montase  en  las 
dichas  parles,  de  lo  que  ansí  les  a  llevado  de  los 
dichos  tiempo  acá,  o  como  la  Mi  merced  fuere.  Por 
ende,  Yo  vos  mando,  que  Juego  questa  Mi  Cédula 
abráis,  fagáis  parescen  ante  vos,  al  dicho  Pedrá- 
rias Dávila,  Nuestro  Logar-Teniente  Xeneral  e  Go- 
bernador que  a  sido  en  la  dicha  tierra,  e  averigüéis 
todo  lo  que  a  llevado  de  las  dichas  partes  de  las 
entradas  e  cabalgadas  e  viaxes  que  se  an  fecho^ 
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ansí  por  mar  como  por  tierra,  non  abiendo  ól  y  do 
en  persona  a  ellas  dende  que  fué  por  Nuestro  man- 
dado con  el  dicho  cargo  a  esa  dicha  tierra,  fasta 
questa  Nuestra  Cédula  vos  fuere  presentada,  ansí  en 
oro,  guanines,  perlas,  esclavos,  ropas,  como  en 
otras  qualesquier  cosas,  non  teniendo  Provysion  nin 
facultad  Nuestra  para  poder  llevar  las  dichas  par- 
tes;  e  lo  fagáis  luego  tomar  e  restytuir  a  los  di- 
chos vecinos  pobladores,  que  ansí  fueron  en  las 
dichas  entradas,  lo  que  obieron  de  aber,  sin  que 
dello  les  falte  cosa  alguna,  abiendo  sobrello  todas 
las  presiones  e  execuciones,  bastas  e  remates  de 
bienes  que  convengan;  con  apercebymiento  que  si 
ansí  non  lo  fisciéredes  e  compliéredes,  lo  Mandare- 
mos complir  e  pagar  de  vuestros  bienes;  e  non  fa- 
gádes  en  de  al,  siendo  tomada  la  razón. 

Fecha  en  Burgos  a  seis  dias  del  mes  de  Septiem- 
bre  de  Mili  quynientos  veinte  e  un  años. — El  Car- 
denal de  Tortosa, — El  Condestable. — -El  Almiran^ 
te. — Señalada  del  Obispo  de  Burgos  e  de  Zapata,  e 
refrendada  de  Pero  de  los  Cobos.— jffay  una  rü- 
brica.> 

En  el  Libro  Tierra^ firme\  Año  Mili  quynientos 
trece,  folio  199,  hay  una  Cédula  del  tenor  sy- 
guíente: 
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<La  Reyna  e  el  Rey. 


Pedrárjas  Dávila,  Nuestro  Logar-Teniente  X&- 
neral  de  Tierra-firme:  sabido  Emos  lo  subcedido  de 
la  entrada  que  fiszo  Nuestro  Alcalde  mayor,  la  tie* 
rra  adentro  deaas  partes  de  Tierra-firme,  e  ansí 
mesmo  los  esclavos  que  de  la  dicha  entrada  truxo; 
e  a  parescido  cosa  muy  recia  traerse  los  dichos  yn- 
dios,  porque  non  abrá  podido  ser,  sinon  quen  la 
tomada  e  traida  dellos  aya  subcedido  muncho  de- 
sasosiego en  los  que  quedan;  e  porque  ansí  sobrea- 
to,  como  sobre  la  xente  de  que  Somos  servido  que 
ymbiais  a  pedir  a  La  Española,  Nos,  escrebimos  a 
los  Reverendos  e  devotos  Padres,  Frey  Luis  de  Fi- 
gueróa  e  Frey  Alonso  de  Santo  Domingo,  e  Frey 
Bernardino  de  Manzanedo,  Nuestros  Xuezes  e  Go- 
mysaríos,  para  laa  cosas  tocantes  a  las  Indias  e  Islas 
e  Tierra-firme  e  yndios  dellas,  lo  que  sobre  todo 
an  de  fascer  e  proveer,  como  dello  más  largamen- 
te sabréis.  Por  ende,  Nos,  vos  Mandamos,  que  todo 
lo  que  los  dichos  Reverendos  Padres  Xeronimos,  , 
Nuestros  Xuezes  eComysarioa,  ymbiasen  a  mandar, 
ansí  a  vos,  como  a  todas  las  otras  Xustycias  e  Ca- 
pitanes e  Consexos  e  otras  qualesquier  personas 
qualesquier  desa  dicha  tierra,  da  qualesquier  cali- 
dad e  manera  que  sean,  lo  obedezcáis  e  fagáis 
complir  según  e  de  la  forma  e  manera  que  Yo  vos 
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lo  ymbiase  a  mandar,  sin  ynterponer  de  su  man- 
damiento apelación  nin  soplycacioñ,  nin  otra  cosa 
alguna,  ansí  como  si  Nos,  por  nuestras  cartas,  vos 
lo  Mandásemos;  porque  fasciendo  lo  contrario  con- 
venía que  lo  Mandemos  castigar  con  muncha  ry- 
guridad;  e  porque  sobre  todo,  los  dichos  Padres  Xe- 
ronimos  os  escrebirán  más  largamente,  e  a  ellos 
Nos  remy timos. 

De  Madrid  a  veinte  e  dos  de  Xulio  de  Mili  quy- 
nientos  diez  e  siete  años. — Cardynalis. — Hay  una 

rubrica.^ 

* 

En  el  mesmo  Libro,  folio  350,  ay  una  carta  del 
tenor  syguiente: 

€El  Rey 

Por  quanto  por  parte  de  vos,  Pedrárias  Dávila, 
Nuestro  Logar-Teniente  Xenerál  de  Castilla  del 
OrOf'  Mes  fecha  relación  que  dempues  que  por 
Nuestro  mandado  fuysteis  a  esa  dicha  tierra  con  el 
cargo  de  la  Gobernación  della,  abéis  labrado  e  edy- 
ficado  e  comprado  casas,  e  tomadd'  solares  e  caba- 
llerías de  tierra  para  fascer  labranzas^,  e  ansí  mes- 
mo abéis  comprado  e  tratado  e  vendido  ganados  e 
bestias  en  la  dicha  tierra,  e  todo  lo  siKQdicho  tenéis 
al  presente  muncha  parte  della,  non  lo  podiendo 
fascer  conforme  a  las  Leyes  e  Premáticas  destoa 
rjuestros  Reynos;  e  en  vuestro  nombre  Me  fué  so- 
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plicado  e  pedido  por  merced  vos  diese  lyscencia  e 
facultad  para  que  cada  e  quando  que  quysiéredes 
disponer  de  los  dichos  bienes,  muebles  e  raizes  que 
tenéis  en  la  dicha  tierra,  los  podiésedes  vender  e 
disponer  dellos  a  vuestra  voluntad,  o  como  la  mi 
merced  fuere;  por  ende,  por  la  presente  vos  doy 
lyscencia  e  facultad  para  que  podáis  disponer  e  dys- 
pongáis  de  los  dichos  bienes,  muebles  e  raizes  que 
fasta  aquí  tenéis  en  la  dicha  tierra  de  Castilla  del 
OrOj  como  bien  visto  os  fuere  e  por  bien  tobiéredes, 
como  de  cosa  vuestra  propia,  non  embargante  que 
non  las  ayais  resydido  en  el  tiempo  que  sois  obliga- 
do; e  otra  cosa  qualquiera  quen  contrario  aya,  que 
para  en  quanto  a  esto  Yo  dispongo,  quedando  en 
su  fuerza  e  vigor  para  adelante  para  en  las  otras 
cosas;  e  Alzo  e  quito  de  vos  qualquier  cargo  o  culpa 
que  por  razón  de  lo  susodicho  vos  pueda  ser  ympu- 
tado,  e  Mando  que  se  tome  la  razón  desta  mi  Cédu- 
la en  los  libros  de  la  Gasa  de  la  Contratación  de  las 
Indias^  que  reside  en  la  Cibdad  de  Sevilla  y  por  los 
Mis  Ofyciales. 

Fecha  en  Vitoria  a  veinte  de  Febrero  de  Mili 
quynientos  veinte  e  quatro  años. — Yo  el  Rey. — 
Refrendado  de  Cobos. — Señalada  del  Obispo  de 
Burgos  e  Beltran. — Hay  una  rúbrica.  > 


En  el  mesmo  Libro,  folio  338,  ay  una  Cédula 
del  tenor  syguiente: 
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<El  Rey. 

Nuestro  Gobernador  de  Castilla  del  Oro,  sabed: 
que  Nos  mandamos  despachar  una  Nuestra  Cédula 
firmada  de  nuestros  Gobernadores  destos  Reynos, 
en  Nuestro  nombre;  su  tenor  de  la  qual  es  este  que 
se  sigue:  <El  Rey^ — Pero  Arias  Dávila,  Nuestro 
>Logar-Teniente  Xeneral  e  Gobernador  de  Castilla 
>del  Oro:  Gonzalo  Nuñez  de  Balboa,  ermano  del 
> Adelantado  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  ya  defunto, 
>Me  a  fecho  relación  que  al  tiempo  quel  dicho  su 
>ermano  morió,  tenía  ciertas  naborías  de  casa,  las 
>quales  di2?  que  vos  repartysteis  entre  algunas  perso- 
>nas  quen  esas  partes  residen,  de  quel  dicho  Ade- 
>lantado  e  él,  como  su  ermano,  rescebieron  mun- 
>cho  agravio  e  dapño;  e  Nos  soplicó  e  pydió  por 
>merced,  se  las  Mandase  volver  e  restytuir  como  la 
iMi  merced  fuere;  e  Yo,  acatando  lo  quel  dicho 
>Adelantado  en  su  vida  nos  syrvió  en  el  descobry- 
»miento  e  población  desa  dicha  tierra,  e  lo  qual 
>dicho  Gonzalo  Nuñez,  su  ermano.  Nos  a  servido;  e 
>porque  Tenemos  voluntad  que  resciba  merced,  Tó- 
>belo  por  bien;  por  ende,  Yo  vos  Mando  que  luego 
>que  con  esta  fuéredes  requerido,  quyteis  e  tornéis 
>todas  las  naborías  quel  dicho  Adelantado  tenia  al 
>tiempo  de  su  fin  e  muerte,  de  poder  de  qualesquier 
>persona  a  quien  las  ayais  encomendado  o  las  ten- 
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>ga  en  qnalesqnier  manera,  las  deis,  toméis  e  res- 
>tytnyais  todas  al  dicho  Gonzalo  Ñoñez  de  BalM» 
>su  ermano,  para  qne  las  tenga  encomendadas 
>confonne  a  nuestras  Ordenanzas,  e  segnnd  co 
>las  tenia  el  dicho  Adelantado,  ^  qnea  ello  a 
>falta  alguna.  E  non  fagádes  en  de  al,  porqoeS 
>e8  Nuestra  voluntad. 

>Fecha  en  Burgos,  a  once  dias  del  mes  de  Abril 

>de  Mili  e  quynientos  e  veinte  un  años ^i  q 

denal  de  Tortosa.—El  Condestable. .^^qj,  ^^ 
>dado  de  Sus  Maxestades,  los  Gobernadores  en  an 
>nonibre:  Juan  de  Samáno.  > 

»E  porque  Mi  voluntad  es  que  la  dicha  Cédula 
se  guarde  e  compla,  Yo  vos  mando  qu©  veádes  la 
dicha  Cédula  de  suso  incorporada,  -e  ¡a  m,ar. 
deis  e  complais,  e  fagáis  guardar  e  complir  en  todo 
e  por  todo,  co.mo  en  ella  se  contiene,  como  si  de 
Mí,  fuese  firmada.  E  non  fagádes  en  de  al. 

Fecha  en  Valladolid  a  quatro  dias  del  mes  de 

Xulio  de  Mili  quynientos  veinte  e  tres  años Yo 

d  iteí/.— Refrendada  de  Cobos.— Señalada  de  los 
sobredichos.— -Hay  una  rúbrica.* 

En  el  Libro  Armada,  MiU  quynientos  veinte  e 
cinco,  ay  una  carta  del  tenor  syguiente:  (folio  28). 
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*El  Rey. 

Nuestro  Capitán  Xeneral  e  Deputados  del  Arma- 
da que  al  presente  Mandamos  yr  al  descobrymiento 
de  las  Yslas  de  Tarsi  e  0/Sr,'  e  Lipango,  e  el  CatO' 
yo  oriental:  Alv.ar  Nuñez  de  Balboa  e  Xoan  Nuñez 
de  Balboa,  ermanos  del  Adelantado  Vasco  Nunez  de 
Balboa  e  de  Gonzalo  Nuñez  de  Balboa,  Nuestro.  The- 
sorero  de  la  tercera  nao  desa  Armada,  son  perso- 
nas que  Nos  an  servido,  e  án  deseo  de  continuar. 
Estos  van  en  el  Armada;  por  lo  qual  e  por  lo  que 
los  dichos  Adslantado  e  Gonzalo  Nuñez  Nos  an  ser- 

• 

vido,  Tengo  voluntad  de  les  mandar  favorescer  e 
fascer  merced;  por  ende,  Yo  vos  mando  e  encaí^ 
quen  todo  lo  que  les  tocare,  los  ayudéis  e  favorez- 
cáis, e  ayais  muy  recomendados,  e  ofresciéndose 
cosa  de  nuestro  servycio,  conforme  a  la  calidad  de 
sus  personas,  se  lo  encomendéis  e  proveáis  dello, 
en  que  Nos  puedan  servir  e  ser  aprovechados;  quen 
ello  Me  fareis  plascer  e  servycio. 

De  Toledo  a  veinte  e  dos  de  Septiembre  de  Mili 
e  quynientos  e  quince  años. — Yo  el  itey.*~Refreii- 
dada  e  señalada  de  los  dichos. — Hay  tena  rúbrica.^ 


Carta  del  Consexo  de  las  Indias^  en  el  dicho  Li- 
bro, a  folio  setenta  e  seis: 

TOMO  XXXYII  20 
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<  Señores  Capitán  Xeneral  e  Deputados  del  Ar« 
mada  que  Su  Maxestad  manda  yr  al  descobrymien- 
to  de  las  yslas  de  Tarsi  e  0/ír,  Lipango  e  el  Cata- 
yo  oriental:  ya  sabéis  como  los  dias  pasados,  Su 
Maxestad  os  mandó  escrebir  en  recomendación  de 
Xoan  Nuñez  de  Balboa  e  de  Alvar  Nuñez  de  Bal- 
boa, que  van  en  esa  Armada,  que  por  ser  ermanos 
del  Adelantado  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  Su  Maxes- 
tad tiene  voluntad  de  los  mandar  favorescer  e  fas- 
cer  merced,  e  fuimos  informados  que  fasta  agora 
non  los  abéis  rescebido  nin  señalado  salario.  Olga- 
riamos  muncho  quen  todo  lo  que  les  tocare,  lo» 
ayais  por  muy  recomendados  e  les  ayudéis  e  favo- 
rezcáis, e  abiendo  logar  los  llevéis  en  el  número  de 
los  doce  xentiles  ombres  desa  Armada,  que  abido 
respeto  a  sus  personas  e  a  lo  quel  dicho  Adelantado 
e  Gonzalo  Nuñez  su  ermano  an  servido  a  Su  Ma- 
xestad, rescebiremos  muncho  plascer  dello. 

De  Toledo  a  diez  e  siete  del  Mes  de  Dyciembre 
de  Mili  e  quynientos  e  veinte  e  cinco  años. — Seña- 
lada del  Obispo  de  Osuna  e  Doctor  Beltran  e  Obispa 
de  Cibdad'Rodrigo. — Hay  una  rúbrica.  > 

En  una  carta  questá  en  el  Uhvo  Ti  erra- firme  ^ 
Año  Mili  quynientos  veinte  e  quatro,  folió  duscien- 
tos  quarenta  e  dos,  ay  un  capitulo  del  tenor  sy- 
guiente:  (la  qual  carta  sescribe  al  Gobernador  e 
Ofyciales  de  Tierra-firme;  fecha  en  Valladolid  a 
diez  e  seis  de  Marzo   de  Mili  quynientos  veinte  e 


% 
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siete  años,  señalada  del  Obispo  de  Osuna^  Cara- 
vajal,  Beltran,  e  el  Obispo  de  Cibáad-RodrigOy 
e  refrendada  de  Cobos). 

«Por  quanto  a  lo  que  descis  que  fallasteis  esa 
tierra  muy  perdida  e  despoblada,  e  que  la  cabsa 
dello  abia  sido  quél  mes  de  Henero  del  dicho  año, 
abia  venido  nueva  a  Pedrárias  Dávila  quel  Capitán 
Francisco  Hernández  de  Córdoba  se  quería  alzar  e 
estaba  alzado  e  non  le  obedescía,  e  que  so  esta  co- 
lor abia  llevado  toda  la  xente  que  abia  en  e^a  tierra 
contra  el  dicho  Capitán,  e  llevado  consigo  fundy- 
cion  e  todo  lo  demás  que  acerca  desto  descis  del 
dapño  que  por  esta  cabsa  a  rescebido  esa  tierra, . 
Me  a  desplacido  muncho  e  sobrello  e  Mandado  es- 
crebir  al  dicho  Pedrárias,  faga  lo  que  sobrella  pa- 
resce  que  conviene  para  el  remedio  de  todo.  Ym- 
byaréis  luego  el  despacho  que  con  esta  va,  e  entre- 
tanto, vos,  el  dicho  Nuestro  Gobernador,  non  faréis 
novedad  en  lo  que  toca  a  la  dicha  Provyncia  de 
Nicaragua;  pues  como  sabéis,  non  entra  dentro  de 
vuestra  Gobernación;  e  en  la  ynstrucion  que  llevas- 
teis se  declara,  con  los  lymites  della;  e  si  allá  por 
caso  obiéredes  librado  o  proveido  de  algo,  lo  sus- 
pendáis todo  e  lo  dexeis  al  Gobierno  de  Pedrárias, 
a  quien  Yo  ymbío  e  mando  lo  quen  ello  a  de  fascer; 
e  ansi  mesmo  Ymbiamos  al  Lyscenciado  Francisco 
de  Castañeda  por  Alcalde  mayor  de  las  dichas  pro- 
vyncias,  entretanto  non  entenderéis  en  cosa  de 
aquella  tierra.  > 


sos 
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Ynstrtician. 

Las  veinte  e  dos  cédulas  e  cartas  atrás  escripias, 
se  sacaron  de  los  libros  reales  de  la  ^Secretaria  de 
Gobernación  del  Gonsexo  de  las  Indias,  por  man- 
dado del  dicho  Consexo,  con  cytacion  de  la  parte 
del  Conde  de  Punonrrostro;  e  dichas  cartas  e  céda- 
las, e  las  petyciones  que  se  dieron  en  el  Gonsexo 
por  parte  de  Antonio  de  Herrera,  Goronista  mayor 
de  las  Indias j  van  escriptas  en  quatro  pliegos  de  pa- 
pel, e  rubricadas  al  fin  de  cada  capitulo  e  cédala,  e 
se  corryxieron  con  sus  rexistros  de  los  dichos  li- 
bros.— Pedro  Cortes. — Hay  una  rúbrica. 
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jReai  Decreto  msLndándo  buscar  los  textos  e  papeles 
que  pide  el  Coronista  mayor  Don  Antonio  de 
Herrera,  para  consultar  la  verascidad  de  lo  es- 
cripto  por  el  dicho  Coronista,  en  la  Hystoria  de 
las  ladias;  e  certyficacion  de  la  Relación  sacada 
de  los  mesmos  textos  e  papeles  que  se  citan. 


Mayo  8  de  1698  (1). 


.  DECRETO. 

Que  Pero  de  Ledesma  reconozca  esta  Relación,  e 
dempues  sei  fagan  las  delyxencias  nescesarias  por 
estos  papeles. — Hay  una  rúbrica. 


CERTYFICACION. 

La  letra  de  la  Relación  es  de  Velazqnez  de  Sal- 
cedo, que  fué  Ofy.cial  de  la  Secretaria  de  Indias^ 
que  tobo  a  cargo  Xoan  de  Ledesma,  mi  Padre,  e 
tengo  por  sin  dubda  que  las  escrebió  con  orden 
suya;  e  ansí  por  esto,  como  por  estar  yntitulada 


(i)    Arohivo  de  Indias.— Patronato.— Est.  %.— GaJ.    i.>— 
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de  letra  de  mi  Padre,  se  le  debe  dar  todo  crédito. 
— Ledesma. 

A  ocho  de  Mayo  de  Mili   quynientos  noventa  e 
ocho  años. 


Declaración  de  conformidad  del  Conde  de  Puñon^ 
rrostro,  nombrando  arbitro  de  las  dyferencias  que 
a  tenido  corí  el  Coronista  mayor  Don  Antonio  de 
Herrera^  sobré  lo  queste  a  escripto  del  Agüelo 
del  Condej  Pedrárias  Dávila^  en  la  Hystoria  de 
las  Indias. 

Valladolid. — Setiembre  8  de  1603  (1). 

Digo  yo,  Don  Francisco  Arias,  Conde  de  Pu- 
fionrrostro,  del  Gonsexo  de  Guerra;  quen  las  dy- 
ferencias que  e  tenido  con  el  Coronista  Antonio  de 
Herrera,  pasaré  por  lo  que  le  paresciere  al  Señor  Xil 
Ramírez  de  Arellano,  del  Gonsexo  de  Su  Maxestad, 
e  paresciere  firmado  de  su  nombre;  e  que  para  los 
gastos  de  la  ympresion,  acudiré  con  ciento  e  sesenta 
e  dos  ducados,  con  que  se  faga,  en  la  forma  que  se 
a  acordado,  e  paresciere  firmado  de  su  nombre. 

Fecha  en  Valladolid  a  diez  e  ocho  de  Septiembre 
de  Mili  seyscientos  tres  años. — El  Conde  de  Pu- 
ñonrrostro. 


(1)    Archivo  do  Indias.— Patronato.^  Cst  2.  —  Caj.  i 
L«g-  V,|. 
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D^laracion  e  ynforme  del  Fiscal  de  Su  Maxestad, 
cerca  del  avenymiento  entrel  Conde  de  Puñon- 
rrostro  e  el  Coronista  mayor  Don  Antonio  de  Her~ 
rera,  cerca  de  cómo  a  descrebir  dicho  Coronista 
mÁyor,  en  su  Hystoria  de  las  Indias,  los  puntos 
tocantes  al  gobierno  e  conducta  de  Pedrárias  Di- 
vila,  Agüelo  del  dicho  Conde^  cuando  este  estobo 
en  las  Indias. 


Valladolid. — Setiembre  19  db  1603  (1). 


En  la  Gibdad  de  Valladolid  a  diez  e  nueve  del 
mes  de  Septiembre  deste  presente  Año  de  Mili  e 
seyscientos  e  tres,  yo,  Xil  Rarairez  de  Arellgino, 
del  Gonsexo  de  Su  Maxestad  e  Su  Fiscal:  abiendo 
visto  e  considerado  las  dyferencias  entrel  Conde 
de  Puñonrrostro  e  Antonio  de  Herrera,  por  lo  to- 
cante a  la  Hystoria  de  las  Indias;  oydas  las  partes 
e  estando  conformes  por  .tercera  revysion,  declaro 
que  la  dicha  Hystoria  debe  salir  a  luz  en  la  forma 
syguiente: 

«En  la  Década  segunda  de  las  fazañas  que  abia 
fecho ^  e  porque  si  a  ellos  en  otra  ocasión  tal  non 


í  {{)  •  Archivo  de    Indias.  —  Patronato.  —  Est.  2.  —  Caj .  1.-- 


312  DOCUMENTOS  INÉDiTOél 

subcediese  bien ,  tobiesen  exemplo  con  que  consolar- 
se e  disculparse. 

>Se  metió  en  un  navio  que  urtó,  en  que  se  vino  a 
Castilla^  quedando  algunos  sospechosos;  que  Pedre- 
rías pasó  este  caso- en  dysimulacion  respecto  del 
amistad,  que  porque  algunos  presumían  que  Pedrá- 
rias  e  particularmente  los* suyos,  non  se  olgaban 
nin  alegraban  muncho  de  la  prosperidad  de  Vasco 
Nuñez,  viendo  que  yba  ganando  opynion  e  reputa- 
ción. 

>Rescebió  dello  gran  pesadumbre,  porque  ya  non 
xuzgabá  bien  de  sus  acciones;  e  ansí,  le  mando 
prender  e  encarcelar  en  una  xáula. 

>E  que  tomase  su  consexo  e  parescer,  e  como  del 
non  tenia  satysfacion,  aunque  podiera  por  su  medio 
fascer  algún  buen  efecto,  non  se  lo  encomendaba 
de  buena  gana. 

> Antes  sin  dar  a  entender  nin  poblicar  la  cabsa, 
estaba  muy  recatado  e  atento  a  sus  cosas,  e  mos- 
traba estar  desgustado  del. 

>E  lo  que  más  cierto  es,  que  Vasco  Nuñez,  sentido 
e  ofendido  de  Pedrárias,  -escrebió  al  Rey  una  carta 
muy  larga  fablando  mal  de  su  Gobierno,  comen^ 
zando  por  la  relación  de  las  entradas  de  Xoan  dé 
Aj'ora  e  de  su  fuga  sin  lyscencia;  queriendo  ympu- 
tar  a  Pedrárias,  que  por  dysimulacion  abta  deseado 
el  caso;  sin  el  castigo  que  meresciera  el  atrevy- 
miento;  e  ansí  mesmo  dixo  del  viaxe  de  Gaspar  de 
Morales. 
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>Como  paresció  dempues  e  puédese  creer  verysi- 
milmente,  questas  quexas  e  graves  cremynaciones  e 
la  carta  de  Vasco  Nuñez  llegasen  a  oídos  de  Pedrá- 
rias,  e'dellas  quedóse  con  yndignacion  contra  él; 
que  parescía  pretendía  deslumhrar  el  crédito  e  opy- 
nion  de  Pedr'árias,  non  absteniéndose  en  monchas 
ocasiones  de  mormurar  contra  él  é  contra  sus  co- 
sas; e  como  quiera  qué  dempues  se  reconcyliaroíi , 
como  adelante  se  dirá,  non  podo  escüsar  lo  que 
paresce  questába  destinado. 

>Persuadido  Pedrárias  de  las  razones  del  Obispó, 
acordó*  de  tomar  su  consexo;  e  para  más  estrecha 
confyrmación  desta  amistad  reconcyliada,  se  asen- 
tó que  Vasco  Nuñez  casase  con  Doña  María,  flxa 
mayor  de  Pedrárias,  que  tenia  en  Castilla. 

>Aunqtie  de  los  yndios,  fVieron  munchos  los  que 
perescieron. 

>E  ansí  desdan  los  émulos  de  Pedrárias,  que  tenia 
tan  arrinconado  a  Vasco  Nuñez,  temiendo  que  con 
sus  fazaflas  e  valor  le  ábia  de  escurecer  su  gloria . 

>E  como  Pedrárias  se  reselabá  e  recataba  de  sus 
aciones,  fácilmente  se  ynclinaba  a  creello;  e  enten- 
díóse,  segund  dempues  lo  mostró  el  tiempo,  que 
Garabito  dixo  e  escrebió  esto  de  Vasco  Nuñez, '  yn- 
dignado  e  ofendido  de  que,  como  arriba  se  disce, 
le  abia  maltratado  de  palabra  por  cabsa  de  la  yndia 
que  le  abia  dado  el  cacique  Careta,  cosa  ques 
áspera  e  yndigila  muncho  á  ombres  onrrados. 

>Los  dapños  qu4'se  abian  fecho,  se  acabó  dé  to- 
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mar  resolución  que  se  ymbiase  subcesor  a  Pe- 
drárias. 

»Para  que  fuese  a  Tierra-firme  a  tomalla  a  Pe- 
drárias  é  a  sus  Ofyciales. 

>E  referido  lo  que  queda  dicho,  luego  pensó  en  el 
modo  que  tendría  para  prender  a  Vasco  Nuñez. 

>Gon  esto  páreselo  que  se  abia  sosegado  en  algu- 
na manera;  pero  presto  volvió  a  confirmarse  en 
sus  sospechas  e  rescelos;  e  non  podiéndose  contener 
en  palabras,  dlxo  algunas  contra  Vasco  Nuñez,  e 
lescrebió  mandándole  que  vyniese  a  Acia,  so  color 
qne  tenia  que  comunicar  con  él. 

»E  paresciéndole  que  sescusaria  de  yr  a  su  man- 
dado, despachó  tras  la  carta. 

>Rescebida  por  Vasco  Nuñez  la  carta  de  Pedrá- 
rias,  que  se  falló  en  la  Isla  de  las  Tortugas,  partió 
luego  en  su  complymiento,  de  lo  que  por  ella  se  le 
ordenaba,  dexando  los  navios  a  cargo  de  Francisco 
Compañón;  e  ya  que  llegaba  cerca  de  Acia,  los 
mensáxeros  le  dixeron  que  Pedrárías  estaba  muy 
yndignado  contra  él;  pero  presumía  tanto  de  su 
ynocencia,  que  con  sola  ella  le  parescia  que  le 
aplacaría  e  mytigaría  su  sentymiento;  e  abiendo 
denlpues  de  pocos  pasos  encontrado  a  Francisco 
Pizarro  que  iba  con  el  acompañamiento  referido, 
le  dixo:  <¿Gómo  es  esto,  Francisco  Pizarro,  solíades 
>vo8  salirme  a  rescebir  en  esta  forma?>  E  llegado, 
proveyó  Pedrerías  al  punto  que  le  llevasen  preso  á 
la  casa  de  Castañeda,  e  que  Bartolomé  Hurtado 
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fuese  a  las  Islas  para  quen  su  nombre  tomase  el 
Armada. 

<  Mandó  el  Lyscenciado  Espinosa  que  procediese 
contra  Vasco  Nuñez  por  tela  de  xuyclo  e  rigor  de 
xustycia,  como  fallase  por  ella;  e  abióndole  ydo  a 
yysitar  a  la  dicha  casa  dé  Castañeda,  le  dixo  coifso- 
lándole:  «I^o,  non  tengáis  pena  de  veros  preso, 
>porque  a  convenido  lo  estéis,  para  quel  Thesorero 
>Álonso  de  la  Fuente  tenga  satysfacción  de  que  se 
>procede  contra  vos,  que  con  esta  ocasión  la  ten- 
>dreis  para  mostrar  vuestra  fydelidad,  >  é  mientras 
se  procedía  en  la  cabsa,  fasta  que  se  sentenció, 
Pedrárias  se  informó  del  Alcalde  mayor  del  estado 
del  prosceso  e  de  la  culpa  que  por  él  resultaba  contra 
Vasco  Nuñez,  e  entendido  que  abia  yncurrido  en  pena 
de  muerte,  le  volvió  a  ver  e  le  dixo:  <Fasta  aquí  os 
>e  tratado  e  me  e  abido  con  vos,  como  con  ixo.> 

<Que  al  Rey,  e  ansi  en  Su  Nombre  debiades,  e 
>pues  os  queriades  revelar  contra  la  corona  de 
>  Castilla  e  non  correspondéis  a  vuestras  oblyga- 
>ciones,  es  razón  que  Me  dexe  de  aber  con  vos 
»como  con  ixo,  e  os  comienze  a  tratar  como  enemi- 
»go;  e  por  tanto  de  oy  en  adelante... > 

«Respondió  Vasco  Nuñez  quera  todo  falsedad  e 
que  se  16  abian  levantado,  porque  nunca  tal  pensa- 
miento le  vino;  e  que  podrá  serle  bastante  testymo- 
nio  de>su  ynocencia,  aber  visto  con  quánta  breve- 
dad e  llaneza  complió  su  mandado  e  se  fué  q.  .poner 
en  sus  manos,  en  tiempo  que  si  algo  le  acusara  su 
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ooncyencia  le  era  tan  fádl  escaparse  dellas,  pues 
tenía  a  su  orden  e  devoción  treinta  ombres  e  qua- 
tro  navios. 

>Non  temió  de  venir  a  Acia  por  su  mandado  para 
verse  de  aquella  manera  preso  e  por  cabsa  tan  in- 
famé, como  era  aber  faltado  a  la  fydelidad  é  leal- 
tad que  debiá  á  Su  Rey,  le  mandó  agravar  las  pri- 
siones; e  pydiendo  quenta  al  dicbo  Alcalde  mayor, 

m 

de  los  méritos  del  prosceso  e  de  la  culpa  que  del 
resultaba  contra  Vasco  Nunez^  dixo,  que  merescia 
pena  de  muerte;  pero  que  sin  embargo,  le  páresela 
quen  consyderacion  de  los  munchos  servycios  quea 
aquélla  tierra  abia  fecho  al  Rey,  se  le  podría  con- 
donar e  remytir  algo  del  rigor  de  la  pena,  a  lo  me- 
nos que  se  le  otorgase  la  apelación;  a  lo  qual  con 
severidad  respondió  Pedrárias  «non  es  xusto  que  si 
>meresce  pena  de  muerte  se  dexe  dexecutar.> 

>Pedrárias,  quen  todo  caso  quiso  que  yrremi- 
siblemente  se  procediese  por  todo  rigor  de  xusty- 
cia,  sin  dar  logar  a  otra  cosa,  dio  por  escripto  su 
orden,  mandamiento  e  comysion  al  dicho  Alcalde 
mayor,  el  qual  comenzó  a  tratar  el  negocio  más 
animosamente  que  fasta  entonces,  achacando  al 
dicho  Vasco  Nuñez  la  culpa  de  la  muerte  de  Diego 
de  Nicuesa,  e  la  prysion  e  agravios  del  Bachiller 
Enciso,  aunque  dellos  fué  dado  por  libre  en  la  Re- 
sydencia;  e  por  todo  ello  finalmente  condenó  a 
muerte.       , 

«Antes  fué  siempre  mi  ánimo  de  servir  al  Rey  e 
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mi  deseo  de  aventaxarme  en  esto  como  vasallo  ñel 
eleal.> 

>Estas  protestaciones  le  aprovecharon  poco. para 
escusar  nin  delatar  la  execucion  de  la  sepjtencia,  e 
ansí  le  fué  cortada  la  cabeza  sobre  un  repostero. 

>Gon  xeneral  dolor  e  lágrimas  del  pueblo,  fene- 
ció aquel  dia,  e  esta  muerte  fué  muy  sentida. 

>Questimaban  muncho  su  persona  por  el  valor 
que  en  él  ábian  conoscido. 

>Acordó,  en  esto,  el  Obispo  Frey  Xoan  de  Que- 
vedo,  de  yr  a  Castilla  a  dar  quenta  del  modo  de 
prosceder  que  Pedrárias  tenia  en  su  Gobierno. 

>A  qualquier  contrario,  e  según  mostró  presto 
la  esperyencia,  non  se  acertó  muncho  en  este  Asien- 
to, por  non  ser  saludable,  a  cabsa  de  ser  la  tierra 
muy  umeda  e  cálida;  por  lo  qual;.. 

>Que  le  abian  puesto  los  Padres  Xeronimos^  con 
el  Cabildo  del  Darierij  porque  tenía  por  cosa  áspera 
quel  que  gobernaba  a  todos,,  tobiese  por  party ci- 
pe en  el  Gobierno  al  Cabildo  del  Darien;  e  pydieron 
tiempo  para  platicar  e  conferir  entre  si,  e  al  cabo 
de  pocos  dias,  aunque  algunos  quysieran  mudar 
Gobernador,  los  Alcaldes... 

>E  desta  manera  cesó  el  cuidado,  si  alguno  te- 
nia, que  Lope  de  Sosa  non  le  fallase  en  la  tierra. 
>E  por  lo  que  más  Pedrárias  deseaba  dar  su 
Resydencia,  era  por  salir  del  cuidado  della  e  del  que 
suelen  dar  aun  a  los  muy  xustos;  e  por  esto  procu- 
ró por  medio  del  Lyscenciado  Espinosa,  persuadir 
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al  Lyscenciado  Alarconcillo  que  se  la  podia  tomar, 
por  non  aber  espirado  el  poder  que  tenia,  por  la 
muerte  de  Lope  de  Sosa;  quanto  más,  que  si  el  Rey 
non  lo  aprobase,  solo  se  abrían  perdido  la  tinta  e  el 
papel;  e  persuadido,  la  tomó  sin  que  nendguno  de 
la  tierra  la  pydiese  cosa  alguna  nin  los  capitula- 
res; con  lo  qual  se  desembarazaron  de  aquel  cui- 
dado e  non  debió  de  les  ayudar,  saberse  que  Pe- 
drárias  podia  reformar  repartymiento  e  dallos  de 
nuevo. 

>La  persona  de  Xil  Gtonzalez,  non  paresció  aber 
obrado  nin  valido  muiicho  con  Pedrárias,  porque 
por  la  muerte  de  Lope  de  Sosa,  se  abia  prorogado 
su  Gobierno  e  en  alguna  manera  mudado  el  térmi- 
no e  facylidad  que  suelen  tener  de  prosceder  los  que 
ven  acabar  sus  cargos;  e  aunque  le  onrró  muncho 
de  palabra,  le  negó  los  navios  como  a  Andrés 
Nífio. 

>E  lo  que  más  se  dixo  que  abia  mudado  e  movi- 
do  a  Pedrárias  para  ayudar  a  Xil  González,  dife- 
rentemente de  como  fasta  entonces  lo  abia  fecho, 
fué  aber  tf abaxado  con  ól  cierta  compañía  para 
aquella  armazón  e  viaxe,  e  ansí  prehender  al  Obispo 
del  Darierij  porque  non  abia  proscedido  con  censu- 
ras contra  Pedrárias  e  sus  Capitanes  e  Ofy cíales 
Reales,  sobre  los  fechos  quól  llamaba  tyranias. 

>Se  despachó  Provj'sion  para  quen  consydera- 
cion  quel  ofycio  estaba  vaco,  e  de  la  confianza  que 
se  tenia  de  su  voluntad  al  servycio  de  Dios  e  del 
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Rey,  bien  de  aquellas  partes  e  naturales  dellas,  é 
de  la  gran  expery encía  que  tenia  de  todo,  conti- 
nuase el  Gobierno,  fasta  que  otra  cosa  se  proveye- 
se, sin  embargo  de  los  memoriales  que  contra  él 
abian  dado  el  Obispo  del  Darien  e  el  Padre  Casas.  > 
Todo  lo  qual,  por  ser  ansí  mi  parescer,  en  con- 
formidad como  dicho  es,  de  ambas  partes,  lo  firmo 
de  mi  nombre;  %U  supra.—Hay  una  rúbrica. 


Lo  que  se  responde  a  la,  pretensión  del  Conde  de 
Puñonrr ostro ^  de  quitar  de  ía  Hystoria  de  las  In- 
dias ciertas  apreciaciones  fechas  por  el  Coronista 
mayor  Don  Antonio  de  Herrera^  contra  el  Agüelo 
del  dicho  Conde^  Pedrárias  Dávila;  escripto  del  di' 
cho  Coronista. 

Sin  fecha  (1). 


Quel  Coronista  le  a  dicho  dendel  primero  dia, 
que  dándole  recabdos  que  fablen  en  el  mesmo  casó, 
non  es  nescesaria  orden  del  Consexo,  porqnel 
mesmo  Coronista  es  Xuez  en  su  ofycio,  e  se  con- 
vencerá  e  acomodará  a  todo,  si  non  trae  ynterven- 
cion;  pues  gracias  a  Dios  non  está  fuera  de  su  xuy- 
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cío;  pero  que  non  dando  sinon  cosas  xenerales,  non 
es  xusto  que  con  ellas  sean  convenidas  las  parti- 
culares. 

Que  conforme  a  su  Ynstrucion,  a  xurado  so- 
lemnemente  de  fascer  bien  e  fielmente  su  ofycio,-  e 
a  escripto  la  Hystoria  con  los  papeles  .  que  se  an 
traído  de  laislndiasy  e  otros  que  acá  se  an  xuntado, 
como  su  Ynstrucion  lo  disce;  por  lo  qual  e  por  lo 
que  de  palabra  se  díxo,  el  Señor  Rey  Don  Felipe 
Segundo  a  ydo  con  gran  cuidado  de  la  verdad,  e 
sería  gran  culpa  suya,  faltar  a  ella,  lo  qual  non 
fará  por  todo  el  Mundo. 

•  Que  quando  el  negocio  estobiera  en  dubda,  lo 
pediera  remytir  a  persona  que  lo  xuzgára;  pero  es 
más  claro  quel  sol,  que  la  parte  contraría  non  tie- 
ne sinon  cosas  xenerales  que  non  fascen  al  propósi- 
to, e  seria  falsedad  e  grave  pecado  darse  por  con-, 
vencido  con  ellas. 

Questando  impresa  la  Hystoria  con  prevylexio 
real  a  costa  de  Su  Maxestad,  e  teniendo  el  Gon- 
sexola  cabsa  en  su  mano,  seria  desacato  compro- 
meter en  nada;  e  como  la  parte  contraria  non  tiene 
recabdos  e  conosce  su  flaqueza,  astutamente  po- 
blica  que  quiere  concierto,  e  pide  que  se  ponga  en 
tercero,  favorescióndose  de  todo.fel  Mundo. 

Quel  Goronista  a  ofrescido  a  la  parte,  de  moderar 
algunos  afectos  con  xustas  condyciones,  por  fasce- 
lle  servycio;  pero  que  tocar  en  el  fecho  non  lo 
fará,  antes  se  dexará  fascer  mili  pedazos. 
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Quel  Goronista  a  visto  quantos  recabaos  tiene  la 
otra  parte,  e  son  Cédulas  Reales  e  Mercedes  que 
fyscieron  a  su  'Agüelo;  de  todo  lo  qual  le  fasce 
mención  en  la  Hystoria,  e  de  que  fué  buen  soldado, 
buen  cristhiano  e  buen  caballero;  en  quel  Goro- 
nista a  escripto  tanto,  que  se  debe  contentar.  E 
muestra  la  parte  una  Cédula  que  le  dieron  por  li- 
bre de  una  resydencia,  e  si  en  los  capítulos  della 
se  contiene  alguno  de  los  que  agora  se  lytigan, 
el  Coronista  dende  luego,  sin  pleito,  se  da  por  con- 
vencido. 

Por  todo  lo   qual,  Antonio  de  Herrera  soplica 
que  se  considere  que  defiende  la  verdad,  la  onrra 
destos  Catholicos  Reynos  de  la  Nación  e  del  Con- 
sexo Real,  que  dio  prevylexio  para  ymprimir  esta 
Hystoria;  e  ques  más  xusto  caigan  tantas  cruelda- 
des e  pecados  cometidos  en  las  Indias  sobr^  los 
que  los  fyscieron,   que  sobre  los  Reyes  que  non 
tienen  culpa,  nin  sobre  toda  la  Nación;  e  que  se 
tenga  atención  a  la  onrra  del  Coronista,   sin  des- 
creditar  lo  que  a  trabaxado  con  los  munchos  e 
buenos  fundamentos  que  le  dio  el  Rey  Don  Feli- 
pe segundo,   que   aunque  la  otra  parte  disce  que 
todos  mienten,  que  son  falsos  e  questán  repro- 
bados, non  prueba  nada  desto. 

E  si  con  todo  eso,  el  Consexo  otra  cosa  fysciere, 
el  Coronista  quedará  descargado  con  Dios,  ques  lo 
que  le  importa. 

TOMO  XXXTII  21 
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Informe  del. Do tor  Sobrino  e  el  Dolor  López  de  Bola'- 
ños,  a  favor  del  Coronista  Don  Antonio  de  Herre^ 
ra,  declarando  que  a  fecho  bien  en  escrebir  la  , 
Hystoria  leal  e  fielmente,  e  que  non  puede  quitar 
nin  enmendar  nada  della  sin  descrédito  de  su 
persona  e  de  su  Ofycio;  e  que  de  lo  escripto  non 
puede  agraviarse  el  Conde  de  Puñonrrostro,  por 
non  aber  en  el  descir  de  ciertas  verdades,  dapfío 
de  tercero. 


Valladolid. — Abril  6  de  i  61 0  (1). 


Caso  que  se  consuUta  en  concyencia. 

El  Coronista  xeneral  (te  las  Indias  escrebió  una 
Xeneral  Hystoria  de  lo  subcedido  en  aquellas  partes, 
por  Mandado  de  Su  Maxestad,  abíendo  fecho  xu- 
ramento  de  la  escrebir  bien  e  fielmente,  para  lo 
qual  se  lentregaron  por  Cédula  Real  algunos  pape- 
les, e  otros  de  la  Cámara  de  Su  Maxestad,  tocantes 
a  lo  subcedido  en  las  Indias;  los  quales  a  seguido 
el  dicho  Coronista  xuntamente  con  los  demás  ab- 
tores  que  an  escripto  Hystoria  de  Indias j  como  son 
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el  Goronista  Esteban  de  Garibáy,  el  Goronista 
Sancta  Cruz,  el  Obispo  de  Chidpa,  la  Hystoria 
Pontyfical,  Francisco  López  de  Gomara,  Pero 
Martin  de  Anglería ,  e  del  Consexo  del  Empe- 
rador ^  Pero  de  Zieza  de  León,  Xerónimo  Ben- 
zon,  Theodoro  de  Bry  Leodiense,  e  el  Arzobispo 
de  Sancto  Domingo;  sin  lo  contenido  en  los  re- 
xistros  e  libros  de  los  Archivos  Reales  adondestán 
asentados  e  rexistrados  todos  los  despachos  de  Su 
Maxestad,  dendel  Año  Mili  quatruscientos  noventa 
e  dos,  que  fué  el  primero  descobrymiento,  fasta  el 
Año  de  Mili  quynientos  treinta  e  uno  que  llega  la 
Hystoria;  e  porquen  ella  se  refieren  algunas  cosas 
subcedidas  en  la  Gibdad  del  Darien  e  Reyno  de 
Castilla  del  OrOy  que  agora  se  llama  Tierra- firme^ 
tocante  al  Gobernador  que  allí  estobo  dendel  Año 
de  Mili  quynientos  catorce  fasta  el  de  Mili  quynien- 
tos veinte  e  seis,  e  dempues  en  Nicaragua^  fasta 
que  morió;  las  quales  son  las  syguientes: 

Primeramente,  que  abiéndose  gobernado  mal 
Xoan  de  Ayora  en  cierta  xomada  adonde  le  ymbió 
el  Gobernador  del  Darien ^  quando  volvió  della,  con 
el  oro  que  truxo,  urtó  un  navio  e  se  vino  a  Castilla^ 
non  sin  sospecha  de  qüel  dicho  Gobernador  obiese 
desimulado. 

Quel  dicho  Gobernador  non  gustaba  de  la  pros- 
peridad del  Adelantado  Vasco  Nuñez  de  Balboa, 
que  como  ya  el  dicho  Gobernador  le  quería  mal, 
sabiendo  que  abia  ymbiado  por  xente  a  la  Isla  de 
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Cuba^  le  mandó  prender  e  poner  en  una  xáula  en 
su  casa. 

Quel  Gobernador  non  era  para  el  cargo;  su  mal 
gobierno  e  los  dapños  de  la  tierra,  pydiendo  Vysita- 
dor;  e  esto  se  refiere,  abiéndolo  fallado  en  tres  car- 
tas para  el  Rey,  de  un  Obispo  e  de  los  mynistro» 
suyos,  e  fabladó  relativamente  que  xugó  cien  es- 
clavos yndios. 

Que  fiel  o  fynxidamente  se  físzo  casamiento  de 
Vasco  Nuñez  de  Balboa  con  una  fixa  del  Goberna- 
dor, para  reconcyliarse  en  amistad  el  Gobernador 
e  Vasco  Nuñez. 

Refiérense  las  cabsas  que  se  dixeron  que  obo 
para  ymbiar  el  Gobernador  a  llamar  a  Vasco  Nu- 
ñez, prendelle,  fascelle  prosceso,  sentencialle  e  de- 
gollalle  con  otros  quatro;  e  la  orden  quen  ello  se 
tobo,  su  protestación  e  el  sentymiento  de  la  xente, 
e  el  Mandamiento  quel  Gobernador  dio  a  su  The- 
niente  por  escripto  para  que  le  sentenciase  a  muer- 
te,, e  el  dicho  Goronista  a  onestado  este  cabso  mun- 
cho  más  de  como  lo  falló  en  el  orexinal  e  de  como 
todos  los  abtores  referidos  lo  qüentan. 

El  ansia  quel  dicho  Gobernador  tenia  que  Lope 
de  Sosa  que  le  yba  a  tomar  Resydencia  non  le  fa- 
llasse  en  la  tierra. 

Que  fallándose  libre  de  la  Resydencia,  sencum- 
bró  en  mayor  punto,  advyrtiendo  quel  orexinal 
disce:  ynsolenda^  e  se  poso  punto  por  onestar  el 
caso. 
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Xil  González  Dávila  llevó  despachos  para  quel 
dicho  Gobernador  le  diesse  los  quatro  navios  que 
labró  Vasco  Nuñez,  los  quales  non  se  obesdecieron; 
labró  otros  de  nuevo  en  que  padescíó  grandes  tra- 
baxos  por  la  ynhumanidad  del  Gobernador  en  non 
querelle  ayudar;  e  en  todo  se  nota  la  desobe 
dyencia,  la  dylacion  de  los  descobrymientos,  e  de 
la  conversión  o  del  provecho  del  Rey;  e  abiéndose 
podrido  los  navios,  fué  el  dicho  Xil  Gonzalos  a 
umillarse  al  Gobernador;  e  porque  le  compró  un 
negro  volteador  en  trescientos  pesos  cqn  quentrase 
.en  la  ganancia  del  armazón  de  los  navios  para  el 
dicho  Gobernador,  le  dio  algunos  españoles  e  yndios 
que  le  ayudaron  e  para  ello  pasaron  escripturas.  El 
Coronista  por  non  referir  las  cabsas  dichas,  poso  en 
la  margen  de  la  Hystoria:  pecuniam  est  rtuzanrm 
pemides  vsttsu  ac  denis  demety  ques  dicho  de 
Salustio. 

Gobernaban  por  el  Rey  en  las  Indias  tres  Padres 
Xerónimos,  e  resydian  en  la  Isla  Española;  e  sabido 
el  Gobierno  del  Darien,  mandaron  al  Gobernador 
quen  nada  proscediese  sin  el  parescer  del  Rean/- 
miento  del  Dañen;  e  sentido  desto,  por  salir  desta 
suxecion  que  tenia  por  durysima,  fundó  a  Pa- 
namá. 

Los  vecinos  del  Darien  non  le  dexaron  venir  a 
España,  abiendo  ofrescido  de  venir  a  sus  costas;  e 
porque  se  lo  negaron,  ynformó  que  la  Gibdad  del 
Darien  era  enferma^  que  los  niños  non  se  criaban, 
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e  otras  cosas,  e  muy  gran  disgusto  de  los  vecinos, 
el  Rey  Mandó  que  se  mudase  a  Panamá. 

E  abiendo  el  dicho  Goronista  sacado  todo  lo  re- 
ferido de  los  dichos  papeles  e  abtores,  se  pregunta: 
si  abiendo  fecho  demostración  de  quanto  cerca  de 
los  referidos  puntos  discen  los  dichos  abtores  -e  pa- 
peles del  dicho  Gobernador,  e  visto  e  cotexado  con 
lo  quescrebió  en  su  Gorónica,  el  dicho  Goronista, 
a  complido  bien  e  fielmente  con  la  oblygacion  de 
su  Ofycio,  ques  escrebir  fielmente;  e  si  en  con- 
cyencia  a  cgmplido  con  su  xuramento,  sin  aber  fe- 
cho agravio  al  dicho  Gobernador  en  lo  que  va  re- 
ferido que  del  escrebió,  e  sin  tener  oblygacion  a 
mudar  en  ello  cosa  alguna. 

Pregúntase  supuesto  que  un  descendiente  del  di- 
cho Gobernador  a  querelládose  en  xuycio  antel 
Gonsexo,  del  dicho  Goronista,  quescrebió  falso  en 
los  dichos  capitules;  e  que  ansí  se  an  de  mudar, 
por  falsamente  escriptos,  e  quel  dicho  Goronista 
es  persona  pública,  e  le  sería  de  gran  nota  en  la 
fydelidad  de  su  Ofycio  que  del  sentendiese  que  abia 
escripto  cosa  falsa,  si  está  obligado  en  concyencia 
a  defender  la  verdad  de  su  Hystoria. 

En  el  caso  presente,  al  primer  punto  que  se 
pregunta,  se  responde  qüel  Goronista  en  lo  que  aquí 
se  refiere,  a  complido  en  concyencia  con  su  xura- 
mento e  con  la  oblygacion  e  leyes  de  su  Ofycio, 
abiendo  averiguado  con  delyxencia  por  los  abtores 
que  de  la  materia  an  escripto,  e  por  los  papeles  que 
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se  lentregaron  para  escrebir  la  Hystoria,  la  ver- 
dad de  lo  quen  ella  escribe,  ansí  de  las  cosas  que 
se  refieren  en  fecho  de  verdad,  como  de  las  que 
por  yndicios  e  conxepturas  se  colixen  en  los  di- 
chos  abtores  e  papeles,  escrebiendo  cada  cosa  en 
el  grado  de  certeza  que  la  falló,  a  nadie  fasce 
agravio  en  lo  quescribe;  nin  está  obligado  a  mudar . 
lo  que  tiene  escripto  en  esta  razón,  sinon  es  conven- 
ciéndole con  testymonios  mas  fidedignos  que  los 
quél  tobo  para  escrebir  lo  quescrebió. 

Al  segundo  punto,  se  responde  quel  Goronl3ta 
está  obligado  a  defender  el  crédito  de  su  persona  e 
Ofycio,  fundado  en  la  verdad,  de  suerte  que  nadie 
le  pueda  notar  de  que  a  escripto  falsamente,  cosa 
que  sea  en  perxuycio  de  tercero;  e  es  mayor  la 
oblygacion  que  a  este  tiene,  quanto  la  persona  a 
quien  toca  e  la  materia  es  'más  grave;  e  esto  es  lo 
quen  el  caso  presente  paresce  ser  verdad  en  xusty- 
cia  e  en  concyencia,  salva  semper  melioritem 
asura. 

En  Valladolidj  a  seis  de  Abril  de  Mili  e  seys- 
cientos  e  diez  años. — El  Dotor,  Sobrino. — El  Do- 
tor,  Nicolás  López  de  Bolaños. 
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Treslado  de  Titulo  de  jprevylexio  concedido  por 
Don  Xoan  II  de  Castilla  al  Admirante  Don 
Alonso  Ettriquei,  e  varios  documentos  presen- 
tados por  Don  Cristhobal  Colon  ante  tos  Alcal- 
des de  Sevilla,  de  ciertos  prevylexios  a  este 
concedidos  por  los  Reyes  Catholicos,  los  qua- 
les  forman  parte  del  pleito  seguido  por  Don 
Luis  Colon  e  su  Madre  Doña  María  de  Tole- 
do, sobre  conservación  de  dichos  prevylexios. 

Sevilla. — ^Aoíbto   25  de  1520   (1). 


Es  treslado  de  una  carta  de  prevylexio  del 
Señor  Rey  Don  Xoan,  Rey  de  Castilla^  de 
gloriosa  memoria,  a  quien  Dios  dó  Sancto 
Paraiso,  escripto  en  pergamino  de  cuero,  e  tírma- 
do  de  su  Real  Nombre,  e  sellado  con  su  sello  de 
plomo,  pendiente  en  ñlos  de  seda  e  colores;  firma- 
da de  los  de  su  Gonsexo,  segund  que  por  él  páres- 
ela, su  thenor  del  cual  es  este  que  se  sigue. 
Treslado  concertado  con  la  dicha  carta  de  prevy- 
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lexio  orexinal,  donde  fué  sacado  ante  los  escribanos 
públicos  dé  Sevilla,  de  suso  escriptos,  que  lo  sig- 
naron e  firmaron  de  sus  nombres,  en  testymonio, 
en  la  Muy  Noble  e  Muy  Leal  Gibdad  de  Sevilla^  Sá- 
bado veinte  e  cinco  dias  del  Mes  Dagosto,  Año  del 
Nascymiento  de  Nuestro  Señor  Xesucristo  de  Mili  e 
quynientos  e  veinte  años. — Testigos  que  fueron 
presentes  a  lo  que  dicho  es. — Diego  Martínez  de  Me* 
dina  e  Xoan  Pérez,  escribanos  de  Sevilla. — Yo 
Xoan  Gutiérrez  de  Vallecülo,  Escribano  público  de 
Sevilla,  lo  fisce  escrebir,  e  fisce  el  mió  signo  en 
testymonio  de  verdad. — Hay  un  signo  e  una  rú^ 
brica. 

Con  dicha  carta  de  prevylexio  sencuentran  uni- 
das las  R.  G.  que  siguen: 


líeaí  Cédula,  de  Don  Enrique  lli  derogando  cuantsis 
cartas  de  comysiones  especiales,  permysiones  e 
mandamientos  se  opongan  al  exercyciOy  xuresde- 
don  e  prevyleocios  de  Don  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza, su  Almirante  mayor  de  Castilla. 

Oropssa. — Hebrero  2  de  1399  (i). 

Don  Enrique,  por  la  Gracia  de  Dios,   Rey  de 
Castilla,  de  Lean,  de  Toledo,  de  Galytzia,  de  Sem-^ 
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//a,  de  Córdoba^  de  Murcia^  de  Xaen,  del  Algarbe, 
de  AlxeciraSf  e  Señor  de  Vizcaya  e  de  Molina: 

A  los  Alcaldes  e  Alguaziles,  e  Veinte  e  quatro 
caballeros  e  ornes  buenos,  e  xurados  e  executo- 
res  del  Gonsexo  de  la  Muy  Noble  Gibdad  de  Sevilla, 
e  a  otros  qualesquier  Alcaldes  ordinarios  o  Delega- 
dos o  Perlados,  o  clérigos  o  legos,  u  otros  orycia-* 
les  e  ornes  qualesquier,  de  qualesquier  ley  o  e8ta7 
do  e  condycion  que  sean,  ansí  de  la  dicha  Gibdad 
de  Sevilla  o  de  la  Gibdad  de  Cádiz,  o  de  Sanlúoar 
de  Barrameda  o  del  Puerto  de  Sancta  Maria,   oo- 

« 

mo  de  qualquier  Gibdad  o  Villa  e  logar  que  sea, 
ansí  de  los  que  fueron  fasta  aquí,  o  serán  de  aquí 
adelante;  e  qualquier  o  qualesquier  de  vos  a  quien 
esta  Mi  carta  fuere  mostrada,  o  el  treslado  della, 
signado  describano  público, 

Salud  e  gracia:  Sépades  que  Don  Diego  Hurtado 
de  Mendoza,  Señor  de  la  Vega,  Mi  Almirante  ma- 
yor de  Castilla  y  ^e  Me  querelló  e  disce  quen  estos 
tiempos  Yo  e  ymbiado  o  ymbié  a  vos,  o  qualquier, 
o  qualesquier  de  vos,  algunas  Mis  cartas  de  comy- 
siones  especiales  e  mandamientos  para  oir  e  librar 
algunos  pleitos  creminales  o  ceviles,  contra  cosa- 
rios o  contra  otras  personas  de  la  Mar;  e  para  po- 
ner embargo  o  embargos,  o  desembargos,  o  fascer 
otras  qualesquier  cosas-  que  pertenescian,  segund 
sus  prevylexios,  e  cartas  e  usos  e  costumbres  del 
Almirantazgo  e  de  la  guarda  e  saca  de  las  cosas 
vedadas  al   Ofycio  del  Almirantazgo  del  dicho  Mi 
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« 

Alinirante,  e  guarda  e  saca  de  las  cosas  vedadas.  E 
diz  que  maguer  vos  fué  dicho,  e  pedido  e  requerido 
por  su  parte  o  por  su  Logar-Theniente,  que  vos 
non  entremetiéredes  en  los  tales  pleitos  o  xusty- 
cias  o  embargos,  o  comysiones  que  pertenescian  o 
pertenezcan  a  los  dichos  sus  ofycios  del  Almiran- 
tazgo, e  guarda  e  saca  de  las  cosas  vedadas,  pues 
pertenescian  de  fascer  a  él  e  a  sus  Ofyciales,  e  non 
a  vos;  diz  que  lo  non  quysisteis  nin  queredes  fas- 
cer; ante  diz  que  fycisteis  e  complysteis  lo  conte- 
nido en  las  dichas  Mis  cartas,  en  gran  menosprecio 
e  dapño  de  sus  ofycios  e  de  su  xuresdecion;  e  Py- 
dióme  que  le  proveyese  de  remedio  de  xustycia  en 
la  dicha  razón;  e  Yo  Tóbelo  por  bien,  porque  vos 
Mando  a  vos,  e  a  qualquier  o  qualesquier  de  vos, 
que  de  aquí  adelante  por  virtud  de  las  dichas  Mis 
cartas  especialas,  nin  por  otra  fusión  alguna,  que 
vos  non  entremetádes  nin  conozcádes  de  comysio- 
neis,  nin  de  las  cosas  en  ellas  contenidas,  nin  em- 
bargos, nin  desembargos,  nin  de  otras  qualesquier 
cosas  que  pertenezcan  a  los  dichos  Ofyciales  del 
Almirantazgo  del  dicho  Mi  Almirante  de  la  dicha 
guarda  e  saca,  e  xustycia  creminal  e  cevilmente; 
nin  por  manera  dembargo  o  desembargos,  nin  en 
otra  manera  qualquier  que  sea,  si  las  dichas  Mis 
cartas  van  o  fueren  contra  lo  contenido  en  los  di- 
chos prevylexios  e  cartas,  e  usos  e  costumbres  del 
dicho  Almirantazgo,  e  guarda  e  saca  del  dicho  Mi 
Almirante;  e  contra  lo  quen  tiempo  de  los  otros 
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Almirantes  e  guardas  pasados,  fué  usado  en  las  cof- 
sás  semexantes^  mas  que  las  tales  cartas  e  los  ta-« 
les  negocios  e  pleitos,  e  contiendas  o  embargos  o 
desembargo»,  que  los  ymbiedes  o  remitades  luego 
al  dicho  Mi  Almirante  o  a  su  Logar-Theniente  a 
quien  pertenesce,  para  que  las  compla  segund  que 
vos  lo  ymbiado  o  ymbiaró  mandar  e  complir  eü 
qualquier  manera  que  sea  por  Mis  cartas  especiales 
o  en  otra  manera  qualquier  que  sea;  ca  le  doy 
todo  Mi  poder  complido  al  dicho  Mi  Almirante  o  a 
su  Logar-Theniente,  para  que  compla  las  dichas 
Mis  cartas,  sin  embargo  que  non  sean  ymbiadas  a 
ellos  nin  a  qualquier  dellos,  salvo  a  vos  o  a  qual- 
quier o  a  qualesquier  de  vos. 

Otro  sí:  Vos  Mandamos  que  nendguno  nin  algu- 
nos de  vos,  nin  de  qualquier  o  qualesquier  de  vos^ 
que  vos  non  entrametádes  nin  conozcádes  de  los 
dichos  e  cosas  e  contratas  que  pertenescen  a  la 
Mar,  o  en  qualesquier  puertos  de  la  Mar  e  de  rio« 
donde  suele  o  llega  o  varía  la  creciente  o  meiH 
guante  de  la  Mar,  que  sea  en  agua  salada  o  dulce, 
o  en  playa  o  en  ribera,  o  sobre  qualquier  o  qualesí- 
quier  casos  que  de  los  sobredichos  casos  dependan? 
ca  sobre  todo  lo  sobredicho,  sentiende  su  xuresde^ 
cion  e  Señorío;  e  Defiendo  e  Mando  que  nendguno 
nin  algunos  non  sean  osados  de  vos  ir  nin  pasar 
contra  lo  contenido  en  esta  Mi  carta,  so  pena  de  la 
Mi  Merced  e  de  diez  mili  maravedís  por  cada  ve- 
gada que  contra  ello  venierdes  para  la  Cámara  del 
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dicho  Almirante;  en  la  qual  pena  cayades  por  ese 
mesmo  fecho,  si  lo  contrario  fyscieredes;  ca  Mi 
merced  e  voluntad  es,  de  guardar  en  todo  e  por 
.  todo,  la  xuresdeción  e  ofycio  del  dicho  Mi  Almi- 
rante, e  de  todos  sus  fechos  del  Almirantazgo  e 
guarda,  e  de  los  non  ynxuriar  nin  quebrantar  en 
cosa  alguna  que  sea;  e  non  lo  dexédes  de  ansí  fas- 
cer  por  capta  o  cartas  Mias  ganadas  o  por  ganar, 
nin  por  qualquier  o  qualesquier  clabsulas  deroga- 
torias en  ellas  contenidas. 

E  los  unos  e  los  otros  non  fagádes  en  de  al,  so 
pena  de  la  Mí  Merced,  e  de  la  dicha  pena  para  la 
Cámara  del  dicho  Mi  Almirante;  e  de  como  la  com- 
plieredes,  Mando  so  la  dicha  pena  a  qualquier  es* 
cribano  público,  que  dó  dello  testymonio,  «inado 
con  su  sino;  porque  como  quier  que  de  suso  fasce 
mypcion,  que  los  pleitos  que  son  pendientes  ante 
algunos  xueces  comysarios,  que  Yo  fasta  aquí  e 
dado,  vaya  antel  dicho  Almirante  o  su  Logar-The- 
niente,  Mi  Merced  es  que  se  libren  ante  los  xueces 
que  se  comenzaron. 

Dada  en  Oropesa  a  veinte  e  dos  dias  de  Hebre- 
ro  Año  del  Nascymiento  dbl  Nuestro  Señor  Xesu- 
christo  de  Mili  e  trescientos  e  noventa  e  nueve 
años. — Yo  el  Rey. — Yo,  Pero  Alfonso,  la  fisce  es- 
crebir  por  Mandado  de  Nuestro  Señor  el  Rey. 


É 
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Real  Cédula  del  Rey  Don  Enrique  IIl  de  Castilla^ 
nombrando  a  Don  Alfonho  Enriquez,  su  Tio^  Aí- 
mirante  mayor  de  la  Mar,  con  los  prevylexios^ 
mercedes  e  gracias  que  acostumbraban  llevar  los 
Almirantes  sus  predecesores  en  el  dicho  Ofycio. 


Toro.— Abril  4  de  i 405  (i). 


Don  Enrique,  por  la  Gracia  de  Dios,  Rey  de 
Castilla^  de  Leon^  de  Toledo^  de  Galytziaj  de  Sem-- 
IkZj  de  Córdoba,  de  Murcia^  de  Xaen,  del  Algarhe^ 
de  AlxecÍTas\  e  Señor  de  Vizcaya  e  de  Molina: 

Por  fascer  bien  e  merced  a  vos,  Don  Alfonso 
Enriquez,  Mi  Tio,  por  los  munchos  e  leales  e  seña- 
lados servycios  que  fycisteis  al  Rey  Don  Xoan,  Mi 
Padre  e  Mi  Señor,  que  Dios  perdone;  e  abédes  fe- 
cho e  farédes  a  Mi,  de  cada  dia,  e  por  vos  dar 
galardón  dello,  Fago  vos  Mi  Almirante  mayor  de  la 
Mar,  e  quiero  e  es  Mi  merced,  que  seades  de  aquí* 
adelante  Mi  Almirante  •mayor  de  la  Mar,  segund 
que  solia  ser  el  Almirante  Don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza  ques  finado;  e  que  ayades  el  dicho  Almi- 
rantadgo  con  todas  las  rentas  e  dichos  e  xuresde- 
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cion  que  le  pertenescen  e  pertenescer  deben,  en 
qualquier  manera,  segund  que  mexor  e  más  com- 
plidamente  lo  abían  el  dicho  Don  Diego  Hurtado  e 
los  otros  Almirantes  que  fasta  aquí  an  seydo. 

E  por  esta  Mi  carta,  Mando  a  todos  los  Prelados, 
6  Maestres,  Gond^  e  Ricos-omes,  e  caballeros  e 
escuderos,  e  a  todos  los  Gonsexos  e  Alcaldes,  e 
Alguaziles  e  Merinos ,  Prestameros  Prebostes  e 
otras  Xustycias  e  Ofyciales,  qualesquier,  de  la  Muy 
Noble  Gibdad  de  Sevilla,  e  de  todas  las  otras  cib- 
dades  e  villas  e  logares  de  los  Mis  Reinos  e  Seño- 
ríos; e  a  los  Capitanes  de  la  Mar,  e  al  Mi  Armador 
de  la  Flota,  e  patrones  e  comitres  de  las  Mis  gale- 
ras, e  a  los  Maestres  e  marineros,  e  mareantes  e 
a  otras  personas  qualesquier  que  andobieren  en 
navegación  por  la  Mar;  e  a  qualquier  o  quales- 
quier dellos,  que  vos  ayan  e  obedezcan  a  vos,  el 
dicho  Don  Alfonso  Enriquez,  por  Mi  Almirante 
mayor  de  la  Mar,  en  todas  las  cosas  e  cada  una 
dellas,  que  al  dicho  Ofycio  de  Almirantadgo  perte- 
nescen; e  que  vos  recudan  e  fagan  recudir  con  to- 
das- las  rentas  e  dichos  que  por  razón  del  dicho 
Ofycio  pertenescen,  vos  deben  bien  e  complidamen- 
te,  en  guisa  que  vo»  non  mengüe  ende  alguna  cosa 
segund  mexor  e  más  complidamente  abian  e  obe- 
descían  e  recudían  al  dicho  Almirante  Don  Diego 
Hurtado,  e  a  los  otros  Almirantes  que  fasta  aquí 
an  seydo;  ca  por  esta  Mi  carta  vos  doy  todo  Mi  po- 
der complidamente,  para  que  ppdádes  usar  e  usódes 


I 


'    336  DOCUMENTOS  INÉDITQ8 

de  la  xuresdecion  cevil  e  creminal  que  al  dicho 
Ofycio  de  Almirantadgo  pertenesce  e  pertenescer 
deben  en  qualquier  manera  en  todos  los  derechos 
de  la  Mar,  ansí  para  dar  cartas  de  represalias  e 
xuzgar  todos  los  pleitos  quen  ella  acaescieren,  co- 
mo en  los  puertos  o  en  los  logares  dellos,  fasta 
dondentra  agua  salada  o  navegan  los  navios;  e 
que  vos,  el  dicho  Almirante,  ayades  poder  de  poüer 
e  pongádes  vuestros  Alcaldes  e  Alguaziles  e  Escri- 
banos e  Ofyciales  en  todas  las  villas  e  logares  de 
los  Mis  Reinos  que  son  puertos  de  Mar,  para  que 
conozcan  e  libren  los  pleitos  creraiilales  e  oevilés 
que  acaescieren  en  la  Mar,  e  en  el  Rio  donde  llega- 
re la  cresciente  e  menguante,  segund  e  en  la  mane- 
ra que  mexor  e  más  complidamente  los  otros  Al- 
mirantes pasados  los  poseyeron,  e  poseyerdes  en  la 
dicha  Gibdad  de  Sevilla.  E  por  esta  Mi  carta  Mando 
a  los  del  Mi  Gonsexo  e  a  los  Oidores  de  la  Mi  Ab- 
dyencia,  e  Alcaldes  de  la  Mi  Corte,  e  a  todas  las 
otras  Xustycias  de  las  dichas  villas  e  logares  de  los 
puertos  de  la  Mar  e  de  los  Mis  Reinos,  que  non 
sentrometan  de  conoscer  nin  librar  los  dichos  pleitos 
nin  perturben  a  vos,  nin  a  los  dichos  Nuestros  Ofy- 
ciales de  la  dicha  vuestra  xuresdecion  que  posie- 
redes  por  vos,  para  conoscer  de  los  dichos  pleitos 
en  la  manera  que  dicha  es. 

E  sobresté  Mando  al  Mi  Chanciller  Mayor,  e  No* 
tarios  e  Escribanos  e  otros  Ofyciales,  qualesquier 
questan  a  la  tabla  de  los  Mis  sellos,  que  vos  den  e 
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libren,  e  sellen  Mis  cartas  de  prevylexios  las  más 
fuertes  e  firmes,  e  bastantes  e  con  mayores  firme- 
zas que  fueren  menester,  e  segund  que  fueron  da- 
das a  los  otros  Almirantes,  vuestros  antebcesores 
o  a  qualesquier  dellos  que  más  complidamente  las 
obieron. 

E  los  unos  nin  los  otros,  non  fagan  en  de  al,  por 
alguna  manera,  so  pena  de  la  Mi  merced.  E  desto 
vos  Mando  dar  esta  Mi  carta,  firmada  de  Mi  nom- 
bre, e  sellada  con  Mi  sello  de  Abtoridad. 

Dada  en  la  Gibdad  de  Toro^  a  quatro  dias  de 
Abril,  Año  del  Nascymiento  de  Nuestro  Señor  Xe- 
suchristo  de  Mili  e  quatruscientos  e  cinco  años. — 

Yo  él  Rey: — ^Yo  Xoan  Martínez,  Chanciller  del  Rey, 

* 

la  fisce  escrebir  por  Su  Mandado, — Rexistrada. 
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Real  Cédula  del  Rey  Don  Xoan  II  de  Castilla^  dero^ 
gando  qüantas  cartas  de  comysiones  especiales^ 
permysiones  e  mandamientos  faya  dado,  que  se 
opongan  al  exercicio,  xuresdecion  e  prevylexicts 
de  Don  Alfonso  Enriquez,  Su  Almirante  fnáyor 
de  la  Mar. 


Toledo.  —Marzo  6  de  1411  (1). 


Don  Xoan,  por  la  Gracia  de  Dios,  Rey  de  Castir 
llüy  de  Leorij  de  Toledo^  de  Galytzia^  de*  Sevilla^  de 
Córdoba^  de  Murcia^  de  Xaeriy  del  Algarbe^  de  Al^ 
xedras;  Señor  de  Vizcaya  e  de  Molina. 

A  los  Alcaldes  e  Alguaziles  e  Veinte  e  quatros 
Caballeros  e  Omes-buenos,  e  Xurados  del  Gonsexo 
de  la  Muy  Noble  Gibdad  de  Sevilla;  e  a  los  fieles 
de  la  dicha  Gibdad,  e  a  otros  qualesquier  Alcal- 
des Ordynarios,  Delegados  é  Perlados,  e  Glóri- 
gos  o  legos,  e  otros  Ofy cíales  e  ornes,  qualesquier 
de  qualesquier  ley  o  estado  e  condycion  que  sean, 
ansí  de  la  Gibdad  de  Sevilla  e  de  la  Gibdad  de  Cá- 
diz j  e  de  San  Lucar  de  Barrameda  e  del  Puerto 
de  Sancta  Maria^  como  de  qualesquier  cibdad  o  villa 


(i)    Archivo  de  Indias.  —  Patronato.  —  Est.  1. — Caj.  i. 
Leg.  Vh. 
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O  logar  que  sean,  ansí  los  que  fueren  fasta  aquí, 
o  serán  de  aquí  adelante;  e  a  qualquier  o  quales- 
quier  de  vos,  a  quien  esta  Mi  carta  fuere  mostrada 
o  el  treslado  della,  sinado  describano  público,  en 
manera  que  faga  fóe:  Salud  e  gracia. 

Sépades  quel  Rey  Don  Enrique,  Mi  Padre  e  Mi 
Señor,  que  aya  Santo  Paraíso,  obo  dado  una  carta 
firmada  de  Su  Nombre  e  sellada  con  su  sello,  a  Dojí 
Diego  Hurtado  de .  Mendoza ,  Señor  de  la  Vega, 
Almirante  Mayor  de  Castilla  quera  a  la  sazón  (1). 

E  agora,  Don  Alfonso  Enriquez,  Mi  Tio  e  Mi  Al- 
.  mirante  mayor  de  Castilla^  se  Me  querelló,  e  disce 
quen  estos  tiempos  pasados,  Yo  e  ymbiado  e  ym- 
bié  a  vos  o  a  qualesquier  de  vos,  algunas  Mis 
cartas  de  comysiones  especiales  e  mandamien- 
tos, para  oyr  e  librar  algunos  pleitos  creminales 
o  ceviles  contra  cosarios  o  contra  otras  personas 
de  la  Mar,  e  para  poner  embargo  o  embargos,  e 
desembargo  o  desembargos,  e  fascer  otras  quales- 
quier cosas  que  pertenescen  segund  sus  prevylexios 
e  cartas,  e  usos  e  costumbres  del  Almirantadgo,  e 
de  la  guarda  e  saca  de  las  cosas  vedadas  a  los  Ofy- 
cios  del  Almirantadgo  del  dicho  Mi  Almirante  e 
guarda  e  saca  de  las  cosas  vedadas,  pues  pertenes- 
ce  de  fascer  a  él  e  sus  Ofyciales,  e  non  a  vos;  diz 
que  lo  non  quysisteis  nin  queródes  fascer,  antes  diz 


(1)    Dicha  carta —R.  C— Queda  publicada  en  esta  obra.— 8u 
fecha:  Febrero  2  de  1399. 
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que  fycisteis  e  complysteis  lo  contenido  en  las  di- 
chas Mis  cartas,  en  grand  menosprecio  e  dapño  de 
sus  ofycios  e  de  su  xuresdecion;   e  Pydióme  que  le 
proveyese  de  remedio  de  xustycia  en  la  dicha  ra- 
zón, mandándole  dar  otra  Mi  carta,  segund  questa 
que  aquí  va  encorporada  fué  dada  al  dicho  Don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Almirante;  e  Yo  lo 
Tobe  por  bien,  porque  vos  Mando  a  vos  e  a  qual- 
quier  e  a  qualesquier  de  vos,  que.de  aquí  adelante, 
por  virtud  de  las  dichas  Mis  cartas  especiales  que 
Yo  aya  dado  e  diere,  nin  por  otra  razón  alguna, 
que-  vos  non  entrometádes  nin  conozcádes  de  comy- 
siones,  nin  de  las  cosas  en  ellas  contenidas,  nin 
dembargo,  nin  desembargos,  nin  de  otra  quales- 
quier cosas  que  pertenezcan  a  los  dichos  Ofycios  del 
dicha  Almirantadgo  del  dicho  Mi  Almirante,  e  de  1^ 
dicha  guarda  e  saca,  e  de  la  xustycia  cevil  e  cre- 
minal,  nin  por  manera  dembargo  nin  desembargo, 
nin  en  otra  manera  qualquier  que  sea,  si  las  dicha» 
Mis  cartas  van  o  fueren  contra  lo  contenido  en  los 
dichos  prevj^lexios  e  cartas,   e  usos  e  costumbres 
del  Almirantadgo,  e  guarda  e  saca  del  dicho  Mi 
Almirante,  e  contra  lo  quen  tiempo  de  los  otros 
Almirantes  e  Guardas  pasados  fué  usado  en  las  co- 
sas semexantes;  mas  que  las  tales  cartas  e  los  tales 
negocios  e  pleitos  e  contiendas,  o  embargos  o  des- 
embargos, que  los  ymbiádes  e*  remitádes  luego  al 
dicho  Mi  Almirante  o  a  su  Logar-Theniente,  para 
que  coinplan  las  dichas  Mis  cartas,  sin  embargo 
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que  non  sean  ymbiadas  a  ellos  nin  a  qualquier  de- 
Dos,  salvo  a  vos,  o  a  qualquier  o  qualesqaier 
de  vos. 

Otro  si:  vos  Mando  que  nendguno  nin  algunos 
de  vos,  nin  de  qualquier  de  vos,  nin  qualesquier 
de  vos,  que  vos  non  entremetádes  en  sus  Ofycios  e 
dichos,  nin  en  otra  qualesquier  cosas  que  al  dicho 
su  Almirantadgo  pertenezcan  e  pertenescer  deban 
en  qualquier  manera;  nin  conozcádes  de  los  dichos 
e  cosas  e  xuycios  e  contratos  que  se  fascen  o  se 
cometen  en  la  Mar  o  en  qualquier  o  qualesquier 
puertos  de  la  Mar  o  de  rios  donde  sale  e  llega, 
baña  o  varía  la  cresciente  e  menguante  de  la  Mar, 
que  sea  en  agua  dulce  o  salada,  en  playa  o  en  ri- 
bera; e  sobre  qualquier  e  qualesquier  *cosas  que  de 
los  sobredichos  casos  dependan;  ca  sobre  todo  lo 
sobredicho,  séstiende  su  xuresdecion  e  poderío;  e 
Defiendo  e  Mando  que  nendguno  nin  algunos,  non 
sean  osados  de  vos  yr,  nin  pasar  contra  lo  con- 
tenido en  esta  Mi  carta,  so  pena  de  la  Mi  Merced  e 
de  diez  mili  maravedís  por  cada  vegada  que  contra 
ello  vierdes,  para  la  Cámara  del  dicho  Mi  Almiran- 
te; en  la  qual  pena  cayados  por  ese  fecho  mesmo, 
si  lo  contrario  fyscieredes;  ca  Mi  Merced  e  voluntad 
es,  de  guardar  en  todo  e  por  todo  la  Xuresdecion 
e  Ofycios  del  dicho  Mi  Almirante,  e  de  todos  sus 
Ofycios  del  Admirantadgo  e  Guardas,  e  de  los 
non  ynxuriar  nin  quebrantar  en  cosa  alguna  que 
sea;  e  non  lo  dexédes  de  ansí  fascer,  por  carta  o 


# 


342 


DOCUMENTOS   INÉDITOS 


cartas  Mias  ganadas;  pero  como  quíer  que  de  suso 
fasce  mjTicion,  que  los  pleitos  que  son  pendientes 
ante  algunos  xueces  comysarios,  que  Yo  fasta  aquí 
e  dado,  vayan  antel  dicho  Almirante  Don  Alfonso 
Enriquez  o  ante  sii  Logar-Theniente,  Mi  Merced 
es,  que  se  libren  ante  los  xuezes  que  se  comen- 
zaron . 

E  los  unos  e  los  otros  non  fagádes  en  de  al,  se 
pena  de  la  Mi  Merced  e  de  la  dicha  pena,  para  la 
Cámara  del  dicho  Mi  Almirante;  e  de  como  la  com- 
plieredes,  Mando  so  la  dicha  pena  a  qualquier  es- 
cribano público  que  dé  dello  teptymonio  sinado 
con  su  sino. 

Dada  en  la  Muy  Noble  Gibdad  de  Toledo  a  seis 
dias  de  Marzo,  Año  del  Nascymiento  de  Nuestro 
Salvador  Xesuchristo,  de  Mili  e  quatruscientos  e 
once  años. — Yo  el  Infante.-^Yo  Gutiérrez  Díaz, 
la  fisce  escrebir  por  Mandado  del  Señor  Infante, 
Tutor  de  Nuestro  Señor  el  Rey,  e  Rexidor  de 
Sus  Reynos. — Conde,  Diego  Fernandez. — Rexis- 
trada. 
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Confyrm&cion  de  la  Carta  de  prevylexio  dada  por 
Don  Enrique  III  de  Castilla  a  Don  Alfonso  Enri- 
quez,  en  que  se  le  nombraba  Almirante  mayor  de 
Castilla,  mandando  le  sean  guardados  qüantos 
prevy textos  en  la  dicha  Carta  se  contenían  por  el 
Rey  Don  Xoan  II  de  Castilla. 


Vallid. — ^Agosto  17  de  1416  (1). 


En  el  Nombre  de  Dios  Padre  e  Fixo  e  Ei^yritu 
Santo,  que  son  tres  personas  e  un  solo  Dios  ver- 
dadero, que  vive  e  reyna  por  siempre  xamás;  e  de 
la  Bien  Aventurada  Virxen  Gloriosa,  Saneta  María 
Su  Madre,  a  quien  Yo  tengo  por  Señora  e  por  Aho- 
gada en  todos  los  Mis  fechos;  p  a  onrra  e  servycio 
del  Bien  Aventurado  Apóstol  Santiago,  luz  e  es- 
pexo  de  todas  las  Españas^  e  Patrón  e  Guiador  de 
los  Reyes  de  Castilla^  Mis  antebcebsores,  e  Mió;  e 
de  todos  los  santos  e  santas  de  la  Corte  celestial: 
porqués  natural  cosa  que  todos  los  que  bien  sirven 
a  los  Reyes,  con  lympia  voluntad,  en  lo  qual  án 
gran  trabaxo;  e  a  fin  que  resciban  por  ende,  grand 
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galardón  dello,  porque  sea  refryxerio  e  consolación 
de  sus  afanes. 

E  otro  sí:  porquestá  bien  a  los  Reyes  de  dar  ga- 
lardón a  los  que  les  sirven  bien,  lo  uno,  por  fascer 
lo  que  deben,  e  lo  otro,  porque  sea  exemplo  a  los 
que  lo  sopieren  e  oyeren,  porque  de  mexor  mente 
les  sirvan,  e  el  Rey  que  lo  fasce  a  de  catar  en  ello 
tres  cosas:  la  primera,  qué  merced  es  aquella  que 
fasce;  la  segunda,  quién  es  aquel  a  quien  la  fasce, 
e  cómo  la  meresce;  la  tercera,  qués  el  pro  o  el 
dapño  que  dende  le  puede  venir  si  la  fysciere. 

E  por  ende,  Yo,  acatando  e  considerando  todo 
esto  e  otros,  los  munchos  e  buenos  e  leales  servy- 
cios  que  vos,  Don  Alfonso  Enriquez,  Mi  Tio  e  Mi 
Almirante  mayor  de  la  Mar,  fyscisteis  a  el  Rey  Don 
Xoan  desclarescida  memoria.  Mi  Agüelo,  que  Dios 
dé  Santo  Paraiso,  e  al  Rey  Don  Enrique,  Mi  Padre 
(i  Mi  Señor,  que  Dios  perdone;  e  abedes  fecho  e  fas- 
cedes  a  Mi,  de  cada  dia,  e  el  linaxe  donde  vos  veni- 
dos, e  el  debdo  que  con  vos  tengo  e  quien  vos  so- 
des,  e  por  vos  dar  galardón  dellos,  quiero  que  se- 
pan por  este  Mi  prevylexio  todos  los  omes  que  ago- 
ra son  o  serán  de  aquí  adelante,  como  Yo,  I>on 
Xoan,  por  la  Gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla^  de 
León,  de  Toledo,  de  Galytzia,  ^e  Sevilla,  de  Cor- 
doba,  de  Murcia,  de  Xqen,  del  ^garbe,  de  Akee- 
ciras,  e  Señor  de  Vizcaya  e  de  Molina,  Vi  una  car- 
ta del  Rey  Don  Enrique,  Mi  Padre  e  Mi  Señor  que 
Dios  perdone,  escripta  en  papel  e  firmada  de  Su 
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Nombre,  e  sellada  con  su  sello  en  las  espaldas  (1). 

E  agora  el  dicbo  Don  Alfonso  Enrriquez,  Mi  Tic 
e  Mi  Almirante  mayor  de  la  Mar,  Pydióme  por  Mer- 
ced, que  le  confirmase  la  dicha  Carta  del  dicho  Rey 
Mi  Padre  e  Mi  Señor,  que  Dios  perdone,  e  las  Mer^ 
cedes  en  ella  contenidas;  e  se  las  mandase  guardar 
e  oomplir  en  todo  e  por  todo,  segund  en  la  dicha 
Carta  se  contiene,  mandándole  dar  Mi  prevylexio 
escripto  en  pergamino  de  cuero  e  sellado  con  Mi 
sello  de  plomo  pendiente,  para  que  mexor  e  más 
.complidamente  él  podiese  gozar  e  gozase  del  dicho 
Ofycio  de  Almirantadgo,  e  de  las  dichas  Mercedes 
en  la  dicha  Carta  del  dicho  Rey,  Mi  Padre,  conte^ 
nidas. 

E  otro  sí:  para  que  le  recudiesen  con  todas  las 
rentas  e  derechos,  e  le  fuesen  guardadas  e  obiese 
todas  las  xuresdeciones  e  franquezas,  e  prevyle- 
xios  e  libertades  que  le  pertenescen  e  pertenescer 
deben,  en  qualquier  manera,  por  riazon  del  dicho 
Almirantadgo,  segund  que  mexor  e  más  complida- 
mente lo  obieron  los  otros  Almirantes,  sus  anteb- 
cesores,  o  qualesquier  dellos  en  la  dicha  Carta  del 
dicho  Rey,  Mi  Padre  e  Mi  Señor,  que  Dios  perdone, 
se  contiene.  E  Yo,  el  sobredicho  Rey  Don  Xoan, 
por  fascer  bien  e  merced  al  dicho  Don  Alfonso  En- 
riquez.  Mi  Tio  e  Mi  Almirante  mayor  de  la  Mar, 


(1)    Dicha  Carta— R.  C— queda  publicada  en  esta  obra.— Su 
fecha:  Abril:  i  de  1405. 
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Tóbelo  por  bien,  conforme  a  la  dicha  Carta  del 
dicho  Rey  Mi  Padre,  e  las  Mercedes  en  ella  conte- 
nidas; e  Mando  que  le  valan  e  le  sean  guardadas  en 
todo  e  por  todo,  bien  e  complidamente,  segund  quen 
la  dicha  carta  se  contiene;  e  por  este  Mi  prevylexio 
o  por  el  treslado  del,  signado  describano  público, 
sacado  con  abtoridad  de  Xuez  o  de  Alcalde,  Man- 
do a  todos  los  Perlados  e  Maestres,  e  Priores  de 
las  Ordenes,  e  Condes  e  Ricos-Ornes,  e  Comenda- 
dores e  Subcomendadores,-  Caballeros,  Escuderos, 
e  a  los  de  Mi  Consexo;  e  a  los  Oydores  de  la  Mi . 
Abdyencia,  e  Alcaldes  e  Alguaziles  de  la  Mi  Cor- 
te,  e  a  todos  los  Consexos  e  Alcaldes,  e  Alguazi- 
les e  Merinos,  Prestameros,  Prebostes,  Alcaydes 
de  los  Castillos  e  Casas  fuertes  e  llanas,  e  a  otras 
Xustycias  e  Ofyciales  e  Aportellados  qualesquier  de 
la  Muy  Noble  Cibdad  de  Sevilla  e  de  todas  las  otras 
cibdades,  e  villas  e  logares  de  los  Mis  Reynos  e 
Señoríos;  e  a  los  Capitanes  de  la  Mar,  e  patronea  e 
comitres,  e  miocheles  e  maestres  de  las  Naos  e 
Galeras,  e  al  Mi  Armador  de  la  Flota,  e  a  los  ma- 
rineros e  mareantes,  e  a  todos  los  omes  de  la  Mar 
e  Rio,  e  a  los  pescadores  e  barqueros  que  andobie- 
ren  e  navegasen  por  la  Mar  e  Rios,  e  a  todos  los 
otros  que  andan  en  la  Mi  Flota  e  fuera  della,  en 
qualquier  manera  e  en  qualquier  navios  que  ando- 
bieran  de  aquí  adelante,  de  qualquier  estado  o  con- 
dycion  que  sean;  que  ayades  e  ayan,  rescebades  e 
resciban  al  dicho  Don  Alfonso  Enriquez,  Mi  Tio,  por 
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Mí  Almirante  i]aa}'or  de  la  Mar,  en  todas  las  partes 
de  los  dichos  Mis  Reyaos  e  Señoríos;  e  que  UBédes 
con  él,  en  el  dicho  Oiycio  del  dicho  Almirantadgo 
6  Xuresdecion  cevil  e  cryminal,  e  vengadas  a  sus 
llamamientos  e  emplazamientos  o  de.  los  que  él  por 
tíy  posiere,  segund  que  mexor  e  más  complidamen- 
te  usaron  e  asasteis  con  los  otros  Almirantes,  quQ 
ñieron  en  tiempo  de  loa  otros  Reyes,  donde  Yo  ven- 
go, o  con  cualquier  dellos. 

E  otro  sí:  en  la  dicha  Carta  del  dicho  Rey,  Mi 
Padre  e  Mi  Señor,  que  Dios  perdone,  se  contiene 
cpie  lé  reoudédea  e  fagádes  recudir  con  todas  las 
rentas  e  derechos  que  al  dicho  Ofycio  del  dicho  Al- 
mirantadgo pertenescen  e  pertenescer  deben,  en 
qualquier  manera  o  por  qualquier  fusión  que  sea. 

E  otro  si:  qus  obedezcádes  e  fagádes  su  mando, 
ansí  como  de  Mi  Almirante  mayor  de  la  Mar,  como 
fariades  por  Mi  Cuerpo  mesmo  e  por  la  Mi  Persona 
Real. 

E  otro  si:  Tengo  por  bien  e  Mando,  que  si  al- 
guno o  algunos  de  la  Mar  o  de  los  dichos  Ríos,  fys- 
cieren  ea  la  Mar  o  en  el  Rio  o  fuera,  porque  me- 
nester sea  fascer  derecho  del  o  xustycia  en  él  o  en 
•líos,  o  si  les  fueren  desobedientes  al  dicho  Don 
Alfonso  Enriquez,  Mi  Tío,  e  a  los  sus  Ofyciales 
quél  por  sí  posiero  en  la  Mar  o  en  el  Rio  o  en  Tier- 
ra, quel  dicho  Almirante  pueda  fascer  o  mandar 
fi^cer  e  aya  xustycia  en  él  o  en  ellos,  e  de  les  dar 
e  mandar  dar  la  pena  o  penas  que  de  derecho  me- 
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rescieren  aber;  e  Tengo  por  bien,  que  todas  las  ga- 
nancias quel  dicho  Mi  Almirante  mayor  obiere  e 
fysciere  en  la  Mi  Flota  por  la  Mar,  que  aya  Yo  las 
dos  partes,  e  el  dicho  Almirante  la  tercia  parte, 
yendo  por  su  cuerpo  mesmo  en  la  dicha  flota,  aun- 
que la  dicha  flota  o  parte  della  se  aparte  por  su 
mandado  o  sin  su  mandado. 

Otro  sí:  que  todas  las  galeras  que  Yo  mandare 
armar  sin  flota  para  ganar,  que  de  la  ganancia 
que  Yo  obiese,  que  aya  Yo  las  dos  partes,  e  el  di- 
cho Mi  Almirante  la  tercia  parte. 

E  otro  si:  Tengo  por  bien  e  Mando  que  todas  las 
galeras  e  naos,  e  galeotas  e  leños  e  otras  naves 
qualesquier  que  armaren  en  otras  partes,  de  que 
Yo  aya  de  aber  el  Quinto,  que  aya  Yo  las  dos  par- 
tes deste  dicho  quinto,  e  el  dicho  Mi  Almirante  la 
tercia  parte  del. 

Otro  sí:  e  Tengo  por  bien  que  cada  quel  dicho 
Mi  Almirante  fysciere  Armada  por  Mi  mandado, 
que  pueda  sacar  e  saque  quatro  omes  acusados  de 
qualesquier  malefycios,  porque  deban  de  ser  con- 
denados de  muerte,  questen  presos  en  qualesquier 
prysiones  quéllos  quysieren. 

E  otro  sí:  Tengo  por  bien,  que  qualquier  navio  o 
baxel,  o  otro  navio  qualquier  que  fuere  o  vyniere 
en  la  dicha  Cibdad  de  Sevilla^  o  a  otros  puertos 
qualesquier  de  los  Mis  Reynos  e  Señoríos,  freytados 
o  por  freytar,  que  pueda  el  dicho  Mi  Almirante 
cargar  la  tercia  parte  en  él  o  en  ellos  para  isí,  se- 
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gund  el  precio  o  precios  que  vynieren  freytados  o 
f rey  taren. 

Otro  sí:  Tengp  por  bien  quel  dicho  Mi  Almirante 
que  faga  el  dicho  Almirantadgo  e  Alclaxe  e  xures- 
décion  cevil  e  creminal,  bien  e  complidamente,  en 
todos  los  puertos  e  en  las  villas  e  logares  de  los 
Mis  Reynos  e  Señoríos,  que  son  puertos  de  Mar; 
ansí  como^en  la  dicha  Gibdad  de  Sevilla^  con  todas 
las  rentas  e  derechos  que  al  dicho  Ofycio  del  dicho 
Almirantadgo  ^pertenescen  e  se  deben  en  qualquier 
manera. 

E  otro  sí:  que  aya  e  pueda  usar  e  use  él,  o  los 
que  por  sí  posiere,  de  la  dicha  xuresdecion  cevil  e 
cremynal,  en  qualquier  manera,  en  todos  los  di- 
chos puertos  de  la  Mar  e  en  todas  las  villas  e  lo- 
gares dellos,  ansí  para  dar  cartas  de  represalias  e 
xuzgar  todos  los  pleitos  quen  la  dicha  Mar  e  Rio 
acaescieren,  como  en  los  dichos  puertos  e  yillas  e 
logares  dellos,  fasta  dondentra  agua  salada  o  nave- 
gan los  navios;  e  quel  dicho  Mi  Almirante  pueda 
poner  e  ponga  sus  Alcaldes  e  Alguaziles,  Escriba- 
nos e  Ofyciales  en  todas  las  villas  e  logares  de  los 
Mis  Reynos  e  Señoríos,  que  son  puertos  de  Mar, 
porque  conozcan  e  libren  todos  los  pleitos  cremy- 
nales  e  ceviles  que  acaescieren  en  la  Mar  o  en  el  Rio 
donde  llegue  la  cresciente  e  menguante,  segund  e 
en  la  manera  que  mexor  e  más  complidamente  los 
otros  Almirantes  pasados  o  qualquier  dellos  los  po- 
sieron  en  la  dicha  Gibdad  de  Sevüla.  E  Mando  a 
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los  sobredichos  del  Mi  Gonsexo,  e  Oidores  de  la  Mi 
Abdyencia,  e  Alcaldes  de  la  dicha  Mi  Corte,  e  a  to- 
das las  otras  Xnstydas  de  las  dichas  villas  e  loga- 
res de  los  dichos  puertos  de  la  Mar  e  de  los  dichos 
Mis  Reynos,  que  non  sentrometan  de  conoscér 
nin  librar  los  dichos  pleitos,  nin  de  perturbar  nin 
perturben  al  dicho  Mi  Almirante,  nin  a  los  dichos 
sus  Ofyciales  quél  por  sí  posiere  para  conoscér  de 
los  dichos  pleitos,  en  la  manera  que  dicha  es  *en  la 
dicha  su  xuresdecion  cevil  nin  creminal,  nin  par- 
te della;  e  Defiendo  firmemente  que  nendguno  nin 
algunos  non  sean  osados  de  le  yr  nin  pasar  contra 
la  dicha  Carta  del  dicho  Rey,  Mi  Padre  e  Mi  Se- 
ñor, que  Dios  perdone;  nin  contra  las  mercedes  e 
franquezas  e  libertades  en  ella,  e  en  este  dicho 
Mi  prevylexio  contenidas,  nin  contra  parte  dellas, 
agora  nin  de  aquí  adelante,  por  se  las  quebrantar 
nin  menguar  en  nengund  nin  en  algund  tiempo 
que  sea,  nin  por  alguna  manera,  más  que  le  defen- 
dádes  e  amparádes  con  todas  ellas  e  con  cada  una 
dellas. 

E  a  qualquier  o  qualesquier  que  lo  contrario 
fyscieren,  o  contra  ello  o  contra  parte  dello  fueren 
o  pasaren,  aberán  la  Mi  ira,  e  pagarme  án  en  pena, 
por  cada  vegada  que  contra  ello  fueren  o  pasaren, 
dos  mili  doblas  castellanas  de  fino  oro  e  de  xusto 
peso;  e  al  dicho  Mi  Almirante  mayor  o  a  quien  su 
vos  tobiere,  todos  los  dapños  e  menoscabos  que  por 
ende  rescebiere,  doblados;  e  demás,  a  los  cuerpos 
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e  a  lo  que  obiesen,  Me  tomaría  por  ello.  E  mando 
a  vos,  las  dichas  Xustycias,  e  a  cada  uno  de  vos  en 
vuestros  logares  e  •  xuresdeciones,  que  prendadee 
en  bienes  de  aquel  o  aquellos  cfae  contra  ello  o 
contra  parte  dello  ftieren  o  pasaren,  o  quysieren  ir 
ü  pasar,  por  la  dicha  pena  de  las  dichas  dos  mili 
doblas  a  cada  uno  por  cada  vegada,  e  la  guarden 
para  fascer  della  lo  que  la  Mi  Merced  fuere. 

E  otro  sí:  Quenmendádes  e  fagádes  enmendar  al 
dicho  Mi  Almirante  mayor,  o  a  quien  la  dicha  su 
vos  tobiere,  de  todos  los  dichos  dapños  e  menos- 
cabos que  por  la  dicha  razón  rescebieren,  doblados, 
como  dicho  es;  e  demás  por  qualquier  o  qualesquier 
por  quien  fincare  de  lo  ansí  fascer  e  fíomplir,  Man- 
do al  orne  questos  Mis  prevylexios  mostraren ,  o 
el  treslado  del,  sinado  como  dicho  es,  que  vos  em- 
plasze,  que  parezcádes  ante  Mí,  do  quier  que  Yo 
sea,  vos,  los  dichos  Gonsexos,  por  vuestros  Procu- 
radores sufycientes,  e  uno  o  dos  de  los  Ofyciales  de 
cada  Gibdad  e  villa  o  logar  do  esto  acaesciere, 
personalmente,  con  procuración  de  los  otros  Ofy- 
ciales vuestros  compañeros,  del  dia  que  vos  em- 
plazase a  quince  dias  primeros  syguientes,  so  la 
dicha  pena  a  cada  uno,  a  descir  por  qüal  razón 
non  complides  Mi  mandado;  e  Mando  so  las  dichas 
penas  a  qualquier  escribano  público  que  para  esto 
fuere  llamado,  que  den  o  al  que  lo  mostrare  testy- 
monio  sinado  con  su  sino,  porque  Yo  sepa  como  se 
compíe  Mi  Mandado;  e  desto  le  Mandó  dar  al  dicho 
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Don  Alfonso  Enriquez,  Mi  Tio  e  Mi  Almirante  ma- 
yor de  la  Mar,  este  Mi  prevj^lexio  escripto  en  perga- 
mino de  cuero  rodado  e  sellado  con  Mi  sello  de 
plomo,  colgado  cm  filos  de  seda. 

Dado  en  la  Villa  de  Vallid,  a  diez  e  siete  dias  de 
Agosto,  Año  del  Nascymiento  de  Nuestro  Señor  Xe- 
sucristo,  de  Mili  e  quatruscientos  e  diez  e  seis 
años. 

E  Yo,  el  sobredicho  Rey,  Don  Xoan,  Reynante 
en  uno  con  la  Reyna  Doña  Catalina,  Mi  Madre  e  Mi 
Señora,  e  Mi  Tutora  e  Rexidora  de  los  Mis  Reynos, 
e  con  la  Infanta  Doña  Catalina  Mi  ermana,  en  Cas^ 
tillaj  en  León,  en  Toledo,  en  Galytzia,  en  Sevilla^ 
en  Córdoba,  en  Murcia,  en  Xaen,  en  Baeza,  en 
Badaxoz,  en  el  Algarbe,  en  Alxeciras,  en  Vizcaya 
e  en  Molina,-  otorgo  este  previlexio. 

E  confirmólo  el  Infante  Don  Xoan,  por  mandado 
del  dicho  Señor  Rey;  e  su  Mayordomo  mayor  con- 
firma. 

El  Infante  Don  Enrique,  Su  hermano.  Primo  del 
dicho  Señor  Rey,  confirma;-  Don  Luis  de  Guzman, 
Maestre  de  la  Orden  de  la  Caballería  de  Calatrava^ 
confirma;  Don  Pedro,  Señor  de  Monte- Alegre,  va- 
sallo del  Rey,   confirma;  Don  Luis  de  la  Cerda, 
f;X3onde  de  Medinacely,  vasallo  del  Rey,  confirma; 
Don  Alonso,  Conde  de  Benavente,  vasallo  del  Rey, 
.confirma;  Frey  Don  Pablo,    Obispo  de  Burgos  y 
^ChanciUer  mayor  del  Rey,  confirma;  Don  Frey  Lo- 
Mendoza,  Arzobispo  de  Sanctiago^  Capellán 
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mayor  del  Rey,  confirma;  Don  Frey  Alfonso,  Obis- 
po de  Palenda,  confirma;  Don  Frey  Xoan,  Obispo 
de  Sigüenzüy  confirma;  Don  Frey  Pedro,  Obispo 
de  Osma^  confirma;  Don  Erey  Xoan,  Obispo  de 
Segoviüj  confirma;  Don  Frey  Xoan,  Obispo  de  Avi- 
la, confirma;  Don  Frey  Diego,  Obispo  de  Cuenca, 
confirma;  Don  Frey  Nicolás,  Obispo  de  Córdoba, 
confirma;  Don  Frey  Gonzalo  de  Astúñiga,  Obispa 
de  Plasencia,  confirma;  Don  Frey  Rodrigo,  Obispo 
de  Xaen,  confirma;  te  Iglesia  de  Cádiz,  confirma; 
el  Maestradgo  Dalcántara,  vaga;  el  Prioradgo  de 
Sant  Xoan,  vaga;  Don  Diego  Gómez  de  Sandóval, 
Adelantado  mayor  de  Castilla,  vasallo  del  Rey, 
confirma;  Don  Ruy  Lope  de  Dávalos,  Condestable 
de  Castilla,  Adelantado  mayor  del  Reino  de  Murcia, 
vasallo  del  Rey,  confirma;  Don  Xoan  Ramirez  Da-  * 
rellano*,-  Señor  de  los  Cameros,  vasallo  del  Rey, 
confirma;  Don  García  Fernandez  Manrique,  Señor 
de  Aguilar,  vasallo  del  Rey,  confirma;  Don  Iñigo 
López  de  Mendoza,  Señor  de  la  Vega,  vasallo  del 
Rey,  confirma;  Don  Frey  González  de  Castañeda, 
Señor  de  Fuentydiceña,  vasallo  del  Rey,  confirma; 
Don  Pedro  de  Guevara,  Señor  de  Oñate,  vasallo  del 
Rey,  confirma;  Don  Fernando  Pérez  de  Ayala, 
Merino  mayor  de  Guipúzcoa,  confirma;  Don  Sancho 
de  Roxas,  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las 
Españas,  confirma;  el  Infante  Don  Pedro,  fixo  del 
Rey  Don  Luis  de  Portugal,  vasallo  del  Rey,  con- 
firma; Don  Frey  Alfonso,  Arzobispo  de  Sevilla, 
TOMO  xixvn  23 
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confirma;  Don  Frey  Alvaro,   Obispo  de  Leon^  con- 
firma; Don  Frey  Diego  Ramírez  de  Gazman,  Obis- 
po de  OviedOj  confirma;  Don  Frey  Diego  Gk)mez  de 
Fuente-salida,  Obispo  de  Zamora,  *  confirma;  Don 
Frey  Alfonso,  Obispo  de  Salamanca^  confirma;  Don  , 
Frey  Garcia,  Obispo  de  Coria,  confirma;  Don  Frey 
Xoan,   Obispo  de  Badaxozj  confirma;  Don  Frey 
•Manuel,  Obispo  de  Coreris,   confirma;  la  Iglesia  de 
Tuj/j  confirma;  Don  Frey  Xil,  Obispo  de  Mondoñe- 
do,  confirma;  Don  Frey  Xoanu  Enriquez,  Obispo  de 
Lugo  y  confirma;  Don  Fadrique,  Tio  del  Rey,  Conde 
de  Trastamara  e  de  Lemos  e  de  Sarria,  vasallo  del 
Rey,  confirma;  Don  Enrique,  Tio  del  Rey,  Conde 
de  Niebla,  vasallo  del  Re}',  confirma;  Don  Alonso 
Su  ermano.  Señor  de  Lepe,  vasallo  del  Rey,  con- 
firma; Don  Martin  Vázquez  Darías,  Conde  de  Valen- 
cia, vasallo  del  Rey,  confirma;  Don  Pedro  de  Cas- 
tro, vasallo  del  Rey,  confirma;  Don  Pero  Ponce  de 
León,  Señor  de  Marchena,  vasallo  del  Rey,  confir- 
ma; Don  Alvaro  Pérez  de  Guzman,  Señor  Dorgaz, 
Alguacil  mayor  de  Sevilla,  vasallo  del  Rey,  confir- 
ma; Don  Alfonso  Fernandez,  Señor  de  Aguilar, 
vasallo  del  Rey,  confirma;  Don  Xoan  Alvarez  Oso- 
rio,  Señor  de  Villalobos  e  de  Castro-Verde,  vasallo 
del  Rey,  confirma;  Don  Pero  Manrique,  Adelantado 
e  Notario  mayor  del  Reino  de  León,  confirma;  Don 
Diego  Fernandez  de  Quiñones,  Merino  maj^or  Das- 
turias,  vasallo  del  Rey,  confirma;  Don  Pero  Gar- 
cia Derrera,  Mariscal  de  Castilla,  vasallo  del  Rey, 
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confirma;  Don  Diego  Fernandez,  Mariscal  de  Casti' 
lia,  vasallo  del  Rey,  confirma;  Don  Diego  López 
de  Astúñiga,  Xustycia  mayor  de  la  Gasa  del  Rey, 
confirma;  Don  Xoan  de  Velasco,  Camarero  mayor 
del  Rey  e  su  vasallo,  confirma;  Don  Xoan  de  To- 
bar.  Guarda  mayor  del  Rey  e  su  vasallo,  confirma; 
Don  Pero  Afán  de  Rivera,  Adelantado  mayor  de 
la  Frontera,  vasallo  del  Rey,  confirma;  Don  Alfon- 
so Tenorio,  Notario  mayor  del  Reino  de  Toledo , 
confirma. 

Yo  Xoan  Fernandez  de  Falencia,  escribano  del 
dicho  Señor  Rey,  la  fiz  escrebir  por  su  Mandado, 
en  el  Año  deceno  quel  dicho  Señor  Rey  reinó. — 
Fernandez. —  Bachalli  xu  leañbus. —  Alfoyisus. — 
Rexistrada. 
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Nueva  confyrmadon  de  la  Carta,  de  prevylexiop 
Nombramiento  ém^ercedes  concedidas  por  el  Rey 
Don  Enrique  /// de  Castilla  a {  Almirante  mayor 
de  la  Mar,  Don  Alfonso  Enriquez,  dada  por  el  Rey 
Don  Xoan  II  de  Castilla,  para  que  le  sean  guardad- 
dos  enteramente  los  prevylexios  anexos  al  Ofycio 
del  dicho  Almirante. 


Segovia. — XUNIO  6  DE  1419  (1). 


Don  Xoan,  por  la  Gracia  de  Dios,  Rey  de  Cewíi- 
Wa,  de  LeoHj  de  Totbdo^  de  Gálytzia,  de  Sevilla^  de 
Córdoba j  de  Murcia j  de  Xaen,  del  AlgárbCj  de  Al'- 
coeciras\  e  Señor  de  Vizcaya  e  de  Molina. 

.  A  todos  los  Perlados,  e  Maestros  de  las  Ordenes, 
Duques,  Condes,  Ricos-Ornes;  e  a  los  del  Mi  Gon- 
sexo  e  Oydores  de  la  Mi  Abdyencia,  e  Alcaldes  e 
Notarios,  e  Alguaziles  e  Xustycias  e  otros  Ofycia- 
les  de  la  Mi  Corte  e  Chancylleria;  e  de  la  Mi  Casa  e 
Rastro;  e  a  los  Mis  Adelantados  e  Merinos  mayo- 
res, e  Caballeros  e  Escuderos;  e  á  todos  los  Conse- 
xos e  Correxidores,  e  Alcaldes  e  Alguaziles,  Me- 
rinos, Prestameros  e  Prebostes,  e  otras  Xustycias 


(1)    Archivo  de    Indias. — Patronato . —Est.   i.— Caj.    1.- 
Leg.  V«. 
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e  Ofyciales  qualesquier  de  la  Muy  Noble  Gibdad  de 
Sevilla,  e  de  todas  las  otras  cibdades  e  villas  e  lo- 
gares de  los  Mis  Reynos  e  Señoríos;  e  de  los  Capi- 
tanes de  la  Mar,  e  a  Mi  Armador  de  la  Flota,  e  pa- 
trones e  comitres  de  las  Mis  galeras,  e  a  los  Maes- 
tres e  marineros,  e  mareantes  e  otras  personas 
qualesquier  que  andobieren  e  navegaren  por  la  Mar 
e  Rio;  e  a  todas  otras  qualesquier  personas  de  qual- 
quier  estado  o  condycion,  prehemynencia  o  dygni- 
dad  que  S9an,  a  quien  atañe  o  atañer  pueda  lo  suso 
escripto;  e  a  quien  esta  Mi  carta  de  prevylexio 
fuere  mostrada,  o  el  treslado  della,  abtorizado  e 
signado  describano  público,  e  a  cada  uno  de  vos. 

Salud  e  gracia:  Sépades  que  Vi  una  Mi  carta  de 
Prevj'lexio,  rodado* e  sellado  con  Mi  sello  de  plomo 
pendiente,  que  por  Mi  Mandado  fué  dado  a  Don  Al- 
fonso Enriquez,  Mi  Tio  e  Mi  Almirante  mayor  de  la 
Mar,  escripto  en  pergamino  de  cuero  (1). 

E  agora,  el  dicho  Don  Alfonso  Enriquez,  Mi  Tio, 
e  Mi  Almirante  mayor  de  la  Mar,  Pydióme  por 
Merced,  que  le  confirmase  el  dicho  Mi  Prevylexio 
de  Merced,  aquí  contenido,  e  se  lo  mandase  guardar 
en  todo,  bien  e  cumplidamente,  según  en  él  se  con- 
tiene. 

E  Yo,  el  sobredicho  Rey  Don  Xoan,  por  fascer 
bien  e  Merced  al  dicho  Don  Alfonso  Enriquez,  Mi 


(1 )    Dicha  Carta  de  Privilegio  queda  publicada  en  esta  obra. 
— Su  focha:  Agosto  17  de  1416. 
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TÍO  e  Mi  Almirante  mayor  de  la  Mar,  e  acatando 
el  debdo  que  conmigo  á,  los  monchos  e  buenos  e 
leales  e  señalados  servycios  que  físzo  al  Rey  Don 
Xoan,  Mi  Agüelo,  e  al  Rey  Don  Enrique  Mi  Padre 
e  Mi  Señor  que  Dios  perdone,  e  fasce  a  Mí,  de  cada 
dia,  Tóbelo  por  bien;  e  por  ende,  de  Mi  propio  moíu 
et  cierta  cyencia^  es  Mi  Merced,  de  le  confirmar  e 
Confirmóle  el  dicho  Prevylexio  de  todas  las  Merce- 
des  en  él,  contenidas,  e  Doyselo  agora  de  nuevo,  en 
todo,  según  e  en  la  manera  quen  el  dicho  Prevy- 
lexio se  contiene;  e  que  pueda  usar  e  use  del  dicho 
Ofycio  de  Almirantadgo,  con  toda  la  xustycia  e 
xuresdecion  alta  e  baxa,  cevyl  e  creminal,  e  con 
mero  misto  superisy  e  con  todas  las  otras  cosas  e 
cada  una  dellas,  en  la  dicha  Carta  de.  Prevylexio, 
suso  encorporadas  e  contenidas;  e  use  dello  e  de 
cada  cosa  dello;  e  los  quales  por  Ley  posiere  ansí 
en  la  Mi  Corte  e  Chancylleria  e  Casa  e  Rastro,  co- 
mo fuera  dello;  e  pueda  fascer  e  faga  él,  e  los  quól 
por  sí  posiere,  todas  las  otras  cosas  e  cada  una  de- 
llas contenidas  en  la  dicha  Carta  de  Prevylexio 
suso  encorporadas;  las  quales,  Yo  agora  le  Doy  e 
'  Otorgo,  con  libre  e  plenaria  xuresdecion  e  pode- 
rlo, e  complida  abtoridad,  segund  que  Yo  lo  É  e 
Defiendo  firmemente  por  esta  Mi  Carta  de  Prevyle- 
xio, o  por  el  treslado  della,  sinado  describano  pú- 
blico, sacado  con  abtoridad  de  Xuez  o  de  Alcalde, 
Que  de  aquí  adelante  nendguno  nin  algunos  non 
sean  osados  de  le  yr  nin  pasar  contra  el  dicho  Pre- 
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vylexio,  nin  contra  cosa  o  parte  dól,  para  se  lo 
quebrantar  o  menguar  en  alguna  cosa  de  lo  quen 
él  se  contiene;  ca  qualquier  o  qualesquier  que  lo 
fyscieren,  o  contra  él  o  contra  parte  del  fueren  o 
pasaren,  aberian  la  Mi  yra,  e  demás  pecharme  con 
las  penas  en  la  dicha  Carta  e  Prevyiexios  suso  en- 
corporadas  e  contenidas;  e  al  dicho  Don  Alfonso 
Enriquez,  Mi  Tio  e  Mi  Almirante  mayor,  o  al  que 
su  vo^  tobiere,  todos  los  dapnos  e  menoscabos  que 
por  ende  recy hiere,  doblados;  e  eso  mesmo  pagalle 
án,  diez  mili  maravedís  de  pena,  para  su  Cámara 
del  dicho  Don  Alfonso  Enriquez,  Mi  Tio  e  Mi  Al- 
mirante; en  los  quales  dichos  diez  mili  maravedís 
de  pena,  Quiero  e  es  Mi  Merced  e  voluntad,  que 
caya  por  ese  mesmo  fecho,  qualquier  que  vyniere 
o  atentare  venir  contra  lo  contenido  en  este  Prevy- 
lexio  o  contra  cosa  o  parte  dól;  ca  Yo  le  fago  Mer- 
ced al  dicho  Don  Alfonso  Enriquez,  Mi  Tio  e  Mi 
Almirante,  de  todo  lo  que  montare  en  las  dichas 
penas,  la  qual  pena  de  los  dichos  diez  mili  marave- 
dís.  Quiero  e  esMi  Merced,  que  la  pueda  executar  e 
execute  el  dicho  Don  Alfonso  Enriquez,  Mi  Tio  e 
Mi  Almirante  mayor,  o  quien  óíquysiere  é  por  bien 
tobiere. 

E  sobresté,  Mando  a  todos  los  sobredichos  Per- 
lados, e  Maestres  de  las  Ordenes,  e  Comendadores 
e  Subcomendadores,  e  Duques  e  Condes,  e  Ricos- 
Ornes;  a  los  del  Mi  Consexo,  e  Oydores  de  la  Mi 
Abdyencia,   e  Alcaldes  e  Notarios,  e  Algu*&iles  e 
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X.Qstycías,  e  otros  Ofyciales  de  la  Mi  Corte  e  Ghan- 
cyllena,  e  de  la  Mi  Casa  e  Rastro;  e  a  los  Mis  Ade- 
lantados 6  Merinos  mayores,  e  Caballeros  e  Esoa- 
deros;  ea  todos  los  Gonsexos  e  Correxidores,.  e 
Alcaldes  e  Algaaziles,  e  Merinos  e  Prestameroa, . 
e  Prebostes  e  otras  Xastycias,  e  Ofyciales  quales- 
quier  de  la  Muy  Noble  Gibdad  de  Sevilla  e  de  todas 
las  otras  cibdades*  e  villas  e  logares  de  los  Mis  Rey- 
Dos  e  Señoríos;  e  a  los  Capitanes  de  la  Mar,  e  al  Mi 
Armador  de  la  Flota,  e  patrones  e  comitres  de  las 
Mis  galeras,  e  a  los  Maestres  e  marineros,  e  marean- 
tes e  otras  personas  qualesquier  que  andobieren  e 
navegaren  por  la  Mar;  e  a  todas  otras  qualesquier 
personas,  de  qualquier  estado,  condycion,  prehe- 
mynencia  e  dynidad  que  sean,  questa  Mi  Carta  de 
Prevylexio  viereii  o  el  treslado  della  cuando  como 
dicho  es;  que  guarden  e  complan,  e  fagan*  guardar 
e  complir  al  dicho  Don  Alfonso  Eariquez,  Mi  Tio 
6  Mi  Almirante  mayor  de  la  Mar,  o  al  que  lo  obiere 
de  fascer  por  él,  este  dicho  Mi  Prevylexio,  e  todas 
las  Mercedes  en  él  contenidas;  en  todo,  bien  e  cora- 
plidamente,  segund  en  la  manera  quen  él  se  con- 
tiene; e  ^ae  le  non  vayan  nin  pasen,  nin  consien- 
tan yr  nin  pasar  contra  él  nin  contra  parte  del,  en 
algund  tiempo,  por  alguna  razón  que  sea,  so  pena 
de  la  Mí  Merced  e  de  la  pena  contenida  en  la  dicha 
Carta  e  Prevylexio  suso  encorporados,  a  cada  uno 
por  quien  fincar  de  lo  ansí  fascer  e  complir;  e 
Mand»  al  Mi  Chanciller  mayor  del  Mi  sello,  e  a  los 
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del  Mi  Gonsexo,  e  Oydores  de  la  Mi  Abdyencia,  e 
Alcaldes  e  Notarios;  e  a  los  Mis  Contadores  ma- 
yores e  a  los  Mis  Ofyciales  e  Escribanos  questán  a 
la  l^bla  de  los  Mis  sellos^  que  si  sobre  las  cosas  su- 
sodichas o  sobre  qualquier  o  qualesquier  dellas,  el 
dicho  Mi  Almirante  o  los  quél  o  por  si  posiere,  les 
pydiereri  qualesquier  Mis  Cartas  e  Prevylexio  roda- 
dos, o  otros  qualesquier,  que  se  los  den  e  libren  e 
pasen,  e  sellen  los  más  ñrmes  e  bastantes  e  com- 
plidos  que  pydieren,  e  menester  obiesen  para  todo 
lo  susodicho  e  para  cada  cosa  dello,  e  para  la  exe- 
cucion  dello. 

E  non  fagádes  nin  fagan  en  de  al,  so  la  dicha 
pena;  e  de  más  por  qualquier  o  qualesquier  de  vos 
e  dellos  por  quien  fincar  de  lo  ansí  fascer  e  com- 
plir,  Mando  al  ome  que  vos,  esta  Mi  Carta  de  Pre- 
vylexio  mostrare  o  el  dicho  su  treslado,  sinado 
como  dicho  es,  que  vos  emplaze,  que  parezcádes 
ante  Mi,  o  en  la  Mi  Corte,  los  Consexos  por  vuestros 
Procuradores  e  los  Ofyciales  e  las  otras  personas 
singulares,  presonalmente,  del  dia  que  vos  empla- 
zare, fasta  quinze  dias  primeros  syguientes,  so  la 
dicha  pena  a  cada  uno,  a  descir  por  qual  razón  non 
complides  Mi  mandado;  e  Mando  so  la  dicha. pena 
a  qualquier  escribano  público  que  parí  esto  fuere 
llamado,  que  den  al  que  vos  la  mostrare,  testymo- 
nio  sinado  con  su  sino,  porque  Yo  sepa  en  como 
se  comple  Mi  mandado;  e  desto  le  Mando  dar  al  di- 
cho Mi  Almirante,  Mi  Tio,  esta  Mi  Carta  de  Prevy- 
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lexio,  escrípto  en  pefrgamino  de  cuero,  e  firmado 
de  Mi  Nombre,  rodado  e  sellado  con  Mi  sello  de 
plomo,  pendiente  en  filos  de  seda. 

Dado  en  la  Gibdad  de  Segovia,  a  seis  dias  de  Xu- 
nio.  Año  del  Nascymiento  de  Nuestro  Señor  Xesu- 
cristo,  de  Mili  e  quatruscientos  e  diez  e  nueve  años. 
— Yo  el  Rey.  • 

Yo  el  sobredicho  Rey  Don  Xoan,  Reynante  en  uno 
con  la  Rey  na  Doña  Maria,  Mi  Esposa,  e  con  la  In- 
fanta Doña  Catalina,  Mi  ermana,  en  Castilla^  en 
León,  en  Toledo,  en  Galitzia,  en  Sevilla^  en  Cdr- 
doba,  en  Murcia,  en  Xaen,  en  Baeza,  en  Badcujooz, 
en  el  Algarbe,  en  Alxedras,  en  Vizcaya  e  en  Mo^ 
lina,  Otorgo  este  Prevylexio  e  Confirmólo. 

El  Infante  Don  Xoan,  Primo  del  dicho  Señor 
Rey,  Infante  de  Aragón  e  de  Sycilia,  confirma;  el 
Infante  Don  Enrique,  Su  ermano.  Primo  del  di- 
cho Señor  Rey,  Maestre  de  Sanctiago,  confirma;  el 
Infante  Don  Pedro,  Su  ermano.  Primo  del  dicho 
Señor  Rey,  confirma;  Don  Alfonso  Enriquez,  Tio 
del  Rey,  Almirante  mayor  de  la  Mar,  confirma; 
Don  Ruy  López  DávalDs,  Condestable  de  Castilla, 
Adelantado  mayor  del  Reyno  de  Murcia,  confirma; 
Don  Luis  de  Guzman,  Maestre  de  la  Orden  de  la 
Caballería  (fe  Calatrava,  confirma;  Don  Luis  de  la 
Cerda,  Conde  de  Medinaceli,  vasallo  del  Rey,  con- 
firma; Don  Xoan  Alonso  Pementel,  Conde  de  Be^ 
navente,  vasallo  del  Rey,  confirma;  Don  Xjilio,  Se- 
ñor de  Monte- Alegre,  vasallo  del  Rey,  confirma; 
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Don  Frey  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Sanctia- 
goy  Capellán  mayor  del  Rey,  confirma;  Don  Frey 
Pablo,  Obispo  de  Burgos^  Chanciller  mayor  del 
R^y,  confirma;  Don  Frey  Rodrigo  de  Velasco, 
Obispo  de  Palenciaj  confirma;  Don  Frey  Alfonso, 
Obispo  de  Sygüenzüj  confirma;  Don  Frey  Xoan, 
Obispo  de  Segovia,  confirma;  Don  Frey  Xoan, 
Obispo  Ddvilaj  confirma;  Don  Frey  Alvaro,  Obispo 
de  Ctcencüj  confirma;  Don  Frey  Fernando,  Obispo 
de  Córdoba j  confirma;  Don  Frey  Gutiérrez  Gómez, 
Admynistrador  de  la  Yglesia  de  Plasencia^  Chanci- 
ller mayor  de  la  Reyna  de  Castilla^  confirma;  Don 
Frey  Rodrigo,  Obispo  de  JCa^n,  confirma;  Don  Frey 
Alfonso,  Obispo  de  Cádiz ^  confirma;  Don  Frey  Xoan 
de  Sotomayor,  Maestre  Dalcdntara^  confirma;  el 
Prior  del  Ospital  de  la  Casa  de  Sant  Xoan,  confir- 
ma;Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado  mayor 
•  de  Castiltaj  vasallo  del  Rey,  confirma;  Garcia  Fer- 

• 

nandez  Sarmiento,  Adelantado  mayor  del  Reyno  de 
Galytziay  confirma;  Diego  Pérez  Sarmiento,  Repos- 
tero mayor,  confirma;  Xoan  Ramírez  de  Arellano, 
Señor  de  los  Cameros,  vasallo  del  Rey,  confirma; 
Garcia  Fernandez  Manrique,  Señor  de  Aguilar^ 
vasallo  del  Rey,  confirma;  Iñigo  López  de  Mendo- 
za, Señor  de  la  Vega,  vasallo  del  Rey,  confirma; 
Don  Pedro  de  Guevara,  Señor  de  Oñate,  vasallo  del 
Rey,  confirma;  Pérez  de  Ayala,  Merino  mayor  de 
Guipúzcoa^  confirma;  Pero  López  de  Ayala,  Apo- 
sentador mayor  del  Rey  e  Alcalde  mayor  de  Tole^ 
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do,  confirma;  Don  Frey  Sancho  de  Roxas,  Arzobis- 
po de  Toledo,  Primado  de  las  Españas,  confirma; 
Pero  de  Astúñiga,  Xustycia  mayor  de  la  Gasa  del 
Rey,  confirma;  Don  Pedro  de  Velasco,  Camarero 
mayor  del  Rey,  confirma;  Don  Xoan  Hurtado  de 
Mendoza,  Guarda  mayor  del  Rey  e  Señor  de  Al- 
mansa,  confirma;  Don  Xoan  de  Tobar,  Guarda 
mayor  del  Rey  e  su  vasallo,  confirma;  Don  Pero 
Afán  de  Rivera,  Adelantado  mayor  de  la  Frontera^ 
confirma;  Don  Alfonso  Tenorio,  Notario  mayor  del 
Reyno  de  Toledo,  confirma;  Don  Frey  Diego,  Ar- 
zobispo  de  Sevilla,  confirma;  Don  Frey  Alvaro, 
Obispo  de  León,  confirma;  Don  Frey  Diego  Rami- 
rez  de  Guzman,  Obispo  Doviedo,  confirma;  Don 
Frey  Diego  Gómez  de  Fuente -Salida,  Obispo  de 
Zamora,  confirma  j  Don  Frey  Alfonso,  Obispo  de 
Salam/inca,  confirma;  Don  Frey  García,  Obispo  de 
Coria,  confirma;  Don  Frey  Xoan  de  Morales,  Obis- 
po de  Badaxoz,  confirma;  Don  Frey  Francisco, 
Obispo  de  Ore7ise,  confirma;  Don  Frey  Mariano, 
Obispo  de  Tuy,  confirma;  Don  Frey  Xil,  Obispo  de 
Mondoñedo,  confirma;  Don  Frey  Fernando,  Obispo 
de  Lugo,  confirma;  Don  Fadrique,  Tío  del  Rey, 
Conde  de  Trastamara  e  de  Lemos  e  de  Sarria, 
vasallo  del  Rey,  confirma;  Don  Enrique,  Tio  del 
Rey,  confirma;  Don  Enrrique,  Tio  del  Rey,  Conde 
de  Niebla,  vasallo  del  Rey,  confirma;  Don  Alonso, 
Su  ermano,  Señor  de  Lepe,  vasallo  del  Rey,  con- 
firma; Don  Martin  Vázquez  Dacuña,  Conde  de  Va- 
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lenciaj  vasallo  del  Rey, .  confirma;  Don  Pero  de 
Castro,  vasallo  del  Rey,  confirma;  Don  Pero  Ponce 
de  León,  Señor  de  Marchenay  vasallo  del  Rey, 
confirma;  Don  Alvaro  Pérez  de  Guzman,  Señor  de 
OrgaZy  Alguazil  mayor  de  Sevilla^  vasallo  del  Rey, 
confirma;  Don  Alfonso  Fernandez,  Señor  de  Agui- 
lar,  vasallo  del  Rey,  confirma;  Pero  Manrique, 
Adelantado  e  Notario  mayor  del  Reyno  de  Lean, 
confirma;  Pero  Alvarez  Dosorio,  Señor  de  Villalo-- 
ho$  e  de  Castro- Verde,  vasallo  del  Rey,  confirma; 
Diego  Fernandez.de  Quiñones,  Merino  mayor  Das- 
turiaSj  vasallo  del  Rey,  confirma;  Diego  Fernan- 
dez, Mariscal  de  Castilla,  vasallo  del  Rey,  confir- 
ma; Pero  Gárcia  Derrera,  Mariscal  de  Castilla^  va- 
sallo del'Rey,  confirma. 

Yo  Xoan  Fernandez  de  Guadalaxara,  .la  fize  es- 
crebir  por  Mandado  de  Nuestro  Señor  el  Rey  Don 
Fernando . — Bachally  coülexUms. — Rexistrada . 
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Confyrmacion  de  una  Real  Cédula  de  DonXoán  II  de 
Castilla,  fecha  en  Toledo  a  6  de  Marzo  de  lili,  de- 
rogando cuantas  cartas  de  comysiones  especiales 
se  oposieren  al  uso  de  los  prevylexios  concedidos 
a  Don  Alfonso  Enriquez,  su  Almirante  mayor 
'de  la  Mar,  dada  por  el  mesmo  Rey  Don  Enrique ^ 
para  que  le  sea  guardado  quanto  la  dicha  Real 
Cédula  contiene. 


Toro.— XuNio  10  de  1426  (1). 


Don  Xoan,  por  la  Gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla, 
de  León,  de  Toledo ^  de  GalyUia,  de  Sevilla,  de  Cor- 
doba,  de  Murcia,  de  Xaén,  del  Algarbe,  de  Alxedr 
ras;  e  Señor  de  Vizcaya  ede  Molina. 

A  los  Rexidores  e  Alcaldes,  e  Alguaziles  e  Veinte 
e  quatro,  Caballeros  e  Ornes-buenos,  e  Xurados  del 
Gonsexo  de  la  Muy  Noble  Gibdad  de  Sevilla,  e  a  los 
fieles  de  la  dicha  Gibdad,  e  a  otros  qualesquier 
Alcaldes  ordynarios,  Delegados  e  Perlados,  e  Cléri- 
gos e  Legos,  e  otros  Ofyciales  e  ornes  qualesquier 
de  qualquier  ley  o  estado  o  condycion  que  sean, 
ansí  de  la  dicha  Gibdad  de  Sevilla  e  de  la  Gibdad  de 


(l)    Archivo   de  Indias.  —  Patronato.  —  Est.   i.  — Caj.   1. — 
Leg.  Vil. 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS  867 

Cádiz,  e  de  Sanlúcar  de  Barrameda  e  del  PíMrto 
de  Sancta  María,  como  de  qualquier  cibdad  o  Ti- 
lla o  logar  que  sean,  que  agora  son  o  serán  de  aquí 
adelante,  e  a  qualquier  o  qualesquier  de  vos  a 
quien  esta  Mi  Carta  fuere  mostrada,  o  el  treslado 
della  sinadodescribano  público,  sacado  con  abto- 
ridad  de  Xuez  o  de  Alcalde. 

Salud  e  gracia:  Sépades  que  Yo,  Obe  mandado 
dar  e  di  una  Mi  carta  sellada  con  Mi  sello,  e  libra- 
da  del  Rey  Don  Fernando  de  Aragón,  Mi  Tío,  qtie 
Dios  perdone,  Mi  Tutor  e  Rexidor  que  fué  de  los 
Mis  Rey  nos,  e  otro  sí:  de  algunos  del  Mi  Gonsexo, 
a  Don  Alfonso  Enriquez,  Mi  Tio  e  Mi  Almirante 
mayor  de  Castilla  (i). 

E  agora,  el  dicho  Almirante,  Mi  Tio,  querellóse- 
Me,  e  disce  que  sb  rescela  que  vos  o  alguno  de  voá  u 
otras  personas  algunas,  le  querédes  o  querrán  ir  e 
pasar  contra  lo  contenido  en  la  dicha  Mi  carta  suso 
encorporada,  o  contra  parte  della,  por  se  la  que- 
brantar o  mendguar  en  alguna  manera  o  le  pertur- 
bar el  dicho  su  Ofycio  e  guarda,  e  la  xuresdecion 
del  en  otras  maneras;  en  lo  qual  si  ansí  pasare, 
diz  que  rescebirá  muy  gran  agravio  e  dapño,  e  el 
su  Ofycip  del  Almirantadgo  e  la  xuresdecion  dól, 
seria  perxudicada;  e  Pydióme,  por  Merced,  que  so- 
brollo  proveyese  como  la  Mi  Merced  fuere;   e  Yo 


(1)    Dicha  carta— R.  C— queda  publicada  en  esta  obra,— Su 
fecha:  Marzo  6  de  i4if . 
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Tóbelo  po]^  bien;  e  es  Mi  Merced  de  confirmar  e 
confirmo  al  dicho  Almirante,  Mi  Tio,  la  dicha  Mí 
carta  suso  encorporada,  e  todo  lo  en  ella  contenido, 
en  cada  cosa  dello;  e  otro  sí:  la  Carta  del  Rey  Don 
Enrique,  Mi  Padre  e  Mi  Señor,  quen  ella  va  en- 
corporada, que  fué  dada  al  Almirante  Don  Diego 
Hurtado  e  todo  lo  en  ella  contenido;  e  de  las  dichas 
cartas  e  cada  una  dellas,  agora  de  nuevo  al  dicho 
Almirante,  Mi  Tio,  Quiero  e  es  Mi  Merced  que  líi 
dicha  Carta  del  dicho  Rey,  Mi  Padre,  e  en  la  dicha 
Mi  carta,  suso  encorporada,  e  todo  lo  en  ellas  e  en 
cada  una  dellas  contenido,  sea  guardado  e  complido 
al  dicho  Almirante,  Mi  Tio,  e  a  los  sus  Logares- 
Thenientes,  e  Alcaldes  e  Alguaziles  e  Ofyciales,  e 
a  cada  uno  dellos  en  todo  e  por  todo,  segund  quen 
en  ellas  e  en  cada  una  dellas  se'  contiene;  e  que 
vos,  nin  alguno  de  vos,  nin  otra  persona  alguna, 
vos  non  entremetádes  nin  sentrometan  dembar- 
gar  nin  perturbar,  nin  perturbódes  nin  embarguó- 
des,  nin  consintádes  perturbar  nin  embargar  el  di- 
cho su  Ofycio  de  Almirantazgo  e  guarda,  nin  la 
xuresdeccion  del,  nin  las  dichas  cosas  contenidas 
en  las  dichas  cartas  del  dicho  Rey,  Mi  Padre  e  Mi 
Señor,  e  Mía;  nin  afguna  dellas,  nin  en  otras  al- 
gunas, nin  le  vayádes,  nin  pasódes,  nin  consintádes 
yr  nin  pasar  contra  ello,  nin  contra  parte  dello; 
porque  vos  Mando  a  todos  e  a  cada  uno  de  vos,  que 
veádes  las  dichas  cartas  del  dicho  Rey  Mi  Padre  e 
Mi  Señor  e  Mía,  suso  encorporadas,  e  cada  una  de- 
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Has;  e  las  guardédes  e  compládes,  e  fagádes  guar- 
dar e  complir  en^  todo  e  por  todo  al  dicho  Almi- 
rante, Mi  Tío,  e  a  los  sus  Logares-Thenientes  e 
Alcaldes,  e  Alguaziles  e  Ofyciales  e  a  cada  uno  de- 
Uos,  segund  quen  ellas  e  en  cada  una  dellas  se  con- 
tiene; e  le  non  vayádes  nin  pasódes,  nin  consintá- 
des  yr  nin  pasar  contra  ellas,  nin  contra  parte  de- 
llas, nin  le  fagádes  nin  pongádes,  nin  consintádes 
fascer  nin  poner  embargo  nin  perturbación  alguna 
en  la  Xuresdeción  e  Ofvcio  del  Almirantadgo  e 
guarda  de  las  cosas  vedadas,  nin  en  cosa  alguna 
que  a  ello  ataña;  mas  que  le  dexódes  e  consintádes 
usar  de  todo  ello  libre  e  desembargadamente,  e  le 
dédes  todo  el  favor  e  ayuda  que  menester  obiere  e 
vos  pydiere  para  ello  e  para  cada  cosa  dello;  e  le 
non  pongádes  nin  consintádes  poner  en  ello  nin  en 
parte  dello,  embargo  nin  perturbación  alguna;  e  si 
algunas  personas  le  an  movido  e  movieren  a  él,  o 
a  sus  Logares-Thenientes,  e  Alcaldes  e  Alguazi- 
les, e  otros  Ofyciales,  o  qualquier  o  qualesquier 
dellos,  algunos  pleitos  e  demandas,  e  acusación  en 
qualquier  manera  sobre  lo  que  atañe  al  dicho  Ofy- 
cio  de  Almirantadgo  e  guarda,  e  a  la  Xuresdeción 
del,  e  sobre  lo  contenido  en  las  dichas  cartas,  e  so- 
bre qualquier  cosa  dello;  o  quysieren  descir  o  mos- 
trar, e  poner  e  allegar  qualesquier  cosas  contra  el 
dicho  Ofycio  e  guarda ,  e  Xuresdeción  dello,  e 
contra  las  diclias  cartas  o  lo  en  ellas  contenido,  o 
contra  parte  dello  o  contra  qualquier  cosa  que  a 
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ello  ataña;  por  quanto  esto  es  e  atañe  sobre  razón 
del  dicho  Otycio  de  Almirantadgo  e  de  la  Xures- 
decion  del  e  de  los  Prevylexios  e  Cartas  e  Merce- 
des quel  dicho  Almirante,  Mi  Tio,  tiene  del  dicho 
Señor  Rey,  Mi  Padre,  e  de  Mi,  en  razón  del  dicho 
Ofycio,  la  ynterpretacion  e  declaración,  e  conquy- 
cion,  de  lo  qual  pertenesce  a  Mí,  por  esta  Mi  carta 
o  por  el  dicho  su  treslado  sinado  como  dicho  es, 
Vos  Mando  e  defiendo,,  que  vos  non  entrometádes 
de  conoscer,  nin  conozcádes  dello  nin  de  parte  de- 
lio,  mas  que  lo  que  ymbiédes  e  remitádes  ante  Mí, 
porque  Yo  lo  mande  ver  en  el  Mi  Consexo,  e  pro- 
vea sobrello  como  la  Mi  Merced  fuerp,  e  se  fallase 
por  fuero  e  por  derecho. 

E  los  unos  nin  los  otros  non  fagádes  nin  fagan 
en  de  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  Mi  Mer- 
ced e  de  las  otras  penas  contenidas  en  las  dichas 
Cartas  suso  encorporadas,  e  en  cada  una  dellas; 
e  demás  por  qualquier  o  qualesquier  de  vos  por- 
quen  fincar  de  lo  ansí  fascer  e  complir,  Mando  al 
ome  que  vos  esta  Mi  Carta  mostrare,  que  vos  em- 
plaze,  que  parezcádes  ante  Mí,  del  dia  que  vos  em- 
plazare, fasta  quince  dias  primeros  syguientes  so  las 
dichas  penas  a  cada  uno,  a  descir  por  qual  razón 
non  complídes  Mi  Mandado;  e  Mando  so  las  dichas 
penas  a  qualquier  escribano  público  que  para  esto 
fuese  llamado,  que  den  al  que  vos  la  mostrare,  tes- 
tymonio  sinado  con  su  sino,  porque  Yo  lo  sepa,  en 
como  complídes  Mi  Mandado. 

Dada  en  la  Cibdad  de  Toro  a  diez  dias  de  Xnnio 
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Ano  del  Nascymiento  del  Nuestro  Señor  Xesucris- 
to,  de  Mili  e  quatruscientos  e  veinte  e  seis  años. — 
Yo  el  Bey. — ^Yo  Martin  González  la  fisze  escrebir  por 
Mandado  de  Nuestro  Señor  e  Rey. — Acordada  en 
Gonsexo .— Rexistrada . 


Caria  de  Prevylexio  del  Rey  Don  Xoan  II  de  Casti- 
lla, nombrando  Almirante  mayor  de  las  Mares  de 
Castilla,  a  Don  Fadrique^  fixo  del  Almirante  Don 
Alfonso  EnriqueZj  con  todos  los  prevylexios,  xu- 
resdecion  e  mercedes  anexos  al  dicho  Ofycio  de 
Almirante,  como  los  usaba  en  vida  su  Padre. 


Toro.— XuNio  12  de  1426  (1). 


Don  Xoan,  por  la  Gracia  de  Dios,  Rey  de  Casti- 
Uay  de  Leorij  de  Toledo^  de  Galytzia,  de  Sevillay  de 
Córdoba,  de  Mtirciaj  de  Xaen^  del  Algarbe,  de  Al- 
úoeciras;  e  Señor  de  Vizcaya  e  de  Molina. 

Considerando  los.  munchos  e  buenos  e  leales  e  se- 
ñalados servycios  que  Don  Alfonso  Enriquez,  Mi 
Tío  e  Mi  Almirante  mayor  de  Castilla,  fiszo  a  los 
Reyes  Don  Xoan,  Mi  Agüelo,  e  a  Don  Enrique,  Mi 


(1)    Archivo  de  Indias. —  Patronato.  —  Est.    4.— Caj.  1.-^ 
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Padre  e  Mi  Señor,  que  Dios  dé  Santo  Paraiso;  e  a 
fecho  e  fasce  a  Mí,  de  cada  dia,  etc. 

Otro  si:  el  debdo  que  conmigo  ay,  elos  buenos  e 
leales  servycios  que  vos,  Don  Fadrique,  fixo  del  di- 
cho Almirante  Mi  Tio,  Me  abédes  fecho  e  facédes 
de  cada  dia  e  en  alguna  remuneración  dellos.  E 
otro  si:  considerando  la  confianza  que  Yo  en  vos 
fisce,  de  Mi  propio  motu  et  cierta  cyencia  e  por  fas- 
cer  bien  e  Merced  a  vos,  el  dicho  Don  Fadrique; 
Fago  vos  Mi  Almirante  mayor  de  Castilla  e  de  las 
Mis  mares  della,  e  quiero  e  es  Mi  Merced  e  Volun- 
tad, que  de  aquí  adelante,  para  en  toda  vuestra 
vida,  seádes  Mi  Almirante  mayor,  e  áyádes  e  ten- 
gádes  el  dicho  Ofycio  con  todos  los  derechos  e  sa- 
larios a  él  pertenescientes;  e  que  Siyádes  e  vos  sean 
guardadas  todas  las  prehemynencias  e  perogati- 
vas,  e  onrras  e  franquezas,  e  libertades  e  gracias 
e  prevylegios,  que  por  razón  del  dicho  Ofycio  de- 
bédes  aber,  e  a  vos  deben  ser  guardadas;  e  podá- 
des  gozar  e  gozédes  de  todo  ello,  complida  e  perfe- 
tamente,  segund  que  mexor  e  más  comphdamente, 
fasta  aquí  lo  obo  e  tobo  el  dicho  Almirante,  Mi  Tio, 
Vuestro  Padre,   e  los  otros  Almirantes  que   antes 
del,  fueron  e  lo  debieron  aber  e  tener;  por  quanto 
el  dicho  Almirante,  Mi  Tio,  lo  renunció  en  vos,  en 
Mis  manos,  la  qual  renuncyacion.  Yo,  de  Mi  pode- 
río absoluto  e  cierta  cyencia  Aprobé  e  Apruebo, 
por  esta  Mi  carta;  e  Me  plugo  e  plasce  dello;  e  Quie- 
ro e  es  Mi  Merced,  que  vos,  ayádes  e  tengádes  el 
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dicho  Ofycio  para  en  toda  vuestra  vida,  como 
dicho  es,  e  que  vos  sean  guardadas  todas  las 
Cartas  e  Sobrecartas,  e  Prevylegios  e  Alcabalas 
quel  dicho  Rey  Don  Enrique,  Mi  Padre  e  Mi  Se- 
ñor, que  Dios  dé  Santo  Paraiso,  e  los  Reyes  don- 
de Yo  vengo,  e  dempues  dellos.  Yo,  obimos  da- 
do e  dimos  en  razón  del  dicho  Ofycio  de  Almi- 
rantadgo  e  de  la  Xuresdecion  cevil  e  cremi- 
nal  del,  ansí  en  la  Mar  como  en  el  Rio,  e  en  la 
Mi  Corte  e  fuera  della,  e  en  otra  qualquier  manera; 
6  de  tocio  lo  otro  que  al  dicho  Ofycio  atañe  e  per- 
tenezca en  qualquier  manera  e  por  qualquier  ra- 
zón, ansí  al  dicho  Almirante,  Mi  Tio,  Vuestro  Pa- 
dre, como  a  los  otros  Almirantes  que  antes  del 
fueron,  bien  ansí  e  están  complidamente  como  si 
a  vos  se  dyrixiese,  e  del  comienzo  e  vos  fueran 
dadas  e  otorgadas;  e  eso  mesmo  Apruebo  e  Confir- 
mo qualesquier  Mis  Cartas  quen  razón  del  dicho 
Ofycio  a  vos  E  dado,  las  quales  Cartas  e  Sobre-car- 
tas, Alcabalas  e  Prevylexios  e  todo  lo  en  ellos  e 
en  cada  uno  dellos  contenido,  Yo  de  mi  propio  mo- 
tu  e  cierta  cyencia  e  Poderío  Real  absoluto,  doy 
aquí  por  insertas  e  encorporadas  ansí  como  si  de 
palabra  a  palabra  aquí  fuesen  puestas;  e  las  Doy  e 
Otorgo  de  nuevo,  a  vos,  el  dicho  Don  Fadrique,  M 
Almirante  mayor,  para  que  las  ayádes  e  usédes  do- 
lías para  en  toda  vuestra  vida,  evos  sean  guardadas 
bien  e  complidamente  so  las  penas  en  ellas  e  en 
cada  una  dellas  contenidas;  e  por  esta  Mi  Carta,  e 
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por  ella  vos  Doy  e  Entrego  la  posesión  e  casi  pose- 
sión del  dicho  Ofycio  con  libre  cómplido,  bastante 
poderlo  e  plenaria  facultad  para  usar  dé!,  e  para 
que  podadas  poner  en  vuestro  logar,  Soto-Almiran-  . 
te  e  Alcaldes,  e  Alguaziles  e  Escribanos,  e  los 
otros  Ofyciales  acostumbrados  en  el  dicho  Ofycio,, 
los  quales  podádes  tirar  e  poner,  subrogar  otro  u 
otros  en  su  logar,  cada  e  qüándo  e  quántas  veces 
quysiéredes;  e  para  todo  ello  e  para  cada  cosa  e  parte 
dello  con  todas  sns  yncidencias,  dependencias,  emer^ 
xencias  e  conexidades,  vos  Doy  abtoridad  e  po- 
der Cumplido,  por  esta  Mi  carta;  por  la  qual  o  por 
su  treslado  sinado  describano  público,  Mando  a  los 
Infantes,  Duques,  Perlados,  Condes,  Ricos-omes, 
Maestres  de  las  Ordenes,  Priores,  Comendadores  e 
Subcomendadores,  Alcaydes  de  los  Castillos  e  Casas 
fuertes  e  llanas,  e  a  los  del  Mi  Cdnsexo  e  Oydores 
de  la  Mi  Abdyencia,  e  Alcaldes  e  Notarios,  e  Al- 
guaziles  e  otras  Xustycias  de  la  Mi  Corte,  e  a  los 
Mis  Adelantados  e  Merinos  e  otros  qualesquier  Mis 
Ofyciales;  e  a  todos  los  Consexos,  e  Alcaldes,  e 
Alguaziles  e  Rexidores,  e  Caballeros  e  Escuderos, 
e  Ornes-buenos  de  la  Muy  Noble  Cibdad  de  Sevilla  e 
de  todas  las  otras  cibdades  e  villas  e  logares  de 
los  Mis  Reinos  e  Señoríos,  e  de  los  Mis  puertos  de  la 
Mar;  e  a  todos  los  patrones  e  comitres,  e  maestres 
de  naos,  e  galeras  e  barchas  e  otros  qualesquier 
navios;  e  a  otros  qualesquier  mareantes,  e  a  todas 
otras  qualesquier  personas  de  qualquier  estado  o 
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oondycion,  prehemynencia  o  dygnidad  que  sean, 
6  a  cada  uno  dellos;  que  luego  vista  esta  Mi  Carta 
o  su  treslado  sinado  describano  público,  sin  otra 
luenga  nin  tardanza  nin  escusa  alguna,  e  sin  más 
requerir  sobrello,  nin  atender  otro  Mi  Mandamiento 
nin  segunda  fusión,  ayan  e  resciban  por  Mi  Almi- 
rante mayor,  a  vos,  el  dicho  Don  Fadrique,  e  usen 
con  vos  e  con  los  que  vos  posiéredes.  en  el  dicho 
Ofycio;  e  vos  recudan  e  fagan  recudir  con  todos 
los  dichos  salarios  pertenescientes  al  dicho  Ofycio, 
vos  guarden  e  íagan  guardar  todas  las  prehemy- 
nencias  e  perogativas,  e  onrras  e  franquezas,  e 
libertades  e  gracias,  e  prevylexios  e  otras  quales- 
quier  cosas  que  por  razón  del  dicho  Ofycio  e  dyni- 
dad  dól,  vos  deben  ser  guardadas  segund  que  mexor 
e  más  complidamente  fueron  e  debieron  ser  guar- 
dadas al  dicho  Ahnirante,  Mi  Tio,  Vuestro  Padre, 
e  a  los  otros  Almirantes  que  antes  dól,  fueron;  e 
que  fagan  por  vos  en  lo  que  atañe  al  dicho  Ofycio, 
ansí  como  por  Mi  Persona  mesma,  e  complan  e  fa- 
gan ííomplir  todas  las  Cartas  e  Mandamientos  en 
todas  las  cosas  e  cada  una  dellas  pertenescientes  al 
dicho  Ofj^cio. 

E  otro  sí:  que  vos  guarden  e  fagan  guardar 
agora  o  de  aquí  adelante  para  en  toda  vuestra  vida, 
las  leyes  de  los  Mis  Reynos  que  fablan  en  razón 
del  dicho  Ofycio,  e  las  Cartas  e  Sobre-cartas  e  Pre- 
vylexios que  los  Reyes,  onde  Yo  vengo,  dieron  a  los 
Almirantes  pasados  e  al  dicho  Almirante,  Mi  Tio, 
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Vuestro  Padre,  e  Yo  e  dado  e  di  a  Mi  dicho  Almi- 
rante, Mi  Tío,  como  a  vos,  en  razón  del  dicho  Ofy- 
cio  de  Almirantadgo  e  de  la  posesión  o  Señorío,  e 
poderío  del  e  de  todo  lo  que  a  él  atañe  o  atañer 
puede  en  qualquier  manera  e  todo  loen  ellas  o  en 
cada  una  dellas  contenido,  segund  que  mexor  e 
máscomplidamente  en  ellas  o  en  cada  una  dellas  se 
contiene;  bien  ansí,  e  es  tan  complidamente,  como 
ai  a  vos  se  dyrixesen  e  a  vos  fueran  dadas  de  co- 
mienzo; e  que  vos  non  vayan  nin  pasen,  nin  con- 
sientan yr  nin  pasar  contra  ellas  nin  contra  parte 
dellas,  por  vos  las  quebrantar  nin  mendguar  en  todo 
nin  en  parte;  e  Yo  por  esta  Mi  Carta,  Alzo  o  Tiro 
de  Mi  propio  motu  e  cierta  cyencia  o  Poderío  Real 
absoluto,  toda  obreccion  e  subreccion,  e  quales- 
qnier  obstáculos  e  ympedimentos,  e  toda  otra  cosa 
de  fecho  e  de  dicho  de  qualquier  natura,  efeto, 
calidad  o  menysterio  que  sea  o  ser  pueda,  que  a  lo 
susodicho  o  a  qualquier  cosa  o  parte  dello  vos  pe- 
diese e  pueda  embargaro  perxudicar;  e  Doy  contra 
todo  ello  Mi  plenaria  e  complida  dyspensacion,  e  eso 
mesmo.  Dispenso  con  qualesquier  leyes,  fueros, 
dichos,  ordenamientos,  constytuciones,  usos  o  cos- 
tumbres, e  presenciones  e  posesiones  e  otras  qua- 
lesquier cosas  de  qualquier  natura,  efeto,  calidad  e 
menysterio  que  sean  o  ser  puedan,  que  vos  podiesen 
o  puedan  embargar  o  perxudicar  en  qualquier  cosa 
que  tenga  al  dicho  Ofycio  e  a  la  Xuresdecion  e  po- 
SMion,  e  poderío  e  dichos  del,  é  a  todas  las  otras 
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que  a  ól  pertenescen  e  pertenescer  deben;  e  eso 
mesmo,  al  exercycio  de  la  dicha  Xuresdecion  o  a 
qualquier  cosa  o  parte  dello,  para  que  sin  embargo 
dello  nin  de  cosa  alguna  dello,  Ib  podados  aber  e 
tener,  e  exercer  libremente;  e  especialmente  Dis- 
penso con  las  Leyes  Reales  que  discen:  <Que  las 
>cartas  dadas  con  clabsulas  derogatorias,  deben 
>ser  obedescidas  e  non  complidas;  e  que  las  leyese 
>fueros  e  derechos  non  pueden  ser  revocados,  sal- 
>vo  por  Cortes;  >  ca  Yo  de  Mi  cierta  cyencia  e  Po- 
derío Real  absoluto,  e  de  Mi  propio  motu  las  abro- 
go o  derogo  en  quanto  esto  atañe,  e  Suplo  quales- 
quier  defetos  e  otras  qualesquier  cosas  que  a  vos 
sean  nescesarias  e  complideras  de  se  soplir;  por  tal 
manera,  questa  Merced  que  vos  Yo  fago  e  todo  lo 
en  esta  Mi  Carta  contenido,  e  cada  cosa  o  parte 
dello,  vala  e  sea  firme,  estable  e  valedero  para  en 
toda  vuestra  vida. 

Sobre  lo  qüal  Mando  al  Mi  Chanciller  e  Nota- 
rios, e  a  los  otros  questán  a  la  tabla  de  los  Mis  se- 
llos, que  vos  den  e  libren,  e  pasen  e' sellen  Mis 
cartas  e  prevylexios,  las  más  firmes  e  bastantes,  e 
con  qualesquier  clabsulas  derrogatorias  que  vos 
complieren  e  encorporen  endesta  Mi  Carta,  e  de- 
xen  en  vos  el  orexinal;  e  Prometo  por  Mi  Fée  Real 
de  vos  guardar  e  fascer  guardar  esta  merced  que 
vos  Yo  fago,  e  todo  lo  contenido  en  esta  Mi  Carta, 
ecada  cosa  e  parte  dello,  para  en  toda  vuestra 
vida,  como  dicho  és. 
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E  los  unos  nin  los  otros  non  fagan  en  de  al  por 
alguna  manera,  so  pena  déla  Mi  Merced  e  de  vein- 
te mili  maravedís  a  cada  uno,  para  la  Mi  Cámara; 
demás  de  las  otras  penas  contenidas  en  las  Cartas  e 
Prevylexios  dadas  en  razón  del  dicho  Ofycio  ansí 
al  dicho  Almirante,  Mí  Tio,  como  a  los  otros  Al- 
mirantes que  antes  del,  fueron;  e  demás  por  qual- 
quier  o  qualesquier,  por  quien  fincar  de  lo  ansí 
fascer  e  complir.  Mando  al  orne  que  le  esta  Mi 
Carta  mostrare  o  el  dicho  su  treslado  sinado  como 
dicho  es,  que  los  emplazo,  que  parezcan  ante  Mi, 
en  la  Mi  Corte,  los  Consexos  por  sus  Procuradores, 
e  los  Ofyciales,  e  otras  personas  singulares,  perso- 
nalmente del  dia  que  los  emplazo,  fasta  quince 
dias  primeros  syguientes,  so  la  dicha  pena  a  cada 
uno  e  de  como  esta  Mi  Carta  les  fuere  mostrada  o 
el  dicho  su  treslado  sinado  como  dicho  es;  e  a  Iob 
unos  e  los  otros  non  la  complieren;  Mando  so  las 
dichas  penas  a  qualquier  escribano  público  que 
para  esto  fuere  llamado,  que  dó  al  que  se  la  mos- 
trare testymonio  sinado  con  su  sino,  porque  Yo  sepa 
en  como  se  cumple  Mi  Mandado. 

Dada  en  la  Cibdad  de  Toro^  a  doce  dias  de  Xu- 
nio,  Año  del  Nascymiento  de  Nuestro  Señor  Xbsu- 
cristo  de  Mili  e  quatruscientos  e  veinte  e  seis  años. 
— Yo  el  Bey. — Yo  Femando  López  de  Saldaña,  la 
fisze  escrebir  por  Mandado  de  Nuestro  Señor  el 
Rey  •  — Rexistrada . 
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Real  Cédula  del  Rey  Don  Xoan  II  de  C&stillsL  man- 
dando acatar  lo  que  se  contiene  en  la  Carta  de 
Prevylexio  dada  a  Don  Fadrique,  en  Toro,  a  doce 
de  Xunio  delí26,  nombrándolo  Almirante  mayor 
de  las  Mares  de  Castilla. 


Illescas. — Enero  24  de  1429  (1). 


Don  Xoan,  por  la  Gracia  de  Dios,  Rey  de  Casti-- 
lloíj  de  Leorij  de  Toledo^  de  Galytzia^  de  Sevilla,  de 
Córdoba^  de  Murcia^  de  Xaen,  del  Algarbe^  de  Al- 
cceciras;  e  Señor  de  Vizcaya  e  de  Molina. 

A  los  Alcaldes  e  Alguaziles,  e  Veinte  e  quatros 
Caballeros  e  Ornes-buenos,  e  Xurados  de  la  Muy 
Noble  Gibdad  de  Sevilla^  e  a  los  fieles  de  dicha  Gib- 
dad  e  otros  qualesquier  Alcaldes  Ordynarios,  Dele- 
gados, e  a  los  Perlados  e  Clérigos  e  Legos,  e  otros 
Ofyciales  e  personas  qualesquier  de  qualquier  ley 
estado  o  condycion  que  sean,  de  la  dicha  Cibdad  de 
Sevilla  e  de  la  Cibdad  de  Cádiz ^  e  de  San  Lucar 
de  Barrameda  e  del  Puerto  de  Sancta  Maria^  e  de 
todas  las  otras  cibdades  e  villas  e  logares  de  los 
Mis  Reynos  e  Señoríos,  e  a  qualquier  de  vos  a  quien 


(1)    Archivo  de  Indias.  —  Patronato.  —  Est.  !•  —  Caj.  1,— 
Leg.  Vi,. 
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esta  \fi  Carta  fuere  mostrada,  o  el  treslado  della, 
sinado  descríbano  público. 

Salud  e  gracia:  Sépades  que  Yo  Mandé  dar  e  di 
una  Mi  Carta  firmada  de  Mi  Nombre  e  sellada  con 
Mi  sello,  al  Almirante  Don  Alfonso  Enriquez,  Mi 
Tío  (1). 

E  agora,  Don  Fadrique  Mi  Primo  e.  Mi  Almi- 
rante mayor  de  Castilla  e  del  Mi  Gonsexo,  Me  py- 
dió  por  merced,  que  pues  Yo  le  provei  e  fisce  Mer- 
ced del  dicho  Ofycio  de  Almiraftitadgo,  que  le  Man- 
dase dar  Mi  Carta  para  que  le  fuese  guardada  a  él 
e  a  sus  Ofyciales  la  dicha  Mi  Carta,  suso  encorpo- 
radá,  que  Yo  ansí  Mandé  dar,  ansí  al  dicho  Almi- 
rante, Mi  Tío,  Su  Padre,  segund  e  por  la  forma  e 
manera  quen  ella  se  contiene;  e  Yo  Tóbelo  por  bien; 
porque  vos  Mando  a  todos  e  a  cada  uno  de  vos,  que 
vióredes  la  dicha  Mi  Carta  suso  encorporada,  que 
Yo  ansí  Mandé  dar  al  dicho  Almirante,  Mi  Tio,  e 
la  guardédés  e  compládes,  e  fagádes  guardar  e 
complir  en  todo  e  por  todo,  segund  e  por  la  forma 
e  manera  quen  ella  se  contiene,  al  dicho  Almirante 
Don  Fadrique,  Mi  Primo,  e  a  sus  Ofyciales;  e  que 
le  non  vayádes  nin  pasédes,  nin  consintádes  yr  nin 
pasar  contra  ella  nin  contra  parte  della,  agora  nin 
en  algund  tiempo,  nin  por  alguna  manera. 

E  los  unos  nin  los  otros  non  fagádes  en  de  al,  falta 


(1)    Dicha  carta^R.    C.—queda  publicada  en  esta  obra.— ^ 
Su  fecha:  Xunio  10  de  1426. 
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por  alguna  manera,  so  pena  de  la  Mi  merced  e  de 
las  otras  penas  e  emplazamientos  de  la  dicha  Mi 
Carta  suso  encorporada  e  contenida. 

Dada  en  Illescas  a  veinte  e  quatro  dias  Denero, 
Año  del  Nascymiento  de  Nuestro  Salvador  Xesu- 
cristo  de  Mili  quatruscientos  e  veinte  e  nueve 
años. —  Yo  el  Rey. — Yo  Diego  Romero,  la  fisze  es- 
crebir  por  *  Mandado  de  Nuestro  Señor  el  Rey. — 
Refrendada. 


Confyrmaicion  de  ía  Carta  de  Prevylexio  dada  en 
Toro  a  12  de  Xunio  de  li26  por  el  Rey  Don 
Xoan  II  de  Castilla  a  Don  Fadfique,  Su  Tio,  nom- 
brándolo Almirante  mayor  de  las  Mares  de  Casti- 
lla, dada  por  el  dicho  Rey  Don  Xoan. 


Illescas. — Enero  28  de  1429  (1). 


Don  Xoan^  por  la  Gracia  de  Dios,  Rey  de  Casti- 
lla j  de  Leon^  de  Toledo,' áe  Galytzia,  de  Sevilla,  de 
Córdoba j  áeMurcia^  de  Xaen,  del  Algarbe.  de  Al- 
(cedras;  e  Señor  de  Vizcaya  e  de  Molina. 

Por  quanto  Yo  obe  dado  e  di  una  Mi  Carta  fir- 
mada de  Mi  Nombre  e  sellada  con  Mi  sello. 


(1)    Archivo  de    Indias.— Patronato.— Est.  i.  — Caj.  i.« 
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G  agora,  porquel  dicho  Almirante  Don  Alfonso 
Enriquez,  Mi  Tio,  pasó  e  es  pasado  desta  presente 
vida,  e  por  fascer  bien  e  merced  a  vos  Don  Fadri- 
que.  Mi  Primo,  fixo  del  dicho  Almirante,  Mi  l^o; 
e  por  los  munchos  e  huenos  e  leales  servycios  que 
Me  ahédes  fecho  o  fascédes  de  cada  dia.  Apruebo  e 
Confirmo  de  Mi  propio  motu  e  cierta  cyencia  e  Po- 
derlo Real,  la  dicha  Mi  carta  suso  encorporada,  que 
vos  Di  del  dicho  Ofycio,  e  la  merced  e  todo  lo  en 
ella  contenido,  e  cada  cosa  e  parte  dello;  e  si  nes-  . 
cesarlo  o  cbmplidero  vos  es  agora,  de  nuevo,  Yo, 
por  la  presente,  vos  fago  Mi  Almirante  mayor  de 
Castilla  e  de  las  Mis  Marffii  della,  e  vos  Doy  el  dicho 
Ofycio;  e  quiero  e  es  Mi  Merced  e  Voluntad,  que 
agora  e  de  aquí  adelante,  para  en  toda  vuestra 
vida,  seádes  Mi  Almirante  mayor,  e  ayádes  e  tengá- 
des  el  dicho  Ofycio  para  en  toda  vuestra  vida  con 
todos  los  dichos  e  salarios  a  él  perteuescientes,  e 
que  ayádes  e  vos  sean  guardadas  todas  las  prehe- 
mynencias  e  prerogativas,  e  onrras  e  franquezas,  e 
libertades  e  gracias,  e  prevylexios  e  cartas  e  sobre 
cartas,  e  alcabalas,  e  todas  las  otraS  cosas,  e  cada 
una  dellas  de  que  se  fasce  myncion  en  -la  dicha  Mí 
carta,  suso  encorporada;  e  podádes  gozar  e  gozédes 
de  todo  ello  complida  e  perfetamente,  segund  que 
mexor  e  más  complidamente  se  contiene  en  la  di- 
cha Mi  carta  suso  encorporada;  la  qual  Yo  agora 
vos  Doy  e  Otorgo  de  nuevo,  con  todas  sus  clabsulas, 
e  vos  Doy  e  Entrego  la  posesión  del  dicho  Ofycio  e 
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poderío  plenario  e  facultad  para  usar  del,  non  em- 
bargante que  lo  non  ayádes  acebtado  fasta  aquí,  por 
virtud  de  la  dicha  Mi  carta,  suso  encorporada;  e 
non  embargante  que  dempues  della  lo  aya  tenido 
e  poseído  e  usado  dól  en  su  vida,  fasta  que  finó  el 
dicho  Almirante,  vuestro  Padre;  e  vos  Proveo  e 
Fago  Merced  e  Concesión  del  que  aya  vacado  por 
la  renuncyacion  quel  dicho  Mlmirante,  vuestro  Pa- 
dre, del,  vos  fizo  en  Mis  manos  o  por  su  fynamiento 
o  en  otra  qualquier "  manera  que  aya  vacado;  e 
Mando  a  todos  aquellos  a  quien  se  dyrixe  la  dicha 
Mi  carta  suso  encorporada,  que  vos  la  guarden  e 
complan  e  fagan  guardar  e  complir  en  todo  e  por 
todo,  segund  e  por  la  forma  e  manera  quen  ella  se 
contiene;  ca  Yo  por  la  presente,  vos  la  Doy  e  Otor- 
go agora  como  entonces,  con  todas  sus  clabsulas  e 
firmezas  e  calidades;  e  Mando  al  Mi  Chanciller  e 
Notarios,  e  a  los  otros  questán  a  la  tabla  de  los 
Mis  sellos,  que  vos  den  e  libren,  e  pasen  e  sellen 
sobre  dello  Mis  Cartas  e  Prevylexios,  las  que  me- 
nester obióredes. 

E  los  unos  nin  los  otros  non  fagan  en  de  falta, 
so  las  penas  e  emplazamientos  en  la  dicha  Mi  car- 
ta, suso  encorporada,  contenidas. 

Dada  en  lllescas  a  veinte  e  ocho  días  Denero,  Ano 
del  Nascymiento  de  Nuestro  Señor  Xesucristo,  de 
Mili  e  quatruscientos  e  veinte  e  nueve  años. — Yo  el 
Rey.— Yo  el  Dotor  Fernando  Díaz  de  Toledo,  Oy- 
dor  e  Refrendario  del  Rey,  e  su  Secretario,  la  flz 
escrebir  por  su  Mandado. — Rexistrada. 
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Con  f y  Ilinación  de  las  Cartas  de  Prevylexios  e  Rea- 
les Cédulas  otorgadas  por  Don  Xoan  II  de  Casti- 
lla al  Almirante  Don  Fadrique ,  para  que  le 
sean  guardadas  las  mercedes,  xuresdecion  €po-- 
detesten  ellas  contenidos,  derogando  cuantos  man- 
damientos  e  cartas  de  comysiones  especiales  a 
eíías  se  opongan.  Dada  por  eldicho  Rey  Don  Xoan. 


Vallid. — Setiembre  4  de  1440  (1). 


Don  Xoan,  por  la  Gracia  de  Dios,  Rey  de  Cas-- 
tilla,  de  LeoHj  de  Toledo,  de  Gálytzia,  de  Sevilla, 
de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Xaen,  del  Algarbe,  de 
Alxeciras\  Señor  de  Vizcaya  e  de  Molina. 

A  los  Infantes,  Duques,  Perlados,  Condes,  Ricos- 
Ornes,  Maestres  de  las  Ordenes,  Priores;  e  a  los  del 
Mi  Consexo  e  Oydores  de  la  Mi  Abdyencia,  e  Alcal- 
des e  Notarios,  e  otras  Xustycias  qualesquier  de  la 
Mi  Casa  e  Corte  e  Chancy Hería;  e  a  \oi  Mis  Ade- 
lantados e  Merinos,  e  a  los  Comendadores  e  Subco- 
mendadores,  Alcaydes  de  los  Castillos  e  Casas  fuer- 
tes e  llanas^  e  a  todos  los  Consexos,  Alcaldes, 
Alguaziles,   Rexidores,   Caballeros,    Escuderos   e 


(2)     Archivo    de  Indias. —  Patronato.  —  Bst.   i. —  Caj.   1. 
Leg.  Vir 
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Ornes-Buenos  de  la  Muy  Noble  Gibdad  de  Sevilla,  e 
de  todas  las  otras  cibdades  e  villas  e  logares^  de 
los  Mis  Reynos  e  Señoríos  e  de  los  Mis  puertos  de 
la  Mar;  e  a  todos  los  patrones  e  cómitres  e  maes- 
tres de  naos  e  galeras,  e  barchas  e  otros  quales- 
quier.  navios,  e  a  otros  e  qualesquier  mareantes,  e  a 
todas  otras  qualesquier  personas  de  qualquier  es- 
tado^ condición,  prehemynencia  o  dynidad,  que 
sean,  o  a  qualquier  o  qualesquier  de  vos,  a  quien 
esta  Mi  Carta  fuere  mostrada  o*  el  treslado  della  si- 
nado  describano  público. 

Salud  e  gracia:  Sópades  que  Yo  Mandó  dar  e  Di 
ciertas  Mis  cartas  firmadas  de  Mi  Nombre  e  selladas 
con  Mi  sello,  a  Don  Fadrique  Mi  Primo  e  Mi  Al- 
mirante  mayor  de  Castilla^  e  del  Mi  Gonsexo  (1). 

E  agora,  el  dicho  Almirante  Don  Fadrique,  Mi 
Primo,  Me  fiszo  relación '  por  su  petycion,  que  ante 
Mí,  en  el  Mi  Gonsexo  presentó,  dysciendo:  quen 
algunos  tiempos  pasados  Yo  obe  dado  algunas  Mis 
Cartas  especiales  de  comysiones  e  mandamientos 
para  pir  e  librar  algunos  pleitos  ceviles  e  cremina- 
les,  contra  cosarios  o  contra  otras  personas  de  la 
Mar,  e  para  poner  embargo  o  embargos,  desembar- 
go o  desembargos,  o  fascer  otras  qualesquier  co- 
sas que  pertenescen  aí  dicho  su  Ofycio  de  Almí- 
rantadgo;  lo  qual  diz  que  se  a  fecho  e  fasce  en  su 


(1)    Dichas  Cartas  de  Privilegio  quedan  publicadas  en  esta 
obra.— Sus  fechas:  24  y  28  de  Enero  de  1429. 
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perxuycio  e  del  dicho  su  Ofycio,  e  contra  el  tenor 
e  forma  de  las  dichas  Mis  Cartas  suso  encorpora- 
das,  e  ansí  mesmo  contra  el  tenor  e  norma  de  una 
Mi  Carta  de  Prevylexio,  firmada  de  Mi  nombre,  e 
sellada  con  Mi  sello,  que  Yo  mandé  dar  e  Dí  al  Al- 
mirante Don  Alfonso  Enriquez,  Mi  Tio,  Su  Pa- 
dre (i). 

Por  virtud  de  las  quales,  dichas  Mis  Gartfu  e 
Prevjiexios  suso  encorporados,  el  dicho  Almirante 
Don  Fadrique,  Mi  Primo,  disce,  que  a  él  pertenes- 
ce  la  XÚresdecion  cevil  e  creminal  del  dicho  Ofy- 
cio de  Almirantadgo  e  exercycio  della,  con  todas 
las  cosas  a  ella  pertenescientes,  e  non  a  otro  algu- 
no; e  que  guardando  la  Merced  que  por  Mí  le  (aé 
fecha  del  dicho  Ofj'cio,  se  non  pedieron  nin  pue- 
den dar  las  tales  comysiones  para  otro  alguno,  en 
perxuycio  del  dicho  Almirante  e  del  dicho  su  Ofy- 
cio, o  contra  el  tener  del  dicho  Prevyiexio  e  Cartas; 
e  que  si  de  otra  guisa  pasare,  ól  rescebyría  en  ello 
grand  agravio  e  dapño,  e  le  non  seria  guardada  la 
dicha  Merced  por  Mí  a  él  fecha  en  las  dichas  Car- 
tas e  Prevylexios  suso  encorporadas;  e  Nos  pydió 
por  Merced,  que  sobrello  le  proveyese  de  remedio 
de  xustycia,  como  la  Mi  merced  fuere,  e  Yo  TíSwIo 
por  biún. 

Porque  vos  Mando  a  todos  e  a  cada  uno  de  vos, 


(1)    Dicha  Carta  do  Privilegie  queda  publicada  en  esta  obra. 
-Su  fecha:  Judío  6  de  1419. 
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en  vuestros  logares  e  xuresdecion,  qae  veádes  las 
dichas  Mis  Cartas  suso  eocorporadas,  e  cada  una 
deltas,  e  las  guardédes  e  eompládes,  e  fagádes 
guardar  e  complir  al  dicho  Mi  Almirante  Don  Fa- 
drique,  Mi  Primo,  en  todo  e  por  tódo,  segund  quen 
ellas  6  en  cada  una  dellas  se  contiene;  e  complien- 
do  las  que  son  del  tenor  e  forma  dellas,  vos  non 
entremetádes  de  dar  represalias  algunas,  nin  co- 
-  noscer,  nin  cooozcádes  de  los  pleitos  e  dehates  que 
dellas  dependieren,  por  carta  nin  cartas  de  comy- 
<  sienes  Mias,  de  (osa  alguna,  tocante  a  la  Xures- 
decion e  Ofycio  del  dicho  Almirante  Don  Fadri- 
que,  Mi  Primo;  e  que  por  razón  del  dicho  su  Ofy- 
cio  e  de  las  dichas  Mis  Cartas  e  Prevyiexios  suso 
encorporadas,  e  de  cada  una  dellas  a  él  pertenes- 
cientes  conoscer,  e  librar  e  determinar,  e  fascer 
e  executar,  mas  que  lo  ymhiédes  e  remitádes  todo 
antél,  porque  lo  él  vea  e  faga,  e  libre  e  determi- 
ne segund  fallare,  por  dicho,  e  pertenescer  al  dicho 
su  Ofj'cio;  por  manera  que  por  vos,  nin  por  algu- 
no de  vos,  non  sea  ocupada  nin  perturbada  su  Xu- 
resdecion e  Ofycio,  en  lo  que  a  él  pertenesce, 
mas  quenteramente  le  sea  guardada,  segund  la 
Merced  por  Mí  a  él  fecha,  al  tenor  de  las  dichas 
Mis  Cartas  e  Prevyiexios  suso  encorporadas. 

E  los  unos  nin  los  otros,  non  fagádes  nin  fagan 
en  de  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  Mi  Mer- 
ced e  de  diez  mili  maravedís  a  cada  uno  de  vos 
para  Mi  Cámara;  e  demás,  por  qualquier  o  quales- 
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quier  por  quien  iSncar  de  lo  ansí  fascer  e  complir. 
Mando  al  orne  que  vos  esta  Mi  Carta  mostrare^  qae 
VOS  emplazo,  que  parezcádes  ante  Mí,  en  la  Mi  Cor- 
te,  doquier  que  Yo  sea,  del  dia  que  vos  emplazase, 
fasta  quince  dias  primeros  syguientes,  bo  la  dicha 
pena;  so  la  qual  Mando  a  qualquier  escribano  pú- 
blico que  para  esto  fuere  llamado,  que  dé  al  que 
vos  la  mostrare,  testymonio  sinado  con  su  sino, 
porque  Yo  sepa  en  como  se  comple  Mi  Mandado. 
Dado  en  la  Noble  Villa  de  Vallidj  a  quatro  días 
de  Septiembre,  Año  del  Nascymiennto  de  Nuestro 
Señor  Xesucristo  de  Mili  e  quatruscientos  e  qoa- 
renta  años. 
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Relación  de  cosas  tocantes  a  la  guerra  de  parios 
yndios  aleados  en  la  Isla  Española. 


Marzo  80  os  1628  (1). 


Sacra  Caiholica  Macoestad. 

RELACIÓN  de  las  cosas  tocantes  a  la  guerra  de 
Ynryquillo,  e  de  otros  yndios  alzados  que 
andan  en  el  Baurnuco\  e  de  lo  quen  ella 
se  a  gastado  e  fecho  de  costa,  fasta  agora,  e  del 
estado  en  que  agora  está^  e  de  lo  que  conviene  al 
servycio  de  Vuestra  Maxestad  se  provea  en  lo  de 
adelante,  fasta  fenescer  e  acabar  la  dicha  guerra. 
Por  las  cartas  que  últimamente  se  an  escripto 
data  su  Real  Abdyencia  a  Vuestra  Maxestad,  se  a 
fecho  relación  de  los  munchos  dapños  questa  xente 
de  yndios  alzado®  que  andan  con  el  dicho  Ynryqui- 
Ih)  an  fecho  e  cada  dia  fascen  en  esta  Isla,  ansí  en 
matar  crystianos  españoles  e  robar  muncha  canti- 
dad doro  que  han  robado,  como  en  despoblar  los 
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caminos,  e  estancias  e  ventas;  e  como  a  esta  cabsa 
se  an  proveído  ciertos  capitanes  con  xentes,  para 
fascelles  la  guerra;  e  lo  muncho  quen  ello  se  a  gas- 
tado; la  relación  de  todo  lo  qual  ymbiamoa  xunta- 
mente  con  esta,  a  Vuestra  Maxestad. 

Agora  de  presente  que  pensábamos  que  teníamos 
acabado  este  negocio  por  vía  capaz,  se  a  tomado  a . 
dapñar  e  para  de  la  manera  seguiente: 

Por  esta  Real  Abdyencia  se  proveyó  un  Capitán 
con  ochenta  españoles,  e  con  todo  lo  nescesario  para 
fascer  e  continuar  la  gnerra;'e  este  Capitán  e  xente 
pusieron  en  tanta  nescesidad  al  dicho  Ynryquíllo  e  a 
los  dichos  yndios  alzados,  ansf  por  aber  tomada 
munchos  dellos,  como  por  abellos  destruido  los 
mantenymientos  e  comida  que  tenian  en  la  dicha 
tierra  del  Baumtico  que  contrenidos  de  ambre  e  de  la 
dicha  nescesidad  vynieron  en  plática  con  el  dicho 
Capitán  e  españoles  dysciendo  que  querían  paz;  e 
ansí  se  sentó  con  ellos  la  dicha  paz  por  parte  del 
dicho  Capitán;  e  para  efetoalla,  se  llamó  al  Padre 
Frey  Remyxio  de  la  Orden  de  Sant  Francisco,  e  to- 
maron asiento  con  ellos  que  se  fuesen  a  una  pro- 
vincia desta  Isla,  para  que  allí  fyscíesen  su  pueblo  e 
se  les  daría  lo  nescesario  para  su  substentacion,  como 
es  vaca  e  ovexas  e  otros  aparexos  para  labrar,  ^e 
que  quedasen  libres  como  los  otros  vasallos  de 
Vuestra  Maxestad,  e  que  non  tobiesen  otra  premia, 
salvo  de  guardar  e  traer  los  negros  e  yndios  que  se 
alzasen  e  uyesen.  E  ansí  repartieron  los  unos  e  los 
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otros  muy  alegres  con  esté  concierto,  para  que  a 
cierto  tiempo  se  tomasen  a  xuntar;  e  al  dia  que  se . 
concertó,  fué  el  Capitán  e  el  dicho  Frayle,  e  los  di- 
chos yndios  non  vynieron  como  quedó  concertado, 
salvo  que  fallaron  en  el  dicho  logar,  fasta  mili  e  quy- 
nientos  pesos  que  los  yndios  dexaron  allí,  fuese 
aber  por  el  dicho  Capitán  si  el  asiento  que  se  seña- 
ló para  el  pueblo  si  eran  idos  allá  a  comenzar  a  po- 
blar; e  también  non  se  falló  rastro  dellos  ni  fasta 
agora  se  a  podido  fallar,  nin  an  complido  cosa  nin 
vuelto  a  ablar  más  con  el  dicho  Capitán.  Agora  an 
fecho  cierto  dapño,  e  és,  que  vynieron  a  una  estan- 
cia del  mismo  Capitán,  e  se  la  destruyeron,  e  mataron 
ciertos  yndios,  e  llevaron  ciertas  yndias  e  caballos  e 
todo  lo  quen  la  estancia  ahí  a;  e  quemaron  los  bo- 
híos, e  ahorcaron  un  muchacho  de  tres  años;  por 
manera  que  tenemos  por  rompida  la  cosa^  porque 
fasta  agora  todavía  se  tobo  esperanzas  .  que  venían 
de  paz  a  complir  las  pazes,  e  se  buscaban  todos 
medios  para  ello. 

La  guerra  a  tirado  tanto,  e  se  ha  gastado  tanta 
cantidad,  quanto  aquí  ymbiamos  por  relación  a 
Vuestra  Maxestad,  ansí  por  ser  la  tierra  del  dicho 
Baumiuio  adonde  estos  yndios  andan  alzados,  muy 
áspera  e  de  grandes  montañas  e  pobre  de  agua,  que 
non  se  puede  andar  con  bestias,  e  que  tienen  de 
largo  más  de  sesenta  leguas;  e  a  esta  cabsa  es  muy 
defycultosa  ansí  para  andar  los  españoles  por  ella, 
como  por  la  falta  del  agua  e  mantenymientos,  que 


S92  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

tofo  lo  ande  llevar  los  españoles  a  saa  qttestas'e 
dé  algimos  yndíos  que  consigo  traen;  por  manera 
que  cada  vez  que  rao  a  entrar  al  mexor  tiempo  e 
quando  ya  van  en  rastro  o  cerca  de  los  yndios  íd- 
zados,  se  les  acaban  los  bastimentos  e  an  de  tomar 
de  nescesidad  más  de  quarenta  leguas  a  tomarse 
abastecer;  de  todo  loqual  e  de  todas  las  otras  venta- 
xas  que  desto  se  siguen,  tienen  conoscynliento  los 
yndios  alzados*,  e  les  fasoen  munchas  burlas,  mos- 
trándose en  ciertas  partes  dondellos  están  seguros 
e  fasciéndolos  andar  tras  sí,  fasta  que  se  les  aca- 
ban los  bastymentos  a  los  españoles.  Por  todos  es- 
tos respetos  e  por  la  esperyencia  de  lo  pasado,  nos 
paresce  que  para  fascelles  la  guerra,  conviene  antes 
todas  cosas,  para  que  brevemente  se  acaben  pro- 
veer a  estas  defycultades,  poner  los  bastimentos  en 
paraxes  e  partes  que  andando  los  españoles  tras  los 
dichos  yndíos  alzados,  non  los  dexen  de  seguir  por 
falta  dellos,  e  puedan  proveer  en  sus  tiempos  e  lo- 
gares, para  que  la  guerra  non  cesase;  e  do.  quiera 
que  les  tomare  la  nescesidad  de  los  bastimentos, 
los  teugan  para  se  proveer  dellos;  e  con  esto  e  con  le 
que  adelante  diremos,  creemos  con  ayuda  de  Núes  - 
tro  Señor,  que  muy  brevemente  se  fenescerán,  e  > 
acabará  esta  guerra  tan  perxudycial  e  quen  tanta 
confusión  tiene  puesta  esta  Isla. 

De  mas  de  proveer  los  bastimentos  e  la  manera 
que  se  disce  en  el  Capitulo  antes  deste,  que  se  fará 
con    arta  costa,  es  menester  proveer  de  ciento  e 
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cinquenta  ombres  españoles  que  anden  a  la  contin«r 
en  las  dichas  tierras  del  BaufTvucOj  en  segaymianto< 
de  los  diohos  yndios  eú  tres  qaadriilas  o  capytanías^ 
e  otros  tantos  yndios  de  litis  domésticos^  porque 
cada  español  á  menester  sus  yndios;  que^añsí  mesíno 
fascen  mancha  costa  que  cada  español  lleva  quafro 
pesos  de  sueldo  cada  mes,  dos  yndios^ansí  mesmo 
se  pagan,  porque  son  naborías  de  por  fuerza  de  los 
vesdnos,  non  yndios  de.repartymieato,  porque  casi: 
non  los  ay.  • 

De  más  desto,  conviene  que  vaya  un  Oydor  desta< 
Resd  Abdyencia,  a  resydir  en  Saftt  Xoan  de  la  Ma^ 
guana,  ques  él  pueblo  más  cercano  a  las  dichas 
tierras  del  Baurnuco,  para  que  tengan  abtoridad  des* 
ta  iiejgocyacion^  ansí  para  fascer  e  proveerlos  basti- 
meirtos  con  todo  el  recabdo  e  solycitud  nescesatía, 
e  mandar  e  proveer  lo  que  fuere  menester  para 
ello^  como  para  que  vé^  por  vista  de  oxos,  la  dely-^ 
xencia  que  se  pone  en  el  fascer  de  la  dicha  guerra; 
porque  a  cabsa  de  faltar  persona  de  abtoridad,  se 
a  dexado  de  conncáair  lo  uno  e  lo  otro,  e  a  abido 
muncha  floxedad  e  neglyxenoia  en  la  prosecudon^ 
desta  guerra;  e  también  la  xente  se  a  motinador 
costra  el  Capitán,  todo  lo  qual  cesará;  algunos  de^ 
líos  se  an  castigado  por  ello . 

Para  efetuar  lo  susodicho  en  complymientp  e 
fenescymiento  desta  guerra  que  tanto  comple  ad 
servycio  de  Vuestra  Maxestad  e  al  bien  e  conserva- 
ción e  pacyficacion  e  población  desta  Ysla  que  se 
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fenezca  e  acabe,  que  a  lo  que  creemos  non  son  cien- . 
to  e  noventa  yndios  de  pelea;  segund  los  que  se  an: 
muerto  e  tomado,  ay  nescesídad  e  son  menester 
munchos  dineros,  lo  qual  verá  Vuestra  Maxestad 
por  la  relación  de  lo  que  fasta  agora  se  a  gastado; 
e  aunque  acá  emos  tentado  e  puesto  por  obra  de 
fascer  echar  nciertas  sisas  en  los  mantenymientos  e 
granxerías  e  cosas  de  la  Isla,  a  sido  tanta  la  recla- 
mación por  parte  de  la  Gibdad  e  de  los  pueblos,  que 
visto  Ib  que  por  su  parte  se  a  dicho,  especialmente 
los  trabaxos  que  se  an  seguido  a  está  Isla  de  la 
tormenta  del  uracan  pasado,  e  la  nescesidad  que  les 
a  puesto  la  cobranza  que  se  fasce  de  las  debdas  de 
Vuestra  Maiestad  por  el  Lyscenciado  Badillo,  e 
otras  munchas  de  las  quales  creemos  ynformar  a 
•Vuestra  Maxestad,  nos  pareseió  que  ansí  por  esto 
como  por  la  falta  que  ay  de  mantenymientos  ago- 
ra de  presente  por  la  destrujjion  que  fiszo  en  ellos 
el  dicho  uracan,  ques  lo  prencipal  ques  menester 
para  esta  guerra,  nos  pareseió  que  al  presente,  era 
bien  sobreseer  del  negocio  e  non  fbscer  costa,  sal- 
vo en  tiempo  e  segund  aproveche  fasta  fascer  re- 
lación a  Vuestra  Maxestad  de  todo,  para  que  man- 
de proveer  con  toda  brevedad  lo  ques  servido  que 
se  faga. 

La  manera  que  se  a  tenido  en  la  paga  de  la  costa 
que  fasta  agora  se  a  fecho  en  la  dicha  guerra,  a 
sido  que  al  prencypio  se  fiszo  a  costa  desta  Ysla,  sin 
Vuestra  Maxestad  contrybuir  en  cosa  alguna  dello; 
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d^Qipaes  Vuestra  Maxestad  faé  servido  de  fascer 
merced  a  esta  Ysla,  de  que  se  contribuyese  con  la 
quarta  parte  que  se  fysciese  de  la  costa  de  la  dicha 
guerra,  de  la  Facienda  Real  de  Vuestra  Maxestad* 
Todavía  se  ayudaría  con  esta  qiiarta  parte  para  la 
dicha  guerra;  e  que  lo  demás  pagasen  e  contribu* 
yesen  por  vía  de  sisa  esta  Gibdad^  porquen  todos 
los  otros  pueblos  desta  Isla  non  ay  posybilidad 
para  ayudar  con  un  maravedís,  e  fasta  agora  non 
an  querido  salir  a  ello,  antes  lo  an  contradicho. 
Soplicamos  a  Vuestra  Maxestad,  porque  la  conclu- 
sión desta  guerra  es  uno  de  prencipales  puntos  e  más 
esenciales  en  que  consiste  conservarse  e  poblarse 
esta  tierra,  o  el  despoblarse  a  lo  menos  la  tierra 
adentro,  que  Vuestra  Maxestad,  con  brevedad,  man- 
de proveer  e  declarar  la  orden  ques  servido  que  se 
tenga  fasta  el  fenescy miento  desta  guerra;  por  ma- 
nera que  fasta  fenescella,  non  se  dexe  de  las  ma- 
nos, porque  ansí  conviene  a  su  Real  servycio. 

La  qüenta  e  razón  de  lo  que  se  a  gastado  fasta 
agora,  e  de  lo  que  a  cabido  al  qüarto  de  que  Vues- 
tra Maxestad  fiszo  merced,  e  de  lo  que  se  a  pagado 
por  parte  de  la  Gibdad,  e  de  donde  se  a  fenescido  e 
en  que  se  a  gastado,  ymbiaremos  a  Vuestra  Ma- 
xestad en  relación,  xuntámente  con  esto,  para  que 
Vuestra  Maxestad  sea  ynformado  de  la  costa  que 
fasta  aquí  está  fecha;  e  por  ella,  de  la  que  será  me- 
nester para  fenescer  e  acabar  este  negocio. 

E  fasta  en  tanto  que  viene  la  rempuesta  e  mando 
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de  Vuestra  Maxestad  de  lo  quen*  ello  es  servido  que 
se  faga,  nosotros  entretendremos  al  Capitán  é  qtta^ 
renta  ombrés  que  con  él  anden  y  porque  podrá  ser  que; 
la  guerra  se  concluya-por  vía  depaz,  o  a  lo  menoR 
non  darán  logar  a  que  los  yndios  se  refagan  de  la*-> 
branzas  e  demás  yndios  e  aparexos;  sobre  todo  so^ 
plícamos  a  Vuestra  Maxestad,  m«ide  proveer  lo  que^ 
Stu  Real  servycio  sea,— *-Fecha  en  Sancto  Domingo  9ú 
treinta  días  del  mes  dé  Marzo  de  Mili  e  quynientos, 
e  veinte  e  ocho  años.— De  Vuestra  Sacra  Cesárea^ 
Gatfro'tica  Maxestad,  umyldísimos  siervos  e  criados^ 
que  Su»  Muy  Reales  Pies  e  Manos  besan. — ^El  Lys^ 
ceBGMdo  Espinosa  e  el  Lvscenciado  Zuazo. 
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Relación  de  lo  que  paresce  que  se  a  gastado  en  la 
guerra  de  los  yndios  questan  alzados  en  la  guerra 
deí  Baurnuco,  segund  paresce  por  los  libros^  qüentas 
e  despachos  de  las  armadas  que  contra  los  dichos 
yndios  se  an  fecho. 


Sancto  Domingo. — Marzo  31  de  1528  (1). 


Paresce  que  montó  el  gasto  que  se  fiszo  en  dos 
armadas  que  se  ymbiaron  contra  los  dichos  yndios 
de  que  fueron  por  capitanes  Pedro  de  Badillo  e  Iñi- 
go Ortiz,  quatro  mili  e  trescientos  e  noventa  e  ocho 
pesos  e  dos  tomines  e  cinco  granos  doro;  e  deste 
despacho,  tobieron  cargo  Xácome  de  Castellón  e 
Lope  de  Vardéce,  e  se  despacharon  en  el  Año  pasa- 
do de  Mili  e  qujuientos  e  veinte  e  cinco  años. 

Ansí  mesmo  paresce  que  dio  e  pagó  Xrptobal  de 
Sancta  Clara,  Recebtor  de  las  sisas  en  esta  Cibdad  de 
Sancto  Domingo  9  a  la  xente  que  tobo  en  las  dichas 
armadas,  quatro  mili  pesos  doro  segund  páreselo 
por  los  lybramientos  e  qüentas  que  se  les- tomó. 

ítem:  paresce  fué  dado  e  pagado  a  Pero  de  Ta- 
lavera,  Mayordomo  de  la  dicha  guerra,  diez  mili  e 


(i)    Archivo  de  Indias 
Leg.  i. 
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seyscientos  e  sesenta  e  tres  pesos  para  el  despacho 
del  Armada  de  que  fué  por  Capitán  Fernando  de 
San  Miguel;  e  para  la  paga  de  la  xente  quen  ella  a 
servido,  paresce  que  suma  lo  gastado  fasta  agora  en 
la  guerra  e  conquistadel  BaurníÁcOj  diez  e  nueve  mili 
e  sesenta  e  un  pesos  e  dos  tomines  e  cinco  granos 
doro,  sin  munchas  contras  de  pesos  doro  de  co- 
sas que  se  an  tomado  e  prestado  para  la  gue- 
rra de  sueldos,  a  la  xente,  e  de  mantenymientos 
e  otros  aderezos  que  an  sido  nescesarios  para  ella, 
por  la  paga;  de  lo  qual  nos  fallamos  muy  fatigados. 


Relación  de  lo  que  paresce  que  se  a  cobrado  de  las 
sisas  de  vino  e  fariña  e  oro  e  perlas  en  esta  Isla. 


Paresce  que  cobró  Xijytobal  de  Sancta  Clara  de 
la  sisa  del  vino  e  fariña  e  carne  e  esclavos  negros, 
cinco  mili  e  setecientos  e  diez  e  seis  pesos. 

ítem:  paresce  que  cobró  Pero  de  Vylladiego  del 
vii^o  e  fariña,  trescientos  e  cinquenta  e  siete  pesos  e 
medio.  • 

ítem:  paresce  que  cobró  García  de  Soler,  de  la 
sisa  del  oro  e  perlas,  e  del  derecho  del  oro  de  la 
fundycion  del  derecho  del  oro  de  Yucatán^  mili  e 
seyscientos  e  sesenta  e  cinco  pesos  e  seis  tomines  e 
ocho  granos. 
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//em>  paresce  que  cohró  Xrytobal  de  Sancta  Clara 
de  dos  maravedís  de  sisa  de  peso  por  quilatar,  cien- 
to e  cinco  pesos  doro. 

Ítem:  paresce  que  cobró  Pero  de  Talayera  de 
la  sisa  de  la  carne,  mili  quynientos  dosce  pesos  e 
siete  tomines. 

Ítem:  paresce  que  cobró  Diego  de  Vergara  de  la 
sisa  del  oro  en  la  Vega,  quatruscientos  e  noventa  e 
un  pesos  e  dos  tomines  e  tres  granos. 

liem:  paresce  que  cobró  Pero  de  Talavera  de  la 
sisa,  trescientos  e  cinquen  ta  e  dos  pesos. 

Ítem:  paresce  que  cobró  Diego  de  Vergara  de  las 
sisas  de  las  perlas,  mili  e  quatruscientos  e  veinte  e 
seis  pesos  e  dos  tomines. 

Montan  las  sisas  que  se  an  cobrado  fasta  agora, 
once  mili  e  seyscientos  e  treinta  e  dos  pesos  e  cin- 
co tomines  e  once  granos. 

Estas  relaciones  se  an  sacado  de  los  libros  e 
qüentas  de  las  personas  que  an  tenido  cargo  de  la 
negocyacion,  e  fueron  sacadas  por  las  personas  de 
los  Contadores  que  para  ello  se  nombraron. — ^Die- 
go Caballero. 

Dempues  descripta  esta  Relación,  se  an  venido 
a  esta  Cibdad  los  qüarenta  españoles  que  quedaban, 
con  el  Capitán  desta  guerra,  por  falta  de  paga;  e 
queda  el  Capitán  solo  con  dos  o  tres  ombres  e  el 
Padre  Frey  Remyxio;  e  porque  de  la  venida  desta 
xente,  los  pueblos  de  la  tierra  adentro  quedan  a 
muncho  riesgo  e  peligro,  e '  nos  an  avisado  dallo 
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pydióndonos  socorro,  anos  parescido  de  non  derra- 
mar esta  xente,  sinon  conservalla  entretanto  qne 
se  da  la  orden  que  an  de  tener  para  fenescer  esta 
guerra,  ques  conforme  a  la  relación  que  fascemos; 
e  partidas  estas  naos,  luego  entenderemos  en  eüo; 
e  que  vaya  uno  de  nosotros  con  esta  xente  e  con 
que  la  que  demás  se  pediere  fascer,  e  con  el  recab- 
do  nescesaño  para  acabar  esta  guerra;  e  por  esto 
conviene  que  con  brevedad  mande  Vuestra  Max^s- 
tad  declarar  la  orden  que  se  a  de  tener  en  la  paga 
desto,  e  la  ayuda  que  se  a  de  fasceí  de  su  Real  Fa- 
denda. 

Fecha  en  Sanctq  Domingo  a  treinta  e  uno  de 
Marzo  de  Mili  e  quynientos  e  veinte  e  ocho  años. 
-^^Hay  dos  rúbricas. 
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Carta  del  Ofycial  Ampies^  dysciendo  a  Su  Maxestad 
que  abía  empezado  a  poblar  el  Golfo  de  Venezuela, 
para  lo  qual  abian  venido  allí  dos  caciques;  e  por 
mandado  de  Su  Maxestad,  sencomendó  esta  pobla- 
don  a  ciertos  alemanes.  Pide  se  le  conceda  la  Go* 
bernacion  que  tenía  de  Coquibácóa,  fasta  dicho 
Golfo  en  la  Provyncia  de  Sancta  Marta. 


Sancto  Domingo. — Setiembre  7  de  ^528  (1). 


Sdcra  Catholica  Maccestad. 

A  pedimento  de  los  yndios  del  Golfo  de  Vene- 
zuela e  otras  provyncias  a  él  comarcanas,  sopli- 
quó  a  Vuestra  Maxestad  por  la  población  del  dicho 
Golfo  e  provyncias;  e  quando  yo  ymbió  a  lo  sopli- 
car  a  Vuestra  Maxestad,  aquí  estaban  dos  caciques 
prencipales  que  los  de  aquellas  provyncias  abian 
ymbiado  a  rogarme  fuese  a  poblar  entrellos,  por- 
que abia  muncho  tiempo  que  nos  conversábamos 
dende  las  Islas  de  los  XiganteSj  que  ansí  traviesa 
de  siete  a  ocho  leguas  a  las  dichas  provyncias,  e 
estobieron  en  esta  Gibdad  fasta  tanto  que  fueron 


(1)    Archivo  de  Indias.  —  Patronato. -r- Est.  2.  —  Caj.   i.— 
Leg.  3. 
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las  cartas  e  se  obo  la  rempuesta  de  como  Vuestra 
Maxestad  por  los  del  Sa  May  Alto  Gonsexo  de  las 
Indias  me  mandó  conceder  la  dicha  población 
e  Gobernación  del  dicho  (Jolfo  e  provyncias  que 
pedí;  e  abida  la  rempiíesta,  luego  comenzé  de  ar- 
mar una  gruesa  nao  para  ymbiar  los  dichos  caci- 
ques e  comenzar  la  dicha  población,  porquestaban 
aquí  muy  fatigados  de  tan  larga  espera;  e  con  ello^ 
}Tnbié  un  fixo  mió,  que  menos  non  quysieron  yr, 
del  orden  e  xente  de  caballo  e  de  pie  e  aparexos, 
para  fascer  ^casas  fuertes  e  otra  qualquier  cosa  nes- 
cesaria;  e  dempues  en  seguymiento  dellos  e  ymbia- 
do  otra  caravela  con  más  xente  e  vituallas,  en  que 
e  gastado  muncha  cantidad  de  pesos  doro,  demás 
de  otros  munchos  que  abia  gastado  en  comprar  en 
esta  Ysla  munchos  yndios  questaban esclavos,  e  sus 
debdos  e  parientes,  como  por. otra  ynformacion  a 
Vuestra  Maxestad  lo  fisce  saber,  yo  esperando  las 
provysiones  de  todo  ello,  segund  por  mi  Procura- 
dor se  me  abia  sido  escripto.  Agora  mescribe  como 
Vuestra  Maxestad  fasce  Merced  de  la  dicha  pobla- 
ción a  ciertos  alemanes;  aquello  ansí  fuese,  yo  res- 
cebyria  el  dapño  que  Vuestra  Maxestad  vée;  e  co- 
mo tengo  poco,  quedaría  del  todo  perdido.  A  Vues- 
tra Maxestad  soplico,  mande  veer  la  ynformacion 
desto,  e  me  faga  siempre  la  Merced  concedida, 
porque  será  animar  a  otros  munchos  en  estas  par- 
tes, a  que  se  pongan  a  poblar  sin  muertes  e  robos 
las  tierrras  questán  despobladas,  gastando  sus  fa- 
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ciendas,  e  más  a  servycio  de  Díqs  Nuestro  Señor  e 
de  Vuestra  Maxestad  que  a  su  provecho;  e  si  ansí 
fiszo,  e  a  los  que  allá  están  se  mandare  dexar  las 
dichas  provyncias  e  tierras,  los  j^ndios  dellas  se  al- 
borotarían e  pornían  de  guerra,  de  tal  manera, 
que  antes  que  se  volviesen  a  paóyflcar,  se  ofresce- 
rian  artas  muertes  de  unos  e  de  otros,  ümildemen- 
te  soplico  a  Vuestra  Maxestad  me  confirme  lo  con- 
cedido o  la  parte  que  a  Vuestra  Maxestad  pares- 
ciere  e  fuere  servido. 

E  porque  Vuestra  Maxestad  les  a  proveido  de  la 
Gobernación  que  tobe  fasta  Coqidbacóa^  ques  xun- 
ta  para  entrar  en  el  Golfo  de  Venezuela ^  Vuestra 
Maxestad  me  faga  merced  de  Coquibacóa^  e  lo  de- 
más de  que  mestaba  fecha  merced;  porque  lo  rico 
es  dende  Coquidacóa  fasta  Sánela  Marta^  e  lo  más 
e  mexor;  e  porque*  los  yndios  de  Coquibacóa  e  Gol- 
fo fasta  Macardo  tengo  yo  más  amfetad,  que  aque- 
llo quede  para  en  que  yo  sirva  a  Vuestra  Maxestad, 
o  la  parte  que  Vuestra  Maxestad  fuere  servido. 

Nuestro  Señor,  la  vida  e  real  estado  de  Vuestra 
Maxestad  guarde  con  acrescent amiento  de  munchos 
más  Reinos  e  Señoríos,  como  por  Vuestra  Maxestad 
es  deseado. 

Fecha  en  Samto  Domingo  de  la  Isla  Española^ 
siete  de  Septiembre  de  Mili  e  quynientos  e  veinte  e 
ocho  años.  De  Vuestra  Maxestad  um  y  Idísimo 
vasallo  que  sus  cesáreos  pies  e  manos  besa. — 
Xoan  Dampies. 


'á 
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Carta  de  la  Cibdad  de  Sancto  Domíogo  a  Su  MaxeS' 
tad,  sobre  varios  puntos  interesantes  al  Gobierno  e 
Rentas  reales  desta  Isla. 


Sancto  Domingo. — Octubre  24  de  1528  (1). 


Sdcra  Cesárea  Catholica  Maxestad. 

En  dos  de  Xulio  'deste  año,  rescebimos  carta  que 
Vuestra  Maxestad  nos  mandó  escrebir,  en  rem- 
puesta  de  otras  nuestras,  por  la  qual  le  besamos 
pies  e  manos.. 

Por  una  provysion  que  Vuestra  Maxestad  nos 
mandó  ymbiar,  vimos  la  merced  que  fiszo  a  esta 
Isla,  para  que  complido  el  tiempo  que  se  a  de  pa- 
gar el  diezmo  del  oro,  al  año  syguiente  se  pagase  el 
otavo;  e  por  ser  el  tiempo  de  la  merced  tan  corto, 
6  tener  esperanza  esta  Isla  que  fasta  la  relación  de 
los  Padres  Domynicos,  como  a  su  Real  servycio 
conviene  quel  dicho  oro  se  pague  al  diezmo  fasta  ver 
lo  que  Vuestra  Maxestad  sea  servido  proveer  en 
ello,  la  dicha  provysion  non  se  a  publicado,  por- 


(l)    Archivo  de  Indias.  —  Patronato.  —  Est.  2.  —  Caj.   i.- 
Leg.  3. 
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quel  interés  de  la  merced  que  a  toda  la  Isla  fasce, 
non  son  duscientos  castellanos;  e  porque  creemos 
que  Vuestra  Maxestad  pensará  qués  muy  mayor, 
soplicámosle  que  vista  la  dicha  relación  e  el  servy- 
cio  que  dello  se  sigue,  sea  servido  mandar  que  non 
Se  pague  sinon  el  diezmo.  . 

Por  la  carta  de  Vuestra  Maxestad  vimos  lo  que 
nos  mandó  responder  acerca  de  lo  que  soplicamos 
e  fyscimos  relación  quanto  convenía  que  las  cib- 
dades  e  villas  e  logares  desta  Isla,  proveyesen  e  die- 
sen aguas,  tierras  e  solares  quen  cada  pueblo  se 
proveen,  e  disce  que  lo  mandará  e  proveerá,  e  quel 
Presidente  traerá  el  despacho  dello.  Soplicamos  a 
Vuestra  Maxestad,  que  viendo  las  cabsas  tan  xustas 
que  para  ello  ay,  e  quanto  conviene  a^  pacyfica- 
cion  desta  tierra,  lo  mande  proveer  Qomo  lo  tenemos 
soplicado;  porque  como  agora  non  se  fasce  nen- 
gund  vecino  de  tierra  adentro,  non  quiere  per- 
der aguas  nin*  tierras,  por  ser  el  ynconveniente  tan 
grande  de  irle  un  Oydor  o  un  Ofycial  a  señalar;  e  si 
se  a  de  fascer,  nendguno  lo  puede  fascer  tan  bien 
por  comysion  como  los  Cabildos  de  cada  logar. 

Vuestra  Maxestad  disce,  que  por  nos  fascer  mer- 
ced, a  mandado  tomar  concierto  con  ciertas  presonas 
para  dar  orden  en  traer  los  quatro  mili  negros  que  a 
estas  partes  tiene  fecha  merced;  e  nosotros  más  mer- 
ced rescebiéramos,  que  pues  nos  abia  fecho  la  merced 
que  nos  los  dexára  traer  a  nuestra  voluntad  porque  los 
obiésemos  a  mexores  precios,  porque  la  presona  que 
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los  obicse  de  traer  querrá  ganar  todo  lo  que  nos- 
otros nos  pediéramos  aprovechar;  e  seyendo  Vuestra 
Maxestad  servido,  el  concierto  que  con  él  se  fyscie- 
re,  a  de  ser  que  nos  los  den  en  moderado  precio  e  a 
presonas  que  le  den  la  seguridad  sufyciente,  los 
fíe  por  algún  tiempo  moderado;  porque  los  más  dé 
los  Tescinos  e  abitante  o  nendguno  de  contado  non 
los  podrían  pagar,  sinon  fiándolos  por  algún  tiempo; 
con  lo  que  podrían  sacar  de  sus  granxerias,  lo  po- 
drían pagar  descansadamente ;  e  esto  conviene 
muncho,  para  que  los  vescinos  de  la  tierra  adentro 
que  coxen  oro  e  caña  ístola  van  sacando,  yrán 


Vimos  la  que  Vuestra  Maxestad  nos  mandó  res- 
ponder ace#a  lo  •  que  soplicamos  que  puedan  yr  e 
venir  navios  libremente  sin  yr  a  Sevilla,  para  no» 
proveer  e  llevar  las  granxerias  destas  partes;  por- 
que fasciéndose .  como  se  fasce,  agora  rescebimos 
muncho  agravio  e  dapño,  e  en  breve  tiempo  sería 
despoblado.  Soplicamos  a  Vuestra  Maxestad,  que 
abiendo  respeto  a  las  cabsas  que  fasta  aquí  abemos 
soplicado,  mande  proveer  en  ello  como  conviene  al 
bien  destas  partes,  que  aquello  es  lo  que  comple  a 
su  Real  servycio  e  bien  de  su  Facienda. 

Vimos  como  Vuestra  Maxestad  escribe,  que  a 
oabsa  de  non  aber  ymbiado  el  treslado  de  la  mer- 
ced que  los  vescinos  desta  Isla  tienen  para  que  non 
paguen  derechos  de  almoxarífadgo  de  las  cosas  que 
vienen  para  sus  ynxenios,  non  se  a  proveído  lo  que 
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por  nuestra  parte  se  a  soplicado.  Agora  lo  ymbia- 
mos  a  nuestro  Procurador,  para  que  la  presente  en 
su  Real  Gonsexo  de  las .  Indias^  soplicándole  que 
vista,  la  mande  guardar;  pues  la  merced  nos  fué 
fecha  tan  xustamente,  que  a  presonas  que  gastan  en 
edefycios  e  perpetuidades  diez  o  dosce  mili  caste- 
llanos, xusto  de  que  Vuestra  Maxestad  les  mande 
guardar  las  mercedes  fechas,  e  fascer  otras  mayo- 
res  para  animar  a  k«  que  vierien  de  a<pl  adelante. 
A  soplycacion  nuestra,  e  vistos  los  agravios  que 
los  Oy dores  -desta.  Real  Abdyencia  añ  fecho  a  este 
Cabildo,  en  non  dexalles  fascer  sus  ofycios  libre- 
mente, e  gobernar  su  República,  les  a  ymbiado  a 
miandar  por  su  Real  Carta,  que  non  sentrementan 
en  cosas  tocantes  a  la  Gobernación  dasta  Cibdad, 
sinon  que  dexen  fascer  a  los  Rexidores  sus  ofycios 
libremente;  e  que  si  an  de  conoscer  en  grado  de 
apelación  e  non  de  otra  manera,  e  esto  Vuestra  Ma- 
xestad les  a  mandado,  non  lo  an  querido  fascer  nin 
quieren  guardar;  antes  al  contrario,  que  de  primera 
ystancia  lo  quieren  mandar  e  proveer  todo;  e  si 
queremos  exercer  nuestros  ofycios,  luego  nos  van 
•  a  la  mano  e  fascen  de  fecho  lo  que  quieren,  e  mun- 
chas  vesces  los  abemos  requerido  guarden  lo  que 
Vuestra  Maxestad  les  manda,  como  verá  por  los  di- 
chos requerymientos ;  e  non  obstante  todo  ello, 
siempre  fascen  lo  que  les  paresce;  e  desta  cabsa,  el 
Rexymiento  de  la  Cibdad  non  va  tan  bien  como  po- 
dría yr,  porqué  si  el  fiel  executor  se  pone  a  execu- 
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tar  o  castigar  a  las  presonas  que  van  contra  las  or- 
denanzas, ellos  lo  ympiden  que  non  se  faga,  como 
Vuestra  Maxestad  podrá  ver  por  dos  proscesos  que 
al  dicho  Procurador  ymbiamos,  que  si  por  proscesos 
fuesen,  munchos  podríamos  ymbiar  questos  non  se 
ymbian,  sinon  por  fallar  con  el  testymonio  en  la 
mano.  Soplicamos  a  Vuestra  Maxestad  lo  ymbie 
a  mandar  por-Sn  Real  provysion,  como  conviene; 
pues  por  la  didíia  acta  aquí  non  lo  a  querido  fascer. 
Ya  Vuestra  Maxestad  es  ynformado  e  por  la  obra 
a  visto,  los  agravios  que  a  los  vescinos  destas  partes 
las  Xustycias  superiores  fasta  agora  an  fecho,  e  la 
eabsa  de  tener  los  vescinos  destas  partes  el  remedio 
que  Vuestra  Maxestad  tan  lexos,  que  saben  quen 
jTle  a  buscar,  se  an  de  perder  e  gastar  quanto  tie- 
nen; e  que  de  cien  agraviados  non  siguen  dos,  e  los 
questo  an  fecho  e  cada  día  fascen  son  los  superio- 
res, paróscenos  quel  remedio  que  para  esto  Vuestra 
Maxestad  puede  dar,  es  fascer  merced  a  esta  Isla, 
que  los  Oydores  non  puedan  ser  proveídos  más  de 
por  dos  o  tres  años;  e  sabiendo  esto,  mirarán  lo  que 
fascen;  e  sabiendo  que  al  cabo  del  tiempo,  ande  dar 
qüenta  de  lo  que  an  fecho,  e  que  las  partes  agravia- 
das non  abrán  olvidado  los.  dapños  que  abrán  res- 
cébido,  porque  ansí  teniéndolo  como  pretenden  que 
lo  tienen,  fascen  lo  que  les  paresce,  sabiendo  que 
nunca  les  a  de  ser  pedido;  a  esta  cabsa,  los  ves- 
cinos e  vasallos  de  Vuestra  Maxestad  quen  es- 
tas partes  resydimos,  rescebimos  munchas  afrentas 
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dellos.  Soplicamos  a  Vuestra  Maxestad,  que  pues 
vée  las  cabsas  xustas  que  ay  para  eUo,  lo  mande 
ansí  proveer,  porque  dello  será  servido  Vuestra  Ma- 
xestad, e  será  cabsa  que  sus  vasallos  sean  bien  tra- 
tados; porque  certyficamos  a  Vuestra  Maxestad, 
que  si  los  vescinos  de  acá  non  tobiésemos  esperanza 
questo  mandará  proveer,  pues  es  tan  xusto  que  to- 
dos o  los  más,  procuraremos  de  ymos  a  España  ^ 
donde  podamos  estar  cerca  de  su  Real  presona, 
donde  de  presto  podremos  tener  el  remedio  de  al- 
gún agravio  si  nos  fuere  fechó;  e  demás  desio,  Vues- 
tra Maxestad  abrá  de  mandar  que  nendgun  Oydor 
tobiese  granxerías  en  esta  Isla,  porque  con  tener  el 
mando  superior  que  tienen,  todo  lo  mexor  que  acá 
está,  en  sus  manos  tomallo,  e  nendguno  se  osa  po- 
ner en  términos  de  xustycia  contra  ellos,  e  tienen  lo 
mexor  des  tas  partes;  e  si  quiere  Vuestra  Maxestad 
ver  qués  ansí,  fasta  oy  nendgun  Oydor  a  venido  en 
estas  partes  nín  otra  xustycia  superior  que  aya 
vuelto  a  España;  e  el  Rey  de  Portugal  si  tiene  sus 
tierras  de  la  India  e-  otras  partes  pobladas,  es  por- 
que nendgun  Capitán  nin  Xustycia  que  ymbía  a 
ellas,  puede  estar  más  de  dos  o  tres  años  e  non 
pueden  tener  granxerías  en  ellas;  e  esto  conviene 
más  guardarse  en  tierras  questán  lexos  como  estás 
de  Vuestra  Maxestad,  más  que  otras,  quanto  más 
que  Vuestra  Maxestad  en  España  ansí  lo  manda 
guardar  conforme  a  la  ley  de  sus  Reynos;  e  ansí  lo 
soplicamos,  lo  mande  fascer  con  nosotros.  A  nueá- 
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tro  E^rocnrador  escrebimoB  qae  lo  sopUqae  en  nues- 
tro nombre,  soplicándote  qne  mande  oyr  e  qne  con 
brevedad  sea  despachado ;  porque  proveyéndose 
ansí,  folgaremos  nosotros  e  nuestros  subcesores  da 
perpetuidad  en  ellas,  e  de  otra  manera,  más  quere- 
mos diez  ducados  cerca  de  la  Real  prasona  de 
Vuestra  Maxestad,  que  mili  acá. 

A  cabsa  que  los  Rexidores  desta  Gibdad,  por  de- 
fender las  cosas  tocantes  a  sn  República,  se  an 
ofrescido  e  cada  día  se  ofrescen  cosas  que  provee- 
mos acerca  del  Rexymiento  desta  Gibdad,  los  Oy- 
dores  tte  Vuestra  Maxestad  siempro  lo  contradiscen, 
a  ün  de  mandar  de  que  pretendemos  que  sin  cabsa 
abemos  sido  algunas  veces  agraviados  en  xeneral  e 
particularmente;  e  por  ser  Rexidores  por  caso  de 
Corte,  lo  coDoscen  e  quieren  conoscer;  e  a  esta  cab:- 
sa,  algunos  de  nosotros,  por  non  ser  agraviados 
nin  maltratados  dellos,  emos  estado  por  non  osar 
nuestros  ofycios,  como  lo  an  fecho  otros  Rexidores 
en  esta  Isla,  que  a  esta  cabsa  an  dejado  los  ofycios, 
porque  por  cada  cosa  non  nos  lleven  ante  sí,  sinon 
gozar  de  lo  que  gozan  los  otros  nuestros  vescinos, 
de  ser  xu/,gados  de  primera  ynstancia  del  Alcalde 
mayor  u  ordinario;  e  para  esto,  la  merced  que 
aVucstra  Maxestad  soplicamos  nos  faga  a  esta  Gib- 
dad e  a  Rexidores  della,  es  quen  nuestras  co- 
sas conozca  e  sea  Xuez,  el  Presidente  quós  o  fuere 
en  grado  de  apelación,  e  non  otra  presona;  por- 
que con  otras  presonas  de  otras  cibdades,  lo  tieqe 
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mandado  en  España^  especialmente  en  la  Gibdad 
de  Salamanca.  Soplicamos  a  Vuestra  Maxestad, 
pues  lo  que  pedimos  es  xusto,  lo  mande  ansí  pro- 
veer, porguen  ello  rescebiremos  señalada  merced; 
e  es  xusto  lo  mande  ansí  proveer,  porguen  ello  res- 
cebiremos señalada  merced,  e  será  cabsa  que  me- 
xor  se  faga  e  mire  el  servycio  de  Vuestra  Maxes- 
tad e  el  bien  desta  República;  porque  de  otra  ma- 
nera es  ymposible  fascerse  bien  por  los  ynconvei- 
nientes  ya  dichos. 

De  partes  desta  Isla,  llevaron  a  cargo  los  Frailes 
Domynicos  de  soplicar  a  Vuestra  Maxestad,  que 
mandase  quen  sus  Reinos  e  Señoríos. non  consyntiese 
nin  diese  logar  quentrase  caña  fistola  de  fuera  parte 
dellos;  pues  por  Gracia  de  Dios  en  esta  Ysla,  abía 
abundancia  para  el  próveymientb  de  todas  ellas,  o 
también  para  fascer  relación  como  se  abian  co- 
menzado a  destruir  e  dexar  perder  las  eredades  do- 
lía por  lo  poco  quellas  valían;  e  la  preucipal  cabsa, 
6  porque  venía  a  desmynucion  la  dicha  caña  fisto- 
la en  yr  en  camilla  por  diversas  manos,  e  como 
dando  orden  en  la  susodicho  esta  Isla  se  ofrescía  de 
dar  todo  lo  que  fuere  menester  a  precio  de  cinco 
mili  maravedís  cada  quintal,  e  se%und  paresce  e 
antes  que  los  dichos  Frayles  llegasen  a  ella.  Vues- 
tra Maxestad  escrebió  a  esta  su  Abdyencia  Real 
para  que  acá  se  platicase  qué  orden  se  podia  dar 
&a  ello,  sobre  lo  qual  los  Oydores  de  Vuestra  Ma- 
xestad an  platicado  con  este  Cabildo  en  lo  quen 
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ello  nos  paresce  qne  se  debe  faac^,  les  abemoB 
dado  nuestro  parescer,  e  qnal  en  efeto  es,  qnesta 
Ysla  fará  a  Vuestra  Maxestad  o  a  sos  OfjdalcB 
quen  esta  Ysla  residen,  para  qnen  más  sea  servido, 
toda  la  caña  fistola  quen  ella  se  coxiere,  qne  po- 
drá ser  fasta  mili  e  qnynientos  qninEales  cada  un 
año,  por  diez  años  primeros  seguientes,  qne  co- 
menzarán dendel  dia  qnesta  contratación  se  asen- 
tare; e  quel  precio  en  que  Vnestra  Maxestad  lo  a 
de  tomar,  sea  en  cinco  mili  maravedís  el  quintal;  e 
que  la  paga  que  Vuestra  Maxestad  a  de  fascer  de 
la  dicha  caña  fistola^  a  de  ser  la  metad  de  la  que 
montare  luego,  .e  la  otra  mitad  a  seis  meses  libra- 
dos e  pagados  en  esta  Gíbdad;  porqae  las  presonas 
que  la  an  de  benefyciar  e  labrar,  por  la  mayor 
parte  tienen  nescesidad  desta  paga,  e  esta  Cibdada 
Ysla,  repartirán  por  los  vescinos  e  moradores  della 
entre  los  que  la  tienen  o  tobieren  cada  uno;  e  para 
seguridad  del  complymiento  desto,  sescrebirá  a  to- 
dos los  pueblos  desta  Ysla  que  ymbien  la  relación 
de  lo  que  cada  uno  podrá  dar,  e  se  proveerá  que 
se  pongan  cañas  fistolas  en  cantidad,  e  qne  las  que 
ay  se  curen  a  qne  nadie  non  arranque  caña  fistola 
nendguna,  e  desta  manera  será  cierto  el  comply- 
miento  de  lo  que  se  ofresce.  Los  Oydores  de  Vuestra 
Maxestad  estobieron  en  razón  desto,  e  de  todo  lo 
demás,  más  lai^o  Vuestra  Maxestad  proveerá  en 
todo  como  más  convenga  a  su  Real  servycío  e  al 
bien  destas  partes. 
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Sabrá  Vuestra  Maxestad,  que  munchas  vesces 
acaesce,  que  vienen  a  esta  Gibdad,  de  Ysla,  poblado- 
res e  presonas  que  vienen  a  resydir  en  estas  partes; 
e  algunos  por  jualvertencia,  e  otros  por  más  non 
poder,  acaescen  cosas  que  traen  para  sus  casas 
sin  las  rexistrar;  e  non  embargante,  que  qüando 
llegan  en  este  Puerto  al  tiempo  de  la  avalencia,  lo 
•manyfiestan  e  rexistran  para  ^agar  dellos  los  dere- 
chos que  se  deben  a  Vuestra  Maxestad,  sus  Ofycia- 
les  desta  Ysla  las  toman  por  perdidas  las  que  ansi 
traen,  sin  rexistrándolo  e  manifestándolo  en  la 
Gasa  de  la  contratación  desta  Gibdad;  e  pagado  los 
derechos  a  Vuestra  Maxestad  pertenescientes,  non 
se  le  tome  por  perdidos  nin  se  les  ponga  en  ello 
ympedimento  alguno,  nin  las  dichas  tales  co^as  se 
les  tomen  por  perdidas. 

Munchas  veces  en  los  años  pasados,  se  a  contra- 
dicho en  esta  Gibdad  e  Ysla,  a  las  sisas  e  nuevos  de- 
rechos e  ympusiciones  que  los  Oydores  desta  su 
Real  Abdyencia  an  puesto  en  esta  Ysla  sobre  la 
carne,  e  para  sostener  la  guerra  del  Baurnuco;  e  se 
a  soplicado  a  Vuestra  Maxestad,  de  nuestra  parte 
muy  afetuosamente,  mandase  proveer  en  el  reme- 
dio dello;  e  non  tan  solamente  se  a  dexado  de  dar 
la  dicha  orden,  más  antes  agora  los  Oydores  que 
al  presente  son,  an  acrescentado  las  dichas  sisas  e 
an  puesto  nuevos  derechos  en  todas  las  mercade- 
rías que  van  e  vienen  en  esta  manera;  quen  pren- 
cypio  deste  año,  con  acuerdo  deste  Rexymiento,  se 
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remató  la  carne  del  carnero  por  tiempo  de  nn  año, 
para  qne  se  pesase  en  las  cámecerias  desta  Gib- 
dad,a  ocho  maravedís,  e  cómese  agora  a  doce 
maravedís,  porqae  tomaron  a  fascer  el  didio 
remate  los  dichos  Qjdores;  e  el  arres  del  novillo  se 
remató  a  dos  maravedís,  e  cómese  agora  a  s^  ma- 
ravedís; e  la  carne  de  puerco  se  remató  a  catorce 
maravedís,  e  se  come  agora  a  quince;  e  que  de^ 
cada  pipa  de  vino  quentrase  en  este  Puerto  se  pa- 
gue un  ducado  doro,  e  de  sisa  de  cada  pipa  de  fa- 
riña, medio  castellano  doro;  e  que  del  oro  que  va 
desta  Ysla  para  Castilla  paguen  a  razón  del  dos 
por  ciento;  e  de  los  azúcares  e  cueros,  e  caña  fis- 
tola e  otras  qualesquier  mercaderías  que  fueren, 
paguen  de  la  dicha  sisa  a  razón  de  dos  por  ciento. 
E  que  como  quiera  que  como  fasta  aquí  abemos 
escrípto  a  Vuestra  Maxestad,  las  cosas  desta  Ysla 
están  muy  descuidadas;  e  si  por  las  tormentas  pa- 
sadas, las  quales  an  sido  cabsa  que  ayan  faltado 
los  mantenymientos  de  la  tierra,  e  también  por 
aber  cesado  de  sacar  el  oro,  que*  ya  non  lo  ay,  si- 
non  poco  munchos  vescinos  desta  Gibdad  e  Ysla  ses- 
tán  conmovidos  de  se  yr  della,  e  de  fecho  tenemos 
por  cierto  que  yrán  munchos;  de  manera  que  si  non 
ven  otro  remedio,  la  Ysla  quedará  despoblada;  e 
para  las  refriegas  que  ya  se  nos  ofrescen  de  Arma- 
das de  franceses  e  otros  extranxeros  en  esta  tierra, 
será  muncho  ynconveniente  para  lo  sostener,  e 
Vuestra  Maxestad  debe  proveer  el   remedio  dello. 
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soplicándole  muy  umildemente,  sea  servido  de  lo 
mandar  ansí  fascer  con  toda  brevedad;  por  mane- 
ra que  los  que  acá  viven,  conozcan  que  Vuestra  Ma- 
xestad  tiene  memoria  e  cuidado  el  sostenemos  en 
quietud  e  sin  molestia  de  nuestros  enemigos. 

También  abrá  visto  Vuestra  Maxestad  por  la 
ynformacion  que  de  acá  ymbiamos,  el  ynconve- 
niente  e  perxuycio  grande  questa  Gibdad  rescibe 
en  la  merced  que  Vuestra  Maxestad  quiso  fascer  al 
Monesterio  de  Sancto  Domingo  desta  Gibdad,  en 
concedelles  un  exído  questá  en  esta  Gibdad  entre 
la  Mar  e  el  Monesterio;  e  lo  que  le  soplicamos  muy 
afetuosamente  mandare  proveer  en  el  remedio 
dello.  La  entrada  del  Armada  de  los  franceses  en 
estas  partes,  a  dado  a  conoscer  evidentemente  el 
perxuycio  muy  notorio  questa  Gibdad  rescebyría, 
que  lo  dicho  se  le  concedise  al  dicho  Monesterio,  e 
se  e  alzase  de  la  manera  que  lo  tienen  comen- 
zado; porque  por  nendguna  parte  ay  manera  de 
poder  mexor  bombardear  esta  Gibdad  dende  la 
Mar  por  los  enemigos,  nin  de  poder  rescebir  detri- 
mento como  es  por  parte  dondestá  el  dicho  exido; 
e  estando  como  agora  está  sacado,  non  ay  logar  de 
poder  ofender  a  los  enemigos  dende  la  tierra;  por 
mañera  quel  dicho  yncon veniente  es  tan  grande, 
que  si  Vuestra  Maxestad  non  lo  provee  de  manera 
quel  dicho  exído  quede  libre,  pasarían  peligro  en* 
tiempo  que  obiese  Armada  denemigos  por  Mar, 
dapños  a  Vuestra  Maxestad.  E  aviso  dello,  para  que 
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mande  proveer  como  conviene;  e  si  algund  yncon- 
veniente  andando  el  tiempo  se  ofresciere,  con  esto 
quedamos  descastígados,  soplicándole  muy  umilde  - 
mente  que  ansí  lo  mande  proveer. 

Por  los  Oydores  desta  su  Real  Abdyencia,  se  pro- 
vee como  se  pasen  en  esta  Ysla  ciertas  armas  para 
la  defensa  della;  e  como  por  su  carta  verá,  e  como 
Vuestra  Maxestad  sabe  en  todos  los  puertos  de  sus 
Reinos,  las  dichas  armas  ison  libres  de  todos  los 
derechos,  soplicámosle  mande  proveer  que  las  di- 
chas armas  que  ansí  vynieren  en  esta  Ysla,  sean 
libres  de  los  derechos  de  almoxarifadgo  e  otros 
qualesquier  que  se  les  podiese  pedir.  Cuya  ymperial 
persona.  Vida  e  Estados,  Nuestro  Señor  acresciente 
e  prospere  fasta  pacyficar  la  Monarquía.  De  Sancto 
Domingo  de  La  Española  a  veinte  e  quatro  de  Otu- 
bre  de  Mili  e  quynientos  e  veinte  e  ocho  años.  De 
Vuestra  Sacra  Cesárea  Maxestad,  muy  umildes  sier- 
vos e  vasallos  que  sus  ymperiales  pies  e  manos  be- 
san.— El  Lyscenciado  Serrano. — Alonso  Dávila  Pa- 
samonte. — Xoan  Mosquera. — Martin  de  Laude. 
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Caria  de  los  Ofyciales  Reales  de  dicha  Ysla,  dyscien- 
do  ymbian  tres  mili  setecientos  treinta  e  dos  pe- 
sos doro  del  cargo  del  Thesorero  Esteban  de  Pasa- 
monte,  e  quince  mili  veinte  e  siete  pesos  de  buen 
oro  redusciáo,  e  onze  mili  quynientos  quarenla  e 
dos  pesos  doro  sin  ley,  que  Xoan  de  Rivera  traía 
de  Nueva  España  en  un  Armada;  e  ¡'ablán  de  otras 
{osas  de  la  Real  Fascienda. 


Sancto  Domingo. — Noviemuhe  2  de  1528  (1). 

Sacra  Cesárea  Cathólica  Maxestad. 

En  las  naos  de  Xerónimo  Rodríguez  e  Francisco 
López  e  Domingo  de  Ygarrola,  donde  fueronlos 
Padres  Frey  Tomás  de  Berianga  e  Fray  Antonio 
Montesinos  de  la  Ord^n  de  Sancto  Domingo,  fysci- 
mos  relación  a  .Vuestra  Maxestad,  de  lo  que  fasta 
entonces  se  abia  ofrescido;  en  la  qual  dicha  Flota 
fué  por  Capitán  Xoan  de  Rivera,  que  partió  deste 
Ptterto  de  Sancto  Domingo  desta  Isla  Española,  por 
el  mes  de  Abril  deste  presente  año  de  mili  e  quy- 
nientos  e  veinte  e  ocho  años;  e  en  ella  yníbiamos  a 


(1)    Aruhivo  (le  liiiiias.  —  Patronato.  —  Est.  2. — CaJ,  1.  - 
Leg.  3. 
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Vuestra  Maxestad,  tres  mili  e  setecientos  etreinta  e 
dos  pesos  doro  desta  Ysla,  del  cargo  del  Thesorero, 
de  buen  oro  reduscido;  e  onze  mili  quj^nientos  e 
quarenta  e  dos  pesos  doro  sin  ley,  quel  dicho  Xoan 
de  Rivera  truxo  de  la  Nueva  España  en  la  Nao  de 
Alonso  Duran  que  se  perdió  en  Puerto- Real em  esta 
Ysla;  e  más,  .ciento  e  veinte  e  cinco  marcos  e  cinco 
onzas  e  quatro  ochavas  de  plata  que  vino  de  la 
Nueva  España;  e  más,  trescientos  e  ochenta  e  tres 
marcos  e  dos  onzas  e  quatro  ochavos  de  plata  (¿ue 
vino  de  La  Nueva. España;  e  más,  trescientos  e 
ochenta  e  tres  marcos  e  dos  onzas  e  siete  ochavas  e 
cinco  es. *^- de  perlas  comunes;  emás,  siete  marcos  e 
seis  onzas  e  dos  ochavas  e  quatro  es.*^  de  alxófar 
redondo;  emás,  un  marco  e  una  conta  e una  ochava 
e  tres  es.°  e  granos  de  perlaS  Ave  Maria;  e  más,  sie- 
te ochavas  e  dos  es.**  e  diez  granos  de  pedrería;  e 
más,  duscientas  e  sesenta  buenas  perlas  apartadas, 
que  pesaron  tres  onzas  e  tres  ochavas  e  cinco  es.**;  e 
un  berraco  que  pesó  una  ochava  e  nueve  granos;  e 
más,  veinte  e  siete  marcos  e  tre^  onzas  e  cinco 
ochavas  de  topos,  las  quales  dichas  perlas  todos  emos 
del  cargo  de  Thesorero  Esteban  de  Pasamonte.  E 
ansí  mesmo  fué  en  las  dichas  naos  seis  mili  e  sete- 
cientos e  treinta  e  quatro  pesos  e  tres  es.®  é  dos 
granos  de  buen  oro  quel  Lyscenciado  Xoan  Badillo 
ymbió  de  la  qüenta  de  cobranza  de  las  debdas  a 
Vuestra  Maxestad  debidas  «en  estas  partes,  para 
que  los  Ofyciales  de  Vuestra  Maxestad  que  residen 
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en  la  Gibdad  de  Sevilla^  los  diesen  a  Xrptobal  de  Haro 
para  en  qtienta  de  los  diez  mili  pesos  que  le  mandó 
dar  para  el  despacho,  del  Armada  del  Especyería;  e 
más,  fueron  en  las  dichas  naos  dos  mili  e  duscientos 
e  ochenta  e  un  peso  e  quatro  es.*"  doro  de  quilates^ 
que  Pero  de  los  Rios,  Gobernador  de  Castilla  del 
Oro  e  Alonso  de  la  Fuente,  Thesorero,  ymbiaron  del 
Nombre  de  Dios  para  que  de  aquí  se  yrabiasen  a  los 
Ofyciales  de  Vuestra  Maxestad  de  la  Gibdad  de  Se- 
villa  para  que  los  diesen  a  Francisco  de  Valenzuela, 
Thesorero  nombrado  por  Vuestra  Maxestad  en  la 
Cortina j  que  son  para  redención  de  captivos,  quesla 
veintena  de  que  Vuestra  Maxestad  fasce  merced  del 
Arnladar  en  que  fué  por  Capitán  Xil  González  Dávila; 
de  lo  (íual  fyscimos  larga  relación  a  Vuestra  Ma- 
xestad con  los  dichos  maravedís; 'e  escrebimos  a  los 
Ofyciales  de  Vuestra   Maxestad  que  residen  en  la 
Gasa  de  la  contratación  de  la  Gibdad  de  Sevilla^  para 
que  conforme  a  ella  lo  rescebiesen  de  los  dichos 
maravedís. 

La  Carta  que  Vuestra  Maxestad  nos  mandó 
dende  Burgos  a  quince  de  Hebrero  deste  pre- 
sente año,  rescebimos;  e  quanto  a  lo  que  por  ella 
Vuestra  Maxestad  nos  ymbía  a  mandar  quel  salario 
que  se  daba  a  un  letrado  porquentendia  en  los  plei- 
tos e  negocios  tocantes  de  la  Fascienda  de  Vuestra 
Maxestad,  que  non  se  le  dó,  luego  se  le  despydió; 
como  vimos  la  Carta  e  mandado  de  Vuestra  Maxestad, 
fablamos  al  Fiscal  para  que  lo  fysciese  e  entendiese 
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en  ello,  el  qual  disce  qaes  poco  salario  el  que  se  le 
dá  con  la  Fyscalía  para  tanto  trabaxo,  e  se  le  fas- 
ce  de  mal  entender  en  ello  del  Procurador;  ay 
muncha  nescesidad  e  es  cosa  que  non  se  puede  es- 

cusar.  En  lo  uno  e  lo  otro  mande  Vuestra  Maxestad 

• 

proveer  lo  que  más  sea  servido,  que  cosa  es  que  non 
se  puede  excusar,  e  a  excusallo,  muncho  más-se  per- 
dería de  la  Fascienda  de  Vuestra  Max:estad,  porque 
nosotros  presonalmente  non  lo  podemos  fascer  nin 
guiarlo  como  convenía  a  un  letrado  nin  procurador. 
En  lo  que  toca  a  los  quatro  mili  pesos  doro  que 
a  Vuestr/i  Maxestad  fyscieron  relación  que  debía  el 
Almirante,  pero  que  se  abian  ymbiado  a  su  Padre, 

se  a  fecho  lo  que  Vuestra  Maxestad  ymbió  -a  man- 

• 

dar;  el  Contador  non  a  querido  librar  a  la  Vyreina, 
el  salario  que  Vuestra  Maxestad  manda  dar  al  di- 
cho Almirante  por  Gobernador,  e  ansí  fará  lo  que 
más  le  pertenesciere;-  de  lo  qual  se  á  muncho  agra- 
viado por  ser  salario  poco,  e  se  a  querellado  en  la 
Abdyencia  Real  e  pende  pleito  sobrello;  non  em- 
bargante que  bien  conosce  que  los  debe;  e  para  en 
qüehta  dellos,  discen  los  Ofyciales  de  Vuestra  Ma- 
xestad, que  tienen  detenidos  dos  mili  ducados,  los 
quales  se  descontaron  de  los  cinco  mili  ducados  que 
se  libraron  al  dicho  Almirante  en  esta  Ysla,  de  los 
diez  mili  que  prestó  en  la  Coruña^  cobrarse  el  resto 
de  la  déscima  e  derechos  que  le  pertenescian,  como 
Vuestra  Maxestad  lo  ymbía  a  mandar. 

Los  Ofyciales  de  Vuestra  Maxestad  que  residen 
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en  la  Provyncia  de  Sancta  Marta^  nos  escrebieron 
que  Rodrigo  Alvarez  Palomino,  Gobernador  que  a 
sido  ees  de  la  dicha.  Provyncia,  a  tomado  e  tiene 
en  su  poder  tres  mili  e  ^yscientos  e  sesenta  e  seis 
pesos  e  quatro  es.®  doro,  que  a  Vuestra  Maxestad 
a  pertenescido  del  diezmo  del  oro  que  an  abido 
dempues  quel  Gobernador  Rodrigo  de  Bastidas  fá- 
lleselo, en  que  lo  a  tomado  para  complir  cosas  suyas 
propias  dysciendo  quél  lo  pagará  a  Vuestra  Maxes- 
tad; e  en  una  nao  que  agora  aquí  vino  de  aquella 
tierra  sopimos  quel  dicho  Palomino  ymbiaba  oro; 
luego  entendimos  la  pesquisa  dello,  é  fallamos  que 
ymbiaba  nuevecientos  pesos,  del  qual  oro  los  seys- 
cientos  pesos,  para  que  de  aquí  le  ymbiasen  a  Cas- 
tilla^  e  los  trescientos  pesos  para  que  de  aquí  se 
ymbiasen  gastados  en  cosas,  todos  nuevecientos  pe- 
sos* le  tomamos  e  están  depositados  en  el  arca  de 
las  tres  llaves,  fasta  que  Vuestra  Maxestad  mande 
proveer  lo  ques  servido  que -dello.  se  faga. 

Una  nao  francesa  muy  armada  de  artylleria  e 
xente  vino  a  la  Ysla  de  Cubagxux^  con  yntencion  de 
la  robar  e  destruir,  e  estobo  en  ella  munchos  dias,  e 
al  fin  los  españoles  quen  ella  estaban,  los  burlaron 
e  les  tomaron  fasta  las  mercaderías  e  xente  de  la 
que  traya;  e  la  nao  se  fué  de  allí  a  la  Ysla  de  Sant 
Xerman^  e  quemaron  el  pueblo  de  Sant  Xerman  e 
de  allí  se  vino  a  la  Ysla  de  la  Mona  a  esperar  la 
flota  que  de  aquí  abia  de  salir  e  la  quesperábamos 
de  Castilla;  aquí  se  proveyó  e  fiszo  Armada  de  una 
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nao  gruesa  e  tres  caravelas,  e  fueron  en  busca  de 
la  nao  fi^ncesa  e  lafailaron  e  pelearon,  con  ella,  e 
de  los  nuestros  moríerou  seis  ombres  de  tos  tiros 
de  artylleria  de  la  dicha,  nao  francesa  que  tenia 
mancha,  e  de  los  franceses  non  certificaron  que 
morieron  treinta  ombres  e  más;  e  como  nuestra 
Armada  non  tenia  pólvora,  que  ya  la  abía  gastado 
porque  della  e  de  artylleria  de  armas  esta  Ysla  ^tá 
mal  proveída,  obieron  por  bien  de  se  apartar  e 
cada  uno  tiró  por  su  cabo.  Vino  una  carta  de 
nuestra  Armada  con  la  nueva  de  las  velas  todas 
quemadas;  proveyóse  luego  e  arañáronse  dos  naos 
gruesas  con  la  artylleria  e  xente  de  las  otras  naos 
que  aquí  estaban  en  la  Sa¿vona,  e  se  fueron  a 
xuntar  con  nuestra  Armada  que  las  esperaba,  e  de 
allí  fueron  en  busca  de  la  nao  francesa  e  sopieron 
que  dempues  que  dellos  se  partió,  estobo  en  la  Vsla 
de  Saní  Xoan  en  el  aguado,  e  dende  Puerto-Rico  la 
vieron  yr  metida  en  la  Mar,  de  manera  que  non  la 
fallaron;  e  en  este  mesmo  tiempo  cuidándolo  a 
vuelta,  vino  la  Flota  de  Castilla  quesperábamos,  que 
er^n  veinte  navios,  e  todos  pasaron  en  salvo  sin  las 
topar;  de  lo  qual  todo  fascemos  breve  relación  a 
Vuestra  Maxestad  por  el  prosceso  que  cerca  de  lo 
susodicho  a  pasado. 

Vuestra  Maxestad  manda  por  su  provysion,  e  dá 
la  orden  que  se  a  de  tener  en  poner  el  oro  que  se 
cobre  de  su  Real  Fascienda  en  el  arca  de  las  tres 
llaves;  e  ansi  mesmo  manda  que  sus-Oydores  una 
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vez  en  el  mes  vysiten  la  dicha  arca  e  vean  si  se 
comple  e  guarda  lo  que  por  Vuestra  Maxestad  está 
mapdado,  e  que  vean  si  algund  oro  e  perlas  e  otra 
fascienda  se  dexa  de  poner,  para  que  si  non  se 
guarda  lo  mandado,  nos  lo  fagan  guardar  e  cora- 
plir  executando  en  nuestras  presonas  e  bienes;  e 
parescenos  que  los  dichos  Oydores  non  se  contentan 
que  se  guarde  lo  que  Su  Maxestad  manda  e  lo  que 
contiene  Su  Real  Fascienda,  mas  que  lo  quellos  les 
paresce  e  quieren;  e  an  mandado  que  non  se  pueda 
sacar  nengund  oro  para  pagar  las  libranzas  de 
Vuestra  Maxestad  nin  de  su  Contador,  que  son  las 
ordyíiarias,  sinon  quellos  estén  presentes  a  lo  sacar 
e  pagar,  porque  se  paguen  a  ellos  e  a  quien  a  ellos 
les  paresciére  primero;  e  esto  todo  es  porquel  The- 
sorero  pagó  una  libranza  de  Vuestra  Maxestad  an- 
tes que  a  ellos  sus  lybramientos,  seyendo  la  libran- 
za fecha  mas  de  un  mes  antes  que  la  suya;  e  demás 
de  se  ponernos  penas  de  duscientos  castellanos  e 
munchas  palabras  a  nuestro  parescer  non  tan  bien 
comedidas  como  son  obligados  al  cargo  que  tienen 
e.  a  los  que  nosotros  tenemos  e  quien  pensamos 
que  somos,  e  esto  ablando  la  verdad  a  lo  que  co- 
noscemos,  non  es  sinon  quen  todo  quieren  ser  seño- 
res e  mandallo,  todo  oousto  vel  ynxusto;  e  porque  por 
esta  podrá  Vuestra  Maxestad  mandar  ver  como 
se  guarda  lo  que  Vuestra  Maxestad  tiene  manda- 
do. De  lo  de  poner  su  Fascienda  en  el  arca  de 
las  tres  llaves,  aquí  non  diremos  mas  de  remytir- 
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nos  a  la  verdad;  solo  soplicamos  a  Vuestra  Maxes-  . 
tad  sea  servido  de  ymbiar  a  mandar  a  cada  uno 
faga  lo  que  a  su  cargo  e  osar  su  ofycio,  e  a  cada 
uno  dexen  fascer,  el  suyo,  pues  cada  uno. e  cada 
día  damos  qüenta  de  nuestros  cargos,  donde  se 
podrá  ver  como  los  osamos  fasciendo  16  que  debe- 
mos, e  seremos  tenidos  por  buenos  siervos  e  vasa- 
llos, e  donde  non,  al  contrario,  e  se  nos  dará  la 
culpa  e  castigo  que  meresciórenios;  e  también  si 
Vuestra  Maxestad  es  servido  de  mandar  que  musto 
vel  ynxusto  fagamos  lo  que  mandaren,  aquello  fa- 
remos,  porque  sabiendo  que  Vuestra  Maxestad  es 
dello  servido,  seremos  nosotros  muy  contentos;  e  si 
non  nos  engañamos,  parescenos  quen  todo  quieren 
que  non  fagamos  sinon  lo  quel los' quieren,  quellos 
como  noQ  nos  llaman  nin  dar  pai-te  de  las  cosas 
que  se  fascen  e  platicar  en  servycio  de  Vuestra 
Maxestad,  sinon  en  las  que  puede  aber  alguna 
reprensión  o  riesgos  para  que  tengamos  sus  pagas. 
Munchas  veces  les  emos  rogado  e  pedido  por  mer- 
ced, que  tengan  por  bien  de  fascer  e  guardar  lo 
que  por  Vuestra  Maxestad  está  mandado,' e  lo  que 
está  en  costumbre  dempues  questa  Ysla  se  pobló,  e 
non  lo  an  querido  fascer  nin  quieren;  e  les  mostra- 
mos un  capitulo  de  carta  de  Vuestra  Maxestad  en 
que  disce  «que  non  fyscieron  bien  en  depositar  la 
Thesoreria  de  Cuba  sin  darnos  parte  dello»  e  porque 
xuntamente  con  nosotros  tienen  comysion  e  non 
en  otra  manera  en  que  nos  paresce  que  quieren 
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complir  nin  complen  nada,  tenga  Vuestra  Maxes- 
tad  por  cierto  que  todos  los  que  venimos  acá  como 
nos  vemos  tan  lexos  de  Nuestro  Pryncipe,  nos  atre- 
vemos a  más  de  lo  que  podemos,  e  querríamos 
mandallo  todo  lo  de  nuestros  cargos  e  fuera  dellos, 
el  qual  propio  remedio,  es  que  de  dos  años  en  dos 
años,  o  antes,  demos  qüenta  los  que  tenemos  de . 
qué  dalla  e  fascer  resydencia  los  que  tienen  de  qué 
fascella;  e  esto  fará  de  que  todos  andemos  por  el 
camino  derecho.  A  Vuestra  Maxestad  soplicamos 
lo  que  fuere  servido,  quen  esto  e  en  todo  se  faga  a 
ellos  e  a  nosotros  nos  lo  jtoWc  a  mandar  muy 
aclarado;  e  la  verdadera  pena  es,  quel  que  exediese 
esté  suspendido  del  cargo  e  non  se  le  libre  e  pa- 
gue, fasta  que  por  Vuestra  Maxestad  sea  manda- 
do otra  cosa;  porque  yo  non'fallo  acá  pena  que  se 
pueda  complir  e  guardar,  si  esta  non. 

En  está  Flota  que  agora  con  la  buena  ventura 
vá,  ymbiamos  a  Vuestra  Maxestad  el  oro  e  perlas 
syguientes:  con  el  Maestte  Ortiño  de  Trabado,  tres 
mili  e  nuevecientos  noventa  e  cinco  pesos  e  tres  es,® 
e  oro  que  los  Ofyciales  de  Vuestra  Maxestad  de  la 
Ysla  Fernandina  me  j^mbiaron  con  Hernando  de 
Gastroflto  de  la  dicha  Ysla,  que  lleva  mili  cua- 
truscientos  e  sesenta  e  siete  pesos  e  tres  es.® 
doro  fino  de  su  mano;  e  de  diez  e  nueve  e  trece 
quintales  que  los  dichos  Ofyciales  nos  ymbiaron  e 
discen  que  son  de  los  diezmos  que  pertenescian  a 
Vuestra  Maxestad  de  la  dicha  Ysla  de  Cedeva,  cien 
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e  más,  lleva  el  dicho,  duscientos  e  cinquenta  e  seis 
pesos  é  dos  es.^  doro  que  los  dichos  Ofycialés  nos 
ymbiarojí  con  sus  papeles  e  cordeles  con  que  vie- 
nen a  dos,  e  discen  que  son  de  los  defuntosque  mo- 
rieron  en  la  dicha  Ysla  Femandina;  e  más  lleva  el 
dicho  Maestre  Ortiñó  de  Trabado,  diez  inill  e  nove- 
cientos  e  noventa  e  nueve  pesos  e  tres  es.*^  e  un  g.* 
doro  que  de  la  dicha  Ysla  e  de  Cumand  e  del  Puer<- 
to  del  Pryncipe^  e  de  diversos  quilates  e  de  güanines 
e  doro  sin  ley,  segund  que  más  por  Ínstense  lo  es- 
crebimos  a  los  Ofycialés  de  Vuestra  Maxestad  que 
residen  en  la  Gibdad  de  Sevilla;  lo  qual  ansí  mes- 
mo  ymbiaron  los  Ofycialés  de  Vuestra  Maxes- 
tad de  la  dicha  Ysla  Fernandina  con  Antonio  de 
Soria. 

López  Sánchez  Vy^baino,  Maestre,  lleva  mili  e 
setecientos  e  sesenta  e  seis  pesos  e  quatro  es.*  doro 
que  los  Ofycialés  de  la  dicha  Ysla  de  Sant  Xoan 
ymbiaron  para  que  de  aquí  se  ymbiase  a  Vuestra 
Maxestad. 

Bartolome.Perez  lleva  mili  setecientos  e  seis  pe- 
sos e  quatro  es.*^  e  seis  granos  doro  que  los  di- 
chos Ofycialés  de  la  dicha  Ysla  de  Sant  Xoan  ym- 
biaron; e  duscientos  e  sesenta  e  nueve  pesos  a  com- 
ply miento  de  tres  mili  e  ochusoientos  e  dos  pesos  e 
seis  granos  doro  que  a  los  quales  dichos  Ofycialés 
ymbiaron,  se  sacaron  para  pagar  el  avería  de  dos 
por  ciento  xjue  montó  el  oro  e  perlas  que  a  Vuestra 
Maxestad  llevan  en  esta  Flota  para  los  gastos  que 
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se  fyscieron  en  el  Armada,   que  se  fiszo  contra  la 
nao  francesa.     ' 

Ansí  mesmo  se  ymljia  a  Vuestra  Maxestad  tres- 
cientos e  setenta'  e  cinco  marcos  e  seis  onzas  e 
(piatro  ochavias  de  perlas  comunes  que  los  Ofycia- 
les  de  Vuestra  Maxestad  de  la  Ysla  de  Sant  Xoan 
ymbiaron;  llévalos  Andrés  Suarez,  Maestre,  que 
lleva  ciento  e  cinquenta  marcos;  e  Alonso  de  Flo- 
res, Maestre,  lleva  cien  marcos;  e  Hernández  Blas, 
Maestre,  sesenta  Marcos;  e  Xoan  Xil,  Maestre,  se- 
senta  e  cinco  marcos  e  seis  onzas  e  quatro  ochavas,  . 
que  son  todos  los  dichos  trescientos  e  setenta  e 
cinco  marcos  e  seis  onzfts  e  cuatro  ochavas  de  las 
dichas  perlas  comunes* 

Ansí  mesmo  van  ciento  e  sesenta  e  ocho  marcos 
de  topos  que  los  dichos  Qfyciales  ymbiaron  de  la 
Ysla  de  Sant  Xoan,  de  los  quales  lleva  Fernando 
Blas,  Maestre,  ochenta  marcos;  e  Xoan  Xesús, 
'Maestre,  lleva  ochenta  e  ocho  marcos. 

E  más,  van  diez  e  seis  marcos. e  seis  onzas  e  dos 
ochavas  e  quatro  ec*  e  nueve  granos  dalxófar  que 
los  dichos  Ofyciales  ymbiaron  de  la  dicha  Ysla  de 
.de  Sant  Xoan,  los  quales  lleva  Xoan  Xinoves, 
Maestre. 

E  más,  van  diez  marcos  e  siete  onzas  e  dos  ocha- 
vas e  dos  es.*^  de  perlas  de  pedrería  que  los  di- 
chos Ofyciales  ymbiaron  de  la  Isla  de  Sant  Xoan^ 
las  quales  lleva  el  dicho  Xoan  Xinoves,  Maestre. 

E  más,  van  tres  marcos  e  tres  es.^  de  perlas  Ave 
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María,  e  tres  marcos  e  quatro  ochavas  e  un  es.® 
.e  una  onza  de  perlas  de  todas  suerte  escoxi- 
das;  e  más,  ochenta  e  quatro  perlas  de  cuenta  re- 
donda, que  pesan  una  onza  e  cinco  ochavas  e 
dos  es®,  las  quales  dichas  perlas  todas  las  ymbia- 
ron  los  Ofyciales  de  Vuestra  Maxestad  de  la  di- 
cha Isla  de  Sant  Xoan  e  las  lleva  Hernando  Blas, 
maestre.  .^ 

Van  más,  dos  mili  e  quatruscientos  e  un  peso  e 
dos  es.®  e  tres  granos  de  buen  oro  reduscido,  que 
ymbia  el  Lsycenciado  Xoan  de  Badillo  de  la  cobran- 
za de  un  cargo;  los  quales  lleva  Xoan  Ximenez, 
Maestre,  para  les  dar  en  Sevilla  a  los  Ofyciales  de 
Vuestra  Maxestad  quen  ella  residen,  para  que  los 
den  a  Xrptobal  de  Garepa  en  qüenta  de  los  diez  mili 
pesos  que  Vuesta  Maxestad  le  mandó  librar  con  el 
dicho  Lvscenciado  Badillo. 

El  Fator  Xoan  de  Da m pies,  tenia  xente  fecha  e 
una  nao  gruesa  aparexada  para  yr  a  la  Isla  de  los 
XigarUeSj  de  que  Vuestra  Maxestad  le  abia  fecho 
Merced  e  dado  lyscencia,  e  abia  fecho  munchc  gas- 
to; sobrello,  fallóse  en  parte  desta  Ysla,  donden 
qtiatro  o  cinco  dias  podia  pasar  a  las  dichas  yslas  e 
fué  en  la  dicha  nao;  xomada  es  quen  dos  meses  la 
podría  fascer  e  dexar  a  los  yndios  pacyficos  e  con- 
tentos, porque  le  quieren  bien  e  lo  esperaban  por  el 
buen  tratamiento  quel  dicho  Fator  les  fasce.  Para 
Navidad,  plasciendo  a  Nuestro  Señor,  creemos  que 
será  a  quien  su  ofycio  non  ay  agora  cosa  de  que 
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aya  muncha  nescesidad  de  su  presencia,  que  nos- 
otros soplireraos  por  él  lo  que  fuere  menester  e 
convyniere;  e  de  su  yda  creemos  que  Vuesta  Ma- 
xeslad  podía  ser  servido  ansi  por  el  buen  trata- 
miento quel  dicho  Fator  fará  a  los  yndios  de  aque- 
llas partes,   como  porque  pensar  que  traía  oro  de 
que  a  Vuestra  Maxestad  pertenesce  su  parte,  enca- 
mínelo Nuestro  Señor,  al  qual  rogamos  la  vida  e 
muy  alto  e  real  estado  de  Vuestra  Cesárea  e  Gatho- 
lica  e  Sacra  Maxestad,  e  aun  en  tiempo,  muy  lar- 
gos tiempos  con  acrescentamientos  de  más  Reynos 
e  Señoríos  como  Vuestra  Real  Maxestad  dese?i.  Des- 
ta  Gibdad  de  Sancto  Domingo  a  dos  dias  del  mes  de 
Noviembre  de  Mili  e  quynientos  e  veinte  e  ocho: 
años. — ^Dempues  desta  escripta,  vino  un  navio  de 
Sancta  May^tUj  e  los  Ofyciales  de  Vuestra  Maxestad 
nos  ymbiaron  una  fe  e  testyficacion  en  que  descian 
que  lo  quel  Gobernador  Palomino  debía  a   Vuestra 
Maxestad,  lo  abía  pagado;  e  los  Oydores  mandaron 
que  le  volviésemos  los  nuevecientos  pesos  que  te- 
níamos en  el  arca,  e  los  volvimos. — De  Vuestra 
Sacra   Gesárea  Gathólica  Maxestad,  umyldísimos 
siervos  e  vasallos  que  Sus  Reales  pies  e  manos  be- 
san.— Pasamente. — Fernando- Gaballo. 
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Carta  que  derixe  a  Su  Maxestad  Gaspar  Astu- 
di  lio,  descrebiendo  el  carácter  fuerte  del  Oydor 
Lyscenciado  Espinosa,  questd  mal  quisto;  e 
sobre  otras  cosas  pertenescientes  al  Gobierno 
e  Real  Fascienda  de  La  Ysla  Española,  como 
aber  preso  al  Theniente  de  Almirante^  al  mes- 
mo  Astudillo  e  a  su  cuñado;  e  pide  lyscencia 
para  venir  a  España. 


Sangto  Domingo. — Noviembre  2  de  1528  (1). 


Sacra  Cathólica  Macoestad. 

m 

CON  los  Padres  Dominicos  escrebí  a  Vuestra 
Maxestad  debaxo  de  cartas  del  Lyscenciado 
Badillo;  e  como  dempues  acá  non  an  veni* 
do  otras  naos,  e  de  las  que  an  venido  se  a  dicho  los 
despachos  e  envoltorios  que  de  acá  fueron  se  per- 
dieron por  un  correo  que  los  llevaba  al  servycio  de 
« 

Vuestra  Maxestad,  por  esta  faro  relación  de  lo  pa- 
sado e  presente. 
Vuestra  Maxestad  fué  servido  de  ymbiar  a  esta  su 


(l)    Archivo  do  Indias.  —  Patronato.  —  Est.  2.  — [Caj.  1, — 
Leg.  3. 
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Abdyencia  Real  por  Oydor  della  al  Lyscenciado  Es- 
pinosa, el  qual  llegado  que  llegó,  se  aposentó  en  las 
casas  del  Thesorero  Pasamente,  donde  mora  fasta 
oy,  e  morará.  A  demostrado,  ser  persona  muy  ace- 
lerada e  desenfrenada  en  tal  manera,  que  de  pala- 
bras muy  feas  a  tratado  e  trata  muy  mal  a  algu- 
nas presonas  muy  onrradas  desta  Gibdad  e  fuera 
della,  de  tal  manera  ques  muy  mal  quisto  de  mun- 
chos,  e  si  non  esperasen  remedio  con  la  venida  del 
Presidente,  crea  Vuestra  Maxéstad  que  su  mal  tra- 
tamiento sería  cabsa  que  algunos  fysciesen  mudan- 
za e  se  fuesen  de  la  tierra;  demás  desto,  dende 
á  poco  tiempo  que  vino,  comenzó  a  tener  tratos  con 
mercaderes,  e  tomó  dellos  fiado  en* cantidad  de  más 
de  tres  mili  castellanos,  e  los  ymbió  a  Tierra-firme 
con  Luis  de  la  Tobilla;  e  ansí  mesmo  a  comenzado 
a  querer  fascer  un  ynxenio  en  el  término  desta 

m 

Gibdad,  en  la  Rivera  de  Hayna;  e  para  le  comenzar 
a  fascer,  a  tomado  negros  e  esclavos  fiados,  e  com- 
prado tierras  en  cantidad  de  otros  más  de  nyll  cas- 
tellanos; son  cosas  que  atraen  a  los  xueces,  espe- 
cialmente seyendo  airados  ansí  afycionados  e  aun 
apasionados  a  fascer  por  sus  amigos  e  por  los  que 
son  a  cargo;  e  crea  Vuestra  Maxéstad,  que  si  non 
tobiera  el  Lvscenciado  Zuazo,  en  medio  de  sus  ace- 
leramientos  obiera  subcedido  en  fascer  notorios 
agravios;  e  de  los  fechos  se  an  ydo  a  quexar,  como 
abrá  visto  e  verá  Vuestra  Maxéstad  algunas  preso- 
nas; e  ansí  mesmo  de  su  amistad,  la  Fascienda  de 
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Vuestra  Maxeetad  a  rescebido  e  rescibe  ympedi- 
mento  e  dylacíon  la  cobranza  della;  porque  como  es 

.  notorio  amigo  del  Thesorero  Pasamonte,  e  comen 
e  viven  xuntos,  munchas  vesces  non  da  logar  a 
que  las  quintas  se  fagan,  e  .a  procurado  e  procura 
dylacion  en  ellas,  en  tanta  manera,  que  fasta  oy 
non  se  a  fechó  cosa  alguna  más  demprencypiar  a 
asentar,  a  querellas  comenzar  fascer;  e  en  este 
tiempo  que  debrian  destar  fechas,  se  a  pasado  con 
dylaciones  notorias  quól  a  buscado  e  busca  para 
que  nunca  se  acaben,  e  Vuestra  Maxestad  non  se- 
pa lo  que  dellas  le  pertenesce  nih  lo  cobre;  e  co- 
metelle  Vuestra  Maxestad  quól  entienda  en  ellas, 
como  acompañado  con  el  Lyscenciado  Badillo  fué 
quitar  a  la  Fascienda  de  Vuestra  Maxestad  su  defen- 
sa, e  dalle  quien  le  ponga  mili  yncon venientes  e 
ympedimentos  e  censuras,  como  a  fecho;  e  agora 
de  dos  meses  acá,  ale  subcedido  al  dicho  Lyscencia- 
do Espinosa,  de  yr  e  venir  al  dicho  ynxenio  e  fas- 
cienda flue  fasce,  una  enferraedad*de  baguido  en  la 
cabeza  questá  doce  e  quince  dias  enfermo  sin  salir 
de  casa;  de  lo  qual  los  negociantes  e  pleitos  resci- 
ben  dapños,  e  las  ventas  de  la  Fascienda  de  Vuestra 
Maxestad  muncho  ympedimiento;  e  si  su  eníerme- 

.  dad,  como  fasta  agora  de  aquí  adelante  le  conti- 
núa, ay  nescesidad  que  Vuestra  Maxestad,  ansí 
para  la  Abdyencia  como  para  las  qüentas,  mande 
proveer  de  presona  que  con  más  delyxencia  las 
acabe  e  ayude  a  fascer;  bien  creo  que  llegado  el 
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Presidente  con  su  presona,  serla  que  todo  el  Mundo 
disce,  tenia  muncho  remedio  ansí  la  dicha  Abdyen- 
cia  como  las  qüentas  e  Fascienda  de  Vuestra  Ma- 
xestad.  Vuestra  Maxestad  sea  servido  de  mandar 
remediar  e  proveer  como  más  compla  a  su  Real 
servycio  e  Fascienda. 

Al  tiempo  que  Vuestra  Real  Maxestad  fué  servi- 
do de  fascer  merced  a  Xácome  de  Castellón,  de  la 
Tenencia  de  la  Alcaldía  de  la  Fortaleza  de  ComañUy 
mandó  por  su  Real  provysion  le  diesen  el  salario 
que  su  Almirante  e  Ofyciales,  acá,  abian  señalado  al 
tiempo  que  labian  mandado  fascer,  e  se  le  señaló 
el  salario  para  el  dicho  Xácome  Castellón,  e  para 
nueve  ombres  que  abía  de  tener  la  dicha  Fortaleza; 
e  para  manteny miento  dellos,  en  cada  año,  nueve- 
cientos  pesos  doro;  e  se  mandó  que  para  pagar  estos 
nuevecientos  pesos  doro  se  fysciese  resgate  dende 
la  dicha  Fortaleza  con  los  yndios  comarcanos,  e  del 
valor  del  tal  resgate,  se  pagase  el  dicho  salario;  e 
esto  asentado  por  los  Oydores  e  Ofyciales  con  el  di- 
cho Xácome,  se  le  mandó  estobiese  cargo  de  fascer 
el  dicho  resgate,  dos  de  los  dichos  nueve  ombres 
que  se  le  pagaban  para  la  guarda  de  la  dicha  For- 
taleza, el  uno  por  Veedor,  e  el  otro  por  Resgatador, 
para  que  tobiesen  qüenta  e  razón,  pagandp  el  dicho 
salario  de  los  dichos  nuevecientos  pesos  doro;  que 
lo  demás  fuese  para  Vuestra  Maxestad;  e  debién- 
dolo ansí  fascer  el  dicho  Xácome,  que  íiszo  el  con- 
trato, porque  todo  lo  que  se  a  resgatado  de  la  dicha 
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Fortaleza  y  se  lo  a  aplicado  para  sí  e  para  las  preso- 
nas  que  por  él  an  estado  e  están  en  la  dicha  Forta- 
leza, qués  Andrés  de  Vülacorta  e  Pero  de  Ysásaga; 
lo  qual  es  notorio  aber  valido  muncho  número  de 
pesos  doro  en  más  cantidad  de  cinco  mili  pesos; 
e  debiendo  de  dar  qüenta  de  lo  que  ansí  resgató, 
non  lo  fiszo;  antes  pydió  en  esta  Gibdad  dos  Ofycia- 
les  que  a  la  sazón  eran  Alonso  Dávila  e  Esteban  de 
Pasamonte,  se  pagasen  los  dichos  nuevecientos  pesos 
doro,  los  quales  non  debiendo  de  se  los  dar,  nin 
siendo  obligados  a  ello,  se  los  pagaron  en  cada  tm 
año  gue  montan,  lo  que  ansí  le  an  pagado  de  la 
Fascienda  de  Vuestra  Maxestad  más  de  quatro  mili 
pesos  doro;  por  manera  que  del  resgate  e  de  loquel 
Thesorero  le  a  pagado,  a  llevado  más  de  nueve  mili 
pesos  doro. 

E  como  yo  sope  el  dicho  asiento  que  con  él  se 
abía  tomado,  pedí  en  el  Abdyencia  Real  que  man- 
dándose al  dicho  Xácome  Castellón  que  diese  qilen^ 
ta  de  los  dichos  resgates,  e  que  volviese  lo  que  ansí 
abía  llevado  del  dicho  salario,  se  mandó  dar  yn- 
formacion,  lo  qual  yo  la  di  bastante,  e  vista,  se 
mandó  dar  la  voz  al  Fiscal  para  que  pida  al  dicho 
Xácome  los  dichos  resgates  e  salarios,  segund  qnó 
por  esta  fée  e  testymonio  que  con  relación  de  lo 
quen  ello  pasa  en  el  Abdyencia  Real,  aquí  ymbío  a 
Vuestra  Maxestad,.  paresce. 

E  ansí  mesmo  pedí  non  se  le  mandase  más  pagar 
el  dicho  salario,  e  proveyeron  que  con  fianza  se  lé 
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pagase  ípor  el  presente,  por  amor  del  francés  e  cor- 
sario quen  aquellas  partes  andaban  a  la  sazón;  e 
sabido  por  los  vecinos  de  Cubagüa  que  pasaba  lo 
susodicho,  an  ymbiado  a  esta  Gibdad  su  Procurador 
a  obligarse  que  sin  nengund  salario  ellos  ternán 
la  dicha  Fortaleza  a  su  costa  con  la  xente  e  mante- 
nymientos  questá  señalado,  porque  les  den  logar 
para  fascer  los  dichos  resgates  quel  dicho  Xácome 
de  Castellón  a  de  fascer;  lo  qual  los  Oydores  lo 
escriben  más  largo  de  todo  ello  como  pasaba.  Vues- 
tra Maxestad  se  a  servido  de  m^andar  ymbiar  a  sus 
Ofyciales  que  non  paguen  mas  el  dicho  salario,  e 
de  lo  pagado,  larga  reprensión;  porque  claramente 
paresce  aber  pagado  por  voluntad  suya,  e  non  por 
oblygacion  que  a  la  Fascienda  de  Vuestra  Maxestad 
tobiese  para  lo  pagar;  e  más  por  amistad  que  con 
el  dicho  Xácome  Castellón  an  tenido  e  tienen,  que 
non  por  otra  cosa;  e  ansí  mesmo  mande  a  los  Oy- 
dores desta  Real  Abdyencia,  que  fagan  que  se  cobre 
con  muncha  delyxencia  e  brevedad  los  dicTios  nue- 
ve mili  pesos  doro  que  a  mal  a  llevado  el  dicho 
Xácome  de  Castellón,  e  es  servycio  de  Vuestra  Ma- 
xestad, e  non  es  razón  que  con  cabtelas  cobren  de 
la  Fascienda  de  Vuestra  Maxestad,  lo  que  non  se  les 
debe. 

Este  mes  de  Abril  pasado,  sope  de  cierto,  que 
Doña  María  de  Toledo,  muxer  del  Almirante,  los 
Ofycios  de  escrybanias  de  xusgados  de  sus  Alcaldes 
mayores  e  alguaciladgos,  los  arrendaba;   %  sabido, 
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yo  fui  a  sa  casa  e  le  dixe  de  parte  de  Vuestra  Ma* 
xestady  qnél  estaba  defendido  por  leves  reales,  e 
que  non  lo  podía  fascer,  e  otras  cosas  cerca  de  ser 
mal  techo,  e  qne  le  fatigaban  los  vescinos  e  morar 
dores  desta  Ysla;  porque  teniendo  los  dichos  Ofrdos 
arrendados,  siempre  buscaban  molestias  e  pleitos 
contra  los  vescinos  e  abitantes  para  pagar  los  dichos 
arrendamientos  e  para  mantenerse  e  ganar  din»06 
con  ellos;  a  lo  qnal  la  dicha  doña  María,  me  res- 
pondió munchas  cosas  entre  las  quales  se  c^rró  e 
determinó  quella  lo  "podia  muy  bien  fascer  e  dar  a 
renta,  porque  los  dichos  Ofycios  los  tenía  dados  la 
Escrybanía  a  su  fixo  Don  Xrptobal,  e  los  alguazi- 
ladgos  a  su  fixo  don  Diego,  e  quellos  non  los  abian 
de  usar,  e  que  de  nescesidad  los  abían  de  arrendar, 
porquella  lo  podia  fascer,  pues  se  fascia  en  tierra 
del  Duque  Dalba,  lo  mesmo  quen  esta  podia  ella 
fascer;  yo  le  respondí  questa  tierra  era  de  Vuestra 
Maxestad  e  non  suya,  e  se  abía  en  ella  de  fascer  lo 
que  Vuestra  Maxestad  mandaba,  que  era  non  po- 
derse arrendar  los  dichos  Ofycios  e  non  anfendallos 
como  ella  descia,  e  que  le  rrequería  que  alzase  los 
dichos  arrendamientos  e  los  di^e  a  personas  que 
sin  rrenta  alguna  los  usase,  e  non  lo  fasciendo,  que 

• 

le  apercybía  quen  el  Abdyencia  Real  yo  pedyría  le 
quitasen  los  dichos  Ofycios  e  los  tomasen  para 
Vuestra  Maxestad  por  vacos,  pues  los  perdía  por 
arrendallos,  e  con  esto  me  despedí  della;  e  denden 
pocos  dias,  yo  fisce  ciertos  pedimentos  e  requery- 
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mientes  en  el  Abdyencia  Real,  fasciendo  relación 
los  dichos  Ofycios  destar  arrendados,  e  pedí  los  pro- 
nunciasen por  vacos  e  los  aplicasen  para  Vuestra 
Maxestad  para  que  dellos  fysciese  lo  que  más  fuere 
su  servycio;  mándeseme  dar  dello  ynformacion,  la 
qual  yo  di  bastante  en  lo  de  las  escrybanias;  e  por 
aber  subcedido  lo  del  cosario  francés,  non  se  a  en 
todo  acabado  de  dar  del  todo;  e  que  por  parte  de  la 
dicha  Doña  Maria  de  Toledo  se  a  andado  poblican- 
do  que  ymbía  a  Vuestra  Maxestad  a  pedir,  que  le 
faga  Merced  de  dar  lyscencia  para  que  los  dichos 
sus  flxos  puedan  arrendar  los  dichos  Ofycios.  Yo 
pedí  en  la  dicha  Abdiencia  Real  me  diesen  por  tes- 
lymonio  el  estado  en  questaba  lo  por  mi  pedido 
6  fecho,  segund  que  dicho  tengo,  para  lo  ymbiar  al 
Gonsexo  de  Vuestra  Maxestad;  para  que  sepa  el  es- 
'  tado  en  que  queda,  e  non  consienta  que  se  arriende 
por  nedguna  manera,  pues  es  contra  las  leyes  rea- 
les de  Vuesta  Maxestad  e  en  prevylexio  de  la  Re- 
pública, segund  que  por  este  testymonio  que  del 
estado  en  questá  lo  sobredicho  que  aquí  ymbio, 
paresce. 

Vuestra  Maxestad  favorezca  los  pocos  vescinos 
quen  esta  Ysla  quedan,  con  libertades  e  buenos  tra- 
tamientos, porque  de  aberse  fecho  lo  contrario  por 
los  Alcaldes  mayores  e  escribanos  e  alguaziles  del 
Almirante,  munchos  se  an  ido  desta  Ysla  e  otros  es- 
tan  movidos,  porque  a  acaescido  ser  tan  fatigados, 
que  para  fascer  consentir  las  ynxustas  sentencias 
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que  an  dado,  los  apremiaban  a  que  las  consyntiesen 
o  les  agraviaban  con  prysiones;  lo  qual  sabido  por 
el  Abdyencia  Real  en  la  vysitacion  de  la  Cárcel,  se 
les  a  mandado  volver  lo  que  ansí  ynxustamente 
eran  condenados  e  las  costas  que  les  abian  llevado 
e  dados  por  libres,  e  otras  cosas  semexantes  con  que 
rreziamente  an  sido  molestados;  por  lo  qual  está 
claro  se  an  ido  e  van.  Vuestra  Maxestad  sea  servido 
de  mandallo  rremediar  como  más  a  su  Real  servy- 
cio  convenga,  e  bien  e  población  desta  Ysla. 

Ame  ofrescido  dempues  de  lo  sobredicho,  que  la 
dicha  Doña  María  de  Toledo  e  todos  sus  ofyciales 
e  criados,  me  an  cobrado  tanta  enemistad,  quentre- 
líos  se  a  publicado,  e  a  mí  me  lo  an  fecho  saber 
amigos  mios,  que  de  cierto  me  an  de  matar;  e  como 
esto  non  se  les  fasce  tan  a  mano,  an  procurado  e 
procuran  todo  el  dapño  que  me  pueden  fascer  ansí 
en  público  como  en  secreto;  e  especialmente  se 
ofresció  por  el  mes  de  Xunio  que  agora  pasó,  que 
un  ermano  de  mi  muxer  llamado  Venegas,  flxo  de 
Xoan  Carrillo  Venegas,  caballero  natural  de  la 
Cibdad  de  Córdoba^  vino  con  Luis  Ponce  a  la  Nue-- 
va  España^  e  volviéndose  a  su  tierra  en  la  nao 
donde  yba  el  Comendador,  procuró  con  tiempo  e 
fortuna  venir  a  esta  Ysla,  el  qual  arrenegó  de  la  di- 
cha su  ermana  e  mío,  e  se  quedó  aquí  por  algunos 
dias;  e  como  yo  algunas  vesces  ocupado  en  cosas 
del  servycio  de  Vuestra  Maxestad  estobiese,  lo  lle- 
vaba conmigo  a  la  Casa  de  la  fundycion,  a  estar 
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presente  conmigo  al  quilatar  e  fundir  del  oro  foras- 
tero que  a  esta  Ysía  viene  de  Yucatariy  Tierra-^ 
firme  e  Sancía  Marta;  e  si  se  ofrescía  a  subir  a  la 
dicha  Abdyencia  Real,  quedaba  en  la  dicha  fundy- 
cion  con  los  quilatadores  e  fundidores;  mientras  que 
yó  baxaba  o  volvia,  acaesció  quen  estos  medios,  un 
Antón  de  Córdoba  vino  a  la  dicha  Gasa  a  fundir  e 
*  aligar  cierto  oro  baxo  de  Yiu)atan  e  Tierra- firme^ 
de  lo  qüal  le  salieron  dos  barras  de  las  quales  a  la 
una  los  quilatadores  le  dieron  la  ley  que  tenía  por 
las  puntas,  e  a  la  otra  porque  páresela  estar  muy 
encobrada,  dixeron  que  non  se  le  podía  aquí  dar  la 
ley  perfeta  que  tenía,  e  llevada  a  Sevilla  ganaría 
dinero  en  ella,  porque  tenia  inás  de  dosce  quilates 
por  el  ensayo,  e  que  por  las  puntas  non  se  podia 
averiguar  nin  dar  la  dicha  ley  por  estar  muy  enco- 
brada como  dicho  es  antes;  dixo  que  la  fecharía  a 
paal  que  a  Castilla  la  llevase  por  tener  nescesidad 
della,  e  que  la  vendería  a  quien  se  la  quysiere  mer- 
car, e  le  daría  por  los  dosce  quilates  que  descian 
que  tenia  en  Castilla]  e  dende  á  tres  o  quatro  dias 
fué  a  buscar  el  dicho  Antón  de  Córdoba  al  dicho 
mi  cuñado,  e  le  dixo  e  rogó,  que  abía  sabido  qu^l 
yba  a  España  e  que  le  comprase  el  dicho  oro,  el 
qual  a  su  ruego  se  lo,  compró  e  le  dio  los  dosce 
quilates  que  descia  que  tenía;  e  teniendo  com- 
prado ansí  el  dicho  oro  sin  yo  saber  cosa  alguna, 
preguntó  a  los  quilatadores  e  a  otros  plateros  desta 
Gibdad,  si  el  dicho  oro  en  Castilla  valdría  los  dichos 
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dosce  quilates,  de  los  quales  certyficado  que  si,  va- 
lía, pero  que  non  lo  llevase  sin  señalar  o  marcar 
porque  lo  perdería  e  se  le  tomaría  por  perdido  por 
non  lo  poder  pasar  sin  yr  marcado  o  quilatado; 
como  es  mancebo  ,e  sin  malycia  e  con  poco  saber, 
ascondido  de  mí,  un  dia,  estando  los  dichos  quila- 
tadores quilatando  en  la  dicha  Gasa,  el  dicho  Exeas, 
echó  sin  que  lo  viesen  los  dichos  quilatadores,  el 
quilate  de  dosce  quilates  en  el  dicho,  porque  non  se 
lo  tomasen  en  Castilla  por  perdido,  e  teniéndolo 
ansí  en  su  poder  secretamente,  uno  de  los  dichos 
quilatadores  dende  á  ciertos  dias  le  preguntó  que 
qué  abia  fecho  del  dicho  oro,  pues  que  le  abía  di- 
cho que  non  lo  podía  llevar  a  Castilla  sin  quilatar  o 
marcar;  que  buscase  otro  oro  franco  e  lo  ligase  con 
él,  e  que  subyría  en  ello,  e  que  se  podría  aquilatar, 
el  qual  le  dixo  que  non  tenía  nescesidad,  porque 
ya  le  abía  echado  el  quilate  de  dosce,  porque  lo  abía 
comprado;  .e  el  dicho  quilatador  que  se  disce  Diego 
de  Nava,  le  dixo  que  abia  fecho  muy  mal  e  que  te- 
nía pena  grave  por  ello;  e  el  dicho  mi  cuñado,  oydo 
lo  sobredicho,  fué  a  la  dicha  Gasa  de  fundycion, 
remachó  e  le  quitó  el  dicho  quilate  al  dicho  oro  e 
lo  tomó  a  guardar  .en  su  poder;  e  el  dicho  Diego  de 
Nava  con  non  buena  yntencion,  se  fué  al  Padre 
Frey  Pero  Mexias,  Provyncial  de  la  Orden  de  Señor 
Sant  Francisco,  e  le  dixo  quel  dicho  Exeas  abia 
quilatado  el  dicho  oro,  non  lo  podiendo  fascer;  que 
Su  Reverencia  lo  fysciese  saber  a  la  xustycia,  para 
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que  lo  remediase;  el  qual  dicho  Provyncial  lo  ym- 
bió  a  descir  a  los  Oydores  con  el  Guardian 'de  la 
dicha  Casa,  e  los  Oydores  acordaron  quel  uno  dellos 
que  fué  el  Lyscenciado  Zuazo,  me  lo  avisase  para 
que  yo  tomase  al  dicho  mi  cuñado  el  dicho  oro,  e 
sopiese  de  la  manera  que  pasaba;  lo  qual  abiéndo- 
melo  dicho  el  dicho  Lyscenciado  «Zuazo,  yo  tomé  al 
dicho  Exeas  e  le  pregunté  que  cómo  abia  quilata- 
do  el  dicho  oro,  e  él  me  contó  todo  lo  que  dicho 
tengo;  e  me  dio  luego  la  dicha  barra  doro  en  tres 
pedazos,  e  visto  questaba  remachada  e  que  lo  abía 
ansí  fecho,  yó  fui  luego  al*  dicho  Frey  Pero  Mexias 
con  el  dicho  oro  e  con  el  dicho  Exeas  e  con  el  dicho 
Nava  e  con  otro  platero  questaba  por  quilatador  que 
se  disce  Melchor  Morcillo,  los  quales  en  presencia 
del  dicho  Provyncial,  mostró  el  dicho  oro  .quel  di- 
cho Exeas  tenía  e  yo  abia  tomado,  para  que  reco- 
nosciesen  si  era  aquel  el  que  desoía  que  abia  quila- 
tado,  los  quales  reconosciferon  e  dixeron  que  sí;  e 
el  dicho  Frey  Pero,  visto  quel  dicho  oro  estaba  en 
poder  del  dicho  Exeas  e  que  non  lo  abía  vendido  nin 
trocado  e  que  lo  abía  quilatado  con  ynocencia,  se 
vino  a  los  dichos  Oydores  dysciendo  que  lo  que  les 
abía  ymbiado  a  descir  non  abía  menester  entender 
en  ello,  porque  non  abía  abido  en  ello  frabde  nend- 
guno  alguno;  e  a  más  desto,  yo  fui  luego  con  el  di- 
cho oro  al  dicho  Lyscenciado  Zuazo,  e  le  contó  todo 
lo  que  abía  pasado  como  dicho  es,  e  de  la  manera 
quel  dicho  Exeas  lo  abia  abido;  e  visto  por  el  dicho 
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LyscenciadO)  me  dixo  qnen  aber  qoilatado  sin  estar 
presente  quilatador  e  dempues  remachado,  lo  abía 
seido  mal  fecho ,  e  qnel  fablaría  al  Lyscenciado  Es- 
pinosa,  e  quexaría  sobrello  lo  que  fuere  xustycia. 
Otro  dia  yo  fui  al  Lyscenciado  Espinosa,  porque  a  la 
sazón  questo  abia  pasado  era  ya  tarde,  e  le  conté 
todo  lo  que  dicho  tengo  como  abía  pasado  segund 
dicho  es,  e  me  dixo  que  ya  estaba  ynformado  del 
dicho  Padre  Frey  Pero  Mexías,  de  la  verdad  de  to- 
do, e  quel  dicho  mi  cuñado  lo  abía  fecho  con  yno- 
eencia  e  non  con  malycia;  por  lo  qual  se  conoscia 
non  aber  abido  frabde  e  que  non  se  abía  dentender 
más  en  ello;  al  qual  yo  le  rogué  e  le  pedí  por  mer- 
ced, que  si  abia  culpa,  entendiesen  en  el  negocio  se 
la  diesen,  porque  de  allí  adelante  non  entraría  más 
al  dicho  .Exeas  en  la  dicha  fundycion,  a  lo  qual  me 
respondieron  quen  nendguna  manera  se  abia  más 

dentender  en  ello;  e  en  este  estado  se  quedó  ansí 
algunos  dias. 

Plugo  a  Dios  que  yo  enfermase  en  este  medio 

tiempo  de  muy  rrezio  mal  de  calenturas,  que  llegué 

a  punto  de  muerte;  e  estando  ansí  enfermo,  ofres- 

ciose  quel  dicho  quilatador  Melchor  Morcillo  se  falló 

culpado  de  cierta  liga  que  un  Rodrigo  de  Marchena 

e  Gonzalo  de  Zafra  fyscíeron  de  cierto  oro  que  vino 

de  Sancta  Marta j  en  que  dieron  parte  al  dicho 

quilatador,  e  paresoe  que  lo  que  quilataba  le  daba 

más  ley  que  dempues  se  a  fallado  por  ensayo;  e 

el  Alcalde  mayor,  ques  un  Lope  de  Verdece,  criado 
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de  la  dicha  Doña  María  de  Toledo,  que  conoscia 
deste  negocio,  falló  en  la  pesquisa  como  el  dicho 
Exeas  abia  quilatado  la  dicha  barra  con  la  voluntad 
que  me  tenia  sobrada  para  me  dapñar,  por  aber 
fecho  yo  los  dichos  requerymientos  que  dicho  ten- 
go a  la  dicha  su  ama,  prendió  al  dicho  Exeas;  e  en 
todo  lo  que  a  podido  e  puede,  le  á  muy  fatigado,  e 
lo  a  tenido  e  tiene  muy  aprysionado;  en  tanta  ma- 
nera a  buscado  colores  para  le  tener  preso,  que 
nunca  se  podo  con  el  dicho  Alcalde  mayor  acabar 
que  fysciese  ensayo  de  la  dicha  barra  e  se  viese  la 
ley  que  tenía  para  %ie  se  averiguase  la  verdad, 
fasta  lauto  quel  Abdyencia  Real  por  munchos 
mandos  e  penas  le  compelió  a  que  fysciese  el  di- 
cho ensayo,  el  qual  se  fiszo  segund  por  este  testy- 
monio  e  fóe  con  relación  que  a  quien  vio,  paresce 
tobo  por  el  dicho  ensayo  doce  quilates  e  medio,  que 
salió  más,  medio  quilate  del  quilate  quel  dicho 
Exeas  en  el  dicho  oro  tenia  echado;  por  lo  qual  el 
didio  Exeas  a  estado  e  está  preso  á  más  de  quatro 
meses  de  la  manera  que  dicho  tengo;  e  el  Alcalde 
munchas  cabtelas,  escusas  e  maneras,  e  con  otras 
mayor  con  culpas  que  le  quieren  poner,  non  se 
puede  del  alcanzar  complymiento  de  xustycia,  e  sin 
ser  íenescido  el  dicho  pleito  en  esta  Real  Abdyen- 
cia, lo  imbía  con  lo  quél  quiere  al  Gonsexo  de 
Vuestra  Maxestad,  sin  que  se  sepa  lo  que  ymbía. 
E  non  contento  con  esto  el  dicho  Alcalde  ma- 
yor,  prosyguiendo  en  su  dapñada  voluntad,  andobo 


bascando  colores  e  maneras  para  poderme  a  mi  fa- 
tigar con  torcedores,  fasciendopesqnisa  contra  mi, 
de  qné  Tyria  e  gastaba,  de  qué  pagaba  lo  qne  de- 
bía, e  de  dónde  me  venia,  e  qué  fascienda  tenia,  e 
qué  me  rentaba,  e  qae  cómo  me  podía  sostener;  de 
manera  que  con  amigos  soyos  e  pesquisas  provbi- 
das  6  defendidas  por  Vaestra  Maxestad,  tomó  atre- 
Tymienfo  para  me  fatigar  con  alas  e  favor  e  a  nn 
mando  de  la  dictia  Doña  María  de  Toledo,  porqne 
de  otra  manera  él  non  lo  osaría  fascer;  e  sabiendo 
por  mí  qae  andaba  fasciendo  las  dicbas  pesquisas 
contra  mí,  enfermo  como  esfRa  en  la  cama,  me  le- 
vanté e  fui  a  los  Oydores  a  la  Abdyencia  Real,  e 
les  pedí  e  requerí  que  al  dicho  Alcalde  mayor  non 
consintiesen  qae  contra  mí,  procediese,  porque  lo 
fascía  contra  toda  xnatycia  e  por  me  fatigar  ynde- 
bidamente  como  enemigo  mío  quera  e  és,  por  lo 
qne  yo  abia  fectio  e  pedido  de  los  dichos  Ofycios 
qne  a  mí,  están  arrendados,  e  lo  retobiesen  en  la 
dicha  Real  Abdyencia,  mandando  pregonar  por 
esta  Cibdad  e  Ysla  si  sabían  algo  contra  mí,  vynie- 
sen  al  Abdyencia  Real  a  lo  descir  e  denunciar, 
para  que  yo  estaría  a  derecho  contra  todo  lo  qne 
contra  mí,  se  quysiese  descíf  o  pedirme;  é  ansí 
mesmo  les  pedí,  que  pues  yo  era  criado  de  Vuestra 
Maxestad  e  Ofyctal  en  esta  Cibdad  e  Ysla,  non  con- 
ayntiesen  qael  dicho  Alcalde  tobiese  xuresdeclon  so- 
bre mf;  6  les  requerió  con  una  cédula  e  provyaion 
de  Vuestra  Maxestad,  e  que  les  ymbíó  a  mandar  a 
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la  dicha  Abdyencia  *  Real  mirase  mis  cosas  como 
de  criado  de  Vuestra  Maxestad,    e  las  favoresciese 
e  ayudase  con  xustycia;  e  con  todo  esto  non  quy- 
sieron  tomar  este  negocio  en  sí,   e  lo  dexaron  al 
dicho  Alcalde  mayor;  e  denque  yo  ansí  me  vi  des- 
favorescido,  abiendo  de  ser  favorescido  por  la  di- 
cha Abdyencia  Real,  tomó  por  remedio  de  recusar 
al  dicho  Teniente  Lope  de  Verdece  e  su  escribano, 
e  teniéndolos  ansí  recusados  sin  tomar  acompaña- 
do conforme  a  la  ley,  antes  escondidamente,  se 
prestó  con  un  Alcalde  de  los  del  Cabildo  desta  Gib- 
dad ,  con  quien  yo  tr!#to  pleito  sobrel  Rexymiento, 
Un  xueves  en  la  noche,  que  se  contaron  tresce  dias 
del  mes  de  Agosto  a  las  diez  oras  de  la  noche,  es- 
tando yo  -en  la  cama  con  bien  rrezia  calentura,  con 
gran  alboroto  de  xente  armada  vynieron  a  mi  casa 
los  Alguaziles  de  la  di  cha  Doña  María  de  Toledo  con 
mandamiento  del  dicho  Alcalde  mayor,  e  me  lleva- 
ron preso  a  la  cárcel  púbüca  dpsta  Gibdad,  e  mecha- 
ron unos  grillos  con  todas  mis  calenturas;  e  otro  dia 
viernes,  víspera  de  Nuestra  Señora  en  vysitacion  de 
cárcel  que  se  fiszo,  yo  me  querelló  del  dicho  agravio 
e  fuerza  e  mal  tratamiento  de  mi  persona,  por  ser 
como  soy  criado  de  Vuestra  Maxestad  e  tener  los 
ofycios  que  por  Vuestra'  Maxestad  tengo;   e  visto 
en  la  dicha  vysitacion,   los  dichos  Oy dores   me 
mandaron  sacar  de  la  dicha  prysion  fasta  que  se 
viese  la  ynformacion  que  contra  mí,  abia  fecho  el 
dicho  Alcalde  mayor,  e  se  me  dio  mi  casa  por  cárcel; 
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e  dempues  de  vista  la  dicha  ynformacion  en  la  di- 
cha Abdyencia  Real  por  los  dichos  Oydores,  fué 
mandado  quel  dicho  Alcalde  mayor  tomase  acom- 
pañado sin  sospecha,  e  le  señalaron  a  nn  dotar 
Infante  que  aquí  reside,  persona  de  letras  e  de  con- 
cyencia;  e  el  dicho  Alcalde  mayor  con  manera  que 
tobo,  lo  desechó  por  acompañado,  e  los  dichos  Oy- 
dores,  visto  su  malycia,  le  dieron  por  acompañado 
al  Lyscenciado  Badillo,  el  qual  acebtó  el  dicho 
acompañamiento,  e  mandaron  los  dichos  Oydores 
que  me  fuese  dada  la  Gibdad  por  cárcel;  e  dempues 
desto,  el  dicho  Lyscenciado  BádiUo  se  xuntó  con  el 
dicho  Alcalde  mayor,  e  vieron  e  platicaron  sobre  la 
dicha  ynxusta  ynformacion  "contra  mí,  fecha,  fasta 
tanto  que  dempues  de  pasados  mas  de  cinquenta 
dias  de  la  dicha  mi  prysion,  el  dicho  Lyscenciado 
Badillo  dio  sentencia  por  la  qual  dio  por  neudguno 
e  de  nendgun  valor  e  efeto  la  dicha  ynformacion 
contra  mí,  fecha;  e  declaró  que  yo,  sin  culpa,  e 
non  poder  prosceder  contra  mí,  segund  que  paresco 
por  este  tratado  abtorizado  de  la  dicha  sentencia  e 
de  la  notyficacion  que  della  se  fiszo  al  dicho  Alcalde 
mayor  que  aquí  va;  e  pues  por  ser\'ir  yo  a  Vuestra 
Maxestad  e  fascer  lo  que  me  manda  poi'  su  ynten- 
cion,  me  an  buscado  estoB  torcedores  e  sido  preso 
e  í^tigado  e  afrentado,  e  poblicado  yndebidamente 
por  malhechor  non  seyendo  verdad.  A  Vuesíra  Ma- 
xestad soplico  mande  remediallo,  mandando  pares- 
cer  en  el  Su  Consexo  Real  destas  Indias,  al  dicho 
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Alcalde  mayor  Lope  de  Verdece,  e  allí,  que  dó 
qtienta  e  esto  a  xustycia  de  la  malycia  e  ynfamia 
que  me  fiszo,  porque  yo  ay  e  ante  Vuestra  Maxes- 
tad,  alcanze  compl}^miento  del  agravio  que  ansí  me 
a  fecho;  e  esto  terne  en  tanto  como  si  Vuestra  Ma- 
xestad  me  fysciese  muy  crescidas  mercedes,  mas  de 
las  que  me  a  fecho,  porqueste  Alcalde  mayor 
sea  castigado,  e  otros  non  osen  poner  ansí  falsa- 
mente en  prysion  a  los  criados  de  Vuestra  Maxes- 
tad;  e  ansí  mesmo,  para  que  otros,  veyendo  esto, 
osen  servir  a  Vuestra  Maxestad,  e  sobre  lo  que  con- 
venga en  su  servycio  e  libertad  de  su  República,  e 
non  teman  que  an  de  ser  molestados  como  yo  lo  e 
seido;  porque  de  otra  manera,  crea  Vuestra  Maxes- 
tad que  amedrentan,  e  non  osan  muncho's  a  fascer 
lo  que  son  obligados,  veyendo  que  ansí  yo  fui  mal- 
tratado. Vuestra  Maxestad  sea  servido  de  lo  man- 
dar  proveer  e  remediar  como  digo,  e  de  la  manera 
que  mas  paresciere  que  convenga,  para  queste  Al- 
calde mayor  sea  castigado,  e  conste  a  todas  estas 
partes  la  cabsa  porque  lo  fué;  el  qual  Alcalde  ma- 
yor debía  el  treslado  de  lo  quél  a  querido  sacar  e 
ymbiar  de  la  dicha  ynformacion,  e  proscesado;  e 
aunque  por  mi  parte  fué  requerido  en  el  Abdyen- 
cia  Real  que  non  lo  ymbiase  como  paresce  por  esta 
otra  fóe  describano,  del  requerymiento  que  se  fiszo 
que  aquí  va,  non  lo  quysieron  fascer,  que  discen 
lo  ymbía  sin  correxir  nin  concertar  conmigo  nin 
con  Procurador  mió,  nin  sin  saber  lo  que  ymbía  o 
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non  en  lo  que  dexa,  qiyesto  que  se  fenesciese  en 
esta  Real  Abdyencia  como  Vuestra  Maxestad  tiene 
mandado  que  se  fenezcan  todas  e  qualesquier  cab- 
sas  que  ante  que  allá  vayan;  e  lo  a  fecho  e  fasce 
por  yntrigar  e  dar  a  entender  en  el  qüento  de 
Vuestra  Maxestad;  e  pues  yo  estoy  libre,  como  digo, 
por  la  dicha  sentencia  dada  por  el  dicho  Lyscen- 
ciado  Badillo,  Xuez  puesto  por  la  dicha  Abdyencia 
Real,  a  Vuestra  Maxestad  sopUco  mande  dar  por 
nendguna  qualquier  probanza  e  ynformacion  que* 
contra  mí,  ymbiaren;  pues  claro  paresce  por  esta 
sentencia  que  aquí  ymbio,  estar  yo  libre  e  sin 
culpa. 

El  Lvscenciado  Badillo  entiende  con  muncha  de- 
lyxencia  e  cen  toda  templanza,  de  cobrar  la  Fascien- 
da  de  Vuestra  Maxestad  de  los  vescinos  que  al  pre- 
sente ay  que  la  deben,  e  son  tantos  los  que  faltan^ 
que  non  se  fallan  e  son  ydos  e  muertos  que  non  de- 
xaron  bienes,  que  monta  muncha  cantidad  de  pesos 
doro,  e  se  an  de  cobrar  como  Vuestra  Maxestad 
tiene  mandado,  lo  que  ansí  paresciere  non  poder 
cobrar  questá  perdido  de  los  bienes  del  Thesorero  e 
de  sus  fiadores;  e  como  esto  ven  sus  erederos,  buscan 
toda  manera  de  dilación;  e  como  nunca  se  sepa  la 
verdad  como  dicho  tengo,  e  el  Lyscenciado  Badillo 
rescibe  muncha  pena  por  non  lo  poder  fascer  con 
brevedad.  Vuestra  Maxestad  sea  servido  de  ymbiar 
a  mandar  dalle  otro  acompañado,  porque  con  el  que 
agora  tiene,  ques  el  Lyscenciado -Espinosa,  como  di- 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS  449 

cho  tengo,  muy  tarde  se  sabrá  la  verdad,  nin  se 
cobrará,  como  dicho  tengo;  e  ansí  mesmo  Vuestra 
Maxestad  fué  servido  de  ymbiar  a  mandar  que  yo 
non  estobiese  presente  a  las  qüentas  que  se  tomasen 
al  dicho  Thesorero,  defunto,  e  a  Esteban  de  Pasamon- 
te  su  sobrino,  Thesorero  que  agora  es;  e  en  mandar 
que  de  los  avisos  que  sopiere  en  las  dichas  qüentas 
e  Fascienda  de  Vuestra  Maxestad  mientras  aquí  es- 
tobiere,  digo  que  lo  faro  con  todo  cuidado  e  verdad; 
aunque  non  estando  presente  al  fascer  e  pasar  de 
las  dichas  qüentas,  mal  se  podrá  avisar  de  lo  que 
non  veo  que  se  fasce;  mas  yo  confio  en  Dios  me 
ayudará  a  descir  verdad  como  siempre  e  fecho,  e 
caminaré  en  las  dichas  qüentas  con  toda  la  verdad 
que  yo  viere  e  sopiere;  e  porque  mexor  se  fagan , 
determino  destar  mas  tiempo  del  que  pensó,  sin  me 
partir  fasta  que  se  acaben  o  casi  que  sean  acabadas, 
para  que  yo  lleve  relación  verdadera  dellas  a  Vues- 
tra Maxestad,  e  vea  como  lo  que  yo  dixe  qüando 
allá  estobe,  e  dempues  de  acá  venido  el  Lyscen  ciado 
BadiUo,  se  falla  verdad  en  todo  ello  para  que  Vues- 
tra Maxestad,  viéndolo  todo,  conozca  mis  servycios, 
e  aber  salido  con  verdad  e  provecho  de  la  Fascien- 
da de  Vuestra  Maxestad. 

El  Lyscenciado  Espinosa  qüando  vino,  prego- 
nó mi  Resydencia,  e  él  la  fiszo  en  los  noventa 
días,  en  los  quales  non  obó  persona  alguna  que  me 
podiese  nin  dixese  nada,  nin  en  la  pública  nin 
secreta  pesquisa  que  fiszo;  por  la  qual  pasados  los 
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dichos  noventa  días,  me  dio  por  libre  e  quitó  de  la 
dicha  Resydencia,  e  declaró  aber  bien  e  lealmente 
servido  el  Ofycio  de  Veedor  en  esta  Abdyencia  Real, 
como  paresce  por  esta  fóe  e  testymonio  que  de  la 
dicha  sentencia  e  declaración  quel  dicho  Lyscencia- 
do  Espinosa  en  mi  favor  dio,  aquí  ymbió.  A  Vues- 
tra Maxestad  soplico,  mande  que  por  relaciones  es- 
trañas  que  contra  mí,  alguien  aya  dicho  e  dyxiere, 
non  sean  creídos,  e  yo  sea  tenido  con  verdad  aber 
bien  -servido  con  el  dicho  Ofycio  a  Vuestra  Ma- 
xestad. 

Por  otras  mis  cartas  e  ymbiado  a  soplicar  a 
Vuestra  Maxestad,  faga  merced  de  le  me  mandar 
dar  lyscencia  para  que  yo  pueda  y r  a  esos  Reynos, 
e  quen  mi  logar  pueda  dexar  una  persona  qual 
paresciere  que  convenga  al  Presidente  e  Oy do- 
res desta  Real  Abdyencia,  la  qual  pueda  usar  los 
ofycios  que  yo  de  Vuestra  Maxestad  tengo,  ansí 
de  Veedor  de  las  fundyciones  como  de  Veedor  del 
Abdyencia  Real,  e  le  sean  pagados  los  salarios  que 
Vuestra  Maxestad  me  fiszo  merced  con  los  dichos 
Ofycios,  a  lo  qual  nunca  se  me  a  respondido.  A 
Vuestra  Maxestad  umildemente  soplico,  aga  mer- 
ced de  me  mandar  la  dicha  lyscencia,  para  que 
libremente,  como  digo,  yo  pueda  yr  a  besar  los  pies 
e  manos  de  Vuestra  Maxestad  e  dar  qüenta  e  razón 
de  algunas  cosas  que  complan  a  su  Real  servycio  e 
Fascienda,  quen  ello  rescebiró  crescidas  mercedes. 

En  lo  del  escribano  de  relación  questá  a  pleito 
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pendiente  en  su  Real  Gotlsexo  destas  Yndias,  non  a 
venido  determy nación,  e  él  allá  continua  e  lleva  de 
cada  partida,  de  cada  genero  de  cosa  que  se  requie- 
ra en  las  naos  que  de  aquí  parten  para  esos  Reynos, 
ansí  doro,  perlas  e  azúcar  e  cueros  e  caña  fistola,  a 
qüarenta  maravedís  *  de  cada  cosa;  e  aunque  un 
mercader  rexistre  para  diversas  personas  de  quien 
rescibe  fascienda  de  cada  una  de  las  dichas  cosas, 
una  parte  de  cada  cosa  lleva  los  dichos  qüarenta 
maravedís,  ques  muy  reszia  ympusicion  e  derechos; 
e  parescen  mal  llevados,  especialmente  teniendo  el 
salario  que  tiene  de  Vuestra  Maxestad.  A  Vuestra 
Maxestad  soplico  mande  que  se  determine  defyni- 
tivamente  el  dicho  negocio,  de  manera  que  tan  res- 
zia ympusicion  non  se  consienta,  pues  en  xustycia 
cosa  nendguna  non  pagan  aunque  un  mercader  re- 
xistre una  ynfinidad  de  cosas  que  cada  uno,  nin  en 
otra  parte  nendguna  de  los  Reynos  de  Vuestra 
Maxestad,  non  se  usa  llevar  tal  ympusicion. 

Visto  por  los  Oydores  de  Vuestra  Maxestad  como 
en  el  quilatar  del  oro  e  dalle  ley  por  solas  las  pun- 
tas, era  cosa  yncierta  e  que  non  se  podia  xusta- 
mente  dar  la  ley  que  cada  oro  tenia  de  los  oros 
que  de  fuera  desta  Ysla  entran  en  ella,  mandaron 
que  se  fysciesen  por  ensayo,  como  Vuestra  Maxes- 
tad lo  ymbió  a  mandar  al  prencypio;  e  el  Ensaya- 
dor a  quien  Vuestra  Maxestad  tenía  fecha  mer- 
ced, ques  Xoan  de  Andino^  tenía  fecho  traer  todo 
recabdo  para  poder  ensayar,  porque  fasta  agora 
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non  era  venido,  e  fáscese  ensayo,  e  por  él  se  da  la 
ley  a  todos  los  oros  que  a  esta  Ysla  vienen,  e  se 
tiene  por  cierto  que  nendguna  falta  se  fallará  en 
todo  el  oro  que  ansí  se  ensaya.  De  la  Provyncia  de 
Sancta  Marta  a  entrado  en  esta  Ysla  una  manera 
doro  muy  baxa,  que  tiene  a  dos  o  tres,  e  quatro 
e  cinco  quilates,  e  parescióles  a  los  dichos  Oydores 
que  convenía  quel  tal  oro  sin  benesfyciallo,  de  me- 
tello  en  cimento  para  que  quedase,  subido  de  dosce 
quilates  arriba,  sensayáse  e  corriese  por  la  ley  que 
se  fallaba  que  traía,  e  sale  de  la  manera  que  dicha 
tengo,  baxo;  edello  tengo  dicho  que  sería  bien 
quel  tal  oro  ansí  baxo  se  meta  en  cymentp  para 
que  suba  en  ley  de  más  de  dosce  quilates,  e  discen 
que  si  esto  se  fasce,  non  quedará  blanca  en  la  tier- 
ra, porque  luego  lo  llevarán  todo  los  mercaderes  e 
non  quedará  con  que  poder  tratar  en  la  tierra. 
Vuestra  Maxestad  crea  quel  oro  qne  agora  ansí 
sensáya,  baxo,  paresce  más  verdadero  cobre  que 
non  tener  color  de  ley,  aunque  non  dexa  de  tener 
la  dicha  ley  por  el  ensayo,  e  paresce  fea  moneda 
que  se  disce  oro  estar  tan  baxo;  e  para  que  Vuestra 
Maxestad  fuere  servido,  sería  bien  que  ymbiase  a 
mandar  quel  dicho  oro  baxo  que  ansí  vyniere  de 
aquí  adelante,  se  meta  primero  en  cymento  antes 
que  sensáye,  e  si  non  tobiere  a  dosce  quilates  den- 
de  arriba,  que  non  corra,  porque  desta  manera  ter- 
na ser  doro  e  non  de  cobre,  ques  defamar  la  tier- 
ra; e  los  estranxeros  que  desos  Reinos  vyniesen. 
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pensarán  ques  cobre  como  dicho  tengo,  e  non  oro. 
En  todo  mande  Vuestra  Maxestad  lo  que  más  sea 
servido. 

Lo  del  arca  de  tres  llaves  que  Vuestra  Maxestad 
remytió  a  los  Oydores  desta  Real  Abdyencia,  está 
dada  la  voz  al  Fiscal  e  el  negocio  está  a  la  prueba, 
e  está  probado  bastantemente  ser  verdad  la  ynfor- 
macion  que  a  Vuestra  Maxestad  ymbié,  e  otras  co- 
sas más  que  se  an  fallado  aberse  fecho;  los  Oydores 
discen  que  farán  en  ello  xustycia  como  Vuestra  Ma- 
xestad lo  ymbía  a  mandar  lo  quen  ello  se  fenescie- 
re  e  fysciere,  e  siempre  sacaré  por  testymonio,  e 
ymbiaré  a  Vuestra  Maxestad  a  su  Real  Gonsexo. 

En  la  Merced  de  que  Vuestra  Maxestad  me  fiszo 
merced  del  Rexymiento  desta  Gibdad  que  allá  esta 
pleyto  pendiente  en  su  Real  Gonsexo,  soplico  a 
Vuestra  Maxestad,  como  por  las  provysiones  e  es- 
cripturas  que  allá  están  paresce  e  por  el  testymonio 
de  libertad  de  la  resydencia  que  se  me  a  tomado,  que 
a  quien  vio  parescer  de  yo  aber  servido  e  sirvo,  es  a 
Vuestra  Maxestad,  e  que  soy  acusado  e  fatigado  por- 
que defiendo  la  Fascienda  de  Vuestra  Maxestad  co- 
mo es  notorio.  A  Vuestra  Maxestad  soplico,  mande 
que  se  determine  e  despache  por  manera  que  yo  go- 
zo de  la  Merced  que  Vuestra  Maxestad  me  fiszo  del 
dicho  Rexymiento,  e  non  gaste  más  mi  fascienda 
en  pleito  sobre  dicho  Rexymiento. 

Los  Oydores  acordaron  xuntamente  con  los 
Ofy cíales  de  Vuestra  Maxestad,  que  todo  el  oro  de 
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minas  que  a  esta  Ysla  vyniere,  ansí  de  Yticatan 
como  de  Cabo  de  Honduras  e  Tierra-firme  e  Mca- 
ragüa  e  de  otras  qualesquier  partes;  e  Sant  Xoan 
e  Ciíbay  e  Xamdica  e  Sacnta  Marta^  trayendo  la 
marca  real,  e  seyendo  de  minas,  le  diese  como  lo 
desta  Ysla,  que  vale  a  quatruscientos  e  cinquenta 
maravedís  cada  peso,  se  movieron  a  esto  por  quien 
esta  Ysla  manda  Vuestra  Maxestad  valga  el  oro 
della  en  xeneral  tanto  e\  uno  como  el  otro,  aunque 
sea  como  es  un  oro  diferente  de  otro  de  lo  desta 
Ysla,  porque  lo  dól,  contiene  a  veinte  e  tres  quilates 
e  medio,  e  a  veinte  e  tres,  e  de  la  Mina  tnexa  a 
veinte  e  dos  e  medio,  e  lo  de  la  Mina  ntceva  a  vein- 
te e  dos  quilates,  e  a  una  veinte  e  medio,  e  lo  de 
Cabdo  e  Yaqicej  e  Pico-verde  e  Rio-seco,  a  veinte  e 
tres  quilates,  e  lo  de  Ptterto-Real  e  Macurix,  a 
veinte  e  diez  e  nueve,  e  alguno  a  diez  e  ocho  quila- 
tes; por  manera  que  vistas  las  maneras  e  dyferen- 
cias  del  oro  quen  esta  Ysla  ay,  e  visto  que  todo  a 
valido  e  vale  a  un  precio,  parecióles  e  acordaron 
quera  cosa  xusta  que  los  oros  que  de  las  otras  Ys- 
lase  partes  quen  esta  Ysla  entrasen,  seyendo  de 
minas  con  las  mismas  calidades  quen  los  otros  desta 
Ysla  de  ser  unos  de  más  quilates  que  otros,  que  va- 
liesen e  corriesen  por  el  valor  délos  desta  Ysla.  Xus- 
ta cosa  parescería  que  Vuestra  Maxestad  servi- 
do fuese,  que  ansí  los  oros  desta  Ysla  como 
los  quentrasen  de  fuera  desta  Ysla,  sensáyen  to- 
dos, los  unos  e  los  otros,   e  valgan  por  la   ley 
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verdadera  que  cada  uno  tobiese,  e  non  por  más; 
e  desta  manera  cada  uno  llevará  lo  suyo  e  verdade- 
ro, que  non  el  oro  de  diez  e  nueve  quilates  que  vale 
trescientos  e  ochenta  maravedís,  valga  por  de  a 
quatruscientos  e  cinquenta,  qués  perxuycio.  Vues- 
tra Maxestad  lo  mande  ver  e  proveer  como  más 
convenga  a  su  Real  servy ció  e  bien  de  la  República  .^— 
S.  G.  G.  M.  Nuestro  Señor  Dios  la  Vida  e  Muy  Alto 
Imperial  Estado  de  Vuestra  Maxestad  guarde  e 
prospere. — ^De  Sancto  Domingo  de  La  Ysla  Española, 
a  dos  dias  del  mes  de  Noviembre  de  Mili  quynien- 
tes  veinte  e  ocho  años. — ^De  V.  S.  G.  Maxestad 
umildísimo  siervo  que  sus  Reales  pies  e  manos 
besa. — Gaspar  Astudillo. 
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Relación  de  una  nao  ynglesa  questobo  en  la  Ysla 
de  la  Mona  e  yda  para  La  Española. 


Sancto  Domingo. — ^Noviembre  19  de  1528(1). 


ESTANDO  el  Martes  pasado,  que  se  contaron  diez 
e  nueve  días  deste  presente  mes  de  Noviembre, 
cargando  la  Garavela  de  Cacébe ,  allegó  una 
nao  de  duscientos  e  cincuenta  toneles  de  porte,  de 
tres  gavias,  e  creyendo  quera  nao  Despaña  salió  con 
su  batel  a  ella,  e  ellos  salieron  con  una  pinaca  que 
trayan,  que  bogaba  veinte  e  cinco  o  treinta  remos, 
e  venian  en  ella  fasta  veinte  e  cinco  ombres  con  el 
Maestre  de  la  dicha  nao,  el  qual  venia  por  Maestre 
e  Capitán,  e  todos  venían  armados  de  corseletes  e 
cercos  e  frechas  e  algunas  ballestas,  e  dos  lombar- 
das en  la  proa  con  sus  mecheros  encendidos;  los 
qüales  llegados  a  ellos,  él  les  preguntó  de  qué  tierra 
eran,  e  dixóronle  «queran  yngleses  de  dentro  de  la 
Cibdad  de  Londres,  e  que  la  nao  era  del  Rey  de 
Ynglaterra>  preguntóles  qué  venian  a  buscar  en 
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estas  partes ,  dixéron ,  «quel  Rey  abia  armado 
aquella  nao,  e  otra  para  yr  a  descobrir  la  tierra  del 
gran  Can,  e  que  yendo  les  dio  un  temporal  en  el 
camino  que  se  perdió  la  una  de  la  otra,  por  manera 
que  nunca  más  la  abian  visto;  e  quellos  syguieron 
su  viaxe  e  dieron  en  un  Mar  elado,  e  que  fallaban 
yslas  grandes  de  yelo,  e  non  podiendo  por  ellas 
pasar,  tomaron  otra  derrota  e  dieron  en  otra  Mar 
caliente,  como  una  caldera  quando  ierve  con  agua; 
e  por  miedo  que  aquel  agua  non  les  derretiese  la  pez 
de  la  nao,  se  volvieron  e  vynieron  a  reconoscer  a 
los  vasallos,  donde  fallaron  bien  cinquenta  naos  cas- 
tellanas e  francesas  e  portuguesas  pescando,  e  que 
allí  seyeron  salir  en  tierra  por  tomar  lengua  de  los 
yndios,  e  saliendo  en  tierra  les  mataron  los  yndios 
al  Piloto,  el  qual  dixeron  quera  piamontés  de  na- 
ción >;  e  de  allí  partieron  e  vynieron  la  Costa  de  la 
tierra  Niceva,  donde  fué  a  poblar  Ayllon,  quatrus- 
cientas  leguas,  e  más  de  allí;  atravesaron  e  vynie- 
ron a  reconoscer  a  esta  Ysla  de  Sant  Xoan;  e  pre- 
guntádoles  que  qué  buscaban  en  estas  yslas,  dixé- 
ron <que  querían  ver  estas  yslas  para  dar  razón 
dellas  al  Rey  de  Ynglaterra,  e  vistas,  cargar  de 
brasil,  e  volverse.  >  E  preguntaron  por  la  derrota  de 
Sancto  Domingo,  e  para  el  Puerto,  e  quién  goberna- 
ba la  Ysla,  que  querían  yr  allá  a  vella,  e  se  le  dixo 
todo.  Ellos  lo  posieron  por  memoria,  e  el  Maes- 
tre de  la  nao  ynglesa  rogó  a  Xinés  Navarro  que 
fuese  a  ver  su  nao,  el  qual  fué  e  la  vido  toda,  e  que 


458  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

non  traía  en  ella  otra  cosa  sinon  vino  e  fariña  e 
cosas  de  provysion  e  algunas  cosas  de  resgates  de 
paños  e  lienzos,  e  otras  cosas,  e  muncha  artyllería  e 
buena;  e  que  traen  carpinteros  e  erreros  e  fragua,  e 
otros  ofyciales  e  aparexo  de  fascer  otros  navios  si 
tobiesen  dello  nescesidad;  e  un  orno  donde  cuezen 
pan;  e  que  toda  la  xente  quen  la  nao  abía,  se- 
rian fasta  sesenta  personas.  Disce  quel  Maestre  de 
la  nao  preguntó,  si  sabía  leer  en  latin  o  en  ro- 
mance; porque  le  quería  mostrar  la  jTitencion  que 
traía  del  Rey  de  Ynglaterra;  e  como  non  sabia  leer 
non  la  vido;  e  quel  Maestre  e  fasta  e  veinte  e  cinco 
o  treinta  ombres,  salieron  en  tierra  a  La  Mona,  e 
estobieron  allí  fasta  el  Miércoles  en  la  tarde;  e  sa- 
lieron todos  armados,  que  sembarcaron  paraSancto 
Domingo;  e  quel  Xueves,  de  mañana,  tirando  dos 
tiros  de  lombarda  e  tocando  una  trompeta  bastarda 
que  traían,  se  fyscieron  a  la  vela  e  fueron  la  vía 
de  Sancto  Domingo^  fasta  que  los  perdieron  de  vista; 
e  el  dicho  Xinós  Navarro  estobo  en  La  Mona,  fasta 
el  Viernes  que  se  vino  a  esta  Ysla. 

Este  treslado  se  sacó  del  orexinal  que  se  ymbió  a 
esta  Real  Abdyencia,  de  la  Ysla  de  Sant  Xoan,  el 
qual  se  obo  de  un  Maestre  de  una  cara  vela  questa- 
ba  en  La  Ysla  de  la  Mona  al  tiempo  que  la  nao  jm- 
glesa  pasó  por  allí  de  caminar  para  este  Puerto  de 
Sancto  Domingo. — ^Diego  Caballo. 
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Ynformacion  de  los  servicios  del  Adelantado 
Rodrigo  de  Bastidas,  conquistador  e  pacifi- 
cador de  Sancta  Marta,  ques  de  la  Costa  de 
Tierra-firme,  adonde  fué  de  Sancto  Domingo 
con  quatro  carabelas  e  una  ndo,  suyas  pro- 
pias. Luego  que  llegó  a  esta  Propyncia,  se 
metió  tierra  adentro  e  a  unas  die{  e  ocho  le- 
guas encontró  un  pueblo  grande  con  mancha 

riqueza  e  Casa  defundycion  doro.  En  i52i  ay 

• 

una  ynformacion  en  Sancto  Domingo,  por  la 
que  consta  aber  ymbiado  los  Reyes  Cathólicos 
a  Bastidas j  con  cierta  Armada^  a  descobrir  es- 
ta Propyncia j  abrd  veinte  años,  partiendo  den- 
de  Sevilla,  costeando  por  sí,  dicha  Armada,  e 
descobrió  muncha  parte  de  Tierra-firme,  lla- 
mada agora  Tierra  del  Oro,  donde  fueron  Go^' 
bernadores  Nuñe^  de. Balboa  e  Pedrdrias  Dd- 
vi  la. 

Sancto  Domingo. ^Dyciembre  22  iRb  1628  (1). 

EN  la  noble  Gibdad  de  Sancto  Domingo  de 
La  Ysla  Española  del  Mar  Océano,  Martes 
tercia  a  veinte  e  dos  dias  del  mes  de  Dyciem- 
bre  Año  del  Nascymiento  de  Nuestro  Salvador  Xe- 
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•  sucristo  de  Mili  e  quynientos  e  veinte  e  ocho  años, 
estando  en  Abdiencia  pública  los  señores  Presiden- 
te e  Oydores  del  Abdyencía  e  Chancylleria  Real  de 
Sus  Maxestades  quen  esta  dicha  Cibdad  e  Ysla  resi- 
den, e  en  presencia  de  mí,  Diego  Caballo,  Escriba- 
no de  Su  Maxestad  e  de  la  dicha  Su  Real  Abdiencia, 
paresció  el  Dean  Don  Rodrigo  de'  Bastidas,  flxo  le- 
xytimo  que  dixo  ser  del  Adelantado  Rodrigo  de 
Bastidas,  Gobernador  que  fué  por  Su  Maxestad  en 
la  Provyncia  de  Sancta  Marta;  e  presentó  una  Cé- 
dula de  Su  Maxestad  firmada  de  Su  Real  nombre  e 
refrendada  de  Francisco  de  los  Cobos,  su  Secreta- 
rio, e  señalada  en  las  espaldas  de  algunos  de  los 
Señores  del  Su  Muy  Alto  Consexo  de  las  Indias,  e 
una  petycion  en  razón  de  lo  en  la  dicha  Cédula 
contenido,  su  tenor  de  la  qual  dicha  petycion  e 
cédula,  uno  en  pos  de  otro,  es  este  que  se  sigue: 


Muy  Poderosos  Señores. 

El  Dean  Don  Rodrigo  de  Bastidas,  fixo  lexytimo 
del  Adelantado  Rodrigo  de  Bastidas,  digo:  que  Qor 
Cédula  Real  de  Vuestra  Maxestad  de  que  fago  pw- 
sentacion.  Vuestra  Maxestad  comete  al  Presidente 
e  Oydores  désta  Real  Abdyencia  se  informen  e  se- 
pan, qués  lo  quel  dicho  Adelantado  gastó  en  la  con- 
quista e  población  e  pascifycacion  de  la  Ysla  de 
Sancta  Marta;  e  ansí  mesmo  lo  que  gastó  en  na- 
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víos  e  fomecymiento  dellos,  e  xente  e  manteny- 
mientos  para  ello,  para  que  ansí  sabida,  se  ymbie  a 
Su  Real  Gonsexo  de  las  Indias^  para  que  Vuestra 
Maxestad  provea  acá  dello  lo  que  sea  de  sü  Real 
servycio.  E  porque  yo  quiero  dar  la  dicha  yn- 
formacion  acá,  con  testigos  fydedinos;  e  porque 
la  examynacion  dellos  seria  deficultosa  si  a  es- 
ta Real  Abdyencia  se  obieren  de  traer,  porque 
sería  3'inpedimento  para  los  negocios,  a  Vuestra 
Maxestad  pido  e  soplico,  que  por  queste  negocio 
faga  más  breve  espydicion,  porque  los  navios  se 
aprestan  para  los  Reynos  de  Castilla^  Vuestra  Ma- 
xestad mande  cometer  este  negocio,  recebycion  e 
examynacion  de  los  testigos  que  por  mi  parte  se 
presentaren,  a  uno  de  sus  Oydores  destá  Real  Ab- 
dyencia, para  que  fecha  la  dicha  ynformacion,  e 
fecho  lo  que  Vuestra  Maxestad  por  su  Real  Cédula 
manda^  se  me  dé  en  manera  que  faga  fe  para  que 
yo  ymbie  a  Su  Real  Gonsexo  de  las  Indias  y  un 
traslado  u  dos  o  más,  para  que  Vuestra  Maxestad 
provea  en  ello  lo  que  sea  su  Real  servycio;  e  sobre 
todo  pido  complymiento  dexustycia,  e  para  ello  im- 
ploro el  Real  Ofycio  de  Vuestra  Maxestad. 
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Madrid. — ^Agosto  29  dr  1628. 

El  Bey. 

Nuestro  Presidente  e  Oydores  de  la  Nuestra  Ab- 
dyencia  e  Chancyllería  Real  de  La  Isla  Española  qué 
reside  en  la  Gibdad  de  Sancto  Domingo  dicha  Ysla: 
por  parte  de  los  erederos  de  Rodrigo  de  Bastidas, 
Nuestro  Gtobemador  que  fué  déla  Provyncia  de 
Sancta  Marta,  Me  fué  fecha  relación  quel  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  con  deseo  de  Nos  servir,  Nos  so- 
plicó  le  proveyésemos  de  la  conquista  e  goberna- 
ción de  la  dicha  Provincia,  e  que  non  le  proveimos 
del  dicho  cargo;  e  para  la  conquistar  e  poblar,  él 
fiszo  cierta  Armada  e  ymbió  xente,  e  fué  en  preso- 
na  a  la  dicha  tierra  en  que  gastó  su  fascienda  e  la 
de  sus  debdos  e  enemigos  en  más  cantidad  de  diez 
mili  castellanos;  e  teniendo  la  tierra  pacyfica  e  en 
Nuestro  ser vy ció,  le  mataron  ciertos  delinquentes  e 
personas  que  se  quysieron  alzar  con  ella,  a  cabsa 
de  lo  qual  los  dichos  sus  erederos  quedaron  pobres 
e  en  muncha  nescesidad  e  adebdados;  e  Nos  fué  so- 
plicado  e  pedido  por  merced,  le  Mandásemos  pagar 
lo  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  abía  gastado  en 
lo  susodicho,  pues  abia  pido  en  nuestro  ser  vy  ció  sin 
se  le  aber  seguido  dello  nendgun  provecho  nin  inte- 
rese, o  como  la  Mi  merced   fuere;   e  porque  Yo 
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quiero  ser  ynfonnado  de  lo  quel  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas  gastó  en  lo  susodicho  e  eu  lo  que  nos  sir- 
vió, e  provecho  que  obo  en  la  dicha  Provyncia,  Yo 
vos  mando  que  luego  os  ynformeis  e  sepáis  quós  lo 
que  gastó  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  en  la  dicha 
conquista  e  población,  e  pacyficacion  de  la  dicha 
Provyncia,  e  aparexos  e  navios,  e  xente  e  mante- 
nymientos,  e  las  otras  cosas  a  ella  nescesarias;  e 
qué  provechos  en  ella  obo.  La  dicha  ynformacion 
abida  e  la  verdad  sabida  e  puesta  en  lympio,  e  yn- 
formada  de  vuestros  nombres,  e  sinada  del  Escriba- 
no ante  quien  pasare,  cerrada  e  sellada  en  manera 
que  faga  fée,  la  ymbiad  al  Nuestro  Gonsexo  de  las 
Indias f  para  que  Yo  la  mande  ver,  e  proveer  lo  que 
sea  servido 

Fecha  en  Madrid  a  veinte  e  nueve  dias  del  mes  de 
Agosto  de  Mili  e  quynientos  e  veinte  e  ocho 
años. — Yo  el  Rey. — Por  Mandado  de  Su  Maxestad, 
Francisco  de  los  Cobos. 

Ansí  presentada.la  dicha  Cédula  de  Su  Maxestad 
e  petycion  de  suso  encorporada,  los  dichos  Señores 
Presidente  e  Oydores,  tomaron  la  dicha  Cédula  en 
sus  manos  e  la  besaron,  e  posieron  sobre  sus  cabe- 
zas, e  dixeron  que  la  obedescían  como  a  Cédula  e 
Mandado  de  su  Rey  e  Señor  natural,  a  quien  Dios 
Nuestro  Señor  dexe  vy  vir  e  reynar  por  munchos  e 
largos  tiempos  con  acrescentamiento  de  otros  mun- 
chos e  más  Reynos  e  Señoríos;  e  en  qüanto  al 
complymiento  della,  dixeron,  que  mandaban  que 
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quedase  para  el  Acuerdo,  el  proveymiento  della. 

Dempues  de  lo  susodicho,  este  dicho  dia  los  di- 
chos Señores  Presidente  e  Oy dores,  tornaron  a  ver 
la  dicha  Cédula  de  Su  Maxestad,  e  petycion,  para 
acordar  sobrello;  e  abióndola  visto,  fué  acordado 
que  debían  de  cometer  e  cometieron  la  recebcion  e 
examen  de  los  xuramentos  e  dichos  de  los  testigos 
que  para  la  dicha  ynformacion  se  tomaren,  al  Señor 
Lyscenciado  Gaspar  Despinosa,  Oydor  de  Su  Ma- 
xestad en  la  dicha  Abdyencia,  al  qual  estando  pre- 
sente, dixeron:  que  daban  e  dieron  poder  e  facultad 
para  fascer  e  rescebir  la  dicha  ynformacion,  tai 
qüal  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere. 

E  dempues  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  Gibdad  de 
Sancto  Domingo j  Miércoles  tresce  dias  del  mes  De- 
nero  Año  del  Nascymiento  de  Nuestro  Salvador 
Xesucristo  de  Mili  e  quynientos  e  veinte  e  nueve 
años,  antel  dicho  Señor  Lyscenciado  Gaspar  Despi- 
nosa, e  en  presencia  de  mí,  el  dicho  Escribano,  pa- 
resció  el  dicho  Dean  Don  Rodrigo  de  Bastidas,  e 
presentó  el  testymonio  de  suso  contenido,  e  presen- 
tado, pydió  e  requyrió  al  dicho  Señor  Lyscenciado 
Gaspar  Despinosa,  acebtase  la  comysion  a  él  fecha 
e  dada  por  los  dichos  Señores  Presidente  e  Oydores 
de  quen  el  dicho  ynstrumento  se  fasce  mención;  e 
acebtada,  resciba  la  dicha  ynformacion  conforme  a 
lo  por  Su  Maxestad  mandado  e  en  la  dicha  Cédala 
contenido. 

E  luego  el  dicho  Señor  Lyscenciado  Gaspar  Des- 
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pinosa,  dixo  que  acebtaba  e  acebtó  la  dicha  comy- 
sion,  e  estaba  presto  de  la  complir  en  todo  e  por 
todo,  segund  que  por  la  Real  dicha  Abdyencia  lera 
cometido  e  mandado. 

E  luego  yncontinenti ,  el  dicho  Dean  Don  Rodrigo 
de  Bastidas,  presentó  un  escripto  de  y nter rogatorio, 
por  el  qual  pedía  sexaminasen  los  testigos  que  para 
la  dicha  vn formación  tomare  e  rescebióre,  su  te- 
ñor  del  qual  es  este  que  se  sigue: 

Primeramente,  si  conoscen  al  dicho  Gobernador 
Rodrigo  de  Bastidas,  e  si  saben  que  por  Mandado 
de  Su  Maxestad  fué  a  poblar  e  conquistar  la  Pro- 
vyncia  de  Sancta  Marta^  qués  en  la  Costa  de  Tier- 
ra-firme. 

ítem:  si  saben  que  para  la  conquista  e  población 
de  la  dicha  Provyncia,  xuntó  xentes  en  esta  Gibdad 
de  Sancto  Domingo^  fasta  en  cantidad  de  quynien- 
tos  ombres,  poco  más  o  menos;  los  quales  tobo  a 
su  costa  dándoles  de  comer  e  beber  más  tiempo  de 
un  año  continuamente. 

ítem:  si  saben  que  allende  que  los  mantenymien- 
tos  quel  dicho  Gobernador  les  dio,  ansí  mesmo  so- 
corro de  dineros  en  muncha  cantidad,  pagando 
por  algunos  dellos  debdas  que  debían  a  otros,  dán- 
dole a  dellos  a  diez,  a  dellos  a  veinte,  e  a  dellos  a ' 
treinta  pesos  doro  para  socorro  de  sus  nescesidades 
por  tenellos  todo  el  tiempo  para  que  fuesen  con  él, 
a  poblar  e  conquistar  la  dicha  Provyncia;  digan  e. 
declaren  los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben. 

TOMO  XXXVII  30 
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ítem:  si  saben  que  allende  de  los  gastos  arriba 
dichos,  el  dicho  Gobernador,  a  su  propia  costa, 
compró  qüatro  caravelas  e  una  nao  para  llevar  la 
dicha  xente  e  yr  con  ella  para  la  conquista  de  la 
dicha  tierra. 

ítem:  si  saben  que  para  que  las  dichas  caravelas  e 
nao  que  para  la  dicha  Armada  compró,  fuesen  segu- 
ras a  la  dicha  conquista,  e  láxente  quen  ellas  yban 
más  seguramente  syrviesen  a  Su  Maxeslad  en  la 
dicha  conquista,  las  proveyó  de  munchas  armas 
ofensivas  e  deíensivas,  muncha  artillería  e  muny- 
cion,  e  lanzas  e  ballestas,  e  escopetas  e  rodelas, 
e  otro  munjcho  xénero  de  armas  para  la  seguridad 
de  la  xente  quen  la  dicha  conquista  yba. 

Ítem:  si  saben  que  allende  de  lo  susodicho,  pro- 
veyó las  dichas  caravelas  e  nao  de  muncho  pan  e 
vino,  e  carne  e  maiz,  e  abas  e  garbanzos,  e  acei- 
te e  vinagre,  e  de  otros  munchos  mantenymientos 
nescesarios  para  mantenymiento  de  la  dicha  xenté; 
e  digan  e  declaren  los  testigos  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  que  ansí  mesiuo  el  dicho  Gober- 
nador llevó  muncha  cal  e  ladrillos,  e  tapiales  e 
erramientas  de  albañilería  para  fascer  un  Fuerte  en 
la  dicha  Provyncia  para  seguridad  e  pac3'ficacion 
de  los  yndios  e  xente  que  con  él  llevó, 

ítem:  si  saben  quen  los  dichos  gastos  e  expensas 
que  fiszo,  e  mantenymientos  que  dio  a  las  dichas 
xentes  el  tiempo  arriba  dicho,  e  en  las  dichas  qüa- 
tro caravelas  e  nao  que  compró,  e  en  las  dichas  ar- 
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mas  e  munycion,  e  otros  aparexos  para  la  dicha 
guerra,  gastó  ynutílmente,  abida  consyderacion  a 
la  grande  costa  quen  esta  Cibdad  se  fasce,  en  todo 
el  dicho  tiempo,  más  de  ocho  mili  castellanos  doro; 
e  digan  e  declaren  todo  lo  que  podría  gastar. 

Ítem:  si  saben  que  con  la  dicha  xente  e  Armada, 
el  dicho  Gobernador  se  partió  desta  Cibdad,  e  en 
breve  tierftpo  aportó  a  la  dicha  Provyncia  de  Sancta 
Martüy  donden  el  Puerto  desembarcó  e  saltó  en  tie- 
rra él  e  toda  la  xente  que  consigo  llevaba,  e  allí  en 
la  dicha  Provyncia  estobieron  ciertos  dias  tratando 
e  pacyflcando  con  los  dichos  yndios  en  paz  e  en 
concordia  dellos,  vyniendo  los  yndios  a  su  pueblo 
munchas  vesces  sin  temor  nin  miedo  alguno. 

líem:  si  saben  que  dempues  de  partido  desta  Cib- 
dad el  dicho  Gobernador,  como  se  sopo  en  esta  Cib- 
dad quel  dicho  Gobernador  estaba  en  paz,  Xoan 
Mosquera,  vescino  desta  Cibdad  e  algunos  merca- 
deres estantes  en  ella,  cargaron  caballos  e  yeguas, 
pan  e  vino  e  otros  munchos  mantenymientos  e  co- 
sas de  batir,  e  las  ymbiaron  a  la  dicha  Provyncia  al 
dicho  Gobernador,  el  quál  rescebió  e  tomó  e  pagó 
muncha  parte  dellas  para  la  provysion  e  manteny- 
miento  de  la  dicha  xente. 

ítem:  si  saben  que  lo  que  tomó  el  dicho  Gober- 
nador de  la  ropa  de  los  dichos  mercaderes  evescinos, 
valió  más  contiá  de  tre^  mili  pesos  doro;  e  digan  e 
declaren  los  testigos  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  que  dende  algunos  dias,  el  dicho 
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Gobernador  entró  la  tierra  adentro  con  algunos  de 
la  dicha  xente,  e  otra  parte  dexó  en  guarda  del  pue- 
blo; e  entró  la  tierra  adentro  con  paz  e  amor  de  los 
dichos  yndios  sin  les  fascer  enoxo  nin  les  tomar 
cosa  alguna  de  lo  suyo;  antes  rogándoles  e  amones- 
tándoles questobiesen  firmes  creyendo  en  la  Sancta 
Fóe  Gathólica,  e  obedesciesen  e  fuesen  vasallos  de 
Su  Maxestad,  porque  dello  les  yría  bien,  b  Su  Ma- 
xestad  les  faria  merced. 

Ítem:  si  saben  que  yendo  en  seguy miento  de  su 
xomada,  podrían  ser  veinte  leguas  la  tierra  dentro 
poco  más  o  menos,  fallaron  un  muy  grande  pueblo 
donde  se  falló  muncha  riqueza  e  Casa  de  fundycion 
doro,  el  qual  pueblo  era  muy  grande  e  de  muncha 
vescindad. 

ítem:  si  saben  quel  dicho  Gobernador  con  las 
lenguas  que  llevaba,  falló  a  los  dichos  yndios, 
dándoles  a  entender  la  cabsa  de  su  venida,  e 
mo  era  venido  por  Mandado  de  Su  Maxestad  a 
pacyficar  la  tierra/  e  a  que  fuesen  ynformados 
en  el  servycio  de  Dios  e  de  Nuestra  Sancta  Fée  Qa- 
tholica . 

Iter>i\  si  saben  que  los  dichos  yndios  lo  rescebie- 
ron  muy  bien  e  en  paz,  e  al  dicho  Gobernador  lle- 
varon consigo  con  brazos,  solo,  e  le  mostraron  la 
Gasa  de  la  fundycion  del  oro  que  tenían,  mostrán- 
dole dende  allí  las  minas .  dondestaba  el  oro  que 
sacaban  dellas;  de  lo  qual  por  su  voluntad  e  sin 
fuerza  nendguna,  le  dieron  fasta  seyscientos  pesos 
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doro;  e  digan  e  declaren  los  testigos  lo  que  acá  des- 
to  saben . 

ítem:  si  saben  que  pacyficados  los  dichos  yndios 
e  puesta  la  tierra  en  paz  e  quedando  los  yndios 
como  quedaron  muy  amigos  de  los  chrystianos,  el 
dicho  Gobernador  se  volvió  en  paz  a  su  pueblo, 
donde  abía  dexado  la  otra  xente. 

ítem:  si  saben  que  dende  á  tres  o  quatro  dias 
dempues  de  ser  llegado  al  dicho  su  pueblo,  Pero  de 
Villafuerte  e  Xoan  de  Merlo,  capitanes,  e  otros  que 
con  ellos  se  xuntaron,  acordaron  de  matar  al  di- 
cho Gobernador  e  alzarse  con  la  tierra  e  con  el  di- 
nero que  abía  traido;  e  sobre  fecho  pensado,  una 
noche  corrompieron  al  Capitán  de  la  guardia  con 
promesas  que  le  fyscieron,  e  entraron  dos  dellos  e 
le  dieron  al  dicho  Gobernador  munchas  puñaladas, 
tanto,  que  lo  dexaron  por  muerto;  e  digan  lo  que 
saben. 

ítem:  si  saben  que  dempues  de  aber  fecho  la  di- 
cha, traycion,  le  robaron  el  oro  que  tenía,  e  se  al-' 
zaron  la  tierra  adentro  alborotando  los  yndios  e 
revolviendo  la  tierra;  e  digan  e  declaren  los  testi- 
gos, lo  que  de  más  desto  saben. 

ítem:  si  saben  que  viendo  las  dichas  feridas  ser 
mortales,  el  dicho  Gobernador  proveyó  de  persona 
que  quedase  en  guarda  de  la  dicha  tierra,  e  de  ve- 
nir a  curar  a  esta  Gibdad,  e  aportó  a  un  tiempo  a  la 
Ysla  de  Cvbaj  a  donde  fálleselo  de  las  dichas  feri- 
das; e  digan  lo  que  saben. 
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ítem:  si  saben  que  al  tiempo  quel  ^dicho  Gober- 
nador vino  ferido  de  la  dicha  Provyncia  de  Sancta 
Marta^  e  aportó  a  la  dicha  Ysla  de  Guba^  donde 
fallesció,  non  truxo  n)ás  de  mili  e  tantos  pesos 
doro  baxo,  de  valor  cada  peso  de  dos  tomines,  enan- 
ca se  le  falló  otra  moneda  alguna,  nin  en  su  poder, 
nin  en  poder  axeno;  porque,  si  el  dicho  Gobernador 
otro  dinero  más  truxera,  este  testigo  lo  viera  e  so- 
piera,  e  non  podiera  ser  menos  que  non  lo  sopiera 
por  la  muncha  conversación  que  con  el  diclio  Go- 
bernador tenia. 

ítem:  si  saben  que  los  Ofyciales  de  Su  Maxestad 
quen  la  dicha  Ysla  de  Cuba  resydian  antes  quel 
dicho  Gobernador  sembarcase,  fueron  a  ver  e  bus- 
car, e  con  delyxencia  buscaron  todo  el  oro  quel  di- 
cho Gobernador  traía,  dysciendo  que  non  abía  pa  - 
gado  los  derechos  pertenescientes  a  Su  Maxestad; 
e  alH  buscando  con  muncha  delyxencia,  non  falla- 
ron más  de  los  dichos  mili  e  tantos  pesos  doro 
baxo,  de  los  quales  el  diezmo  tomaron  para  Su 
Maxestad,  conforme  a  la  Capytulacion  quel  dicho 
Gobernador  con  Su  Maxestad  fiszo» 

ítem:  si  saben  que  por  mandado  de  los  Oydores 
del  Abdiencia  Real  quen  esta  Gibdad  residen,  se 
truxo  el  dicho  oro  a  esta  Gibdad  de  Sancto  Domingo 
en  depósito,  e  agora  está  depositado  en  el  arca  de 
las  tres  llaves;  e  el  diezmo  se  quedó  en  poder  de  los 
dichos  Ofyciales  de  Cuba;  e  digan  e  declaren  los 
testigos,  lo  que  cerca  desto  más  saben. 
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ítem:  si  saben  que  para  fascer  la  dicha  Armada 
e  para  pagar  la  dicha  xente,  e  nao  e  caravelas  que 
compró  e  tomó  fiados  de  mercaderes  desta  Gibdad 
e  de  amigos  más  quantíá  de  tres  mili  pesos  doro 
poco  más  o  menos,  por  los  quales  an  executado  en 
sus  bienes  a  ruego  del  Dean,  su  fixo. 

Itera:  si  saben  que  dende  á  ciertos  dias  quel  di- 
cho Gobernador  llegó  a  la  dicha  Provyncia  de  Sane- 
ta  Marta j  ymbió  a  esta  Gibdad  fasta  contar  de  dos 
mili  pesos  doro  poco  más  o  menos,  que  reduscidos 
a  buen  valor,  valieron  mili  e  cien  pesos  de  buen 
oro  poco  más  o  menos. 

Ítem:  si  saben  que  destos  mili  e  cien  pesos  doro 
se  compró  una  qtiarta  parte  de  una  nao  que  dem- 
puos  allá  se  perdió,  e  se  compró  bastimento  de  pati 
e  vino  e  carne  e  caballos,  los  quales  se  ymbiaron 
luego  al  dicho  Gobernador  a  la  dicha  Provyncia,  e 
se  pagó  dello  parte  a  la  xente;  e  en  la  dicha  nao 
yba,  e  aun  fué  más  el  empleo  que  non  de  lo  que  allá 
se  ymbió;  e  digan  lo  que  más  cerca  desto  saben. 

ítem:  si  saben  que  dende  á  otros  quátro  o  seis 
meses,  el  dicho  Gobernador  ymbió  de  la  dicha  Pro- 
vyncia  de  Sonda  Marta  a  esta  Gibdad,  con  cierto  oro 
que  ymbió  para  Su  Maxestad  con  el  Thesorero  de 
la  dicha  Provyncia  de  Sancta  Marta,  mili  castella- 
nos poco  más  o  menos,  para  que  le  ymbiasen  pro-' 
vysion  a  la  dicha  Provyncia;  los  quales  fueron 
tomados  en  esta  Gibdad  por  los  Ófyciales  de  Su 
Maxestad,   e  dellos  nunca  se  aprovechó  el  dicho 
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Gobernador  en  cosa  algnna,  porque  los  Oficíales  lo 
tomaron  dysciendo  quera  para  pagar  la  debda  qae 
dicho  Gol>ernador  debía  a  Su  Maxestad. 

ítem:  si  saben  quel  dicho  Gobernador  estando 
en  la  dicha  Provincia,  ymbíó  algunas  piezas  des- 
clavos rebeldes  a  Su  Maxeslad,  conforme  a  su  Ca- 
pytulacion,  los  quales  se  vendieron  en  la  Ysla  de 
Xamáica,  e  algunos  en  la  Villa  de  Puerto-Real^  a 
trueco  de  bastimentos  de  pan  e  carne,  e  otras  co- 
sas nescesarías  para  la  xente  questaba  en  la  po- 
blación de  la  dicha  Provyncia;  e  digan  lo  que 
saben. 

ítem:  sí  saben  que  su  muxer  del  dicbo  Adelan- 
tado e  sus  fixos,  nin  el  dicho  Goberiíador  non 
rescebieron  provecho  nendguno  de  la  dicha  con- 
quista e  población,  nin  en  oro  nin  en  otra  cosa  al- 
guna; antes  quedaron  como  están,  adebdados  en 
muncha  cantidad  de  pesos  doro,  ansí  a  mercaderes 
como  a  otras  personas  que  se  lo  fiaron;  e  digan  los 
testigos  lo  que  cerca  desto  más  saben. 

ítem:  si  saben  que  si  el  dicho  Adelantado  al- 
gund  oro  obo  en  la  dicha  -  Provyncia  de  Sancta 
Marta,  sería  oro  baxo  de  dos  quilates  e  aun  me- 
nos, tanto,  que  de  quatro  mili  pesos  del  dicho  oro 
se  reduscían  a  quynientos,  poco  niás  o  menos,  e 
dellos  el  dicho  Gobernador  pagó  debdas  que  allá 
contraxo  en  la  dicha  Provyncia,  de  provysiones  que 
rescebió  de  mercaderes  que  le  llevaron  al  tiempo 
quen  la  dicha  Provyncia  estaban,  pata  substentar 
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la  xente  quen  la  dicha  población  tenían  aliende  de 
las  debdas  del  Armada  prencipal. 

Ítem:  si  saben  que  las  debdas  contraidas  en  la 
dicha  Provyncia  para  substentacion  de  la  xente 
quen  ella  estaba  poblando,  demás  e  aliende  de  las 
debdas,  comidas  en  esta  Gibdad  de  la  prencipal  Ar- 
mada, quedó  debiendo  a  los  mercaderes  e  otras 
personas  que  llevaron  provysion  a  la  dicha  Pro- 
vincia, muncha  suma  de  pesos  doro,  en  más  de 
dos  mili  pesos  doro;  e  digan  e  declaren  los  testigos 
lo  que  cerca  desto  más  saben. 

Ítem:  si  saben  que  de  todo  lo  susodicho  e  de 
cada  cosa  e  parte  dello,  es  pública,  voz  e  fama. 

E  por  mandado  del  dicho  Señor  Oydor,  en  pre- 
sencia de  mi,  el  dicho  Escribano,  para  la  dicha  yn- 
formacion  fué  tomado  e  rescebido  xuramento  en 
forma  debida  de  derecho,  de  Yñigo  Vasconia  e  de 
Xoan  Mosquera,  e  del  Dotor  Rodrigo  Infante  e  de 
Xoan  Gómez,  e  de  Xoan  de  Lalo,  Thesorero  de  la 
Cruzada;  e  de  Pero  Arzyniéga  e  de  García  de 
Gotan,  e  de  Rodrigo  de  Marchena  e  de  Pero  Sar- 
miento, e  de  F,rancisco  Romera  e  de  X9an  Rodrí- 
guez, clérigo;  e  del  Canónigo  Diego  del  Rio  e  de 
Xoan  de  Vargas;  e  del  Veedor  Gaspar  de  Astudilloe 
de  Diego  Bernal,  e  de  mí,  el  dicho  Escribano;  todos 
los  quales  dichos  testigos  e  cada  uno  dellos,  abien- 
do  xurado,  prometieron  de  descir  verdad. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  e  cada  uno  dellos 
dixeron  e  deposieron,  siendo  preguntados  por  las 
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preguntas  del  dicho  Ynterrogatorio,  cada  uno  se- 
creta e  apartadamente,  por  sí,  es  lo  syguiente: 

El  dicho  Yñigo  de  Basconia,  estante  en  la  dicha 
Cibdad  de  Sancto  Domingo^  abiendo  xurado  en  for- 
ma debida  de  derecho,  dixo  e  deposo  lo  syguiente: 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  xenerales;  di- 
xo que  non  es  pariente  nin  enemigo  del  dicho 
Dean,  e  quós  dedad  de  veinte  e  siete  años  poco  más 
o  menos. 

A  la  primera  pregunta  del  dicho  Ynterrogatorio 
dixo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Pre- 
guntado como  la  sabe,  dixo  que  porqueste  testigo 
conosció  a  Rodrigo  de  Bastidas,  e  porque  vio  las 
provysiones  de  Su  Maxestad  de  cómo  yba  por  Go- 
bernador a  la  ProvjTicia  de  Sancta  Marta;  e  este 
testigo  fué  con  él,  al  tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas  fué  a  la  dicha  tierra. 

A  la  segunda  pregunta  dixo:  que  al  tiempo  quel 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  partió  desta  Cibdad  de 
Sancto  Doyningo  a  la  Provyncia  de  Sancta  MartUy 
vido  como  en  esta  Cibdad  llegó. e  tobo  fecha  mon- 
cha copia  de  xente  fasta  en  contía-de  ciento  e 
ochenta  ombres,  a  los  quales  tobo  en  esta  Cibdad 
muncho  tiempo,  dándoles  de  comer  a  su  costa; 
demás  de  lo  cual  sabe  este  testigo,  que  antes  de 
lo  susodicho,  el  dicho  Gobernador  abía  ymbiado  a 
la  dicha  Provjmcia  otras  dos  caravelas  cardadas  de 
xente  e  bastimentos,  e  de  armas  e  otras  manchas 
cosas  e  pertrechos,-  e  otras  munchas  cosas  nescesa- 
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rias  para  la  dicha  tierra,  lo  cual  sabeste  testigo, 
porque  dempues  que  llegaron  a  la  dicha  tierra, 
fallaron  en  ella  a  Pero  Sánchez  que  abía  ido  por 
Capitán  de  una  de  las  dichas  caravelas,  con  más  de 
ochenta  ombres  de  las  quen  ella  abian  ido;  porque 
la  otra  caravela  abía  estado  en  la  dicjja  tierra  dos. 
dias,  e  por  falta  del  Capitán  e  xente,  arribaron  a  la 
Ysla  de  Xamdica  a  se  proveer  de  bastimentos;  e 
dempues  estando  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  en  la 
dicha  Provyncia,  pacificándola,  vino  la  dicha  ca- 
ravela e  xente  quen  ella  abía  ido,  e  desembarcaron 
en  la  dich'a  tierra,  e  que  truxeron  muncha  cantidad 
de  bastimentos. 

A  la  tercera  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  ansí  como  la  pregunta  lo' 
disce,  este  testigo  lo  oyó  descir  a  munchas  personas 
que  fueron  a  la  dicha  tierra,  de  cómo  abian  resce- 
bido  el  dicho  socorro;  e  aun  este  testigo  vido  el 
libro  quel  dicho  Gobernador  tenía  de  las  pagas  e 
socorros  que  abia  fecho  e  faría,  dondeste  testigo 
vido  lo  susodicho  firmado  de  las  personas  que  lo 
abian  rescebido. 

A  la  cuarta  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  todos  los 
dichos  navios  en  la  dicha  tierra,  quéran  ahí  dos  e 
tenidos  por  el  dicho  Gobernador;  e  era  público  e 
notorio  que  los  abía  comprado  e  pagado  de  sus  pro- 
pios dineros,  para  yr  a  la  dicha  tierra. 

A  la  cinco  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como  en  • 
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ella  se  contiene,  porque  vido  muncha  cantidad  de 
las  dichas  armas,  e  vido  quel  dicho  Gobernador  las 
daba  e  repartía  a  las  personas  que  dellaa  tenían 


A  la  sexta  pregunta  diso;  que  la  sabe  corrió  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  comió  de  los 
bastimentos,  e  cosas  en  esta  pregunta  contenidas, 
para  toda  la  xente. 

A  la  sétima  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  lo  vido,  e  vido  los  dichos 
mantenymientos  en  la  dicha  tierra;  e  como  dem- 
pues  de  muerto  el  dicho  Gobernador,  todos  los  que 
se  querían  aprovechar  dellos,  se  aprovechaban  de- 
llos,  e  otros  munchos  quedaron  perdidos  en  la  dicha 
tierra. 

A  la  otava  pregunta  dixo:  quel  parescer  deste 
testigo  segund  lo  que  vido  desta  negocyaciqn,  le 
paresce  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  gastaría 
en  lo  contenido  en  esta  pregunta,  poco  más  o  me- 
nos, segund  los  munchos  gastos  queste  testigo  le 
vido  fascer,  e  es  público  e  notorio  que  fiszo. 

A  la  novena  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  iba  con  el 
dicho  Gobernador  e  desembarcó  con  él  en  la  dicha 
tierra,  e  vído  que  se  fiszo  e  pasó  como  en  la  pre- 
gunta se  contiene. 

A  la  déscima  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  como 
fué  la  dicha  Garavela  del  dicho  Xoan  Mosquera,  e 
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una  nao  a  la  dicha  tierra,  e  llQvaron  yeguas  e  ca- 
ballos e  mantenymientos  e  mercaderías*;  todo  lo 
qual  rescebió  el  dicho  Gobernador  e  pagó  muncha 
parte  dello,  e  quedó  a  pagar  lo  demás,  e  repartió 
todo  lo  que  se  llevó  en  los  dichos  navios,  entre  la 
xente  questaba  en  la  dicha  tierra. 

A  la  oncena  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  lo  vido  que  la  dicha  ropa 
valió  mas  quantía  de  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta. 

A  la  doscena  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  se  falló  pre- 
sente, e  fué  con  el  dicho  Gobernador  e  vido  todo  lo 
que  con  los  dichos  yndios  pasó,  segund  e  como'lo 
disce  la  pregunta. 

A  la  trece  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  iba  con  el  dicho 
Gobernador,  e  vido  el  dicho  pueblo  que  se  desda 
TaybOy  e  vido  la  dicha  Gasa  de  fundycion  quen 
él  abía. 

A  la  catorce  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  *  contiene,  porqueste  testigo  lo  vido  e  se 
falló  presente  a  todo  ello. 

A  la  quince  pregunta  dixó:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  e  estobo  pre- 
sente a  todo  ello,  e  vido  el  dicho  oro  que  los  di- 
chos yndios  dieron  al  dicho  Gobernador. 

A  la  diez  e  seis  pregunta  dixo:  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  se  falló 
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eD  la  dicha  tierra  e  pueblo  de  los  españoles,  a  don- 
del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  estaba;  e  fué  público 
e  notorio,  que  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta, 
este  testigo  se  falló  presente  por  parte  del  dicho 
Gobernador  al  alboroto  que  sobrello  obo,  e  dem- 
pues  lo  vido  muy  mal  ferido. 

<A  la  diez  e  ocho  pregunta  dixo;  que  dem- 
pues  quel  dicho  Villa-Fuerte  e  sus  consortes  fys- 
cieron  la  dicha  travcion,  uveron  e  se  fueron  a  la 
tierra  adentro,  alborotando  los  pueblos  dé  los  yn- 
dios;  pero  que  non  cree  que  tomasen  al  dicho  Go- 
bernador oro  nendguno.  > 

<A  la  diez  e  nueve  pregunta  dixo:  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo 
le  vido  embarcar  a  cabsa  de  ser  las  dichas  feridas 
muy  peligrosas  e  de  non  aber  remedio  de  cura  en 
la  dicha  tierra;  e  dempues  oyó  descir  como  abía 
llegado  a  la  Isla  Fernandina\  e  es  público  e  noto- 
rio que  allí  fallesció  de  las  dichas  feridas,  e  sabe  e 
vido  que  dexó  en  la  dicha  tierra  por  su  Logar-te- 
niente, a  Rodrigo  Alvarez  Palomino,  el  qual  dem- 
pues vio  de  la  gobernación  de  la  dicha  tierra.  > 

<A  la  veinte  pregunta  dixo:  quel  testigo  se 
falló  presente  como  dicho  tiene,  al  tiempo  quel 
dicho  Gobernador  sembarcó  para  yr  a  la  dicha  Isla 
Fernandina^  e  esle  testigo  le  ayudó  a  embarcar,  e 
vido  el  oro  que  lavaba,  que  al  parescer  deste  tes- 
tigo, podían  ser  fasta  dos  mili  pesos  poco  más  o 
menos  doro  baxo,  que  non  podía  valer  en  todo  el 


DEL   ARCHIVO    DE    INDIAS  479 

Mundo,  a  dos  tomines;  e  queste  testigo  cree  e  tiene 
por  cierto,  quel  dicho  Gobernador  non  sacó  de  la 
dicha  tierra  nin  truxo  oro  más  de  lo  susodicho, 
porque  cree  que  si  más  truxera,  este  testigo  lo  so- 
piera  e  viera,  segund  la  muncha  conversación  e 
comunycacion  que  con  el  dicho  Gobernador  tenía.» 

<A  la  veinte  e  una  pregunta  dixo:  que  oyó  des- 
cir  lo  contenido  en  la  pregunta,  pero  que  nonio 
sabe.» 

«A  la  veinte  e  dos  pregunta  dixo:  que  a  oydo 
descir  lo  contenido  en  esta  preguuta,  en  esta  Gib- 
dad,  públix^amente. »    . 

<A  la  veinte  •  e  tres  pregunta  dixo:  que  a  oydo 
descir  lo  contenido  en  esta  pregunta  a  munchas 
pefsonas.» 

«A  la  veinte  e  cuatro  pregunta  dixo:  que  sabe 
quel  dicho  Gobernador  ymbió  la  cantidad  doro  en 
la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  estaba  en 
la  dicha  tierra  al  tiempo  que  ymbió  el  dicho  oro,  e 
lo  vido;  e  dempués  sopo  que  abía  valido  la  contía 
en  esta  preguuta  contenido.» 

<A  la  veinte  e  cinco  pregunta  dixo:  queste  testigo 
vido  como  íüó  a  la  dicha  tierra  la  dicha  nao  carga- 
da de  yeguas  e  bastimentos,  e  se  dixo  que  aquello 
era  del  dinero  quel  dicho  Gobernador  abía  ymbia- 
do;  e  vido  que  lo  rescebió  el  dicho  Gobernador  e 
lo  repartió  entre  las  xentes.» 

<A  la  veinte  e  seis  pregunta  dixo:  que  la 
sabe    como    en  ella  se  contiene,    porquel   dicho 
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Thesorero  Espinosa,  ques  el  que  truxo  el  dicho 
oro,  le  dixo  a  este  testigo  que  abia  pasado  como 
en  la  pregunta  se  contieno 

<A  la  veinte  e  siete  pregunta  dixo:  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  ansí  es  pú- 
blico e  notorio.» 

<A  la  veinte  e  ocho  pregunta  dixo:  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  ansí  es  pú- 
blico e  notorio,  e  este  testigo  lo  vido.  > 

<A  la  veinte  e  nueve  pregunta  dixo:  que  dis-  * 

ce  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  e 
ansí  es  público  e  notorio  como  en  la  preguntase 
contieno 

<A  la  treinta  pregunta  dixo;  que  cree  este 
testigo,  segund  las  mercaderías  e  cosas  quel  dicho 
Gobernador  rescebió  de  mei*caderes  e  de  otras  per- 
sonas, a  la  dicha,  fueron  que  quando  arriben  los  di- 
chos dos  mil  pesos  en  esta  pregunta  contenidos  e 
aun  antes  más  que  menos.  >. 

A  la  treinta  e  una  e  última  pregunta  dixo:  que 
disce  lo  que  dicho  tiene,  en  que  se  afirma  so  car- 
go del  dicho  xuramento  que  tiene  fecho,  e  firmó- 
lo de  su  nombre. — Yñigo  de  Basconia. 

El  dicho  Xoan  Mosquera,  vescino  e  Rexidor  de  la 
dicha  Gibdad  de  Sancto  Domingo,  abiendo  xurado 
en  forma,  dixo  e  deposo  lo  syguiente:  m 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  xenerales,  e 
dixo  ques  dedad  de  quarenta  e  cinco  años  arriba. 


% 
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poco  más  o  menos,  e  que  non  es  pariente  nin  ene- 
migo del  dicho  Don  Rodrigo  de  Bastidas,  Dean 
desta  St.*  Yglesia. 

A  la  primera  pregunta  dixo:  que  conosció  al  di- 
cho Rodrigo  de  Bastidas,  Padre  del  dicho  Dean, 
que  fué  por  Gobernador*  en  la  Provyncia  de  Sánela 
Marta  por  Sus  Maxestades. 

A  la  segunda  pregunta  dixo:  que  lo  que  della 
sabe  es,  que  vio  fascer  arta  xente  al  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas,,  para  la  Provyncia  de  Sancía  Marta, 
pero  que  non  sabe  qué  cantidad;  e  que  sabe  que  les 
daba  de  comer  e  beber,  e  ropas  e  otras  cosáis,  e  di- 
neros de  socorro. 

A  la  tercera  pregunta  dixo:  que  lo  que  della  sabe 
es,  que  a  munchos  daba  dineros  e  ropas,  pero  que 
non  sabe  en  qué  cantidad;  e  que  les  daba  socorro  e 
tomaban  fiado  de  mercaderes  para  les  dar  a  la  dicha 
xente. 

A  la  qüarta  pregunta  dixo:  que  lo  que  della  sabe 
es,  que  sabe  que  compró  ciertas  caravelas  el  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas,  pero  que  non  sabe  qüántas 
nin  a  qué  prescio. 

A  la  quinta  pregunta  dixo:  que  lo  que  della  sabe 
es,  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  compró  uuanáo 
de  Xerónimo  Rodríguez,  la  qual  era  grande;  pero 
que  non  sabe  lo  que  le  costó;  e  que  ansí  mesmo  se 
acuerda  que  compró  con  la  dicha  nao  tres  ó  quatro 
caravelas,  e  que  sabe  que  llevaban  armas  en  los 
navios,  pero  que  non  sabe  qué  cantidad. 
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A  la  sexta  pregunta  dixo:  que  lo  que  della  sabe 
es,  que  oyó  descir  que  llevaban  artos  bastimentos 
en  los  dichos  navios,  pero  que  non  sabe  la  cantidad. 

A  la  sétima  pregunta  dixo:  que  sabe  que  ymbió 
el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  cal  e  ladrillos,  e  lo 
ymbió  embarcar  para  llevar  a  Sancta  Marta;  e  que 
dempues  oyó  descir  que  los  abían  dexado  en  Xa- 
Tndyca  un  Capitán  que  ymbió  con  ellos,  el  qual  se 
volvió  con  el  dicho  navio  a  Xamdyca;  e  que  oyó 
descir  que  se  alzaron  con  la  cara  vela,  e  que  non 
volvieron  a  Sancta  Marta. 

A  la  otava  pregunta  dixo:  que  lo  que  della  sabe 
es,  que  cree  que  se  gastaban  munchos  dineros,  se- 
gund  la  xente  que  llevaba,  pero  que  non  sabe  la 
cantidad. 

A  la  novena  pregunta  dixo:  que  sabe  quel  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  partió  desta  Gibdad  a  Sancta 
Marta,  e  que  della  escrebyeron  a  este  testigo  que 
abían  llegado  allá  con  salvamento,  e  quentendía  en 
pacyficar  los  yndios. 

A  la  diez  pregunta  dixo;  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  fué  el  primero 
que  armó  dempues  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas 
estaba  en  la  dicha  Provyncia  de  Sancta  Marta,  e  le 
ymbió  ciertas  cara  velas  cargadas  de  bastimentos  e 
caballos  e  yeguas,  que  lo  ymbió  consignado  al  di- 
cho Rodrigo  de  Bastidas;  e  que  muücha  parte  dello 
fué  pagado,  e  que  dello  quedaron  a  deber  dineros; 
6  otras  personas  e  mercaderes  dempues  cargaron 
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más  caravelas,  e  las  llevaron  a  Sanctct  Marta;  pero 
que  non  sabe  en  qué  cantidad. 

A  la  oncena  pregunta  dixo:  que  non  la  sabe, 
porqueste  testigo  non  estaba  allá,  nin  sabe  qué 
cantidad  pagó  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  por  la 
ropa  que  le  llevaron;  pero  que  sabe  que  los  dichos 
mercaderes  le  llevaron  ciertas  ropas,  pero  que  non 
sabe  qué  cantidad. 

A  la  doscena  pregunta  dixo:  que  lo  qué  della  sa- 
be, es,  que  dende  Sancta  Marta  lescrebieron  a 
este  testigo,  cómo  los  yndios  andaban  ya  pacyficos 
con  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  e  que  daban  de 
comer  a  los  chrystianos  e  les  daban  presentes;  pero 
que  lo  demás  non  lo  sabe. 

A  la  tresce  pregunta  dixo:  que  lo  que  della  sa- 
be, es,  que  lescrebieron  a  este  testigo  dende  Sanc- 
ta Marta,  quel  dicho  Gobernador  abia  fallado  un 
pueblo,  e  que  abía  en  él,  fundycion,  e  que  los  yn- 
dios del  le  dieron  cierto  presente  doro,  pero  que  la 
cantidad  non  sabe. 

A  la  catorce  pregunta  dixo:  que  lo  que  della 
sabe,  es,  que  dende  la  dicha  Provyncia  de  Sancta 
Marta  lescrebieron,  que  los  diehos  yndios  estaban 
muy  pacyficos  con  el  dicho  Gobernador;  pero  que 
lo  demás  non  lo  sabe. 

Ala  quince  pregunta  dixo:  que  lo  que  della 
sabe,  es,  que  lescrebieron  lo  que  abian  fecho  es 
tos  capitanes,  e  qués  póblico  e  notorio  que  le  die- 
ron de  puñaladas  estando  echado  en  la  cama,  e  le 
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dexaron  por  muerto;  e  como  vieron  la  traycioñ 
que  abian  fecho,  se  fueron  a  la  tierra  adentro,  e 
que  robaron  todo  lo  que  podieron  a  los  yndios. 

A  la  diez  e  seis  pregunta  dixo:  que  non  la  sabe 
más  de  que  se  lo  escrebieron  dende  Sancta  Marta. 

A  la  diez  e  siete  pregunta  dixo:  que  non  la 
sabe  más  de  quanto  dende  la  dicha  Provyncia  les- 
crebieron  lo  contenido  en  esta  pregunta,  e  quera  e 
es,  póblico  e  notorio. 

A  la .  diez  e  ocho  pregunta  dixo:  que  non  lo 
sabe  más  de  que  oyó  descir  lo  contenido  en  esta 
pregunta,  e  que  dende  Sancta  Marta  se  lo  escre- 
bieron. 

A  la  diez  e  nueve  pregunta  dixo:  que  non 
sabe  más  de  oirlo  descir  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta, e  que  dende  Sancta  Marta  se  lo  escrebieron. 

A  la  veinte  pregunta  dixo:  que  lo  que  della 
sabe,  es,  que  oyó  descir  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta;  e  que  los  Ofyciales  de  Cuba  le  abian  to- 
mado el  oro  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  abía 
traído,  pero  que  non  sabe  en  qué  cantidad. 

A  la  veinte  e  una  pregunta  dixo:  que  non  lo 
sabe  más  de  oillo  descir,  nin  sabe  la  cantidad. 

A  la  veinte  e  dos  pregunta  dixo:  que  lo  oyó 
descir  quel  dicho  oro  se  poso  en  esta  Gibdad  en 
el  arca  de  tres  llaves,  pero  que  non  sabe  la  can- 
tidad. 

A  la  veinte  e  tres  pregunta  dixo:  que  lo  oyó  des- 
cir al  dicho .  Dean,  su  flxo,  del  dicho  Grobernador. 
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A  la  veinte  e  cuatro  pregunta  dixo:  que  lo  oyó 
descir  que  abian  y mbiado  a  esta  Gibdad  cierta  can- 
tidad doro,  e  que  lo  abian  tomado  los  Ofyciales  del 
Rey;  e  que  desto  non  sabe  más. 

A  la  veinte  e  cinco  pregunta  dixo:  que  sabe 
quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  compró  a  este  tes- 
tigo la  qüarta  parte  desta  nao,  pero  que  non  se 
acuerda  de  la  cantidad  que  le  dio  por  ella. 

A  la  veinte  e  seis  pregunta  dixo:  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porquel  dicho  Thesorero 
que  truxo  el  oro  .contenido  en  esta  pregunta,  posó 
en  su  casa,  equel  oro  que  trüxo  se  lo  tomaron  en 
esta  Gibdad,  e  que  lo  que  le  pertenescía  al  Rey,  el 
dicho  Thesorero  lo  ymbió  al  Rey. 

A  la  veinte  e  siete  pregunta  dixo:  que  lo  sabe 
porque  lo  oyó  descir  a  las  personas  que  truxeron 
los  dichos  esclavos. 

A  la  veinte  e  ocho  pregunta  dixo:  que  non  la 
sabe. 

A  la  veinte  e  nueve  pregunta  dixo:  que  non  la 
sabe  más  de  quel  oro  que  dende  Sancta  Marta  ym- 
bió el  dicho  Gobernador,  que  non  valia  a  más  de  a 
quatro  reales  doro  el  peso,  e  que  se  lo  ymbiaron  a 
este  testigo  en  pago  de  los  bastimentos  quél  ymbió 
al  dicho  Gobernador. 

A  la  treinta  pregunta  dixo:  que  sabe  que  que- 
dó a  deber  al  dicho  Gobernador  muncha  cantidad 
de  dineros  a  munchas  personas  en  esta  Gibdad; 
pero  que  non  sabe  en  qué  cantidad. 
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A  la  treinta  e  una  pregunta  e  última  dixo: 
que  disce  lo  que  dicho  tiene,  e  quen  ello  se  afirma- 
ba e  afirmó,  e  lo  firmó  de  su  nombre. — Xoan  Mos- 
quera. 


El  dicho  Dotor  Rodrigo  Ynfante,  vescino  de  la 
dicha  Cibdad  de  Sancto  Domingo^  abiendo  xurado 
en  forma,  dixo  e  declaró  lo  syguiente: 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  Yn- 
terrogatorio  e  por  las  xenerales,  e  dixo  ques  de 
edad  de  cuarenta  añrfs  poco  más  o  menos,  e  que 
nou  es  pariente  nin  enemigo  de  Don  Rodrigo  de 
Bastidas,  Dean  desta  Sancta  Iglesia. 

A  la  primera  pregunta  dixo:  que  conosce  a  Ro- 
drigo de  Bastidas,,  vescino  desta  cibdad,  e  que  vido 
la  Provysion  de  Su  Maxestad  para  poblar  la  Pro- 
vyncia  de  Sancta  Marta  dende  cuatro  años  acá  poco 
más  o  menos. 

A  la  segunda  pregunta  dixo:  queste  testigo  vido 
a  la  contina,  sería  tiempo  de  ocho  meses  poco  más 
o  menos,  a  su  parescer,  muncha  xente  xunta  en 
casa  del  dicho  Gobernador,  donde  vía  que  les  daba 
de  comer  en  sus  tablas  e  otros  comían  con  él  en  su 
mesa,  e  que  sabe  que  les  daba  todo  lo  nesoesario 
para  su  mantenymiento  porque  ansí  lo  vido,  como 
dicho  tiene. 

A  la  tercera  pregunta  del  dicho  Ynterrogatorio 
dixo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es,  que  vido 
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munchas  veces  al  dicho  Gobernador  andar  buscan- 
do dineros  entre  sus  amigos;  e  desoía  quera  para  dar 
socorro  a  la  dicha  xente,  e  que  la  cantidad  de  lo 
que  daba  a  cada  uno  o  non,  queste  testigo  non  lo 
sabe  más  de  abelle  oydo  descir  que  todo  lo  tenía 
asentado. 

A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  Ynterrogatorio 
dixo:  que  vido  quel  dicho  Gobernador  tenía  para  la 
dicha  Armada  una  nao  gruesa  e  dos  caravelas  que 
tenia  xunto  con  ella  ,  e  otras  dos  que*abía  ymbia- 
do  de  antes  a  descobrir  e  a  tentar  la  tierra;  e  que 
vio  ser  póblicamente,  que  las  abía  comprado  aun- 
que las  ventas  sonaban  a  otras  personas  por  miedo 
que  non  le  executasen  a  él  por  debdas  que  debía. 

A  la  quinta  pregunta  del  dicho  Ynterrogatorio 
dixo:  que  vido  muncha  priesa  entre  toda  la  xente  a 
buscar  armas  para  armar  los  dichos  navios  e  xente, 
ansí  lanzas  e  rodelas,  escopetas  e  otras  cosas 
de  munyciones,  e  segund  la  xente  descian  que  lle- 
vaban todo  aparexo  de  armas;  e  aun  este  testigo 
vido  muncha  parte  della  algunos  tiros  gruesos  e 
otras  munchas  armas,  porquentró  en  la  dicha  nao 
gruesa  a  ver  las  dichas  armas  que  llevaban. 

A  la  sexta  pregunta  del  dicho  Ynterrogatorio 
dixo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
vido  qué  muncha  parte  destos  bastimentos  se  me- 
tieran en  las  dichas  naos  e  caravelas. 

A  la  sétima  pregunta  dixo:  quen  la  primera 
caravela  que  ymbió,  fué  público  que  ymbió  todo  lo 
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contenido  en  la  dicha  pregunta  para  la  dicha  Forta- 
leza, e  él  ansi  mesmo  lo  oyó  manchas  vesces  al  dicho 
Gobernador;  e  que  dempues  paresció  ser  ansí  ver- 
dad, porque  Xoan  de  Baeza  que  lo  llevaba,  lo  truxo 
por  fée  como  lo  abía  dexado  e  descargado  en  la 
Vsla  de  Xamdica,  porque  non  le  quysieron  esperar 
con  la  caravela  que  abia  llevado  antes  en  la  dicha 
Provincia,  porque  descian  que  les  faltó  el  bastimen- 
to e  non  quysieron  esperar  por  esta  cabsa. 

A  la  otavá  pregunta  dixo:  que  cree  que  se  po- 
dría gastar  muncha  suma  de  pesos  doro'  en  la  di- 
cha Armada,  por  la  muncha  xente  quen^Ua  iba  por 
las  costas  grandes  quen  esta  Gibdad  se  fascen  en 
todos  los  mantenymientos. 

A  la  novena  pregunta  del  dicho  Ynterrogatorio 
dixo:  que  por  una  carta  quel  dicho  Grobemador  le 
ymbió  a  este  testigo  dempues  de  llegado  a  la  dicha 
Provyncia,  lescrebió  todo  lo  en  la  dicha  pregunta 
contenido;  e  que  las  flechas  que  acá  se  fascian 
eran  bordones  para  con  ellos,  e  questaban  los  yn- 
dios  con  ellos  en  muncha  paz,  e  que  unos  con 
otros  se  contrataban  sin  temor  nin  miedo  nendguno. 

A  la  décima  pregunta  del  dicho  Ynterrogatorio 
dixo:  que  de  que  fué  público  en  esta  Gibdad  quel 
dicho  Xoan  Mosquera  ymbió  la  dicha  Caravela  de 
caballos  e  yeguas,  e  mantenymientos  e  otras  co- 
sas en  la  dicha  pregunta  contenidos,  que  lo  que 
pagó  deltas  este  testigo  non  lo  sabe,  sinon  el  dicho 
Xoan  Mosquera,  quél  lo  dirá. 
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A  la  oncena  pregunta  del  dicho  Ynterrogatorio 
dixo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Gobernador 
quedó  debiendo  en  esta  dicha  Gibdad  munchas  su  - 
mas  de  maravedís,  e  queste  testigo  non  puede  de- 
clarar la  cantidad,  más  de  que  munchos  acreedores 
le  an  venido  a  rogar  a  este  testigo  de  que  fable  con 
el  dicho  Dean,  su  fixo,  para  que  les  pague,  que 
segund  la  nescesidad  que  tiene,  disce  que  non  lo 
puede  fascer. 

A  la  doscena  pregunta  dixo:  quel  dicho  [Gro- 
bernador  lescrebió  a  este  testigo  sobre  la  entrada 
de  la  dicha  Provyncia,  quós  como  en  la  dicha  pre- 
gunta se  contiene;  e  quentró  con  muncho  amor  e 
paz,  segund  quen  su  carta  desoía. 

A  la  tresce  pregunta  dixo:  que  disce  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

A  la  catorce  pregunta  dixo:  que  disce  lo  que 
dicho  á. 

Ala  quince  pregunta  dixo:  que  disce  lo  que 
dicho  á. 

A  la  diez  e  seis  pregunta  dixo:  que  disce  lo 
que  dicho  tiene. 

A  la  diez  e  siete  pregunta  dixo:  que  disce 
que  se  remite  al  prosceso  que  se  presentó  en  el 
Abdyencia  Real,  en  que  fueron  condenados  a  arras- 
trar e  descuartizar. 

A  la  diez  e  ocho  pregunta  dixo:  que  disce  que 
fué  público  en  esta  dicha  Gibdad  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  e  quel  dicho  Villafuerte  dixo,  que  a 
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todos  los  que  con  él  fueron,  les  mataron  los  yndios, 
a  él  le  dieron  con  una  macana  del  oxo,  la  qiial 
errada  truxo  quando  vino  a  esta  Gibdad  preso. 

A  la  diez  e  nueve  pregunta  dixo:  que  disce  que 
ansí  lo  oyó  desoír,  como  se  contiene  en  la  pregun- 
ta, e  que  dexó  en  su  logar  al  dicho  Palomino. 

A  la  veinte  pregunta  dixo:  que  disce  que  se 
resfiere  a  las  escripturas  que  truxo  Xoan  de  Var- 
gas, que  fué  por  mandado  del  Abdyéncía  Real 
quen  esta  Gibdad  reside;  e  fué  a  esto  e  otras  cosas 
que  tocaban  al  servycío  de  Sus  Maxestades. 

A  la  veinte  e  una  pregunta  dixo:  que  disce 
lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

A  la  veinte  e  dos  pregunta  dixo:  que  dende 
queste  oro  está  depositado  en  el  arca  de  tres  lla- 
ves que  tienen  los  Ofyciales  de  Su  Maxestad  eu 
esta  Gibdad,  e  que  non  sabe  por  cuyo  mandado^ 
pero  que  cree  que  por  el  Abdy encía. 

A  la  veinte  e  tres  pijegunta  dixo:  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  pero  que  la  cantidad 
non  la  sabe;  pero  que  a  munchos  dellos  a  oído  des- 
oír que  debe  muncha  cantidad  de  pesos  doro. 

A  la  veinte  e  cuatro  pregunta  dixo:    que  la 

.   sabe  como  en  ella  se  contiene;  pero  que  non  sabe 

la  cantidad  de  lo  quera  el  dicho  oro,  más  que  de 

aber  visto  el  dicho  oro  quera  muncho  e  de  baxos 

quilates. 

A  la  veinte  e  cinco  pregunta  dixo:  que  sabe 
que  se  compró  la  qüarta  parte  de  la  dicha  nao  por 
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el  Dean  su  fixo,  e  en  ella  ymbiaron  bastimentos  e 
caballos  para  llevar  a  la  dicha  Provj-ncia;  e  (jue  lo 
demás  que  non  lo  sabe. 

A  la  veinyte  e  seis  pregunta  dixo:  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  fiszo 
munchas  petyciones  para*  que  se  volviese  el  dicho 
oro,  e  que  nunca  aprovecharon,  porque  descian  los 
Ofyciales  que  lo  tomaron  para  Su  Maxestad. 

A  la  veinte  e  siete  pregunta  dixo:  que  ansí 
lo  oyó  descir  póblicamente  eñ  esta  dicha  Cibdad. 

A  la  veinte  e  ocho  pregunta  dixo:  que  la 
s^e  como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo 
tiene  muncha  notycia  desto,  por  aber  comunicado 
con  el  dicho  Dean  todas  estas  cosas  ofrescidas;  e 
que  sabe  que  la  dicha  muxer  e  fixos  del  dicho  Go- 
bernador, quedaron  como  están  en  muncha  nesce- 
sidad  e  con  munchas  debdas;  e  que  sinon  fuese 
porque  todos  quieren  bien  al  dicho  Dean,  ya  le 
abrían  tomado  todo  quarxto  tiene,  é  executados  to- 
dos sus  bienes,  e  non  dexándole  que  comer;  e  ques- 
to  es  muy  póbUco  en  psta  dicha  Cibdad. 

A  la  veinte  e  nueve  pregunta  dixo:  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene,  e  aun  agora  quel 
oro  que  an  ensayado  venido  de  la  dicha  Provyncia, 
non  le  an  fallado  más  de  a  dos  quilates  e  a  tres 
quilates;  e  aun  en  ello  vio  este  testigo  alguno, 
aunquera  poco,  de  diez  e  nueve  quilates,  e  que  si 
pagó  dello  debdas  en  la  dicha  Provyncia,  que  se 
remite  al  libro  de  las  pagas. 
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A  la  treinta  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porque  aun  oy  dia  se  deben 
muncha  parte  de  las  debdas  quel  dicho  Gobernador 
contraxo  en  esta  dicha  Gibdad  en  aun  en  la  dicha 
Provyncia,  sobre  que  ay  pleitos  pendientes  en  el 
Abdiencia  Real  quen  esta  Gibdad  reside;  e  questo  es 
lo  que  sabe  desta  pregunta. 

A  la  treinta  e  una  pregunta  e  última  dixo: 
que  disce  lo  que  dicho  tiene,  e  quen  ello  se  afirma- 
ba e  afirmó,  e  lo  firmó  de  su  nombre. — Rodrigo 
Ynfante. 


El  dicho  Xoan  Gómez,  vescino  desta  dicha  Gibdad, 
testigo  rescebido  en  la  dicha  razón,  e  abiendo  xu- 
rado,  dixo  lo  syguiente: 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  xenerales  e 
dixo;  ques  dedad  de  cinquenta  años  poco  más  o  me- 
nos, e  que  non  es  pariente  del  dicho  Gobernador, 
nin  le  vá  interese  en  esta  cabsa,  nin  lempeze  nend- 
guna  de  las  otras  pregunta»  xenerales. 

A  la  primera  pregunta  dixo:  que  conosció  al 
dicho  Gobernador  Rodrigo  de  Bastidas,  de  más  de 
quarenta  años  a  esta  parte,  e  sabe  que  fué  a  la  di- 
cha población  e  conquista  de  Sancta  Marta  por 
Mandado  de  Su  Maxestad,  porqueste  testigo  le  vido 
embarcar  para  yr  a  ello,  e  vido  las  provysiones  de 
Su  Maxestad  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  para 
la  dicha  Gobernación  llevaba. 
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A  la  segunda  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  como  el 
dicho  Gobernador  coxía  muncha  xente  para  yinbiar 
e  llevar  de  la  dicha  conquista  más  de  quatruscien- 
tos  ombres,  a  lo  queste  testigo  se  acuerda;  a  los 
quales  vido  este  testigo  que  dio  muncho  tiempo  de 
comer  e  beber  a  su  costa,  por  los  tener  que  fuesen 
con  él  al  dicho  viaxe. 

A  la  tercera  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como  en 
en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vio  fascer  los 
dichos  socorros  a  munchas  personas;  e  este  testigo 
por  mandado  del  dicho  Gobernador,  fiszo  algunas 
pagas  dellos,  e  que  fueron  a  munchas  personas  en 
muncha  cantidad. 

A  la  qüarta  pregunta  dixo:  que  sabe  e  vido  quel 
dicho  Gobernador  Rodrigo  de  Bastidas  compró  qtia- 
tro  caravelas  e  una  nao  para  ymbiar  e  llevar  la  di- 
cha xente  e  bastimentos  a  la  dicha  tierra  de  Sancta 
Marta,  las  quales  compró  a  su  propia  costa,  como 
es  póblico  e  notorio. 

A  la  quinta  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  ansí  lo  vido. este  testigo. 

A  la  sexta  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  comprar 
todo  lo  susodicho,  e  compró  muncha  parte  dello;  e 
vido  que  todo  era  para  fomecymiento  de  los  dichos 
navios  e  xente. 

A  la  sétima  pregunta  dixo:  que  sabe  e  vido  quel 
dicho  Gobernador  compró  en  esta  Cibdad  e  llevó  a 
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la  dicha  tierra,  todos  los  materiales  contenidos  en 
esta  pregunta,  para  lo  en  ella  contenido;  e  ansí  es 
póblico  e  notorio. 

A  la  ota  va  pregunta  dixo:  queste  testigo  vido 
que  durantel  tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das entendió  en  lo  tocante  a  la  dicha  Armada  e  su 
víaxe  para  la  dicha  tierra,  que  gastó  e  se  gastaron 
munchas  sumas  de  pesos  doro;  e  este  testigo  a  vis- 
to los  libros  de  dicho  gasto,  donde  segund  las  sali- 
das e  cantidad  dello,  e  lo  queste  testigo  vido  gastar 
e  gastó  por  mandado  del  dicho  Rodrigo  deBastidas, 
le  paresce  que  tiene  por  cierto  que  se  gastaron  en 
todo  ello  fasta  en  cantidad  de  siete  mili  pesos  doro, 
e  antes  más  que  menos,  segund  los  arescidos  prés- 
elos quen  esta  Gibdad  valen  todas  las  cosas. 

A  la  novena  pregunta  dixo:  que  sabee  vido  quel 
dicho  Gobernador  sembarcó  en  esta  dicha  Gibdad 
con  la  dicha  xente  e  Armada,  e  que  oyó  descir  e 
fué  póblico  e  notorio,  que  abia  llegado  a  la  dicha 
Provyncia  de  Sancta  Marta  y  e  que  tenía  de  paz 
munchos  yndios,  e  que  trataban  con  ellos  e  les  fa- 
cían muncha  cortesía,  sin  consentir  que  se  les  fys- 
ciese  agravio  nendguno. 

A  la  décima  pregunta  dixo:  que  sabe  e  vido  quei 
dicho  Xoan  Mosquera  e  ciertos  mercaderes  dempues 
que  sopieron  quel  dicho  Gobernador  estaba  en  la 
dicha  tierra,  ymbiarqn  a  ella  munchos  caballos  e 
yeguas,  e  munchos  bastimentos  e  mercaderías;  e 
que  oyó  descir,  e  fué  póblico  e  notorio,  quel  dicho 
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Gobernador  lo  abía  todo  rescébido  e  pagado  para  la 
dicha  provysion  e  mantenymiento  de  la  dicha  xente. 

A  la  oncena  pregunta  dixo:  que  oyó  descir  lo  en 
esta  pregunta  contenido,  a  munchás  personas;  e 
ansí  fué  póblico  en  esta  Gibdad. 

A  la  doscena  pregunta  dixo:  que  oyó  descir 
lo  en  ella  contenido;  e  ansí  fué  póblico  e  notorio 
en  esta  dicha  Gibdad,  como  en  la  dicha  pregunta  se 
contiene. 

A  la  trece  pregunta  dixo*  que  lo  oyó  descir  a 
personas  que  vynieron  de  Ta  dicha  tierra. 

A  la  catorce  pregunta  dixo:  que  lo  oyó 
descir  a  personas  que  vynieron  de  la  dicha  tierra  e 
se  fallaron  a  ello  presentes. 

A  la  quince  pregunta  dixo:  que  oyó  descir  lo  en 
ella  contenido,  a  personas  que  vynieron  de  la  dicha 
tierra . 

A  la  diez  e  seis  pregunta  dixo:  que  lo  oyó  des- 
cir como  dicho  tiene. 

A  la  diez  e  siete  pregunta  dixo;  que  ansí  lo 
oyó  descir  póblicamente  en  esta  Gibdad  a  personas 
que  vynieron  de  la  tierra,  e  dempues  vido  como  se 
fiszo  xustycia  del  dicho  Villafuerte  e  Pero  de  Por- 
ras que  abian  sido  en  la  dicha  traycion. 

A  la  diez  e  ocho  pregunta  dixo;  que  aquí  lo 
oyó  descir  como  en  la  pregunta  lo  disce. 

A  la  diez  e  nueve  pregunta  dixo;  que  ansí  lo, 
oyó  descir,  e  fué  e  es  póblico  e  notorio  como  en  lá 
pregunta  se  contiene. 
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A  la  veinte  pregunta  dixo;  que  oyó  descir  lo 
contenido  en  esta  pregunta,  e  que  nunca  sopo  nin 
oyó  descir  quel  dicho  Grobemador  truxese  más  oro 
de  lo  quen  esta  pregunta  disce;  a  lo  menos  sabe 
que  non  parescíó  que  se  fallase  más  al  tiempo  de  so 
muerte  de  lo  que  los  dichos  Ofyciales  de  Cuba  le 
tomaron,  porque  ansí  es  póblico  e  notorio;  e  por- 
que si  otra  cosa  en  contrario  fuera,  este  testigo  lo 
sopiera,  por  tener  como  este  testigo  tiene,  muncha 
comunycacion  con  el  dicho  Don  Rodrigo  de  Basti- 
das, Dean,  su  fíxo. 

A  la  veinte  e  una  pregunta  dixo;  que  ansí  lo  oyó 
descir  como  en  la  pr^unta  lo  disce,  e  fué  póblico 
en  esta  Gibdad. 

A  la  veinte  e  dos  pregunta  dixo;  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido 
traer  el  dicho  oro,  e  lo  vido  poner  en  la  dicha  arca 
de  tres  llaves. 

A  la  veinte  e  tres  pregunta  dixo;  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido 
como  el  dicho  Gobernador  Rodrigo  de  Bastidas  to- 
mó fiado  muncha  cantidad  de  mercaderías  de  mer- 
caderes e  de  otras  personas  desta  Gibdad,  en  mun- 
cha cantidad  de  pesos  doro,  que  cree  que  son  los 
tres  mili  pesos  doro  en  esta  pregunta  contenidos, 
poco  más  o  menos;  e  sabe  e  a  visto,  que  por  ru^o 
del  dicho  Dean,  munchas  personas  de  los  dichos 
acreedores,  non  an  executado  en  sus  bienes  por  lo 
que  les  debe. 
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A  la  veinte  e  cuatro  pregunta  dixo:  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porqueste  ,testigo  vido 
el  dicho  oro,  e  lo  vido  fundir  e  quilatar;  e  vido 
que  salió  dello,  fasta  ios  dichos  mili  e  cien  pesos 
doro,  poco  más  o  menos. 

A  la  veinte  é  cinco  pregunta  dixo:  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido 
como  del  dicho  oro  se  compró  todo  lo  contenido  en 
esta  pregunta;  e  vido  ansí  mesmo  que  montó  más 
el  empleo  e  gasto  que  se  fiszo  para  ymbiar  al  dicho 
Gobernador,  que  non  el  valor  del  dicho  oro. 

A  la  veinte  e  seis  pregunta  dixo:  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  ayudó 
a  fundir  este  dicho  oro,  e  vido  que  lo  tomó  e  llevó 
el  Lyscenciado  Badillo,  Xuez  de  Su  Maxestad,  para 
en  qüenta  de  lo  que  debe  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das a  Su  Maxestad. 

A  la  veinte  e  siete  pregunta  dixo:  que  ansí  lo 
oyó  descir  e  fué  póblico  e  notorio,  como  en  la  pre- 
gunta lo  disce. 

A  la  veinte  e  ocho  pregunta  dixo:  que  lo  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  ansí  lo 
a  visto,  e  sabe  ques  ansí  verdad  e  póblico  e  notorio. 

A  la  veinte  e  nueve  pregunta  dixo:  que  ansí 
lo  oyó  descir  como  en  la  pregunta  lo  disce,  a  perso- 
nas que  vynieron  de  la  dicha  tierra. 

A  la  treinta  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como, 
en  ella  se  contiene,  porque  ansí  es  póblico  e  noto- 
rio;  e  porque    ansí  lo   a  oido  descir  este  testi- 
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go  al  dicho  Dean  e  a  otras  munchas  personas. 

A  la  treinta  e  una  y  última  pregunta  dixo: 
que  disce  lo  que  dicho  tiene  en  que  se  afirma;  e 
questa  es  la  verdad,  so  cargo  del  xuramento  que 
íiszo,  e  firmólo  de  su  nombre. — Xoan  Gómez- 

E  dempues  de  lo  susodicho,  en  diez  e  siete  dias 
del  dicho  Mes  de  Hebrero  del  dicho  Año,  por  manda- 
do del  dicho  Señor  Lyscenciado  Espinosa,  Oydor  su- 
sodicho, fué  notyficado  al  dicho  Dean  Don  Rodrigo 
de  Bastidas  quexybiese  e  presentase  antél,  quales- 
quier  escripturas  que  tenga,  tocantes  a  esta  negó- 
cy ación,  para  que  se  pongan  xuntamente  con  esta 
dicha  ynformacion,  e  se  ymbie  al  Gonsexo  Real  de 
Su  Maxestad,  segund  e  como  por  Su  Maxestad  está 
mandado. 


E  dempues  de  lo  susodicho  a  veinte  e  seis  dia» 
del  dicho  Mes  de  Hebrero  del  dicho  Año,  el  dicho 
Dean  Don  Rodrigo  de  Bastidas,  truxo  e  presentó 
ciertas  escripturas  firmadas  e  sinadas  descríbanos, 
segund  por  ellas  paresció  su  tenor,  de  los  qüales  es 
este  que  se  sigue: 

En  la  Gibdad  de  Santiago  de  la  Ysla  Ferndndinay 
Lunes,  ocho  dias  del  Mes  de  Xulio  de  Mili  e  quy- 
nientos  e  veinte  e  siete  años,  el  Muv  Noble  Señor 
Gonzalo  de  Guzman,  Xuez  dé  Resydencia  e  Te- 
niente de  Gobernador  e  Repartidor  de  los  caciques  e 

# 

yndios  desta  Ysla  .por  Su  Maxestad;  e  en  presencia 
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de  mí,  Xoan  de  la  Torre,  Escribano  de  Su  Maxestad 
e  del  Abdyencia  e  Xuzgado  del  dicho  Señor  Gon- 
zalo de  Guzman,  dixo:  que  por  quanto  por  fin  e 
muerte  de  Rodrigo  de  Bastidas,  Gobernador  que 
fué  de  Sancta  Marta,  abian  quedado  ciertos  bienes, 
los  qüales  porquen  ellos  obiese  el  recabdo  nescesa- 
rio,  quería  ynventariar  a  la  Posada  de  Xerónimo 
de  Alanís,  Escribano  póblico  desta  dicha  Cibdad, 
donde  los  dichos  bienes  estaban;  de  los  qüales,  en 
presencia  del  Señor  Gonzalo  de  Guzman  se  ñszo 
ynventario  en  la  manera  syguiente: 

Abrioáb  un  caxa  en  la  qüal  se  fallaron  las  cosas 
sygui  entes: 

Primeramente  ocho  manos  de  papeles. 

ítem:  un  porta-cartas. 

Unos  pantisos  de  cuero. 

Dos  mazos  de  qüentas  de  vydrios  azules. 

Dos  xáquimas   de  caballos. 

Ocho  mazos  de  hilo  de  ballesta. 

Unas  cabras  blancas  viexas. 

Dos  xubones  colchados  de  tafetán,  viexos  e  colo- 
rados. 

Una  capa  negra  viexa. 

Olra  capa  viexa  negra. 

Una  camisa  de  Ilayti  pintada. 

* 

Unas  cabras  negras  traídas. 
Una  escuba  de  damasco  pardillo  e  verde. 
Una  escuba  limonada  guarnecida  con  rico  par- 
dillo. 
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Una  escuba  amarilla  con  una  crepa  de  raso 
azul. 

Una  espada  e  un  cuchillo  con  una  bayna  de  ter- 
ciopelo verde. 

Dos  manos  de  papel. 

Una  camisa  de'ilayti. 

Unas  calzas  blancas,  viexas. 

Dos  escofias  e  dos  rodetes. 

Dos  bonetillos  de  grana. 

Unos  manteles  alemaniscos,  e  dos  pares  de  otros. 

Seis  camisas  de  lienzo  traídas. 

Una  bolsa  de  cuero  traída.  ,   ' 

Una  toca  de  camino  con  unos  felecos  colorados, 
e  otro  pedazo  de  toca. 

Un  xubon  colchado  blanco. 

Un  cabezal  labrado  denegro. 

Una  almohada  blanca  e  otra  negra,  e  dos  ace- 
ruelos. 

Tres  capizuelos  de  negro. 

Tres  pedazos  de  anpo. 

Dos  pedazos  de  fusta  viexos 

Unas  dos  camisas  viexas. 

Una  guarnición  despada. 

Un  panezuelo  de  manos. 

Un  zapatón  de  cuero. 

Tres  pares  de  espexnelos. 

Urtas  cabezadas  e  dos  petralQS. 

Dos  jVenos. 

Tres  espuelas  de  calzanerexo. 
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Un  cordel  de  pescar  con  un  anzuelo  de  cuerno. 

Una  vela  de  cera,  e  media. 

Tres  flautas. 

Un  papel  de  alfileres  gordos. 

Ciertas  especias  en  una  caxeta.  ' 

Dos  moldes  descopetas  e  un  martillo. 

Un  poco  destaño  e  cobre. 

Un  cordón,  de  caballo,  amarillo,  e  un  pedazo  de 
colorado. 

Una  caxita  con  unas  qüentas  e  rosario. 

Tres  collares  de  fierro,  de  perro. 

Una  navaxa. 

Cuatro  banderas. 

Una  ymaxen  de  Nuestra  Señora. 

En  la  qual  dicha  caxa  estaban  las  escripturas 
syguientes: 

Una  Provysion  de  la  Gobernación,  e  una  de  Al- 
caldía, e  otra  de  la  Capytulacion,  e  el  Asiento  que 
se  tomó  con  el  dicho  Bastidas  sobre  la  población 
de  la  Trenidad. 

Otra  Provysion  de  Su  Maxestad  para  el  Lyscen- 
ciado  Badillo  contra  Bastidas. 

Otra  Cédula  para  que  non  vayan  a  resgatar  a 
donde  Bastidas  tenía  su  Gobernación. 

Otras  quatro  Cédulas  de  Su  Maxestad. 
Otra  provysion  de  Alcayde. 
Otra  Provysion  para  la  Gobernación. 
Otras  tres  Cédulas  de  Su  Maxestad. 
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Una  escriptura  en  latín,  sinada  de  Benito  de 
Prado,  Notario. 

Otra,  sinada  del  mesmo  notario. 

Quatro  bulas. 

Ciertos  granos  de  pesar  oro. 

Una  Memoria  que  disce  de  lo  que  tomó  de  Gas- 
par Mateo. 

Un  conoscymiento  contra  Diego  de  Contreras,  de 
dos  pesos  doro. 

Otro  conoscymiento  de  seis  pesos,  contra  Andrés 
Martin  e  Francisco   Garaacho  e  Gómez  González. 

Otro  conoscymiento  contra  Pero  de  Fon  seca  e 
Francisco  Ayala,  de  tres  pesos. 

Otro  conoscymiento  de  Gómez  González,  de  dos 
pesos. 

Otro  conoscymiento  de  Alonso  Rodríguez,  de 
dos  pesos. 

Otro  conoscymiento  de  Francisco  Díaz,  de  diez  e 
ocho  pesos. 

Una  carta  de  pago  de  Diego  Gómez,  de  tres  pesos. 

Otro  conoscymiento  de  Andrés  de  Cerdas,  de  dos 
pesos. 

Otro  conoscymiento  de  Hernando  de  la  Feria  e 
Andrés  Sánchez  e  Bartolomé  Vyzcaino,  dé  diez  pe- 
sos doro. 

Seis  conoscymientos;  uno  de  Pero  Alvarez,  de 
tres  pesos;  otro  de  Francisco  García,  de  otros  tres 
pesos;  otro  de  Verxillo  García,  de  tres  pesos;  otro 
de  Xoan  Baptista,  de  tres  pesos;  otro  de  Martin  Cal- 
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deron,  de  tres  pesos;  e  otro  de  Francisco  Parmuso, 
de  otros  tres  pesos;  están  todos  en  medios  pliegos. 

Otro  contra  Francisco  Lorenzo,  de  qüatro  pesos. 

Otro  de  Lorenzo  Martin,  de  dos  pesos. 

Otro  de  Pero  Sanlúcar,  dé  dos  pesos. 

Otro  de  Pero  Toscanero,  de  tres  pesos. 

Otro  de  Pero  Sánchez,  de  siete  pesos,  qüatro  to- 
mines e  seis  granos. 

Una  petycion  de  Pero  Sánchez. 

Una  Cédula  de  Villa-Fuerte,  firmada  dQ  Francis- 
co Diaz,  en  que  pide  a  Bastidas,  que  dé  por  él  a 
Antón  García  Sastre,  dosce  pesos. 

Abrióse  otra  caxa  en  la  qüal  estaba  lo  sy- 
guien  te: 

Un  caparazón  viexo,  negro. 

Unas  calzas  viexas,  negras. 

Unos  fuelles  e  una  acha. 

Dos  pares  destrib^ras  e  un  candelero. 

Unas  escrebanías  viexas. 

Dos  pares  de  asiones. 

Un  peso  de  pesar. 

Veinte  e  una  mano  de  papel  blanco. 

Tres  libros  de  qüentas,  con  siete  libros  de 
qüentas. 

Un  libro  blanco. 

Un  libro  de  personas  que  deben  dineros,  escripto 
a  la  larga. 

Tres  abescedarios  de  qüentas. 

Un  libro  de  la  propia  labia. 
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Ciertas  memorias  de  qtientas  con  las  personas 
que  alli  estaban. 

Una  carta  de  marear. 

Un  libro  de  arte  de  bien  morir. 

Uoa  aba  en  questaban  unas  calzas  viexas  negras. 

Un  xubcn  viexo  de  raso  leonado  viexo;  unas 
calzas  de  lienzo;  quatro  pares  de  manteles,  los  unos 
alrmaniscos;  e  dos  pares  de  calzas  de  lienzo  e 
anas  antiparras  de  cañamazo;  nn  rosario  e  un  paBo 
de  mesa  e  media  calza  de  lienzo. 

Siete  pedazos  de  panes  de  azúcar  qae  vendióse  en 
dos  pesos  e  medio,  e  diéroñse  a  Bartolomé  Frías, 
Thesorero  del  dicho  Bastidas,  para  en  contia  de 
diez  e  siete  pesos  que  le  debe. 

Un  caxon  en  questaban  las  cosas  syguientes: 

Ciertas  almonedas  de  defuntos  en  un  cordel  de 
pliegos,  Gradados,  que  tienen  veinte  e  seis  piídos. 

Tres  libros  de  qiientas,  e  otros  dos,  de  pliegos 
oradados. 

Cinco  pliegos  de  las  capytanias  que  ymbiaba,  e 
un  abecedario. 

Ciertas  cartas  mesivas. 

Una  venta  de  Hernando  Díaz,  de  ciertas  y^uas 
de  la  Cabana. 

Una  carta  de  venta  de  una  nao. 

Un  legaxo  de  oblygaciones  e  conosc^mientos  en 
qué  ay  treinta  e  cinco  escripturas,  en  el  qtial  está 
el  Testamento  de  Sierra. 

Otro  legaxo  en  que  ay  siete  conoscym lentos  e 
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memorias,  e  un  libro  de  memorias  del  dicho  Bas- 
tidas. 

Una  probanza  cerrada  sobrel  navio  Bretón. 

Un  libro  en  questá  asentado  cierto  gasto  que  se 
flszo  en  el  navio. 

Otro  legaxo  de  cartas  mesivas. 

Unas  Memorias   de  lo  que  se  llevó  a  Sancta 
Marta. 

Un  libro  en  qu  están  ciertas  qüentas. 

Unas  Memorias  de  ciertos  gastos  que  se  flszo  en 
Xamdyca. 

Una  cargazón  que  fué  en  la  Nao  de  Alonso  Mi- 
guel. 

Otro  legaxo  de  cartas  de  pago  e  Memorias. 

Otro  legaxo  de  Memorias  asentado  en  el  libro 
mayor. 

Otro  legaxo  de  conoscymientos. 

Una  Memoria  de  ciertas  cosas  que  se  cargaron  en 
ciertos  navios. 

Un -sello  desellar. 

Otros  dos  conoscymientos  de  Gtonza lo  Calvo  e  otro 
de  Francisco  de  la  Peña,  que  non  rezan  a  Bastidas. 

Una  escriptura  firmada  e  sinada  de  Pero  Espi- 
nosa, Escribano  de  Xamdyca. 

Una  Memoria  de  lo  que  se  debe  a  Xoan  de  Vexer. 

Otro  envoltorio  chequito  de  conoscymientos  e  es- 
cripturas  viexas  que  non  rezan  al  dicho  Bastidas. 

Una  carta  de  pago  del  Arcediano,  de  treinta  e  cin- 
co pesos. 
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Una  bolsa  vacía,  de  cuero. 

Diez  e  ocho  escopetas. 

Quatro  espadas  sin  guarnycion,  dapfladas. 

Quatro  platos  de  alaton. 

Dos  barriles  de  vino. 

Un  barrilete  de  alcaparras. 

Una  adarga  viexa. 

Dos  candelerós. 

Dos  ollas  de  cobre,  una  grande  e  otra  pequeña, 
que  dixo  Alanix  quóran  de  Vallexo. 

Una  caldera. 

Una  tinaxa  colorada.  • 

Una  lámpara. 

Una  caxa  vacía. 

El  armadura  de  una  cama. 

Abrióse  otra  caxa  en  la  qüal  estaban  las  cosas 
seguientes: 

Cierta  caña  fistola. 

Diez  e  ocho  o  veinte  bonetes  cortados  para  yndios, 
por  coser. 

Quatro  docenas  e  medias  de  peines  de  yndios. 

Treinta  e  dos  pares  de  tixeras. 

Dos  docenas  de  cuchillos. 

Cierto  resgate  de  qüentas  menudas,    de  yndios, 
verdes  e  amarillas  e  de  otros  colores. 

Una  vara  de  medir. 

Qüarenta  e  tres  marcos  de  qüentas  de  otro  res- 
gate. 

Seis  pares  de  zapatos  de  cuero. 
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Dos  pares  de  pantuflos  de  cuero. 

Un  mazo  de  aguxetas  blancas  de  cuero  enca- 
badas. 

Unos  zapatos  de  terciopelo  traídos. 

Una  caxa  redonda  con  ciertos  anzuelos. 

Una  escobilla  de  lympiar  ropa. 

Una  talega  de  cañamazo. 

Ciertos  cuchillos  e  flautas  e  tixeras,  e  seis  ba- 
rrenas. 

Otra  talega  con  mas  resgate,  e  seis  panes  de 
aguxas. 

Un  marco  de  pesar. 

Una  aba  en  questá  cardenillo  e  solimán,  e  un  pe- 
sillo  de  pesar  oro. 

Un  cósete  de  paño  negro  viexo. 

Dos  pedazos  de  cera  amarilla. 

Quatro  pares  de  naipes. 

Una  caxita  con  ciertos  casquillos  de  saetas 

Una  barrena  grande. 

Quatro  pedazos  de  cañamazo. 

Una  sabana  basta. 

Tres  candados. 

Seis  anzuelos  de  cadena. 

Un  xarro  con  pymienta. . 

Una  espuerta  con  ciertos  anzuelos  e  una  abilla 
en  ella. 

Cierto  resgate  de  yndios. 

Un  caldero.. 

Tres  pares  debillas  de  ombre. 
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Siete  marcos  de  ileras. 

Un  papel  de  canela  e  otro  de  clavo. 

Cierto  ilo  prieto. 

Otras  ciertas  caperuzas  por  coser. 

Un  papel  de  cucharas. 

Tres  papeles  de  aderezar,  para  tinta. 

Un  peso  grande  de  pesar  oro  con  un  marco. 

Cierta  presilla  en  pieza 

Un  talegon  con  ciertas  escripturas. 

Un  cofrescillo  cerrado,  que  non  se  falló  la  llave. 

Unas  botas  llenadas;  que  llevólas  yo  el  dicho  es- 
cribano, para  en  qüenta  de  las  costas;  volviéronse 
e  rescebiólas  Xoan  de  Vargas. 

Un  candelero. 

Una  redecilla  con  cierto  resgate. 

Una  capa  frisada  viexa. 

Una  chamarra  colorada  muy  viexa. 

Un  cinto  de  yndios. 

Un  puñal  viexo. 

Una  talega  de  cañamazo. 

Un  gato  de  Tierra- firme. 
.  Las  qüales  dichas  caxas  con  todas"  las  dichas  co- 
sas, se  quedaron  en  casa  de  Xerónimo  de  Alanís  e 
en  su  poder,  por  mandado  del  dicho  Señor  Gober- 
nador, e  en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano;  e 
las  llaves  dello,  yevo  yo,  el  dicho  escribano. 

E  luego  el  dicho  Señor  Gonzalo  de  Guzman,  man- 
dó que  se  pongan  en  este  dicho  ynventario,  el  oro 
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que  ay  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas;  e  luego  se 
sacó  de  una  arca  un  cofre  de  la  qüal  el  Fator  Her- 
nando de  Castro  tenía  la  llave,  e  el  Señor  Gonzalo 
de  Guzman  la  llave  del  dicho  cofre,  en  él  se  falló  el 
oro  syguiente: 

Primeramente;  sesenta  e  nueve  pesos  e  quatro 
tomines  doro,  los  qüales  son  los  quel  Señor  Gonzalo 
de  Guzman  falló  en  poder  del  deCastillexa,  marine- 
ro, quéran  noventa  e  dos  pesos  e  tres  tomines. 

Otro  poco  doro  que  se  falló  en  poder  de  Diego 
Berñas,  que  pesó  quatro  pesos  e  cinco  tomines,  de 
lo  qual  se  sacó  el  Quinto;  e  ocho  pesos  que  se  le  de- 
bían al  dicho  marinero,  por  cierto  conoscymiento  del 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  o  sacados,  quedaron  en 
los  dichos  setenta  e  nueve  pesos  e  quatro  tomines. 

ítem:  se  fallaron  en  el  dicho  cofre,  mili  e  quarenta 
e  dos  pesos  e  tres  tomines,  de  los  qüales  se  sacaron 
catorce  pesos  e  quatro  tomines  quel  Señor  Gonzalo 
de  Guzman  mandó  pagar  a  Bartolomé  Fernandez 
para  en  qüenta  de  diez  e  siete  pesos  quel  dicho  Bas- 
tidas mandó  que  se  le  diesen  al  dicho  su  erma- 
no,  ques  el  dicho  Bartolomé  Fernandez;  e  más,  se 
sacó  en  pago  al  dicho  Fator  e  a  Francisco  de  Frías 
e  a  Gonzalo  Colmenero,  dosce  pesos  doro,  para  en 
qüenta  de  una  oblygacion  que  contra  el  dicho  Bas- 
tidas tienen,  los  qüales  a  sacado  de  losMichos  mili  e 
quatruscientos  e  once  pesos  e  tres  tomines;  e  que- 
daron en  poder  del  dicho  Fator,  mili  e  trescientos  e 
ochenta  pesos,  e  cinco  pesos  e  quatro  tomines. 
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Ítem:  treinta  e  cinco  pesos  e  quatro  tomines 
doro  que  diz  questá  por  dezmar. 

ítem:  veinte  e  siete  cantos  de  algodón  con  cha- 
tones en  ellos  doro. 

ítem:  una  talega  con  ciertas  qüentas  de  resgate. 

El  qual  dicho  oro,  e  cantos  e  qüentas,  se  quedó 
en  poder  del  dicho  Hernando  de  Castro,  Fator  su- 
sodicho— .Testigos  que  fueron  presentes  a  lo  que 
dicho  es:  Lesmes  de  la  Torre,  Rodrigo  de  Cha- 
ves; e  Hernando  de  Chaves,  Alguazil. 


E  dempues  desto,  en  la  dicha  Gibdad  de  Santia- 
go^ diez  e  ocho  dias  del  Mes  de  Xulio  e  del  dicho 
Año,  yo  el  dicho  Escribano,  por  mandado  del  dicho 
Señor  Gonzalo  de  Guzman,  ful  a  casa-  de  un  Ace- 
vedo,  portugués,  dondel  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas fallesció,  para  que  declarase  los  bienes  quen 
su  poder  quedaron  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas, 
el  qüal  declaró  que  tenía  lo  syguiente: 

Una  toca  de  camino,  casera,  con  unos  cabos  de 
grana  eleonado. 

Un  paño  de  manos,  asero,  labrado  de  grana. 

Quatro  camisas  viexas. 

Dos  pares  de  medias  saleas. 

Un  xubon  de  lienzo  viexo. 

Una  media  gorra  viexa. 

Unas  calzas  de  lienzo  viexas. 

Unas  calzas  negras  viexas. 


É 
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Un  xubon  de  raso  viexo  acetado  en  las  dichas 
calzas . 

Un  sombrero  viexo  blanco. 

Un  sayo  de  damasco  viexo  roto. 

Tres  velas  de  cera. 

Una  capa .  colorada  con  tres  tiras  de  terciopelo 
morado.  ^ 

Una  rodela. 

El  armadura  de  una  cama. 

Seis  lanzas  de  almacén. 

Lo  qüal  se  queda  en  poder  del  dicho  Acevedo.   . 

En  la  Gibdad  de  Santiago  desta  Ysla  Fernandina^ 
dosce  dias  del  Mes  de  Septiembre  de  quynientos  e 
veinte  e  siete  años,  antel  Muy  Noble  Señor  Gonza- 
lo de  Guzman,  Xuez  de  Resydencia,  Theniente  de 
Gobernador  en  esta  dicha  Ysla  por  Su  Maxestad,  e 
en  presencia  de  mi,  Xoan  de  la  Torre,  Esfcribano  de 
Su  Maxestad  e  de  la  Abdyencia  e  Xuzgado  del  di- 
cho Gonzalo  de  Guzman,  paresció  Xoan  de  Vargas 
en  nombre  de  los  erederos  de  Rodrigo  de  Bastidas, 
e  presento  el  poder  que  dellos  tiene,  e  una  provysion 
de  los  señores  Oydores  de  la  Abdyencia  e  Gliancy- 
llería  que  reside  en  estas  partes,  firmada  de  sus 
nombres  e  refrendada  de  Diego  Caballo^  Escribano 
de  Su  Maxestad,  su  tenor,  de  la  qual,  en  pos  de 
otro,  es  esto  que  se  sigue. 

< Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  como 
nos,  Isabel  Romera  Tamares,  muxer  lexytima  que 
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fué  del  Adelantado  Don  Rodrigo  de  Bastidas,  defun- 
to,  quen  gloria  sea;  e  yo  Don  Rodrigo  de  Bastidas,  su 
fixo,  Dean  de  la  Sancta  Yglesia  desta  Gibdad  de  Sano- 
to  Domingo  e  Puerto  de  la  Ysla  Española^  como 
erederos  albaceas  e  testamentarios  que  somos  del 
dicho  Adelantado,  ya  defunto,  otorgamos  econosce- 
mos,  que  damos  e  otorgamos  todo  nuestro  poder 
complido,  libre  e  llenero  e  bastante," segund  que  nos 
lo  abemos  e  tenemos,  e  segund  que  mexor  e  más 
complidamente  lo  podemos  e  debemos  dar  e  otor- 
gar de  derecho,  a  vos.  Señor  Xoan  de  Vargas,  Xuez 
de  comysion  proveído  por  los  señores  Oydores  del 
Abdyencía  Real  de  Sus  Maxestades  quen  estas  par- 
tes del  Mar  Océano  residen,  para  yr  a  la  Ysla  de 
Cuba^  llamada  Fer}iandina^  questá  de  presente, 
para  que  por  nos  e  en  nuestro  nombre,  podáis  pe- 
dir e  demandar,  recoxer,  rescebir,  aber  e  cobrar 
todos  los  bienes,  ropas,  xoyas  e  oro,  e  esclavos,  e 
yndios  e  perlas,  e  otros  bienes  qualesquier  quel  di- 
cho Adelantado  dexó   e  del  quedaron  e  finaron  en 

^^la^k^  y^'drg^i&g,  dond^- fálleselo,  e  para  que 
obre  en  razón  de  lo  susodicho  e  de  cada  una  e 
cosa  e  parte  dello  si  menester  sea,  podádes  parescer 

.  parezcádes  ante  otros  qualesquier  xueces  e  xusty- 
cias  de  la  dicha  Ysla,  e  antellos  e  cada  uno  e  quales- 
quier dellos,  podádes  poner  qualesquier  demanda  e 
fasoer  qualesquier  pedimento  e  requerymiento,  pro- 
testaciones, ventas  e  remates  de  bienes  que  conven- 
gan e  sean  menester  de  se  fascer;  e  para  que  de  lo 
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que  ansí  en  nuestro  nombre  rescebióredes  e  cobráre- 
des,  lo  podádes  a  qualesquier  persona  e  personas,  e 
por  qualesquier  precio  o  precios  que  a  vos  bien  visto 
fuere;  e  de  lo  que  ansí  vendiéredes  e  cobráredes  en 
nuestro  nombre,  podáis  dar  e  otorgar  qualesquier 
carta  de  venta  e  de  pago,  e  de  fin  e  de  quytamiento, 
luego  quen  la  dicha  razón  compliere  e  menester  fue- 
re; las  qüales  prometemos  de  las  aber  por  firmes 
e  valederas  dende  agora  para  siempre;  e  para  que 
si  menester  fuere  para  lo*  susodicho  e  para  cada  una 
cosa  e  parte  dello,  podádes  poner  epongádes  en  vues- 
tro logar  e  en  nuestro  nombre  nuestro  Procurador, 
contando  dos  o  más,  los  quen  la  dicha  razón  com- 
plieren  e  menester  fueren;  e  revocallos  cada  que 
guysiéredes,  e  tomar  en  vos  el  Ofycio  de  Procurador 
mayor;  e  finalmente  vos  damos  e  otorgamos  el  di- 
cho poder,  para  que  podáis  fascer  e  fagádes  todas 
las  otras  cosas  e  cada  una  dellas  que  nos  mesmos  a 
ello  presente  seyendo  faríamos  e  fascer  podríamos, 
aunque  sean  tales  cosas  e  de  tal  calidad,  que  se- 
gund  derecho  requieran  e  deban  aber  en  sí  nuestro 
más  especial  mandado  en  presencia  personal,  e  qüan 
complido  e  bastante  poder  como  nos  abemos  e  te- 
nemos para  lo  que  dicho  es;  e  para  cada  una  cosa  e 
parte  della  otro  tal  e  tan  complido,  ese  mesmo  os 
damos  e  otorgamos  a  vos  el  dicho  Xoan  de  Vargas, 
con  todas  sus  yncidencias  e  dependencias,  anexida- 
des e  conexidades;  e  para  aber  por  firme,  estable  e 
valedero,  e  non  yr  e  venir  contra  ello  nin  contra  lo 
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qne  ansí  en  nuestro  nombre  vendiéredes  e  rescebié- 
redes  e  cobráredes,   obligamos  para  ello  nuestras 
personas  e  rentas  e  bienes  espyrituales  e  tempora- 
les, e  si  nescesario  es,  vos  relevamos  e  los  releva- 
mos so  la  dicha  oblygacion,  so  la  del  derecho.  E  yo 
la  dicha  Isabel  Romera,  renuncio  las  leyes  de  los 
Emperadores   Adriano  e  Xustjuiano  que  fablan 
en  favor  e  ayuda  de  las  muxeres,  por  quanto  fui 
dellas.  Gertyficado  del  syguiente  escribano,  en  tes- 
tjTiionio  de  lo  qüal,    otorgamos  la  presente  antel 
escribano  e  testigos  de  yuso  escripto;  e  yo  el  dicho 
Dean,  firmó  por  mí,  e  en  nombre  de  la  dicha  mi 
Señora  Madre,  que  fué  fecha  e  otorgada  en  la  dicha 
Cibdad  de  Sancto  Domingo^  Martes  que  se  contaron 
veinte  días  del  Mes  de  Agosto,  Año  de  Nuestro  Sal- 
vador Xesucristo  de  mili  e  quynientos  e  veinte  e 
siete  años,  siendo  a  ello  presente  por  testigos,  Xoan 
Gómez  Pertiguero  e  Francisco  de  Romero,  e  Her- 
nando de  Ovo* — Por  mí  e  por  la  Señora  mi  Madre. 
Rodrigo  de  Bastidas,  Dean. — E  yo,  Martín  Pérez  de 
Landa,   Escribano  de  Sus  Maxestades  e  del  Gon- 
sexo  e  número  desta  Cibdad  de  Sancto  Domingo  y 
fui  presente  e  lo  fisze  escrebir;   e  por  ende  fiz  este 
sino  acostumbrado,  sino  en  testymonio  de  verdad. 
— Martín  de  Landa,  Escribano  póblico. 

» 

Los  Oydores  del  Abdyencia  e  Ghancyllería  de  Su 
Maxestad  quen  estas  partes  residen,  fascemos  sa- 
ber a  vos,  Gonzalo  de  Guzman,  Teniente  de  Gober- 


OBL  ARGHITO^OB   INDIAS  515 

nador  de  la  Ysla  Femandina^  e  a  los  Alcaldes  e 
otras  qualesquier  Xustycias  de  la  dicha  Ysla;  e  a 
vos,  los  Ofyciales  de  Su  Maxestad  e  a  otras  quales- 
quier personas  a  quien  lo  de  yuso  toca,  e  a  cada 
uno  e  qualquier  de  vos  que  por  parte  de  Isabel  Ro- 
mera, muxer  que  fué  de  Rodrigo  de  Bastidas, 
Adelantado  e  Gobernador  de  la  Provyncia  de  Sane- 
ta  Martüy  defunto,  e  de  Rodrigo  de  Bastidas, 
Dean  de  la  Sancta  Iglesia  Catedral  desta  Gibdad 
de  Sancto  Domingo^  fixo  del  dicho  Adelantado,  e 
como  su  eredero,  nos  fué  fecha  relación  por  su 
petycion  quen  esta  Real  Abdyencia  fué  presentada, 
dysciendo  que  vyniendo  el  dicho  Gobernador  de  la 
dicha  Provyncia  de  Sancta  Marta  a  esta  Gibdad  a 
se  curar  de  ciertas  feridas  que  allá  le  dieron  ciertos 
españoles  de  los  que  consigo  llevó,  e  a  otras  cosas 
tocantes  al  ser vy ció  de  Su  Maxestad  e  bien  de 
aquella  tierra,  el  navio  en  que  venía  fué  a  aportar 
a  ese  Puerto  ^de  SanctiagOj  adondestobo  ciertos 
dias,  en  cabo  de  los  qtiales  abia  fallescido  desta 
presente  vida;  el  qüal  dicho  Adelantado  diz  que 
traía  cierta  cantidad  doro  que  se  abia  abido  en  la 
dicha  tierra,  e  otros  bienes,  e  ropas  e  cosas,  todo 
lo  qüal  se  abia  quedado  e  estaba  en  esa  dicha 
Gibdad  embargado  e  depositado  por  vos,  la  dicha 
Xustycia  e  Ofyciales;  e  porquellos  querían  ymbiar 
por  el  dicho  oro  e  bienes  (^uel  dicho  Gobernador 
en  esa  Ysla  abia  dexado,  pues  les  pertenescian  como 
a  sus  erederos  que  nos  pedían  les  mandásemos  dar 


noestra  prorraoii  e  mandamieiito  para  tos  las  di* 
chas  Xnstrdas  e  OfvcialeSy  e  otras  q[iial^íiB¡er 
personas  ea  cajo  poder  eticMeaea  las  cosas  soso- 
dichas,  para  que  lo  díéredes  e  entregáredes,  e  lo 
fyscíéredes  dar  e  entregar  a  la  posona  qoesa 
poder  para  ello  llevare;  e  porqne  al  presente  vba  a 
esa  Ysla,  Xx>aii  de  Vargas»  Xoez  de  comjsion  desla 
Real  Abdyencia^  a  entoider  en  algnnas  cosas  qoe 
leran  corneüdas,  lo  cometiésemos  al  dicho  Xoan 
de  Vainas  para  qnél  cobrase  el  dicho  oro  e  otros 
bienes  qnalesqniar  quel  dicho  Adelantado  aj  óble- 
se dexado,  e  lo  traxese  a  esta  Gibdady  e  se  diese  e 
entregase  a  quien  de  derecho  pertenescierey  so- 
gand  qnesto  e  otras  cosas  en  la  dicha  sa  pet jcion 
se  contenia;  lo  qnal  por  nos,  visto,  mandamos  dar 
la  presente  para  vos,  los  susodichos  en  la  didia 
razón,  porque  vos  mandamos  que  siendo  requeri- 
dos con  este  nuestro  mandamiento  por  parte  de 
los  dichos  muxer  e  fixos  del  dicho  Adelantado  Ro- 
drigo de  Bastidas,    fagáis   acodir  e  acodáis  con 
todo  el   oro  e  bienes,  e  mercaderías  e  ropas,  e 
otras  qualesquier  cosas  quel  dicho  Adelantado  en 
esa  dicha  Ysla  dexó  e  traía  al  tiempo  que  allá  vino, 
e  todo  lo  que  dello  obiese  procedido  en  qualquier 
manera,  dando  de  todo  ello  qüenta  e  razón  qfial 
convenga;  todo  lo  qual  se  dé  e  entregue  al  dicho 
Xoan  de  Vargas,  Xuez  de  comysion  desta  Real 
Abdyencia,  ques  la  persona  a  quien  los  sobredi- 
chos nombraron  e  dieron  poder  para  la  cobranza 
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del  dicho  oro  e  otros  bienes  que  quedaron  del  di- 
cho Adelantado  en  esa  .  dicha  Ysla,  e.  en  poder  de 
personas,  9l  qüal  se  comete  e  manda  que  sepa  e 
averigüe  qué  oro  e  otros  bienes  quedaron  del  dicho 
Adelantado,  e  resciba  e  cobre  todo  lo  que  ansí  pa- 
resciere  aber  tomado  dello  qüenta,  a  los  tenedores  e 
deposytarios  dello  e  a  otras  qualesquier  persona;  e 
ansí  cobrado,  lo  traiga  con  la  relación  de  todo  ello 
a  esta  Real  Abdyencia  para  que  se  faga  e  provea 
en  ello  lo  que  convenga,  e  se  den  a  quien  los  obie- 
re  de  aber;  al  qüal  dicho  Xoan  de  Vargas  se  da 
poder  complido  para  fascer  e  averiguar  lo  susodi- 
cho e  cobrar  el  dicho  oro  e  bienes,  e  fascer  so- 
breño todo  lo  demás  que  convenga  e  sea  nescesario. 
E  mandamos  a  qualquier  escribano  e  escribanos 
ante  quien  hayan  pasado  qualesquier  ynventarios  o 
depósitos  u  otros  qualesquier  abíos  quen  razón  de  lo 

• 

susodicho  se  ayan  fecho,  que  los  den  al  dicho  Xoan 
de  Vargas  en  manera  que  faga  fée,  para  que  por 
eUos  se  sepa  e  averigüe  lo  quen  ello  ha  pasado  e 
pasa,  so  pena  de  cinqüenta  pesos  doro  para  la  Cáma- 
ra de  Su  Maxestad  a  qualquier  que  lo  contrario  fj's- 
ciere;  e  fecho  e.  complido  lo  susodicho,  si  alguna 
pwsona  pretendiere  tener  derecho  al  dicho  oro  e 
bienes  o  a  qualesquier  bienes  e  a  qualquier  parte 
déllo,  parezca  ante  nos,  e  nos,  le  oiremos  e  guarda- 
remos su  derecho.  Lo  qüal  mandamos  que  ansí  se 
faga  e  compla;  e  los  unos  nin  los  otros  non  fagádes 
otra  cosa,  so  pena  de  cien  pesos  doro  para  la  Gá- 
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mará  de  Su  Maxestad  a  qualquier  de  vos  que  lo 
contrario  fysciere. 

Fecha  en  la  Gibdad  de  Sancto  Domingo  de  la 
Ysla  Española^  a  veinte  e  cinco  dias  del  mes  de 
Agosto  de  mili  e  quynientos  e  veinte  e  siete  años. 
— El  Lyscenciado  Xrptobal  Lebrón. — El  Lyscen- 
ciado  Zuazo. — Yo  Diego  Caballo,  Escribano  de  Su 
Maxestad,  lo  fisze  escrebir  por  mandado  de  Sus  Oy- 
dores. 

Ansí  presentado  lo  susodicho,  segund  dicho  es, 
el  dicho  Xoan  de  Vargas  pydió  en  complymiento 
de  la  dicha  Provysion,  le  sean  entregados  los  bie- 
nes que  quedaron  del  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas. 

E  luego  el  dicho  Señor  Gonzalo  de  Guzman,  vis- 
ta la  dicha  provysion,  mandó  que  se  lentreguen  al 
dicho  Xoan  de  Vargas  todos  e  qualesquier  bienes 
que  quedaron  e  finaron  del  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas. 

E  dempues  desto,  en  la  dicha  Gibdad  de  Sandia^ 
gOy  diez  e  siete  dias  del  dicho  mes  e  del  dicho  año  en 
presencia  de  mi,  el  dicho  Escribaijo,  por  mandado 
del  dicho  Señor  Gonzalo  de  Guzman,  el  dicho  Xoan 
de  Vargas,  estando  en  la  Posada  de  Xerónimo  de 
Alanís,  vescino  desta  dicha  Gibdad,  rescebió  por 
bienes  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  las  cosas  atrás 
dichas. 

Los  qüales  dichos  bienes  de  suso  contenidos,  el 
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dicho  Xoan  de  Víirgas  rescebió  en  su  poder,  se- 
gund  dicho  es. — Testigos,  Xoan  de  Vargas  e  Antón 
del  Algaba,  e  Xoan  de  Vargas — El  mozo — 

Dempues  desto,  en  la  dicha  Gibdad  áeSanciiagOj 
Martes,  dos  dias  del  Mes  de  Otubre  del  dicho 
año,  en  presencia  del  dicho  Señor  Gonzalo  de  Guz- 
man,  el  dicho  Fator  Hernando  de  Castro,  dio  e  en- 
tregó al  dicho  Xoaü  de  Vargas  por  *bienes  del  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas,  mili  e  quatruscientos  e  cin- 
quenta  e  cinco  pesos  de  todo  oro,  que  son  los  quél 
abía  rescebido  en  el  dicho  ynventario;  e  más,  resce- 
bió treinta  e  dos  pesos  doro,  que  con  los  que  que- 
daron de  los  treinta  e  cinco  questán  en  el  dicho  yn- 
ventario, porque  dellos  se  sacó  el  diezmo  por  los 
Ofyciales  de  Su  Maxestad;  e  más,  rescebió  los  vein- 
te e  siete  cantos  de  los  chatones;  e  más,  rescebió  la 
talega  con  el  dicho  resgate;  e  de  cómo  lo  rescebió 
lo  firmó  de  su  nombre. — ^Testigos  que  fueron  pre- 
sentes: el  Gonthador,  Pero  de  Paz  e  Martin  de 
Castro. — E  ansí  mesmo  rescebió  el  cofre  dondestaba 
el  dicho  oro,  ques  un  cofre  llano. — Xoan  de  Vargas, 
e  yo  Xoan  de  la  Torre,  Escribano  de  Su  Maxes- 
tad, lo  que  dicho  es  segund  que  ante  mí,  pasó, 
flsze  escrebir  en  estas  quince  oxas  con  esta  en  que 
va  este  mi  sino  a  tal,  en  testymonio  de  verdad. — 
Xoan  de  la  Torre,  Escribano  de  Su  Maxestad. 

Yo,  Pero  de  Ledesma,  Escribano  de  Su  Maxestad 
e  de  Su  Real  Abdyencia  e  Chancyllería,  quen  estas 
partes  del  Mar  Océano  reside,  doy  fée:  quen  cierto 
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pleito  qüen  esta  Real  Abdyencia  pende  en  dos  par- 
tes, de  la  una  Hernando  de  Frias.e  Gonzalo  Colme- 
nero; e  de  la  otra  el  Dean  Don  Rodrigo  de  Basti- 
das, como  flxo  del  Adelantado  Don  Rodrigo  de  Bas- 
tidas, su  Padre,  Gobernador  que  fué  de  la  Provyn- 
cia  de  Sancta  Marta  por  Su  Maxestad,  sobre  razón 
de  mili  e  trescientos  e  noventa  e  tres  pesos  doro 
que  le  piden  de  ciertas  mercaderías  que  llevaron  a 
la  dicha  Provyncia  de  Sancta  Marta^  segund  que 
por  el  dicho  prosceso  parescen  e  consta,  en  el  qüal 
fué  dada  sentencia,  su  tenor  de  la  qual  disce  en 
esta  guisa:   * 

En  el  pleito  ques  en  dos  partes,  de  la  una  Her- 
nando de  Frías  e  Gonzalo  Colmenero;  e  de  la  otra 
el  Dean  Don  Rodrigo  de  Bastidas,  sobre  los  pesos 
doro  que  le  piden. 

Fallamos:  que  debemos  declarar  e  declaramos  al 
dicho  Adelantado  Don  Rodrigo  de  Bastidas,  ser  deb- 
dor  a  los  dichos  Gonzalo  Colmenero  e  Hernando  de 
Frias,  de  los  mili  e  nuevecientos  e  setenta  e  ocho  pe- 
sos, e  quatro  tomines,  en  la  oblygacion  en  este 
prosceso  presentada,  contenidos,  para  en  qüenta  de 
los  qtiales  declaramos  los  sobredichos  aber  resce- 
bido  quynientos  e  ochenta  e  un  pesos  e  dos  tomi- 
nes, e  dos  granos  doro  fino  que  salieron  de  los  tres 
mili  e  trescientos  sesenta  e  ocho  pesos  que  se  me- 
tieron del  collar  e  rilabes  que  por  este  prosceso 
parescen;  e  más,  declaramos  que  sean  rescebi- 
dos  en  qüenta  de  la  dicha  debda  noventa  e  seis 
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pesos  e  siete  tomines  de  buen  oro,  que  a  respeto  de 
lo  que  se  metió,  podiera  salir  de  quynientos  e 
setenta  e  cinco  pesos  doro  baxo^  a  comply- 
miento  de  los  quatro  mili  pesos  doro  que  pares- 
ce  que  los  sobredichos  rescebieron  del  dicho  Ade- 
lantado; de  manera  que  sle  le  resta  debiendo  de  la 
dicha  debda,  mili  e  trescientos  pesos  e  dos  tomines 
e  diez  granos  doro,  en  los  qüales  condenamos  al 
dicho  Dean  Don  Rodrigo  de  Bastidas,  como  a  ere- 
dero  que  dexó  el  dicho  Adelantado,  su  Padre;  e 
mandamos  que  los  dé  e  pague  al  dicho  Hernando  de 
Frías  e  Gonzalo  Colmenero,  de  mas  de* nueve  dias 
primeros  syguientes,  e  non  farémos  condenación 
de  costas  contra  nendguna  de  las  partes.  E  por  esta 
nuestra  sentencia,  xuzgando,  ansí  la  pronunciamos 
e  mandamos,  etc. — El  Lyscenciado  Espinosa.— El 
Lyscenciado  Zuazo. — ^Fué  dada  e  pronunciada  esta 
dicha  sentencia  por  los  dichos  Señores  Presidente  e 
Oydores,  en  Martes  nueve  dias  del  mes  de  Hebrero 
de  mili  e  quynientos  e  veinte  e  nueve  años. 

En  quince  dias  del  dicho  mes  e  año  fué  notyfi- 
cada  la  dicha  sentencia  al  dicho  Francico  Ximenez, 
Procurador  del  dicho  Dean. — ^Testigos:  Diego  de  Ga- 
bailó.  Escribano  de  Su  Maxestad,  e  Martín  Desco- 
lar, Escribano  póblico;  segund  que  todo  más  lar- 
gamente está  e  pasa  ante  mí,  el  dicho  Escribano,  a 
que  me  refiero.  En  fóe  de  lo  qüal  de  pedimento  del 
dicho  Dean,  doy  la  presente,  firmada  de  mi  nombre 
ques  fecha  en  la  dicha  Gibdad  de  Sancto  Domingo^ 
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a  veinte  e  cinco  difis  del  mes  de  Hebrero  de  mili  e 
quynientos  e  veinte  e  nueve  años. — Testigos  que  la 
vieron  correxir  e  concertar:  Leonis  de  At^amasa,  e 
Francisco  Pérez,  Escribano  de  Su  Maxestad. 

Á  todos  quantos  esta  fóe  viéredes,  que  Dios  Nues- 
tro Señor  onrre  e  guarde  de  mal:  yo  Martín  de 
Solía,  Escribano  póblico  en  esta  Cibdad  de  Soneto 
Domingo  desta  Yski  Española  de  las  Indias  del 
Mar  Océano,  fago  saber  e  doy  fée:  que  por  man- 
damiento del  Señor  Alcalde  Xrptobal  de  Sancta 
Clara,  di  e  entregué  al  Dean  Don  Rodrigo  de  Bas- 
tidas, por  fóe,  las  escripturas  de  debdos  quen  mi 
Ofycio  el  dícbo  Rodrigo  de  Bastidas  se  obligó,  el 
tenor  del  qual  dicbo  mandamiento  es  el  syguiente: 

Yo  Xrptobal  de  Sancta  Clara,  Alcalde  por  Su 
Maxestad  en  esta  Cibdad  de  Sancta  Domingo,  fago 
saber:  a  vos,  Martin  de  Solis,  Escribano  póblíco, 
vescino  desta  dicba  Cibdad,  que  ante  mf,  páreselo 
Don  Rodrigo  de  Bastidas,  Dean  de  la  Sancta  Ma- 
dre Yglesia  desta  Cibdad,  e  me  fiszo  relación  dys- 
ciendo,  quel  Adelantado  Don  Rodrigo  de  Bastidas, 
su  Padre,  defunto  que  sea  en  gloria,  físzo  e  otoi^ 
en  su  vida  ciertos  contratos  oblygatorios  en  favor  de 
algunas  personas  particulares,  de  los  qüales  dichos 
contratos,  él  tiene  nescesidad  para  en  guarda  de  su 
derecho ,  algunos  de  los  qüales,  diz  questán  en 
nuestro  Ofycio;  e  me  pydió  vos  lo  mandase  sacar 
en  póblica  forma,   e  ainado  con  vuestro  sino  vos 
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lo  mandase  dar  para  los  presentar  donde  a  su  de- 
recho convyniese;  e  sobre  todo  me  pydió  comply- 
miento  de  xustycia.  E  yo,  visto  su  pedimento  ser 
xusto,  le  mandé  dar  la  presente,  por  la  qüal  vos 
mando,  que  luego  que  con  este  mi  mandamiento 
fuóredes  requerido,  íagáis  sacar  e  saquéis  todas  e 
qüalesquier  escripturas  e  contratos  oblygatorios 
quel  dicho  Adelantado  Don  Rodrigo  de  Bastidas 
flszo  e  otorgó  en  el  dicho  vuestro  Ofycio;  e  ansí  sa- 
cadas e  sinadas  en  póblica  forma,  las  deis  e  en- 
treguéis al  dicho  Dean  Don  Rodrigo  de  Bastidas,  o 
a  su  Procurador  en  su  nombre,  pagándoos  prime- 
ramente los  derechos  que  por  ello  obiéredes  de 
aber,  para  quellos  presenten  allí  e  a  do  a  su  de- 
recho convenga.  Fecho  a  veinte  e  dos  de  Hebrero 
de  mili  e  quynientos  e  veinte  e  nueve  años. — 
Xrptobal  de  Sancta  Clara. — Martin  de  Landa,  Es- 
cribano póblico. 

Paresce  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  Ade- 
lantado, como  prencipal  debdor,  e  Lope  de  Verde- 
ce, coiúo  su  fiador,  se  obligaron  de  dar  e  pagar  a 
Diego  Caballo,  mercader,  duscientos  pesos  de  buen 
oro  por  cierta  ropa  de  que  se  dio  por  contento  el 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  a  pagar  a  un  año,  que 
fué  la  fecha  en  veinte  e  siete  dias  del  mes  de  He- 
brero de  quynientos  e  veinte  e  seis  años;  e  paresce 
estar  sacada  la  dicha  oblygacion. 

Paresce  en  los  dichos  Rexistros,  quel  dicho  Ade- 


oiculos  e  cinquenta  p 
cierta  ropa  para  foi 
dicho  Rodrigo  de  Bas 
Sancta  Marta,  a  pagai 
trato  en  dosce  dias  del 
de  quynientos  e  veinte  < 

Paresce  quel  dicho  Ro 
León,  vescino  desta  Gibdi 
garon  a  dar  e  pagar  a  Se 
de  Aguilar,  mercaderes, 
oro,  por  ropa  quel  dicho 
bió  para  el  dicho  despac 
que  pasó  en  treinta  e  un 
del  dicho  año  de  quyni< 
paresce  estar  sacado. 

Paresce  que  se  obligó  ( 
go  de  Bastidas  e  el  Vee 
Francisco  ^"^^^  ' 
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de  la  dicha  Armada,  a  pagar  a  siete  meses;  otorgóse 
a  dosce  de  Mayo  del  dicho  año. 

Paresce  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  e  él  dicho 
Veedor  e  Francisco  de  Vallexo,  como  sus  fiadores, 
se  obligaron  a  Diego  Caballo,  el  mozo,  ciento  e  cua- 
renta pesos  de  buen  oro  por  ciertas  fariñas  para 
fornecy miento  de  la  dicha  Armada,  a  pagar  a  siete 
meses;  otorgóse  a  catorce  dias  del  mes  de  Mayo  del 
dicho  año  de  quynientos  e  veinte  e  seis,  e  paresce  es- 
tar sacada  como  las  otras. 

Las  qüales  dichas  escripturas,  yo  el  dicho  Martin 
Solís,  saqué  de  los  dichos  rexistros  por  suma  e  fée; 
porque  dixo  el  dicho  Dean  Don  Rodrigo  de  Bastidas, 
que  tenia  nescesidad  dello  para  lo  presentar  ante 
Su  Maxestad  e  ante  los  Señores  del  Su  Muy  Alto 
Gonsexo;  lo  qüal  saqué  en  veinte  e  tres  dias  del  mes 
de  Hebrero  de  mili  e  quynientos  e  veinte  e  nueve 
años;  las  qüales  dichas  fées  non  se  sacan  para  mas 
efeto  de  fascer  presentación  dellas  para  lo  pedido 
por  el  dicho  Dean. 

E  yo,  Martin  de  Solis,  Escribano  póblico  desta 
dicha  Gibdad  de  Sancto  Domingo j  lo  fisce  escrebir  e 
sacar,  e  fisze  aqui  este  mió  sino,  e  so  testigo  deste 
treslado. 

Paresce  otra  obligación  que  flszo  el  dicho  Rodri- 
go de  Bastidas  a  Diego  Caballo,  mercader,  por  cien 
pesos  de  ropa  a  pagar  en  un.  año,  e  fiólo  el  Lys- 
cenciado  Pero  Vázquez,  que  se  otorgó  en  veinte  de 


# 
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Noviembre  de  quynientos  e  veinte  e  cinco  años. 
Martin  Descolar;  Escribano  póblico. 

A  todos  qüantos  esta  fée  viéredes,  a  quien  Dios 
Nuestro  Señor  onrre  e  guarde  de  mal:  yo  Die- 
go Elizalde,  de  Sevilla^  Escribano  póblico  desta 
Cibdad  de  Soneto  Domingo^  del  Puerto  desta  Ysla 
Española^  en  el  Ofycio  escrybania  póblica  que  fué 
de  Francisco  Tostado,  Escribano  póblico  defunto 
que  Dios  a3'a,  en  cuyos  Ofyciosyo  subcedí,  vos  fago 
saber  e  doy  fée,  que  por  parte  de  Don  Rodrigo  de 
Bastidas,  Dean  de  la  Santa  Yglesia  desta  Cibdad, 
me  fué  dado  e  presentido  un  mandamiento  com- 
pulsorio del  Señor  Xrptobal  de  Sancta  Clara,  Al- 
calde ordinario  desta  dicha  Cibdad  de  Sancto  Do- 
mingo y  el  qüal  disce  en  esta  guisa: 

<Yo  Xrptobal  de  Sancta  Clara,  Alcalde  en  esta 
Cibdad  de  Sancto  Domingo ^  por  Su  Maxestad,  fago 
saber  a  vos,  Diego  Fernandez,  Escribano  póblico 
desta  dicha  Cibdad,  que  ante  mí,  paresció  Francisco 
Giménez,  Procurador  de  cabsas  en  esta  dicha  Gib- 
dad;  en  nombre  de  Don  Rodrigo  de  Bastidas,  Dean 
de  la  Santa  Yglesia  Catedral  desta  dicha  Cibdad;  e 
,me  dixo  e  fiszo  relación,  dysciendo,  quel  dicho  su 
parte  tenía  nescesidad  de  sacar  por  fée  todas  e  qua- 
lesquier  oblygaciones  e  contratos  póblicos  executo- 
rios  quen  qüalquier  manera  en  los  tiempos  pasados 
obo  otorgado  e  otorgó  el  Adelantado  Don  Rodrigo  de 
Bastidas,  Padre  del  dicho  Dean  su  parte,  a  quales- 
quier  persona  o  personas  en  qualesquier  contía  o 
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contías,  por  ante  Francisco  Tostado,  Escribano  pó- 
blico  que  fué  desta  dicha  Cibdad,  ya  defunto;  en 
cuyo  Ofycio  al  presente  vos  subcedysteis,  para  pre- 
sentar la  tal  fée  donde  al  derecho  del  dicho  su  par- 
te convenga;  por  tanto,  que  me  pedía  e  pydió  que  le 
mandase  dar  e  diese  mi  mandamiento  compulsorio 
para  vos,  para  que  le  diósedes  la  dicha  fée  en  pó- 
blica  forma;  e  sobre  todo  me  pydió  le  fysciese  xus- 
tycia.  E  yo,  visto  su  pedimento  ser  xusto,  le  mandé 
dar  e  di  este  para  vos,  por  el  qüal  vos  mando,  que 
luego  que  os  sea  notyficado  e  con  él  seáis  requeri- 
do, busquéis  entre  todos  los  libros  e  protocolos  des- 
cripturas  póblicas  que  pasaron  antel  dicho  Fran- 
cisco Tostado,  Escribano  de  todos  los  tiempos  pa- 
sados, que  vos  fueren  dichos  e  declarados  por  el 
diclio  Francisco  Ximenez  en  el  dicho  nombre,  qüa- 
lesquier  oblygaciones  con  abtos  póblicos  executo- 
rios  quel  dicho  Adelantado  Don  Rodrigo  de  Basti- 
das en  qualquier  manera  aya  otorgado  a  quales- 
quier  personas  en  qualesquier  sumas  e  cantidad  de 
pesos  doro;  e  ansí  parescidos,  le  dad  por  fée  al  di- 
cho Francisco  .Ximenez  en  el  dicho  nombre,  el  dia, 
mes  e  año,  e  contías,  e  las  personas  a  quien  el  di- 
cho Adelantado  se  obligó,  e  el  plazo  e  tiempo  a 
questaba  obligado;  lo  qüal  le  dad  en  manera  que 
faga  fée  para  que  lo  pueda  presentar  a  do  a  su  dere- 
cho convenga;  lo  qüal  fasce  de  complir,  pagándoos 
vuestro  xusto  e  -debido  salario  que  por   ello  de- 
bais  aber,  so  pena  de  diez  pesos  doro  para  la  Gá- 
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mará  de  Sa  Maxestad.  Fecho  a  veinte  e  tres  de  He- 
brero  de  mili  e  quvnientos  e  veinte  e  nueve  años* 
— Xrptobal  de  Sancta  Clara;  Martin  de  Landa,  Es- 
cribano póblico. 

Por  virtud  del  qüal,  dicho  mandamiento,  e  en 
comply miento  del,  yo,  dicho  Escribano,  saqué  de 
los  rexistros  e  protocolos  del  dicho  Francisco  Tos- 
tado que  al  presentestan  en  mi  poder,  las  escriptu- 
ras  póblicas  de  debdos  que  por  los  dichos  rexistros 
parescen  fechas  e  otorgadas  por  las  personas  o  de 
la  manera  que  de  suso  se  conthiene,  solamente  el 
dia  mes  e  año,  e  contías  e  personas,  e  cabsa  e 
razón  donde  proceden  las  dichas  escripturas  en  la 
forma  e  manera  syguiente: 

En  viernes,  veinte  e  nueve  dias  del  mes  de  Sep- 
tiembre del  año  de  mili  e  quynientos  e  veinte  e 
cinco  años,  paresce  que  debe  Rodrigo  de  Bastidas, 
vescino  desta  Cibdad  de  Sanctp  Domingo^  del  Puer- 
to desta  Ysla  Española^  a  Francisco  Baez,  vescino 
de  la  Villa  de  Palos^  estante  en  la  dicha  Cibdad, 
presente,  cinquenta  e  cinco  pesos  doro  fundido  e 
marcado  de  a  quatruscientos  e  cinquenta  marave- 
dís cada  uno;  los  qüales  son  por  razón  e  de  resto 
de  ciento  e  diez  pesos  doro,  porque  vendió  la  mitad 
que  tenía  en  un  navio,  nombrado  Sancta  Marta 
del  antigua,  a  pagar  en  la  dicha  Cibdad  de  Sancto 
DomingOj  del  dia  de  la  fecha,  dende  fasta  ocho  me- 
ses complidos  primeros  syguientes.  Otorgó  carta 
executoria  en  forma,  e  firmólo  de  su  nombre. — ^Tes- 
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tigos — Abel  Melendez  e  Diego  Sánchez;  la  qual  obly- 
gacion  paresce  estar  sacada. 

En  miércoles,  catorce  dias  del  mes  de  Hebrero  del 
Año  de  mili  e  quynientos  e  veinte  e  seis  años,  pa- 
resce que  debe  Rodrigo  de  Bastidas,  vescino  desta 
Gibdad  de  Sancto  Domingo  desta  Ysla  Española^ 
a  Pero  Sarmiento,  vescino  de  la  dicha  Gibdad,  pre- 
sente, ciento  e  quatro  pesos  doro,  fundido  e  mar- 
cado de  a  quatruscientos  e  cinquenta  maravedís 
cada  un  peso,  los  qüales  son  por  razón  de  cierta 
mercadería  que  del  compró  fiada,  a  pagar  dendel 
dia  de  la  fecha  fasta  un  año  com  piído  prime- 
ro syguiente,  en  esta  dicha  Gibdad  de  Sancto 
Domingo.  Otorgó  carta  executoria  en  forma,  e  fir- 
móla de  su  nombre. — Testigos  presentes.  Diego 
Sánchez  e  Abel  Melendez,  estantes  en  la  dicha  Gib- 
dad; la  qüal  oblygacion  paresce  estar  sacada. 

En  xueves,  veinte  e  dos  dias  del  mes  de  Marzo,  Año 
de  mili  e  quynientos  e  veinte  e  seis  años,  paresce 
que  deben  Rodrigo  de  Bastidas,  vescino  desta  dicha 
Gibdad  de  Sancto  Domingo  d^  la  Ysla  Española^  e 
Pero  de  Arcyniega,  estante  en  esta  Gibdad,  ellos 
ambos  a  dos  de  mancomún,  e  cada  uno  dellos  por 
el  todo,  a  Xrptobal  Gutiérrez  de  Sant  Víctores, 
mercader  húrgales,  estante  en  la  dicha  Gibdad, 
absenté,  treinta  e  siete  pesos  e  cinco  tomines  e 
dos  granos  doro,  fundido  e  marc&do  de  a  quatrus- 
cientos e  cinquenta  mará  vedis  cada  uno;  los  qüales 
son  por  razón  de  ciertas  mercaderías  que  rescebie- 
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ron  compradas,  a  pagar  en  esta  dicha  Cibdad  en 
fin  del  dicho  Año  de  la  fecha  de  la  dicha  carta,  de 
mili  e  quynientos  e  veinte  e  seis  años.  Otorgaron 
carta  executoria  en  forma,  e  la  firmaron  de  sus 
nombres. — Testigos  presentes:  Abel  Melendez  e  Die- 
go Sánchez,  estantes  en  la  dicha  Cibdad;  la  qüal 
dicha  oblygación  paresce  estar  sacada. 

En  martes,  ocho  dias  del  mes  de  Mayo,  Año  de  mili 
e  quynientos  e  veinte  e  seis  años,  paresce  que  debe 
Rodrigo  de  Bastidas,  vescino  desta  dicha  Cibdad  de 
Sancto  Domingo  del  Puerto  desta  Ysla  Española, 
como  prencipal;  e  Gaspar  de  Astudillo,  Veedor  de 
Su  Maxestad,  como  su  fiador  e  prencipal  pagador; 
ambos  a  dos,  (le  mancomún  e  ambos  de  uno  e  cada 
uno  por  el  todo,  a  Rodrigo  de  Marchena,  merca- 
der, vescino  de  la  dicha  Cibdad,  presente,  duscien- 
tós  pesos  de  buen  oro,  fundido  e  marcado  de  a 
quatruscientos  e  cinquenta  maravedis  cada  uno, 
por  razón  de  ciertos  bastimentos  quel  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas  rescebió  dól;  comprados,  que  les 
valió  e  montó  para  el  descobrymiento  de  la  Tierra 
nueva  de  Sancta  Marta j  a  pagar  en  la  dicha  Cib- 
dad de  Sancto  Domingo^  fasta  siete  meses  compli- 
dos  primeros  syguientes.  Otorgaron  carta  executo- 
ria en  forma,  e  la  firmaron  de  su  nombre. — Testi- 
gos presentes:  Pero  de  Villafuerte  e  Francisco  de 
Vallexo,  e  Diego  Sánchez,  vescinos  de  la  dicha  Cib- 
dad; la  qüal  oblygación  paresce  estar  sacada. 

De  lo  qüal  que  dicho  es,  segund*  paresce  por  los 
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dichos  libros  rexistros  del  dicho  Francisco  Tr)stado, 
yo,  el  dicho  Escribano  la  saqué  en  la  forma  suso- 
dicha, conforme  al  mandamiento  de  suso  encorpo- 
rado,  e  la  di  al  dicho  Dean  Don  Rodrigo  de  Basti- 
das, porque  dixo  que  lo  abia  menester  solamente 
en  la  f5rma  susodicha,  para  lo  pre^ntar  ante  quien 
a  su  derecho  convenga,  sinado  con  •mi  sino  ques 
fecho  en  la  dicha  Gibdad  de  Sancto  Domingo  j  vein- 
te e  tres  dias  del  mes  de  Hebrero,  Año  del  Nascy- 
raiento  de  Nuestro  Salvador  Xesucristo  de  mili  e 
quynientos  e  veinte  e  nueve  años. — Testigos  que  fue- 
ron presentes  a  lo  que  dicho  es:  Xoan  López  e  Mar- 
tín Herrera,  estantes  en  esta  dicha  Gibdad. — E  yo 
Diego  Herrera,  Escribano  póblico  desta  Gibdad  de 
Sancto  Domingo^  la  fisze  escrebir,  e  fisze  aquí  este 
mió  sino,  e  so  testigo  del  treslado. 

Yo,  Diego  Gaballo,  Escribano  de  Su  Maxestad  e 
de  Su  Real  Abdyencia  e  Ghancillería  que  reside  en 
esta  Ysla  Española,  doy  fóe  a  todos  los  Señores 
que  la  presente,  vieren:  como  en  diez  e  siete  dias 
del  mes  de  Agosto  del  año  pasado  de  mili  e  quy- 
nientos e  veinte  e  ocho  años,  estando  los  Señores 
Oydores,  Ofyciales  de  Su  Maxestad  desta  dicha 
Ysla  Española;  xuntos  en  consulla  en  las  Gasas 
del  Thesorero  Esteban  de  Pasamonte,  para  dar  or- 
den como  del  oro  de  Su  Maxestad  se  prestasen  mili 
pesos  doro  para  él  socorro  del  Armada  que  a  la  sa- 
zón se  faría  para  guarda  de  la  Flota  que  yba  a  Es- 
pañüj  e  de  la  que  sesperaba  que  abía  de  venir, 
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fallaron  quen  el  arca  de  las  tres  llaves  estaban  de- 
positados mili  e  quatruscientos  e  ochenta  pesos 
doro  baxo,  de  güanines  que  truxo  Xoan  de  Vargas 
de  la  Ysla  de  Cúba^  pertenescientes  al  Gobernador 
Rodrigo  de  Bastidas;  los  qüales  acordaron  que  se 
tomasen  prestados  de  la  dicha  arca«  para  ayudar  al 
dicho  empréstito;  e  porqués  oro  muy  -baxo,  e  para 
verse  la  ley  que  tenía,  se  farían  en  ello  munchas 
costas  e  abría  dylacion;  que  por  tanto,  mandaban  e 
mandaron,  quel  dicho  oro  se  vendiese  en  almoneda 
a  quien  más  por  ello  diese,  porque  desta  manera  se 
íará  mexor  aprovecho  del  dicho  oro  e  más  breve- 
mente. E  ansí  lo  proveyeron  e  mandaron  que  se 
vendiese  en  almoneda  póblica,  con  acuerdo  e  con- 
sentymiento  del  Señor  Dean  Don  Rodrigo  de  Basti- 
das questaba  presente. 

E  otro  sí,  doy  fóe:  quende  a  ocho  del  dicho 
mes  e  año  se  truxo  en  almoneda  todo  el  dicho 
oro  por  vos  de  Francisco  Retamales,  pregonero, 
e  se  remató  en  Francisco  Nuñez,  mercader,  que 
dio  por  ello  a  ciento  e  cinco  maravedís  por  cada 
peso,  porque  non  obo  otro  que  más  por  ello  die- 
se; el  qual  dicho  oro,  al  tiempo  que  se  truxo  de 
la  dicha  Ysla  de  Cuba  y  se  depositó  en  poder  de 
los  dichos  Ofycialés  de  Su  Maxestad  en  la  dicha 
arca  de  tres  llaves,  por  mandado  de  los  dichos  Se- 
ñores. En  fée  de  lo  qüal,  de  pedimento  del  dicho 
Dean  Don  Rodrigo  de  Bastidas,  di  la  presente,  fir- 
mada de  mi  nombre.  Fecha  a  veinte  dias  de  Hebre- 
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ro  de  mili  e  quynientos  e  vekite  e  nueve  años. 
— ^Diego  Caballo,  Escribano  de  Su  Maxestad. 

Yo,  Xoan  de  Vila,  Escribano  póblico  desta  Gibdad 
de  Sánete  Domingo  del  Puerto  desta  Ksto  Española, 
doy  fée  a  todos  los  que  la  presente  vieren:  en  como 
a  veinte  e  tres  dias  del  mes  de  Hebrero  Año  del 
Nascy miento  de  Nuestro  Salvador  Xesucristo,  de 
mili  e  quynientos  e  veinte  e  nueve  años,  fué  presen- 
tado ante  mi,  e  notyficado  mi  mandamiento  com- 
pulsorio, del  Señor  Xrptobal  de  Sancta  Clara,  Alcalde 
en  esta  dicha  Cibdad  por  Su  Maxestad,  ganado  a  pe- 
dimento del  Dean  Don  Rodrigo  de  Bastidas  ques  su 
tenor  este  que  se  sigue. 

Yo  Xrptobal  de  Sancta  Clara,  Alcalde  en  esta  Gib- 
dad por  Su  Maxestad,  fago  saber:  a  vos,  Xoan  de  Vila, 
Escribano  póblico,  vescino  desta  dicha  Cibdad,  que 
ante  mi,  paresció  Don  Rodrigo  de  Bastidas  Dean  de 
la  Sancta  Madre  Yglesia  desta  Cibdad,  e  me  fiszo 
relación  dysciendo  quel  Adelantado  Don  Rodrigo 
de  Bastidas,  su  Padre,  defunto,  que  sea  en  gloria, 
flszo  e  otorgó  en  su  vida  ciertos  contratos  oblygato- 
rios  en  favor  de  algunas  personas  particulares,  de  los 
qüales  contratos  él  tiene  nescesidad  para  en  guarda 
de  su  derecho,  algunos  de  los  qüales,  diz  questan  en 
vuestro  Ofycio,  e  me  pydió  vos  mandase  sacallos  en 
póblica  forma,  e  sinados  con  vuestro  sino,  os  los 
mandase  dar  para  los  presentar  adonde  a  su  dere- 
cho convyniese;  e  sobre  todo,  me  pydió  le  fysciese 
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complymiento  de  xustycia.  Eyo,  vistosupedymento 
ser  xusto,  mándele  dar  este  mandamiento  por  el 
qüal  vos  mando,  que  luego  que  con  este  mi  manda- 
miento füéredes  requerido,  fagáis  sacar  e'  saquéis 
todos  e  qualesquier  escripturas  e  contratos  e  obly- 
gaciones  quel  dicho  Adelantado  Don  Rodrigo  de 
Bastidas  fiszo  e  otorgó  en  el  dicho  vuestro  Ofycio;  e 
e  ansí  sacadas  e  sinadas  en  póblica  forma,  las  deis 
e  entreguéis  al  dicho  Don  Rodrigo  de  Bastidas,  o  a  su 
Procurador,  en  su  nombre,  pagándoos  primeramen- 
te los  derechos  que  por  ello  obiéredes  de  aber  para 
quél  las  presente  allí  o  a  donde  a  su  derecho  con- 
venga. Fecho  a  veinte  e  dos  dias  del  mes  de  Hebre- 
ro  de  mili  e  quynientos  e  veinte  e  nueve  años. 
Xrptobal  de  Sancta  Clara. — Martin  de  Landa,  Es- 
cribano póblico. 

Por  virtud  del  qüal,  dicho  mandamiento  de  suso 
oncorporado,  yo  el  dicho  Escribano,  busqué  los  re- 
xistros  e  escripturas  que  paresce  que  pasaron  ante 
Pero  de  Barruelo,  en  cuyo  Ofycio  yo  subcedí,  e  an- 
sí buscado,  doy  fée  que  fallé  una  escriptura  deobly- 
gacion  que  paresce  que  fiszo  Rodrigo  de  Bastidas, 
vescino  desta  dicha  Gibdad,  como  prencipal  debdor, 
e  Pero  de  Aladrid  como  su  fiador,  ambos  a  dos  de 
mancomún,  de  dar  e  pagar  a  Xrptobal  García  de 
Sant  Vitores,  mercader,  cient  pesos  doro  fino  fun- 
dido e  marcado  de  valor  cada  peso  de  qüatruscien- 
tos  e  cinqüenta  maravedís  por  cierta  razón  e  a 
cierto  plazo,  segund  que  más  largo  se  contiene  en  la 
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dicha  escriptura  de  oblygacion  a  que  me  refiero. 
Todo  lo  qüal  saqué  de  pedimento  de  la  parte  del 
dicho  Dean  Don  Rodrigo  de  Bastidas,  e  fué  fecho  e 
sacado  el  dicho  dia,  e  mes  año  susodicho,  de  que 
fueron  presentes  por  testigos  a  lo  ver  sacar,  Her- 
nán Pérez  e  Francisco  Maldonado,  estantes  en  esta 
dicha  Gibdad.  En  fée  de  lo  qüal,  yo  el  dicho  Xoan  de 
Vila,  Escribano  póblico  de  la  dicha  Gibdad  de  Sano- 
to  Domingo  lo  flsze  escrebir,  é  fisze  aquí  este  mi 
sino,  a  tal,  en  testymonio  de  verdad. — Xoan  de  Vila, 
Escribano  póblico. 

Yo,  Esteban  -de  la  Roca,  Escribanp  de  Sus  Ma- 
xestades  e  su  Notario  póbUco  en  la  Corte  e  en  to- 
dos los  sus  Reynos  e  Señoríos,  doy  fée,  a  todos  los 
señores  que  la  presente  vieren:  como  en  la  Gibdad 
de  Smicto  Domingo  del  Puerto  de  la  Ysla  Española 
del  Mar  Océano,  siendo  yo  Escribano  póblico  desta 
dicha  Gibdad,  se  obligó  Rodrigo  de  Bastidas,  Ade- 
lantado e  Grobemador  que  fué  de  la  Provyncia  de 
Sancta  Martüy  vescino  desta  dicha  Gibdad,  en  tres 
dias  del  mes  de  Otubre  de  mili  ?  quynientos  e 
veinte  e  cinco  años,  a  dar  e  pagar  a  Xoan  Benitez, 
vescino  de  la  Villa  del  Puerto  de  Sancta  Marta  y  cin- 
quenta  peso?  doro,  de  valor  cada  un  peso  de  qua- 
truscientos  e  cinqüenta  maravedís;  los  qüales  salió 
a  dar  e  pagar  por  Francisco  de  Vallexo,  vescino 
desta  dicha  Gibdad,  que  se  los  debía  de  resto  de  la 
mitad  de  una  cara  vela  quel  dicho  día  se  labia  com- 
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prado,  a  pagar  en  esta  dicha  Gibdad,  del  día  de  la 
fecha,  fasta  ocho  meses  priineros  syguientes.  Otor- 
gó sobrello  contrato  executorio,  e  lo  firmó  de  su 
nombre  en  mi  Rexistro,  estando  presentes  por  tes- 
tigos: Gonzalo  Gromez  e  Xoan  de  Bentuces,  e  Alon- 
so Franquez,  vescinos  e  estantes  en  esta  Cibdad. 

ítem:  otorgó  el  dicho  Adelantado  Rodrigo  de 
Bastidas,  otro  contrato  póblico,  executorio,  como 
prencipal  debdor,  e  el  Bachiller  Diego  de  la  Villa 
como  su  fiador,  e  ambos  a  dos  de  mancomún,  en 
tresce  dias  del  mes  de  Noviembre  del  dicho  Año  de 
mili  e  quynientos  e  veinte  e  cinco,,  por  el  qüal  se 
obligaron  a  dar  e  pagar  a  Benito  de  Astorga,  vesci- 
no  desta  dicha  Cibdad,  cinqüenta  pesos  doro  de 
cierto  valor,  cada  un  peso  de  quatruscientos  e  cin- 
qüenta raaravedis,  por  razón  de  ciertas  mercade- 
rías que  del  compraron,  a  pagar  del  dia  de  lá  fe- 
cha en  un  año.  Elo  firmaron  de  sus  nombres  en  el 
Rexistro,  ante  los  correspondientes  testigos. 

ítem:  otorgaron  otro  contrato  póblico  executo- 
rio, el  dicho  Adelantado  Rodrigo  de  Bastidas,  como 
prencipal  debdor,  e  el  Secretario  Diego  Caballo, 
como  su  fiador,  e  ambos  de  mancomún, "  por  el 
qüal  se  obligaron  a  dar  e  pagar  a  Rodrigo  de  Mar- 
chena,  vescino  desta  dicha  Cibdad,  duscientos  pesos 
de  buen  oro,  a  pagar  dendel  dia  de  la  fecha  en 
un  año  primero  syguiente,  Pasó  el  contrato  en 
treinta  e  uno  del  mes  de  Otubré  del  Año  de  mili  e 
quynientos  e  veinte  e  cinco,  segund  que  más  lar- 
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garaente    consta  e  aparesce  por  mis  Rexistros. 

E  porque  de  lo  susodicho  sean  certyficados,  di  la 
presente  fée  sinada  con  mi  sino,  e  firmada  de  mi 
nombre,  ques  fecha  en  la  dit^.ha  Gibdad  de  Sancto 
Domingo  y  a  veinte  e  seis  dias  del  mes  de  Hebrero 
de  mili  e  quynientos  e  veinte  e  nueve  años.  E  yo  el 
dicho  Esteban  de  la  Roca,  Escribano  susodicho, 
esta  presente  fée  de  los  abtos  de  mis  Rexistros,  sa- 
que e  escrebí  e  fisze  aquí  el  mió  sino  a  tal,  en'testy- 
monio  de  verdad. — Esteban  de  la  Roca,  Escribano 
de  Sus  Maxestades. 

De  todo  lo  qüal  que  dicho  es,  segund  pasó,  yo  eV 
dicho  Escribano  por  mandado  de  los  dichos  Señores 
Presidente  e  Oydores,  saqué  e  fisze  sacar  dos  tres- 
lados,  los  qüales,  firmados  de  sus  nombres,  e  fir- 
mados  e  sinados  de  mi  sino  e  nombre,  e  cerrados 
e  sellados,  sentregáron  a  la  parte  del  dicho  Dean 
Don  Rodrigo  de  Bastidas,  para  que  los  ymbíe  ante 
Su  Maxestad  a  su  Real  Gonsexo  de  las  Indias)  los 
qüales^  diz  entregué,  como  dicho  es,  en  el  mes  de 
Hebrero  del  dicho  año  de  mili  e  quynientos  e  veinte 
e  nueve  años. 

Dempues  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  Gibdad  de 
Sancto  Domingo^  veinte  e  un  dias  del  mes  de  Xu- 
nio  del  dicho  Año  de  mili  e  quynientos  e  veinte  e 
nueve  años,  antel  dicho  señor  Lyscenciado  Gaspar 
Despinosa,  Oydor  susodicho,  en  presencia  de  mí,  el 
dicho  Diego  Gaballo,  Escribano  de  Su  Maxestad, 
susodicho,  paresció  presente  el  dicho  Dean  Don 
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Rodrigo  de  Bastidas;  e  dixo,  qae  ansí  era  que  agora 
pocos  dias  abrá,  abían  venido  de  la  dicha  Provyn- 
cía  de  Sancta  Marta  ciertas  personas  que  sabían  e 
tenían  muncha  notjcía  de  lo  contenido  en  el  Yn- 
terrogatorío  e  preguntas  que  tiene  presentado,  por 
donde  an  sido  preguntados  e  examinados  los  testi- 
gos que  de  sa  pedimento  por  virtud  de  la  Cédula 
Real  de  Su  Maxestad  an  sido  rescebidos;  e  porque 
de  los 'dichos  e  deposy  clones  de  las  dichas  personas 
que  aquí  agora  an  venido  de  la  dicha  Provyncia  de 
Snncta  Marta^  él  entiende  será  provechado,  por 
4;anto,  que  pedía  e  pydió  a  su  Merced,  pues  a  él  por 
el  Abdvencia  Real  de  SuMaxestad  está  cometido  el 
rescebir  e  examynacion  de  los  testigos  quen  la  di- 
cha razón  tobíere,  los  mande  preguntar  e  examinar 
por  las  dichas  preguntas  para  lo  presentar  con  lo 
demás  en  el  Consexo  de  Su  Maxestad. 

E  luego  por  mandado  del  dicho  señor  Lyscen- 
ciado,  fué  tomado^ e  rescebido  xuramento  en  for- 
ma debida  de  derecho.a  Xoan  Blazquez,  e  al  Co- 
mendador Rodrigo  de  Graxeda,  estando  al  presente 
en  esta  dicha  Gibdad,  a  quien  el  dicho  Dean  Don 
Rodrigo  de  Bastidas  señaló  por  testigos;  para  en 
razón  de  lo  susodicho,  e  abiendo  fecho  el  dicho  xu- 
ramento,  e  siendo  preguntados  cada  uno  sobre  si, 
secreta  e  apartadamente  por  el  tenor  de  las  dichas 
preguntas,  dixeron  e  deposieron  lo  syguiente: 

El  dicho  Xoan  BJazquez,  texedor  de  terciopelo, 
estante  en  esta  Cibdad,  testigo  rescebido  em  la  di- 
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cha  razón,  abiendo  xurado  segund  derecho  e  sien- 
do preguntado  por  el  tenor  de  las  dichas  preguntas, 
dixo  e  deposo  lo  sy guíente: 

Preguntado  por  las  preguntas  xenerales  dixo: 
que  non  lempéze  nin  toca  nendguna  dellas,  nin  lleva 
interese  en  la  cabsa;  e  ques  dedad  de  treinta  años 
poco  más  o  menos. 

A  la  primera  pregunta  dijco:  que  conosció  al 
Gobernador  Rodrigo  de  Bastidas  en  esta  Gibdád  e 
en  la  Provyncia  de  Sancta  Marta,  á  mas  tiempo  de 
un  año;  e  que  sabe  e  vido  quel  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas  fué  por  Gobernador  e  a  poblar  e  conquis- 
tar la  dicha  Provyncia  de  Sancta  Marta,  por  man- 
dado de  Su  Maxestad  e  con  Provysiones  Reales  su- 
yas que  para  ello  le  fueron  traídas,  las  qUales  este 
testigo  vido  en  poder  del  dicho  Gobernador. 

A  la  segunda  pregunta  dixo:  que  sabe  e  vido  quel 
dicho  Gobernador  Rodrigo  de  Bastidas,  para  yr  a 
conquistar  e  poblar  la  dicha  Provyncia  de  Sancta 
Marta,  xuntó  en  esta  dicha  Gibdad  muncha  cantidad 
de  xente,  a  los  qUales  daba  de  comer  e  beber  com- 
plidamente  en  su  casa,  e  lo  que  más  abian  menes- 
ter; pero  queste  testigo  non  se  acuerda  bien  qüanta 
fué  la  dicha  xente  que  ansi  el  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas  xuntó,  nin  el  tiempo  que  la  mantobo  en 
esta  dicha  Gibdad. 

A  la  tercera  pregunta  dixo:  que  póblicamente  se 
descia  entre  la  xente,  quel  dicho  Gobernador  Rodri- 
go de  Bastidas,  ansí  xuntó  en  esta  dicha  Gibdad,  que 
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los  socorría  e  daba  socorros,  e  ayudaba  en  sus  nes- 
cesidades,segund  las  faltas  quepadescían,  porquesto 
viesen  e  asosegasen  xíon  él  fasta  que  se  partiesen  a 
la  dicha  Provyncia;  e  que  bien  vido.  este  testigo  que 
una  vez  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  coxió  un  man- 
cebo que  vino.de  Castilla^  e  pagó  por  él,  flete  e  man- 
tenymiento  al  Maestre  que  lo  truxo;  e  ansí  descían 
que  lo  faría  con  todos,  gastando  con  ellos  muy  lar- 
gamente lo  que  abían  menester. 

A  la  qüarta  pregunta  dixo;  que  al  tiempo  queste 
testigo  vino  a  esta  Cibdad,  que  fué  qüando  el  dicho 
Gobernador  andaba  recoxiendo  xente  para  la  dicha 
población  e  conquista,  este  testigo  asentó  con  él 
para  yr  como  fué  a  la  dicha  Provyncia;  e  quen 
aquella  sazón  sopo  este  testigo  de  munchas  perso- 
nas en  esta  Cibdad,  en  casa  del  dicho  Rodrigo  Tle 
Bastidas  e  fuera  della,  como  el  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas  abia  ymbiado  a  la  dicha  Provyncia  dos  ca- 
ravelas  con  cierta  xente  e  resgates  para  tentar  la 
tierra;  e  dempues  dende  á  ciertos  dias,  vido  este  tes- 
tigo t\Vie\  dicho  Gobernador  compró  para  llevar  la 
xente  que  tenia  recoxida,  una  nao  grande  de  Xeró- 

• 

nimo  Rodríguez,  Maestre;  e  ansí  mesmo  abía  cora- 
prado  e  tenía  en  este  Puerto,  un  navio  bretón,  con 
los  qüales  e  con  otra  carávela  que  tomó  a  sueldo, 
se  partió  con  toda  la  xente  que  tenía,  a  la  dicha 
Provyncia  a  la  conquistar  e  poblar,  como  por  Su 
Maxestad  lera  mandado;  e  que  cree  quen  la  com- 
pra de  los  dichos  navios  e  en  todo  lo  demás,  el  di- 
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cho  Rodrigo  de  Bastidas  gastó  inuncha  suma  e 
qtiantía  de  pesos  doro,  segund  los  precios  que  valen 
los  navios  e  aparexds  dellos  en  estas  partes. 

A  la  quinta  pregunta  dixo:  que  sabe  e  vido  quel 
dicho  Gobernador  Rodrigo  de  Bastidas,  compró  e 
llevó  en  loa  dichos  navios,  ansí  para  ellos  como 
para  la  xente  quen  ellos  abía  de  llevar  e  llevó, 
raunchas  armas  ofensivas  e  defensivas,  de  lanzas 
escopetas  e  ballestas,  espadas  e  rodelas  e  pavoses  e 
lombardas,  e  pólvora  e  otros  géneros  e  nombres  de 
armas  en  muncha  cantidad,  .segund  lo  requería  la 
demanda,  e  en  parte  el  dicho  Gobernador  llevaba. 

A  la  sexta  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  t^reguntado  cómo  la  sabe,  dixo: 
que  porque  vido  lo  en  ella  contenido,  e  este  testigo 
ayudó  en  esta  Gibdad  al  tiempo  que  se  quería  par- 
tir la  dicha  nao  e  otros  navios  a  la  dicha  Provyn- 
cia,  e  cargar  munchos  mantenymientos  e  basti- 
mentos nescesarios  para  la  xente  que  llevaba  el  di- 
cho Gobernador  en  muncha  cantidad. 

A  la  sétima  pregunta  dixo:  queste  testigo  vido 
llevar  a  la  dicha  Provyncia  de  Sancta  Marta  cierta 
cantidad  de  cal  e  piedras  labradas  e  tapiales  para 
fascer  en  la  dicha  Provyncia  un  Fuerte,  para  ampa- 
ro de  los  crystianos  e  defensa  de  los  yndios  de  la 
dicha  Provyncia. 

A  la  ota  va  pregunta  dixo:  que  bien  cree  e  tie- 
ne por  cierto  este  testigo,  quel  dicho  Gobernador 
Rodrigo  de  Bastidas,  gastó  muncha  cantidad  de  pe- 
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SOS  doro  en  lo  contenido  en  esta  pr^unta  e  en  las 
antes  della,  en  las  cosas  que  compró,  e  en  substentar 
e  mantener  la  xente;  pero  qu^te  testigo  noa  sabe 
bien  qüánta  sea  la  <jantidad  más  de  que  como  di- 
cho tiene,  cree  ser  muncha,  segund  el  valor  de  las 
cosas  en  esta  tierra  e  el  gasto  que  se  fasce  mante- 
niendo xente  en  ellas. 

Ala  novena  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dixo: 
que  porque  vido  todo  lo  en  ella  contenido,  e  se 
falló  a  ello  presente  por  aber  ydo  como  este  testi- 
go, fué  a  la  dicha  Provyncia  de  Sancta  Marta  con 
el  dicho  Gobernador  Rodrigo  de  Bastidas. 

A  la  décima  pregunta  dixo:  que  sabe  e  vido  que 
dempu^  quel  dicho  Gobernador  llegó  a  la  dicha 
Provyncia  dende  esta  Gibdad,  fué  una  nao  que 
dixeron  que  ymbiaba  Xoan  Mosquera,  e  ciertos 
mercaderes  della,  cargada  de  caballos  e  yeguas,  e 
mantenymientos,  e  ropas  e  otras  munchas  cosas; 
todo  lo  qüal  el  dicho  Gobernador  rescebió  en  su  po- 
der, e  lo  rescebió  e  repartió  por  la  xente  que  tenia, 
e  pagó  muncha  parte  del  valor  de  las  dichas  coáas 
a  las  personas  que  las  llevaban  a  cargo;  e  que  sopo 
e  03'ó  descir,  que  restaba  debiendo  cierta  cantidad  de 
pesos  doro  de  las  cosas  que  ansí  abía  rescebido,  que 
non  se  aqüerda  en  qué  qüantía. 

A  la  oncena  pregunta  dixo:  que  bien  sabe  que  las 
cosas  quel  dicho  Gobernador  tomó  de  los  dichos 
mercaderes  para  dar  a  la  dicha  xente  en  la  dicha 
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Provyncia,  valía  más  de  fres  mili  pesos  doro,  por- 
que ansí  se  dixo,  prencypalmente  entre  toda  la  xen- 
te  que  de  la  dicha  Provyncia  fué  con  el  difcho  Go- 
bernador. 

.A  la  desceña  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dixo: 
porque  vido  lo  en  ella  contenido,  e  ansí  fué  muy 
póblico  e  notorio;  e  este  testigo,  por  mandado  del 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  se  quedó  guardando  con 
otros  crystianos  el^  pueblo  que  abian  los  dichos 
crystianos  fecho. 

A  la  trece  pregunta  dixo:  que  cuando  el  dicho 
Gobernador  volvió  de  la  entrada  que  fiszo,  sopo 
este  testigo  quede  toda  la  más  xente  que  consigo  lle- 
vó, abían  fallado  la  tierra  adentro,  el  pueblo,  con 
fundycion  doro  en  la  pregunta  contenido;  e  ansí  se 
descia  póblicamente.. 

A  la  catorce  pregunta  dixo:  que  qüando  el  di- 
cho  Gobernador  volvió,  sopo  este  testigo  que  abía* 
pasado  con  los  yndios  de  la  Provyncia,  con  los  que 
abía  fallado  lo  contenido  en  la  pregunta;  e  qué  bien 
sabe  e  vido  munchas  veces  este  testigo,  quel  dicho 
Gobernador  trabaxaba  qüanto  podía  por  pacyficar 
la  dicha  tierra,  dysciendo  a  los  yndios  que  fuesen 
sus  amigos  e  vasallos  de  Su  Maxestad,  e  creyesen 
en  Nuestra  Santa  Fée  Cathólica,  e  que  con  esto  Su 
Maxestad  les  faría  mercedes  e  los  temía  por  sus 
vasallos;  en  lo  qüal  el  dicho  Gobernador  trabaxaba 
e  desvelaba  con  muncho  cuidado. 
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A  la  quince  pregunta  dixo:  que  oyó  descir  lo 
en  ella  contenido,  a  ciertas  personas  que  fueron  con 
el  dicho  Gobernador;  e  a  la  vuelta  volvieron  dj'^s- 
ciendo  como  lo  abían  rescebido  con  muncho  amor 
e  paz,  tomando  el  dicho  Gobernador  dos  yndios 
prencypales  en  brazos,  e  metiéndolos  en  la  Gasa  que 
'tenian  de  fundycion,  mostrándoles  el  oro  que  allí 
tenian,  e  dándole  a  él  e  a  su  xente  de  los  manteny- 
mientos  quellos  tenían  de  la  tierra;  todo  muy  pa- 
cyficamente;  e  que  le  dieron  cierta  cantidad  doro 
sin  ser  contrynidos  a  ello,  salvo  de  su  voluntad;  e 
que  dendel  dicho  pueblo  vido  este  testigo  quel  di- 
cho Gobernador  ymbió  ciertos  yndios  con  una  car- 

*  ta  a  pedir  cierta  cantidad  de  alpalgates,  los  qüales 
vynieroñ  e  se  volvieron  muy  pacy Acámente. 

A  la  diez  e  seis  pregunta  dixo:  que  disce  lo 
que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  en  que 
se  afirma;  e  que  lo  demás  contenido  en  la  pregun- 

•ta,  lo  sabe  como  encella  se  contiene,  porque  ansí  lo 
vido  e  es  muy  póblico  e  notorio. 

Ala  diez  e  siete  pregunta  dixo:  que  lo  en  ella 
contenido  es  muy  póblico  e  notorio  entre  la  xente 
que  fué  a  la  dicha  Provyncia  e  estaba  en  ella;  e  se 
dixo  póblicamente,  cbmo  el  dicho  Villafuerte  e 
Pero  de  Porras,  e  Xoan  de  Merlo,  acordaron  de 
matar  al  dicho  Gobernador;  e  abiéndolo  acordado, 
lo  posieron  por  obra  por  se  alzar  con  la  tierra,  e 
que  se  falló  al  rumor  e  tomulto  grande  de  la  xente, 
al  tiempo  que  descian  que  los  sobredichos  abían 
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muerto  al  dicho  Gobernador;  e  este  testigo  lo  vido 
ferido  de  muy  malas  feridas  e  puñaladas  que  los  so- 
bredichos le  dieron  la  noche  en  quello  pasó. 

A  la  diez  e  ocho  pregunta  dixo:  que  sabe  e 
vido  que  cometida  e  fecha  la  dicha  traycion  por 
los  dichos  Villafuerte,  e  Merlo  e  Porras,  se  alzaron 
e  entraron  la  tierra  adentro,  llevando  consigo  cier-. 
ta  xente  de  crystianos  que  podieron  llevar  o  quy- 
sieron  yr  con  ellos,  los  qüales  yban  alborotando  la 
tierra  e  desasosegando  los  yndios  e  poniéndolos  en 
escándalo  e  alboroto;  e  que  si  robaron  algund  oro 
los  sobredichos,  este  testigo  non  lo  sabe. 

A  la  diez  e  nueve  pregunta  dixo:  que  sabe  e 
vido  quel  dicho  Gobernador,  viéndose  ferido  de 
muerte,  proveyó  en  su  logar  para  que  gobernase 
e  sencargarse  la  tierra,  a  Rodrigo  Alvarez  Palomi- 
no; e  proveyó  esto  e  otras  cosas  como  mexor  po- 
do, «embarcó  en  un  navio  para  se  venir  a  curar  a 
esta  Cibdad,  e  este  testigo  sopo  que  con  tiempo 
aportó  a  la  Ysla  de  Cicday  adonde  dempues  de  ser 
llegado,  a  ciertos  dias  fálleselo  desta  presente  vida; 
e  ansí  es  muy  póblico  e  notorio. 

A  la  veinte  pregunta  dixo:  queste  testigo  non 
sabe  lo  quel  dicho  Gobernador  sacó  de  la  dicha 
Provj^ncia  de  Sancta  Marta  al  tiempo  que  se  partió 
della  para  se  venir  a  curar,  e  que  dempües  oyó 
descir  quen  la  dicha  Ysla  de  Cuba  le  abian  fallado 
poca  cantidad  de  pesos  doro  de  baxos  quilates;  e 
lo  demás  que  non  sabe. 
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A  la  veinte  e  una  pregunta  dixo:  que  lo  en 
ella  contenido,  este  testigo  lo  oyó  descir  a  alguna» 
personas  que  salieron  de  la  dicha  Provyncia  de 
Sancta  Marta  con  el  dicho  Gobernador,  qüando  se 
vino  a  curar  de  las  feridas  que  le  fueron  dadas. 

A  la  veinte  e  dos  pregunta  dixo:  que  non  la 
sabe,  nin  más  de  lo  que  dicho  tiene. 

A  la  veinte  e  tres  pregunta  dixo:  que  a  oydo 
descir  lo  en  ella  contenido  a  munchas  personas  en 
esta  Gibdad,  e  que  bien  cree  que  tiene  por  muy 
averiguado  que  segund  los  grandes  gastos  quel  di- 
cho Gobernador  fiszo,  e  mantenymientos  e  otras 
cosas  que  compró  para  la  dicha  Armada,  que  debe 
a  mercaderes  e  a  otras  personas  muncha  cantidad 
de  pesos  doro;  e  que  al  dicho  Gobernador  oyó  des- 
cir en  la  dicha  Provyncia,  que  debía  a  mercaderes, 
de  coste  que  abía  rescebido  en  esta  Gibdad,  más  de 
tres  mili  pesos  doro;  e  que  croe  que  a  ruego  del  di- 
cho Dean  Don  Rodrigo  de  Bastidas,  fixo  del  dicho 
Gobernador,  e  por  non  le  fatigar  por  ser  buena  per* 
sona,  non  an  fecho  execucion  en  sus  bienes  los  Se- 
ñores de  las  dichas  debdas. 

A  la  veinte  e  quatro  pregunta  dixo:  que  la  sa- 
be como  en  ella  se  contiene,  porque  vido  lo  en  ella 
contenido,  e  ansí  fué  muy  póblico  e  notorio;  e  quel 
dicho  oro  era  baxo  de  quilates,  e  que  non  sabe  en 
qué  tanto  se  redusció  el  dicho  oro,  porque  non  se 
falló  en  esta  Gibdad  para  lo  ver. 

A  la  veinte  e  cinco  pregunta  dixo;  que  sabe  e 
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vido  que  dende  á  ciertos  dias  que  se  truxo  el  dicho 
oro,  tomaron  dendesta  Gibdad  a  le  ymbiar  al  di- 
cho Gobernador  ciertos  bastimentos  e  cosas  nesce- 
sarías  en  arta  cantidad,  e  que  lo  llevó  una  nao 
que  descian  quera  la  qüarta  parte  della  del  dicho 
Gobernador,  comprada  del  dicho  oro  que  ansí  iabia 
jTnbiado,  la  qüal  dicha  nao  sopo  este  testigo,  que  se 
perdió  dempues  en  la  Ysla  de  Cuba^  queriendo  ve- 
nir  a  esta  Gibdad;  e  lo  demás  contenido  en  la  pre- 
gunta, este  testigo  non  lo  sabe, 

A  la  veinte  e  seis  pregunta  dixo;  que  sabe  e 
vido  quel  dicho  Gobernador  ymbió  a  esta  Gibdad  con 
Pero  Despinosa,  Tesorero  de  la  dicTia  Provyncia  de 
Sancta  Marta,  cierta  cantidad  de  pesos  doro  de  qui- 
lates,  para  que  le  proveyesen  de  mantenymientos  e 
cosas  nescesarias  para  él  e  la  xente  questaba  en  su 
compañía  en  la  dicha  .Provyncia;  e  que  dempues 
sopo  quen  la  dicha  Gibdad,  los  Ofyciales  de  Su  Ma- 
xestad  abían  tomado  e  embargado  el  dicho  oro, 
dysciendo  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  debía 
cierta  cantidad  de  pesos  doro  a  Su  Maxestad,  e  que 
para  en  qüenta  dello  lo  tomaban. 

A  la  veinte  e  siete  pregunta  dixo:  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe, 
dixo  que  porqueste  testigo  vido  lo  en  ella  contenido. 

A  la  veinte  e  ocho  pregunta  dixo:  que  disce  lo 
que  dicho  á  en  las  preguntas  antes  desta,  en  que  se 
afirma;  e  queste  testigo  non  sabe  nin  conosce  nend- 
gun  provecho  nin  ynterese  que  se  le  aya  seguido  a 
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la  muxer  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  mas  de 
aberle  muerto  a  su  marido,  e  quedar  adebdada  ella 
e  el  dicho  Dean  Don  Rodrigo  su  fixo,  como  es  muy 
póblico  e  notorio  en  esta  Gibdad,  entre  las  perso- 
nas que  los  conocen  e  dello  tienen  notycia. 

• 

A  la  veinte  e  nueve  pregunta  dixo:  que  la  sabe 
porque  ansí  como  la  pregunta  lo  disce  lo  vio,  e  se 
falló  a  ello  presente  en  la  dicha  Provyncia. 

A  la  treinta  pregunta  dixo: '  que  a  oydo  descir 
lo  en  ella  contenido,  póblicamente,  a  munchas  per- 
sonas en  la  dicha  Provyncia  de  Sancta  MartUy  e 
en  esta  Gibdad. 

Á  la  treinta  e  una  pregunta  e  última  dixo:  que 
disce  lo  que  dicho  á,  en  que  se  afiyna;  e  que  deste 
caso  esto  es  lo  que  sabe,  e  la  verdad  para  el  xura- 
mentó  que  fiszoj  e  firmólo  de  su  nombre. — Xoan 
Blazquez. 

El  dicho  Comendador  Rodrigo  de  Graxeda,  es- 
tante en  esta  Gibdad.  testigo  presentado  en  la  dicha 
razón,  abiendo  xurado  segund  derecho  e  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  las  dichas  preguntas, 
dixo  e  deposo  lo  syguiente: 

Preguntado  por  las  preguntas  xenerales  dixo: 
que  non  lempéze  nendguna  dellas,  e  ques  dedad  de 
sesenta  años. 

A  la  primera  pregunta  dixo:  que  conosció  al 
Gobernador  Rodrigo  de  Bastidas  ya  defunto,  dende 
queste  testigo  se  sabe  acordar,  porque  ambos  a  dos 
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son  naturales  de  la  Gíbdad  de  Sevilla  dondeste  tes- 
tigo es  vescino,  e  que  sabe  que  por  mandado  de  Su 
Maxestad  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  fué  a  poblar 
e  conquistar  la  Provyncia  de  Sonda  Marta  ques  en 
la  Costa  de  Tierra- firme;  e  que  lo  sabe,  porqueste 
testigo  a  visto  munchas  vesces  las  provysiones  e  ca- 
pitulaciones qqe  Su  Maxestad  fiszo  con  el  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas,  e  ansi  mesrao  porqueste  testigo 
es  Fator  por  Su  Maxestad  en  la  dicha  Provyncia. 
A  la  segunda  pregunta  dixo:  que  lo  que  sabe 
della  es,  queste  testigo  fué  a  la  Cibdad  e  Provyncia 
de  Sancta  Marta  cómo  Fator  de  Su  Maxestad,  e  que 
al  tiempo  queste  testigo  llegó,  abia  ocho  dias  quel 
dicho  Gobernador  Rodrigo  de  Bastidas  se  abia  ido 
deUaJ  e  que  oyó  descir  en  la  dicha  Provyncia,  que 
ciertos  pobladores  de  la  dicha  Gibdad  lo  abian  echa- 
do della  para  que  se  fuese  e  embarcase  en  un  navio 
con  ciertas  feridas  de  muerte  quen  la  dicha  Gibdad 
le  abian  dado  ciertas  personas;  e  que  vido  este  tes- 
tigo en  la  dicha  población  de  Saucta  Marta,  sobre 
más  de  trescientos  ombres,  e  fecha  una  Gibdad  de 
munchos  bohíos  quen  ella  estaban  fechos,  donde 
mercaban  loa  dichos  pobladores;  e  que  oyó  descir 
en  el  dicho  pueblo  a  todos  los  quen  él  estaban,  co- 
mo el  dicho  Gobernador  Rodrigo  de  Bastidas  les 
abia  dado  de  comer  e  de  beber  e  todas  las  otras 
cosas  de  que  abian  tenido  nescesidad,  fasta  entonces, 
a  su  costa  e  myncion. 
A  k  tercera  pr^:unta  dixo:  que  lo  que  sabe  della 
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es,  que  dempues  queste  testigo  estobo  en  la  dicha 
Provyncia  e  Cibdad  de  Sonda  Marta,  oyó  descir  a 
muDchas  personas  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas 
por  llevallos  consigo  a  poblar  la  dicha  tierra,  les 
abia.de  socorro,  a  unos  a  cinco,  e  a  otros  a  diez,  ea 
otros  a  veinte  pesos  doro,  segund  la  calidiid  de  la 
persona  e  nescesidad  que  tenía;  e  que  lo  sabe  por- 
que los  dichos  pobladores  munchos  dellos  lo  dixeron 
a  este  testigo.  Que  ansí  mesmo  vido  este  testigQ,  el  li- 
bro, cuenta  e  razón  quel  dicho  Gobernador  Rodrigo  de 
Bastidas  tenía  con  cada  una  persona  de  los  que 
consigo  llevó  a  poblar  la  dicha  tierra,  en  que  pares- 
ce  abelles  prestado  sobre  más  de  mili  e  quynien- 
tos  pesos  doro  sin  los  mantenymientos  e  provei- 
mientos quél  obo  gastado  e  gastó  en  yr  a  poblar 
la  dicha  tierra  e  ProvjTicia. 

A  la  qüarta  pregunta  dixo:  que  lo  que  sabe  della 
es,  questando  este  testigo  en  la  dicha  tierra  e  Pro- 
vyncia, oyó  descir  a  munchas  personas  quel  dicho 
Gobernador  abia^  llevado  toda  la  xente,  e  por  su 
mandado  llevaron  a  poblar  la  dicha  tierra  e  Pro- 
vyncia quatro  navios,  e  que  los  abia  comprado  de 
sus  propios  dineros,  e  que  sabe  que  dempues  algu- 
nos de  los  dichos  navios  se  perdieron. 

A  la  quinta  pregunta  dixo:  queste  testigo  oyó 
en  la  dicha  Provyncia  de  Sancta  Marta ^  quel  dicho 
Gobernador  Rodrigo  de  Bastidas  qüando  fué  a  po- 
blar la  dicha  tierra  e  Provyncia,  llevó  munchos  tiros 
de  lombardas  e  escopetas,  e  ballestas  e  otras*  mun- 
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chas  .armas  ofensivas  e  defensivas,  en  que  lo»  dichos 
pobladores  dixeron  a  este  testigo  que  iahia  llevado 
muncho  dello,  e»  tanta  manera,  que  valia  más  de 
qüatro  mili  castellanos;  lo  qüal  todo  abia  llevado 
para  seguridad  e  amparo  de  la  dicha  Provyncia  e 
conquista. 

A  la  sesta  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dixo: 
que  porque  ansí  era  muj^  póblico  e  notorio  en  la 
dicha  Gibdad  e  Provjrncia  de  Sancta  Marta;  e  aun  ' 
qüando  este  testigo  fué  ala  dicha  Provyncia,  que 
fué  ocho  días  dempues  quel  dicho  Gobernador  Ro- 
drigó de  Bastidas  se  abia  ydo  della,  este  testigo  falló 
en  la  dicha  Gibdad  munclios  manteny mientes  e 
proveymientos  quel  dicho  Gobernador  abia  dexado, 
al  tiempo  que  se  fué,  para  substentamiento  de  la 
xenle  e  pobladores  quen  la  dicha  Gibdad  quedaban; 
e  ansí  mesmo  este  testigo  vido  muncha  cantidad 
de  armas  repartidas  por  los  dichos  pobladores,  de 
las  qüales  dicho  Gobernador  abia  dado  e  repar- 
tido. 

A  la  sétima  pregunta  dixo:  que  lo  que  sabe 
della  es,  que  al  tiempo  e  sazón  queste  testigo  fué  a 
la  dicha  Gibdad  e  Provyncia,  vjdo  este  testigo  mun- 
chas  pipas  llenas  de  cal  e  muncha  piedra  labrada 
de  cantería,  e  mnncho  ladrillo  para  fascer  una  For- 
taleza quel  dicho  Gobernador  abia  de  fascer  para 
que  la  dicha  tierra  e  Provyncia  estobiese  segura;  e 
ansí  mesmo  vido  munchos  tapiales  e  serramís;  lo 
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qüal  todo  dempues  este  testigo  vido  repartido  por 
los  pobladores  del  dicho  pueblo. 

A  la  ota  va  pregunta  dixo:  quejo  que  sabe  della 
es,  que  segund  la  careza  de  los  mantenymientos  e 
proveymientos,  que  suelen  valer  e  valen  en  esta 
Cibdad  e  tierra,  e  lo  muncho  quel  dicho  Goberna- 
dor Rodrigo  de  Bastidas  llevó  a  la  dicha  Cibdad  e 
Provyncia,  segund  que  los  pobladores  della  a  este 
testigo  munchas  veces  dixeron  e  contaron,  e  lo 
queste  testigo  vido  por  los  oxos,  quel  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas  podía  gastar  a  lo  menos  fasta  siete  e 
ocho  mili  pesos  doro,  poco  más  o  menos,  sin  el  so- 
corro que  socorrió  a  los  dichos  pobladores  que  con- 
sigo llevó. 

A  la  novena  pregunta  dixo:  que  lo  en  ella  con- 
tenido, este  testigo  lo  oyó  déscir  a  munchas  perso- 
nas que  a  la  dicha  Provyncia  fueron,  segund  e 
como  en  la  dicha  pregunta  se  contiene. 

A  la  diez  pregunta  dixo:  que  lo  en  ella  conte- 
nido, este  testigo  lo  oyó  descir  póbhcamente  a 
munchas  personas  de  la  dicha  Cibdad  de  Sancta 
Marta,  de  la  manera  quen  la  pregunta  sé  con- 
tiene. 

A  la  oncena  pregunta  dixo:  que  lo  que  sabe  della 
es,  queste  testigo  sabe  como  el  dicho  Gobernador 
Rodrigo  de  Bastidas  debe  a  mercaderes  e  vescinos  e 
otras  personas  desta  Cibdad  de  Sancto  Domingo^  so- 
bre tres  mili  castellanos,  los  qüales  mercaderes  e 
otras  personas  que  los  fiaron  de  bastimentos  e  pro- 
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veymientos  para  la  población  e  conquista  de  la  di- 
cha Provyncia  de  Sancta  Marta;  e  que  lo  sabe  este 
testigo,  por  los  munchos  pleitos  que  los  dichos  mer- 
caderes e  otras  personas  traen  con  el  Dean,  su 
fixo,  sobre  las  dichas  cosas  que  ansí  le  fiaron  para 
la  dicha  conquista. 

A  la  desceña  pregunta  dixo:  que  oyó  descir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  a  munchos  vesci- 
nos  e  pobladores  de  la  dicha  Provyncia,  estando 
este  testigo  en  la  dicha  Gibdad  de  Sancta  Marta^ 
dysciendo  que  ansí  lo  abí a  fecho  el  dicho  Gtobema- 
dor,  dando  el  dicho  Gobernador  munchas  xoyas  e 
preseas  a  los  caciques  e  yndios,  por  donde  los  abía 
pacyficado,  e  allanado  la  tierra. 

A  la  trece  pregunta  dixo:  que  oyó  descir  a 
munchas  personas  de  la  población  de  la  dicha 
Gibdad,  como  el  dicho  Gobernador  abía  ido  al  dicho 
pueblo,  e  lo  paeyficó,  e  dio  a  los  yndios  del,  mun- 
chas  dádivas;  e  queste  .testigo  con  muncha  xente 
fué  al  dicho  pueblo,  que  se  llama  TaybOj  en  el 
qüal  está  un  bohío  muy  grande,  ques  donde  se 
funde  todo  el  oro  quen  la  tierra  se  á,  en  el  qüal 
bohío  ay  gran  Casa  de  fundycion;  quel  cacique  e 
yndios  del,  se  loaban  munchodel  Gobernador  Ro- 
drigo de  Bastidas,  dysciendo  que  lo  tenían  por 
muncho  su  amigo,  el  qüal  dicho  Gobernador  fue 
el  primer  crystiano  que  fué  al  dicho  pueblo,  e  su- 
bió a  él  porque  sube  a  él  por  una  escalera  fecha 
dé  losas;  e  esto  sabe  desta  pregunta. 
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A  la  catorce  pregunta  dixo:  que  ansí  era  pó- 
blico  e  notorio  quel  dicho  Gobernador  lo  descia,  e 
fablaba  por  las  lenguas  que  llevaba  a  los  dichos 
caciques  e  yndios. 

A  la  quince  pregunta  dixo:  queste  testigo  oyó 
descir  a  munchas  personas,  que  abía  pasado  e  pasó 
todo  lo  •  contenido  en  la  dicha  pregunta  como  en 
ella  se  contiene. 

A  la  diez  e  seis  pr^unta  dixo:  queste  testigo 
oyó  descir  lo  contenido  en  ella,  a  munchas  perso- 
nas, prencypalm^te  en  la  dicha  Provyncia  de 
Sancta  Marta. 

A  la  diez  e  siete  pregunta  dixo:  que  lo  en  ella 
contenido  lo  oyó  descir  póblicamente  a  munchas 
personas  en  la  dicha  Cibdad  de  Sancta  Marta]  que 
todo  abía  pasado  e  pasó  como  en  la  pregunta  se 
contiene,  en  la  dicha  Provyncia. 

A  la  diez  e  ocho  pregunta  dixo:  que  oyó  des- 
cir lo  en  ella  contenido  por  cosa  muy  póblica  en 
Ja  dicha  Provyncia  de  Sancta  Marta  ^  a  muncha- 
per3onas. 

A  la  diez  e  nueve  pregunta  dixo:  que  lo  que 
sabe  della  es,  que  dende  á  ocho  dias  quel  dicho 
Gobernador  se  fué  de  la  dicha  Provyncia  con  las 
dichas  feridas,  este  testigo  llegó  a  la  dicha  Pro- 
vyncia, e  falló  quel  dicho  Gobernador  se  abía  ido 
dalla,  porque  ciertos  capitanes  e  otras  {personas  lo 
abían  echado  della  para  que  se  fuese,  e  que  dexó 
por  su  Theniente  de  Gobernador  a  un  Rodrigo  Al- 
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varez  Palomino;,  e  que  dende  á  dos  o  tres  dia9  quel 
dicho  Gobernador  se  fué,  se  alzó  e  fiszo  alzar  por 
Gobernador  de  la  dicha  tierra,  sin  embargo  del  di- 
cho poder;  e  que  dempues  este  testigo  oyó  desoír 
dende  á  dos  meses,  quel  dicho  Gobernador  abía 
aportado  a  la  Ysla  de  Cicbay  e  que  allí  abía  falles- 
cido  de  las  feridas  que  le  fueron  dadas. 

A  la  veinte  pregunta  dixo:  que  póblícamente 
oyó  descir  a  munchas  personas,  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  ansí  en  la  dicha  Provyncia  de 
Sánela  MartB,  como  en  esta  dicha  Gibdad. 

A  la  veinte  e  nna  pregunta  dixo;  que  como  en 
ella  se  contiene,  lo  oyó  descir  póblicamente  a  mun- 
chas personas  en  esta  Gibdad. 

A  la  veinte  e  dos  pregunta  dixo:  queste  testigo 
a  oydo  descir  lo  en  ella  contenido,  póblicamente,  por 
cosa  muy  notoria  en  la  dicha  Provytfcia  de  Sancta 
Marta,  e  en  esta  dicha  Gibdad  a  munchas  personas. 

A  la  veinte  e  tres  pregunta  dixo:  que  disce  lo 
que  dicho  á  en  las  preguntas  antea  desta  en  que  se 
afirma. 

A  la  veinte  e  quatro  pregunta  dixo:  que  oyó 
descir  al  Dean  Don  Rodrigo  de  Bastidas,  fablando 
ambos  a  dos  sobre  el  oro  quel  dicho  Gobernador 
Rodrigo  de  Bastidas  abia  ymbiado  de  la  dicha  Pro- 
vyncia de  Sancta  Marta  j  que  le  abía  ymbiado  fasta 
obra  de  dos  mili  pesos  doro^  que  reduscidosi  a  buen 
oro,  abian  valiado  fasta  mili,  o  mili  e  cien  pesos 
de  buen  oro. 


^. 
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A  la  veinte  e  cinco  pregunta  dixo:  que  la  oyó 
descir  este  testigo  en  la  dicha  Gibdad  de  Sancta 
Marta,  en  esta  dicha  Cibdad  a  munchas  personas 
como  en  la  pregunta  se  contiene. 

A  la  veinte  e  seis  pregunta  dixo:  que  lo  que  sa- 
be della  es,  questando  en  esta  dicha  Gibdad  de  Sáne- 
lo Domingo  puede  aber  cerca  de  dos  años  e  medio 
poco  más  o  menos,  vido  venir  a  ella  a  un  Pero  Des- 
pifiosa,  Tesorero  de  la  dicha  Provyncia  de  Sancta 
Marta,  el  qüal  al  dicho  Gobernador  Rodrigo  de  Bas- 
tidas ymbiaba  a  esta  dicha  Gibdad  para  que  de 
aquí  sembarcase  para  España  a  la  Corte  de  Su 
Maxestad  a  negociar  destoa  negocios  de  la  dicha 
Provyncia  queran  en  sérvycio  de  Su  Maxestad;  el 
qual  dicho  Pero  Despinosa,  truxo  mili  pesos'  doro 
poco  más  o  menos  para  los  dar  al  dicho  Dean  para 
que  los  desti7buyese  e  gastase  en  provysiones  e 
raantenymientos  para  la  dicha  Provyncia;  los  qüa- 
les  dichos  mili  pesos  doro,  los  Ofyciales  de  Su  Ma- 
xestad le  tomaron,  e  este  t^tigo  vido  como  se  los 
tomaron,  e  que  nunca  dieron  qüentanendguna  dellos 
al  dicho  Dean;  porque  d^cian  queran  para  pagar  la 
debda  quel  dicho  Gobernador  debía  a  Su  Maxestad. 

A  la  veinte  o  siete  pregunta  d^ixo:  que  oyó  des- 
cir este  testigo  quel  dicho  Gobernador  abia  ymbia- 
do  a  esta  Cibdad  e  a  la  Ysla  de  Xamdyca,  ciertos 
esclavos  yndios,  los  qtiales  él  abia  tomado  e  cabti- 

lo  como  personas  que  abian  sido  rebeldes  e  yno- 
ientM  contra  el  sérvycio  de  Su  Maxestad;  e  ques- 
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te  testigo  non  sabe  qüantos  fueron  los  dichos  yndios 
nin  en  cuanto  se  vendieron. 

A  la  veinte  e  ocho  pregunta  dixo:  que  lo  que  sa- 
be  desta  pregunta  es,  que  la  muxer  e  fixos  del  dicho 
Gobernador  non  rescebieron  nengund  provecho  nin 
interese  de  la  dicha  conquista  e  población;  antes 
quedaron  como  oy  dia  están,  muy  debdados  en 
muncha  cantidad  de  pesos  doro,  ansí  a  mercaderes 
como  a  otras  personas  que  se  lo  fiaban  para  la  di- 
cha conquista;  e  que  lo.  sabe  este  testigo  porque  ansí 
lo  a  visto  todo  ello  por  vista  de  oxos. 

A  la  veinte  e  nueve  pregunta  dixo:  que  lo  que 
sabe  della  este  testigo  es,  que  todo  el  oro  icomun- 
mente  que  se  á  en  la  dicha  Provyncia,  es  oro  de  dos 
e  de  tres,  e  de  quatro,  e  de  cinco,  e  de  seis  quilates, 
e  algunas  orexeras  ay  de  ley  de  a  medio  oro, 
aunquesto  es  muy  poco;  por  manera  que  todo  él 
oro  de  Chafalonía,  lo  más  con  el  otro,  non  vale 
cada  peso  fasta  más  de  cien  maravedís. 

A  la  treinta  pregunta  dixo;  que  disce  lo  que 
dicho  á  en  las  preguntas  antes  desta,  en  ^e  se 
afirma;  e  que  sabe  que  demás  de  lo  susodicho,  dem- 
pues  quel  dicho  Gobernador  Rodrigo  de  Bastidas 
vino  de  fa  dicha  Provyncia  de  Sancta  Marta^  non 
se  a  pacyficado  nin  allanado  nin  fecho  de  paz  otro 
cacique  nendguno,  salvo  los  que  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas,  Gobernador,  dexó  pacyficados  e  de  paz  an- 
te un  cacique  que  se  llamaba  Bonda,  ques  Señor 
de  todos  los  caciques  de  la  Provyncia;  desque  vido 
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e  sopo  quel  dicho  Gobernador  era  muerto,  e  lo 
abian  muerto  los  suyos,  se  alzó  con  la  tierra,  e 
nunca  quiso  ser  de  paz  con  los  crystianos,  sinon 
siempre  estobo  de  guerra  contra  ellos,  fasta  tanto 
que  por  el  mes  de  Noviembre  que  pasó  del  año  de 
quynientos  e  veinte  e  ocho  años,  por  munchas  dá- 
divas que  los  crystianos  le  dieron,  se  vino  a  fas- 
cer  de  paz,  e  oy  dia  está  la  tierra  muypacyfica. 

A  la  treinta  e  una  e  última  pregunta  dixo:  que 
disce  lo  que  dicho  á,  en  que  ^e  afirma,  e  que  deste 
caso  esto  es  lo  que  sabe,  e  la  verdad  para  el  xura- 
mento  que  fiszo;  e  firmólo  de  su  nombre. — El  Co- 
mendador, Rodrigo  de  Graxeda. 

En  fóe  de  lo  qüal,  yo  el  dicho  Escribano,  de  pe- 
dimento del  dicho  Dean  Don  Rodrigo  de  Bastidas,  e 
por  mandado  denlos  dichos  Señores  Presidente  e 
Oydores  de  lo  susodicho,  en  la  manera  que  dicho 
es,  firmado  de  Su  Señoría  e  Mercedes,  e  firmado  e 
sinado  de  mi  nombre  e  sino,  e  cerrado  e  sellado 
que  fué  fecho  e  pasó  en  los  dichos  dias,  meses  e 
años  sobredichos.  —  El  Lyscenciado  Espinosa. — 
Lyscenciado  Zuazo. 

Yo,  Diego  Caballo,  Escribano  de  Su  Maxestad, 
presente  fui  á  lo  que  dicho  es,  e  de  mandamiento 
de  los  dichos  Señores  Presidente  e  Oydores,  la  fisze 
escrebir,  e  fisze  aquí  este  mió  sino  a  tal,  en  testymo- 
nio  de  verdad. — Diego  Caballo. 
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Car  ta  que  derixe  a  Su  Maxestad  el  Obispo  elec; 
to  de  La  Ysla  Española,  e  Presidente  de  su 
Abdiencia,  Don  Sebastian  Ramireí,  avisando 
su  llegada  a  Puerto  Rico  e  a  Sancto  Domingo. 

Sancto  Domingo. — Mahzo  I."  de  1529  (1). 

Sacra  Cathólica  Cesárea  Maasestad. 

A  SIETE  de  Otübre  salí  del  Puerto  de  Sani 
Lucar  e  vine  a  la  Ysla  de  Sant  Xoan,  co- 
mo Vuestra  Maxestad  me  lo  mandó,  e  es- 
tobe en  ella  tresce  dias;  tí  como  en  la  Gibdad  abfa 
ciento  e  veinte  casas  de  .piedra,  e  las  más  de 
tablas  e  paxa;  la  Yglesia  se  acabó  de  cobrir  estan- 
do yo  allí,  e  es  sufyciente  para  otros  duscientos 
vescihos  más;  fáscese  un  Monesterio  de  Sancto  Do- 
mingo, e  lo  más  está  edyficadoe  muy  bien,  eestán 
en  él,  más  de  veinte  é  cinco  relyxiosos;  está  el 
pneblo  xnnto  al  Puerto,  e  desíllado  del  agua  que 
beben  una  legua,  pequeña,  aunque  otra  agua  que 
non  es  tal,  se  falta  en  pozos  del  pueblo;  la  yerba  e 


(1)    Archivo  de  Indias.— Patronato.— E¡st.  2.— Caj.    !.— . 
,L«g.  3. 
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todos  los  mantenymientos  traen  con  barcos,  por- 
que  la  Ysla  do  la  Gibdad  está,  non  ay  labranzas, 
sinon  algunas  güertas  que  se  comienzan  a  fascer, 
e  ansí  viven  con  muncho  gasto  e  trabaxo, 

Qüando  llegué,  abia  poco  que  los  de  la  nao  fran- 
cesa abian  quemado  a  Sant  Xérmarij  e  vyniéron- 
me  a  fablar  los  más  de  los  vescinos  desta  Vi- 
lla, e  todos  los  de  la  Ysla  estaban  con  muncho 
temor,  creyendo  que  ya  que  los  franceses  abían 
venido  a  estas  partes,  vemian  otras  vesces  e  los  po- 
drían robar,  e  con  este  temor  abían  comprado 
cierta  artyllería,  e  dixéronme  que  abían  soplicado 
a  Vuestra  Maxestad  mandase  fascer  en  el  Puerto 
un  Baluarte  do  estobiese  el  artyllería  e  raunycio- 
nes,  e  quysieron  que  viese  los  logares  do  se  podría 
fascer,  e  de  tres  logares  que  me  mostraron,  pares-r 
cía  a  lo  más,  e  ansí  me  paresció  a  mí,  ser  el  me- 
xor  do  disce  la  Calera  dfi  los  Frayles;  si  se  óbiere 
de  fascer,  entonces  se  mirará  con  más  madureza; 
procuró  saber  cómo  se  podría  fascer  sin  muncha 
costa,  e  nengund  medio  me  paresció  bien;  e  por- 
quel  Fator  me  dixo  que  los  abía  dicho  en  el  Con- 
sexo,  nonios  escrebió  a  Vuestra  Maxestad.  El  puer- 
to tiene  muncha  reqüesta,  ecomo  es  servido,  non 
creo  yo  que  cosario  de  tres  naos  osaría  entrar  nin 
de  más,  abiendo  munycion  para  el  artyllería. 

Vi  en  dicha  Ysla  muncha  dy ferencia  entre  los 
Ofyciales  de  Vuestra  Maxestad,  e  procuré  jTifor- 
mar  al  Thesorero  e  Fator,  e  non  pode;  estas  dyfe- 


DEL  ARCHIVO  DB  INDIAS  561 

rancias  de  Ofyciales  son  dapñosas  a  la  población 
destas  partes,  porque  como  son  personas  favores- 
cidas,  todos  se  xuntan  con  ellos  e  ansí  su  pasión 
apasiona  a  todos. 

Munchos  vescinos  de  dicha  Ysla  tienen  cédu- 
las de  Vuestra  Maxestad  para  que  abiendo  denco- 
mendarse  yndios,  se  les  encomendase;  non  entendí 
sinon  en  saber  qüantos  yndios  abía,  e  quién  los  te- 
nia; e  como  aya  sabido  los  que  ay  en  esta  Ysla  e 
quien  los  tiene,  faré  relación  de  todos  a  Vuestra 
Maxestad  con  lo  quen  ellos  se  proveyere. 

Tiene  Vuestra  Maxestad  en  dicha  Ysla,  cierta 
fascienda  de  conuco  e  ganado,  e  en  ella  ciertos  yn- 
dios, la  qüal  se  dio  a  Diego  Muriel  por  ciertos  pe- 
sos que  se  obligó  a  dar  cada  un  año;  fui  ynformado 
que  tomó  esta  fascienda  en  más  de  lo  xusto,  por  es- 
tarse como  abía  estado  amancebado  con  la  cacica 
Doña  María,  dedad  de  diez  e  ocho  años,  e  por  la 
quitar  al  Thesorero  a  quien  él  non  quiere  bien;  e 
como  lo  sope,  depositóla  con  la  suegra  e  muxer 
del  Fator  Baltasar  de  Castro;  e  visto  por  el  Mu- 
riel  vínomela  a  pedir  por  muxer,  con  que  Vuestra 
Maxestad  le  mandase  encomendar  los  yndios,  que 
serán  treinta,  e  que  la  fascienda  se  vendiese  como 
se  contiene  en  una  escriptura  que  con  esta  ymbío 
a  Vuestra  Maxestad;  parescióme  de  la  ynformacion 
que  obe,  que  non  conviene  a  la  Real  concyenciade 
Vuestra  Maxestad  tener  yndios  nin  dallos  a  quien 
diese  intereses  por  ellos,  nin  queste  artículo  de 
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Vuestra  Maxestad,  porque  son  tratados  como  quien 
non  tiene  dueño;  e  ansí  todos  los  ombres  baldíos, 
e  los  que  an  sido  estancieros  e  otros  de  más  cali- 
dad, an  tenido  a  esta  cacica.  Vuestra  Maxestad 
mande  lo  que  más  fuere  servido,  e  entretanto  es- 
tará do  la  pose. 

Pasados  los  tresce  dias,  me  partí  para  Sancto 
DomihgOy  e  luego  entendí  en  ordenar  la  Abdyencia, 
para  quen  ella  obiese  el  despacho  e  costumbres  quen 
las  Ghancyllerías  desos  Reynos,  e  en  que  thobiese 
aquella  abtoridad  que  se  requiere  para  xuzgado 
tan  lexano  a  la  persona  Real  de  Vuestra  Maxes- 
tad; e  fisze  los  aranceles  por  do  los  derechos  se  an 
de  llevar,  los  qüales  se  ymbían,  para  que  Vuestra 
Maxestad  los  mande  veer,  e  provea  lo  que  fuere 
servido. 

En  lo  tocante  a  los  yndios,  yo  entiendo  en  saber 
quantos  ay  e  como  son  tratados;  los  quen  esta  Gib- 
dad  están  encomendados,  van  los  Domingos  dende 
la  septuaxésima  al  Monesterio  de  Sancto  Domingo, 
a  las  dos  de  la  tarde;  e  los  Viernes  van  solas  las 
muxeres  e  non  los  yndios;  los  questán  fuera  de  la 
Gibdad  non  pueden  ser  ansí  dotrinados,  e  es  gran 
deficultad  proveer  el  cómo  se  conservarán;  si  algu- 
no  obiese  dencomendar,  será  a  quien  fuere  casado 
e  vy viese  bien,  porquen  aberse  dado  a  solteros,  se 
a  seguido  dapño  e  cabsa  de  desmynucion. 

En  el  pueblo  questaba  fecho,  falló  once  ombres  e 
veinte  muxeres,  e  recoxido  algunos  más;  e  a  los  ca- 
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sados  fáscenles  bohíos  en  que  cada  casado  tenga  sus 
parientes  que  non  lo  son;  dáseles  a  cada  uno  galli- 
nas,  e  que  dos  días  en  la  semana  trabaxen  en  sus 
conucos  e  maíz;  e  los  otros  en  la  fascienda  común; 
sí  vierde  que  aprovecha  e  toma  alguna  manera  de 
vyvir,  acrescentaré  el  pueblo  de  los  yndios  questán 
encomendados  e  tobieren  más  razón  e  mexóres  cos- 
tumbres, aunque  lo  sientan  muncho  los  pobladores; 
pero  en  esto  nin  en  otra  cosa,  non  tengo  de  tener 
consyderacion  sinon  a  Dios  o  a  Vuestra  Maxestad; 
lo  que  subcediere  e  de  lo  que  se  provyére,  faré  rela- 
ción a  Vuestra  Maxestad;  e  porque  cerca  deste  pue- 
blo de  los  yndios  ay  algunos  que  tienen  labranzas 
e  sus  atos  de  yeguas'de  que  resciben  dapño  los  yn- 
dios, e  los  estancieros  e  pastores  se  van  con  las  yn- 
dias,  mande  Vuestra  Maxestad  que  la  Gibdad  les  dé 
otras  tales  e  tantas  tierras  e  estancias,  e  dexen 
las  questobieren  media  legua  al  rededor  del  pueblo. 
Algunos  de  los  que  an  tenido  yndios  en  estas  par- 
tes, desean  que  se  ganase  una  Bulla  de  composy- 
cion,  para  que  dando  alguna  limosna  para  alguna 
Obra  pía,  satysfaciere  el  cargo  en  que  son,  e  a  des- 
pacharse para  todas  estas  tierras;  de  la  limosna  se 
podía  fundar  un  colexio  do  fuesen  ensenados  en  la 
fée,  los  naturales,  e  los  flxos  de  los  que  an  venido, 
tenían  maestreas  de  todas  señas.  Soplico  a  Vuestra 
Maxestad  mande  que  sentienda  en  el  despacho  desta 
Bulla,  quen  Sevilla  se  proveerá  de  quien  responda 
por  el  costo. 
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Vuestra  Maxestad  tiene  dos  casas  en  esta  Gibdad, 
las  qüales  compraron  los  frayles  Xerónimos,  para 
que  de  la  renta  dellas  fuesen  pagados  los  clérigos 
que  abian  destar  en  los  pueblos  que  se  fascían  de 
los  yndios;  e  como  non  obieron  efeto,  los  Ofy- 
ciales  de  Vuestra  Maxestad  las  tomaron,  e  de  las 
rentas  destas  casas  se  podría  salariar  dos  clérigos 
quenten^iiesen  en  dotrinar  a  los  yndios  e  a  los  ner 
gros,  e  en  vysitallos  la  tierra  adentro  para  ver 
como  son  tratados,  e  aun  abría  para  dos  bachilleres 
que  leyesen  gramática,  e  con  que  mande  ver  esto, 
porque  converne  muncho  al  descargo  de  las  Reales 
concyencias  de  los  Reyes  Cathólicos  e  de  la  de 
Vuestra  Maxestad,  e  que  se*  faga  consyderacion 
questas  casas  se  compraron,  con  lo  que  los  yndios 
que  se  quitaron  a  los  que  los  tenían  en  C astilla ^  ga- 
naron e  trabajaron. 

Dempues  que  me  informó  del  levantamiento  de 
los  yndios  questán  en  el  Baurntcco^ .  e  vi  lo  muncho 
que  se  a  gastado  e  gastaba  cada  dia,  e  -el  poco  re- 
medio que  a  abido,  e  como  los  pobladores  ocur- 
rieron a  mí,  dysciendo  que  non  podian  sufrir  el 
gasto,  trabaxé  que  fuesen  los  que  más  pediesen,  e 
se  dio  la  orden  que  por  esta  Abdyencia  sescribe  a 
Vuestra  Maxestad. 

Munchos  miran  a  que  se  provean  cosas  que  son 
fuera  de  pleito  e  que  son  nescesarias;  e  por  esto 
convemía  quel  Presidente  destas  partes,  tobiese  más 
poder  del  entender  en  despachar  los  pleitos,  ques  lo 


DBL   ARCHIVO   DB   INDIAS  565 

que  menos  importa;  e  ansí  creo  se  complyría  me- 
xor  lo  que  Vuestra  'Maxestad  tiene  proveído  para  el 
buen  recabdo  de  Su  Real  Fascienda;  sinon  que  por 
lo  ser  yo,  non  lo  debo  de  pedir;  pues  tiene  Vuestra 
Maxestad  en  ésta  Ysla  ciertas  vacas  e  con  ellas  un 
yndio  e  qüatro  yndias;  soplico  a  Vuestra  Maxestad 
mande  que  se  vea  el  provecho  que  dan,  porque 
bastarán  para  que  Vuestra  Maxestad  non  las  tenga, 
e  que  alguno  fuese  por  non  tener  yndios,  debería 
perder;  mande  Vuestra  Maxestad  proveer  lo  que 
más  servido  sea. 

• 

La  Gibdad  de  la  Concebcion  se  despobla  e  es  la 
que  más  importa  a  esta  Ysla,  porquestá  en  el 
enmedio  della;  sostiene  las  más  estancias  e  minas, 
e  si  se  despobla,  se  perderán  las  dos  partes  de  tres 
de  las  minas;  según  discen,  aprovecharía  muncho 
poner  allí  la  Gasa  de  moneda,  e  que  se  ymbiasen 
algunos  casados,  portugueses,  con  cada  tres  negros 
que  andobiesen  en  las  minas,  e  flamencos  que  son 
buenos  pobladores  e  podrían  venir  sin  costa  de  Vues- 
tra Maxestad,  dando  lyscencia  que  algunos  cargasen 
azúcar  e  granxerías  de  la  tierra  para  Flandes,  con 
que  se  obligasen  de  traer  algunos  casados  para  po- 
bladores de  aquella  Gibdad;  |e  esta  ABdyencia  yría 
a  estar  algunos  dias  allí;  e  ansí  creo  que  se  reme- 
dyaría  aquel  pueblo. 

En  esta  Ysla  ay  gran  nescesidad  que  se  ad- 
mynistre  la  pontyfical;  a  Vuestra  Maxestad  so- 
plico mande  que  se  provea  como  en  mis  bullas 
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aya  despacho,  e  como  se  faga  la  consagración. 

Quando  llegué  a  esta  Ciudad,  fallé  vaca  la  Chan- 
tría  desta  Santa  Yglesia,  e  por  non  saber  si  está  pro- 
veída, fago  saber  a  Vuestra  Maxestad  que  Francisco 
de  Mendoza  es  Canónigo  en  esta  Santa  Yglesia,  sin 
prebenda,  e  ea  buen  cantor  e  diestro  en  todo  canto, 
e  entiende  bien  lo  que  resza,  e  es  lympio  en  linaxe  e 
vida,  e  estarla  bien  proveída  en  ól.  El  Canónigo 
Muñoz  está  en  esos  Reynos,  e  es  buen  cantor  e  ecle- 
syástíco,  e  sirve  e  continua  muncho  el  coro;  si  Vues- 
tra Maxestad  íUere  servido  de  le  presentar  la  pre- 
benda de  su  Ganonxía,  mande  Vuestra  Maxestad 
que  se  le  dé  al  Canónigo  Mendoza. 

Por  presentación  de  Vuestra  Maxestad  está  pro- 
veído Xoan  Vázquez  de  los  beneficios  simples  e 
curado  de  Satti  Xoan  de  la  Magüana  e  el  Canóni- 
go Francisco  de  Mendoza  del  Beneficio  curado 
del  Puerto;  e  porque  nendguno  dellos  sirven  e  son 
ello  obligados,  paresce  qüel  Xoan  Vázquez  fue- 
se al  Puerto  a  vy%'¡r,  porque  tiene  allí  una  fixa 
casada,  e  que  xuntase  con  el  Canónigo  Mendoza, 
que  presentado  el  Xoan  Vázquez  al  Beneficio  de 
Sancta  Maña  del  Puerto,  el  Canónigo  Mendoza  es- 
coxiese  los  vescinos  de  San  Xoan  de  la  Magüana, 
para  que  Vuestra  Maxestad  provea  dellos  lo  que 
fuere  servido;  e  fecho  lo  aprontado  que  fyacieron, 
quel  Canónigo  Mendoza  fiszo  dempues,  soplico 
a  Vuestra  Maxestad  mande  quel  Xoan  Vázquez 
sea  presentado    al   Benefycio  de    Sancta  Marta 
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del  PíiertOj  porqués  ombre  bien  avenido;  e  el  Bene- 
fycio  de  Sant  Xoan  de  la  Magüana  creo  le  servirá 
bien  un  clérigo  que  se  disce  Arisco,  que  mande 
Vuestra  Maxestad  sea  examinado,  porquestá  en  esos 
Rey  nos. 

El  Deanázgo  de  la  Goncebdon  está  vaco,  porque 
lo  renunció  el  Badhiller  Alonso  de  Castro;  discenme 
que  non  ay  frutos  para  las  prebendas  de  lo  que  al 
presente  están  proveídos;  si  alguno  sé  obiere  de 
presentar,  sepa  Vuestra  Maxestad  quen  esta  Santa 
Yglesia  está  uno  que  sirve  de  Gura,  e  se  disce  Tor- 
tosa,  e  es  buen  eclesiástico  e  onesto,  ede  muy  bue- 
nas costumbres. 

Antes  que  partiese  de  Sevilla^  sopliqué  a  Vues- 
tra Maxestad  mandase  presentar  al  Alciprestazgo  de 
la  Goncebdon  de  la  Vega  a  Lucas  de  V.*  n.*,  por- 
que me  abían  dicho  quera  buena  persona,  e  abía 
estado  en  estas  partes,  e  traía  una  presentación 
de  Vuestra  Maxestad  para  el  Beneficio  de  las  mi- 
nas; e  porque  dempues  a  parescido  que  truxo  una 
muxer  e  por  ello  está  preso,  e  los  clérigos  destas 
costumbres  son  dapñosos  a  la  población,  ymbío  la 
presentación  para  que  Vuestra  Maxestad  mande 
proveer  a  otro. 

En  mi  venida^e  con  el  tiempo  questobe  en  Sevi- 
lla esperándola,  gastó  muncho,  e  los  frutos  de  los 
Obispados  son  muy  pocos,  e  sin  el  salario  de  Pre- 
sidente non  podría  con  ellos  mantenerme  medio 
año,  e  del  salario  gasté  unos  maravedises  que  Vues- 
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tra  Maxestad  mandó  que  se  me  diesen;  soplico  a 
Vuestra  Maxestad  mande  que  se  me  faga  alguna 
ayuda  de  costa  con  que  mexor  pueda  servir  a  Vues- 
tra Maxestad,  a  quien  Nuestro  Señor  guarde  por 
largos  tiempos  e  acresciente  su  Real  Corona  con 
todos  los  Reynos  de  los  ynfieles. 

Sancto  Domingo  primero  de  Marzo  ie  mili  e 
quynientos  e  veinte  e  nueve  años. — Sacra  Gathóli- 
ca  Cesárea  Maxestad,  umilde  servidor  que  los  Rea- 
les pies  e  manos  de  Vuestra  Sacra  Maxestad  besa. 
— El  Electo  de  La  Española. 
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Veneziii'la,  para  lo  qual  abian  venido  alli  dos 
caciques;  e  por  mandado  de  Su  Maxestad, 
sencomendó  esta  población  a  ciertos  alemanes. 
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Pide  se  le  conceda  la  Gobernación  que  tenía  de 
Coquibacóa  fasta  dicho  Golfo  en  la  Provyncia 
de  Sancta  María, — Sancto  Domingo. — Se- 
tiembre 7  do  1528 401 

Carta  de  la  Cibdad  do  Sancto  Domingo  a  Su 
Maxestad,  sobre  varios  puntos  interesantes  al 
Gobierno  e  Rentas  reales  desta  Ysla. — Sancto 

Doiningo.—OíuhvG  24  de  15-28 404 

Cíjrla  de  los  Of veíales  Reales  de  dicha  Ysla,  dvs- 
ciendo  ymbian  tres  mili  setecientos  treinta  e 
flos  pesos  doro  del  cargo  del  Thesorero  Este- 
ban de  Pasamente,  e  quince  mili  veinte  e  sie- 
te pesos  de  buen  oro  reduscido,  e  onze  mili 
quynientos  quarenta  e  dos  pesos  doro  sin  ley, 
que  Xoan  de  Rivera  traía  de  Nueva  Espaila 
en  un  Armada;  e  fablan  de  otras  cosas  de  la 
Real  Fascienda.  —  Sancto  Domingo.  —  No- 
viembre 2  de  1528 417 

Carla  mw  derixe  a  Su  Maxestad  Gaspar  do  As- 
tudillo,  descrebiendo  el  carador  fuerte  del 
Oydor  Lyscenciado  Espinosa,  (¡uesta  mal 
quisto^  ele, — Sancto  Domingo. — Noviembre  ? 

de  1C)Í'8 430 

holacion  de  lina  nao  ynglesa  quostobo  en  la 
Ysla  do  la  Mona  e  yda  para  La  Kspafiola. — 
Síincto  Domingo. — Noviombro  19  de  ifíi^S. . .  4.V» 
Yn formación  do  losservycios  del  Adolanlado 
Rodrigo  de  fíasUdas^  conquií^tadur  o  pacyfi- 
rador  de  Sancta  Marta,  ques  de  la  Coi^ta  de 
Tierra-firme,  adonde  fué  de  Sancto  Domingo 
C07Í  qualro  caravelas  e  u?ia  ?iáo,  suyas  pro- 
pias, etc. — Sancto  Domingo. — Diciembre  ?? 

deiry7S ! 

Carta  que  dorixe  a  Su  Maxestad  el  Obispo 
oléelo  de  La  Ysla  Española  e  Presidente  de  su 
Abdijencia,  Don  Sebastian  Ramírez,  avi- 
sando su  llegada  a  Puerto  Rico  e  a  Sánelo 
Domingo. — Sancto  Domingo. — Marzo  1.^  de 
1-yj9 559 
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